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GREGORIO  Y  AMRROSIO  FUNES,  PRECURSORES 
EN  CÓRDOBA  DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  MAYO. 


VISTA  RETROSPECTIVA . 

Era  Córdoba  del  siglo  xviu  una  pujante  aldea,  enclavada 
en  el  valle  del  Río  Primero,  circundada  por  barrancas  de  tierra 
arenosa  y  rojiza,  que  la  protegían  de  los  vientos  y  la  escon- 
dían a  los  ojos  del  viajero  basta  el  momento  de  llegar  ante  ella. 

Groussac  se  asomó  a  la  bondonada  donde  reposa  su  vida 
secular  y  después  de  examinarla  con  la  mirada  fría  e  inquisidora 
del  crítico,  nos  apunta  esta  intencionada  observación:  «Del 
catolicismo  intolerante  cpie  de  arriba  abajo  imperaba  —dice — 
daban  aviso  al  viajero  que  desde  la  barranca  contemplaba  la 
población  tendida  entre  la  sierra  y  el  sinuoso  río.  las  numero- 
sas torres  de  las  iglesias,  capillas  y  beaterios,  que  por  todos 
lados  dominaban  el  caserío...»;  pero  su  temperamento  de 
artista  bace  cambiar  el  giro  de  sus  pensamientos,  y  agrega: 
«La  existencia  fluía  sosegada  y  plácida  en  los  caserones  colo- 
niales, de  anchos  corredores  y  patios  llenos  de  flores.  El  clima 
es  delicioso,  y  encantadora  la  accidentada  campiña  con  su 
tierra  cubierta  de  bosques  y  cruzada  de  arroyos»  1  . 

Cárcano,  por  su  parte,  con  sentimientos  de  fdial  ternura, 
no  repara  en  defectos,  y  la  evoca  en  su  amable  intimidad  ho- 
gareña :  «Me  parece  verla  — se  expresa —  con  sus  costumbres 
patriarcales,  su  sencillez  de  vida,  y  su  aspecto  de  pobreza». 

1.  -  PAUL  GAOGSSÁC,  Santiago  de  Linter»  Conde  de  Buenos  Aires,  1753'lStO,  pp.  519  y 
5-20,  Buenos  Aires,  1907. 
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«  En  las  lardes  tranquilas  y  en  las  noches  serenas  del  verano, 
la  gente  sentada  en  los  zaguanes  de  sus  casas,  en  la  vereda  ó 
en  la  calle,  tomaba  el  male  que  servía  de  prelesto  para  formar 
íntima  y  fraternal  tertulia  con  los  vecinos  del  barrio...» 

«  Apenas  las  campanas  de  las  iglesias  daban  la  hora  oncena, 
la  mayor  parle  de  las  casas  cerraban  sus  puertas,  y  las  familias 
hacían  su  cena  de  práctica.  \  después  de  las  oraciones  habi- 
tuales rezadas  en  la  comunidad  del  hogar,  todos  buscaban  su 
descanso  en  el  sueño  para  al  día  siguiente  levantarse  con 
el  alba  »  - . 

En  su  aspecto  edil  icio  y  en  sus  costumbres,  Córdoba  no 
difería  de  las  demás  ciudades  españolas  de  América.  Había 
sin  embargo,  en  ese  ambiente  común  a  todas  las  fundaciones 
hispanas,  un  sello  propio  que  le  infundía  personalidad :  su  fas- 
tuosa dignidad  eclesiástica  y  un  acentuado  empaque  doctoral. 

Numerosas  órdenes  monásticas  sentaron  allí  sus  reales, 
edificando  conventos  y  templos  que  actualmente  constituyen 
el  más  rico  patrimonio  arquitectónico  del  país.  El  ilustrado 
clero  cordobés,  con  su  cabildo  y  obispo  a  la  cabeza,  gravitaba 
decisivamente  en  la  vida  social  y  política  de  la  ciudad. 

También  Córdoba  atesoraba  pergaminos  que,  desde  su 
fundación  por  hidalgos  españoles,  fué  acrecentando  por  suce- 
sivas corrientes  nobiliarias  procedentes  del  Perú,  Chile  y 
Paraguay.  El  galano  historiador  cordobés.  Arturo  G.  de 
Lazcano  Colodrero.  explica  en  el  prólogo  de  una  de  sus  obras, 
la  cansa  de  esa  atracción  que  ejercía  la  tranquila  aldea  medi- 
terránea, sobre  muchos  caballeros  de  la  conquista  :  «  Brindaba 
— dice —  al  conquistador  transido  de  luchar  en  vano  tras  el 
imaginario  vellocino  de  oro.  un  lugar  de  quietud  donde 
levantar  su  casona  amplia  y  aireada,  con  su  huerta  al  fondo, 
y  formar  el  hogar  cristiano,  noble  y  digno,  con  las  mismas 
austeras  virtudes  del  añejo  solar  de  sus  mayores.  Y  ese  con- 
junto de  hombres  de  prestigio  por  su  abolengo,  sus  hazañas 
y  conocimientos,  cuyo  número  se  fué  acrecentando  con  el 
tiempo,  dió  carácter  y  fisonomía  propia  a  la  aldea,  que  supo 


í. — Ramón  J.  Lárca.no,  PerjUrs  contemporáneo»^  tomo  i,  pp.  1117  \  IMS.  (óidolia,  1885. 
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dé  letras.  \  los  hijos  de  los  hijos  de  los  conquistadores  vistieron 
la  loga  de  doctor,  y  se  vanaglorió  con  legítimo  orgullo  de  ser 
en  esta  parte  de  América  la  cuna  del  saber»3. 

Los  institutos  de  Ignacio  Duarte  Quiñis  v  Fray  Fernando 
de  Trejo  v  Sanabria,  fueron,  en  efecto,  los  mas  acreditados 
establecimientos  docentes  del  virreinato,  que  tuvieron  a  su 
cargo  la  formación  moral  c  intelectual  de  las  clases  superiores. 

La  autoridad  de  Sarmiento  rubrica  estos  juicios  que  cobran 
así  el  valor  de  lo  incuestionable.  «  Era  Córdoba  entonces 
— dice  el  gran  sanjuanino,  que  con  Riv  adavia  y  Alberdi  forman 
la  dilogía  genial  de  nuestros  pensadores  y  estadistas  —  ,  el 
centro  de  las  luces  i  de  las  bellas  arles  coloniales.  Brillaba  su 
universidad  i  sus  aulas;  estaban  poblados  de  centenares  de 
monjes  sus  varios  conventos;  las  pompas  religiosas  daban 
animoso  espectáculo  a  la  ciudad,  brillo  al  culto,  autoridad  al 
clero  i  poder  a  sus  obispos»  4  . 

De  este  modo  se  explica  el  predicamento  de  que  gozaba 
entre  los  pueblos  del  Río  de  la  Plata.  Acogía  en  su  seno  una 
juventud  selecta,  que  desde  los  más  lejanos  confines  del 
territorio  acudía  ansiosa  de  recoger  las  enseñanzas  de  sus 
sabios  y  austeros  maestros.  Algunos  de  esos  alumnos  quedaban 
allí,  incorporados  a  su  ambiente  social ;  los  más  volvían  a  sus 
patrios  lares,  recibido  el  espaldarazo  de  los  allos  grados  uni- 
versitarios, ufanos  de  ostentar  los  títulos  acordados  por  tan 
prestigiosa  casa  de  estudios,  cuyo  lema  de  corle  helénico, 
consignaba  precisamente  esc  imperativo:  Ut  portel  nomen 
meum  eoram  (/entibas. 

LA  PERSONALIDAD  DE  LOS  HERMANOS  FUNES. 

En  esta  ciudad  doctoral  y  mística,  aparecen  a  fines  del  siglo 
antepasado  dos  personajes  que  están  llamados  a  lener  figura- 
ción destacada  por  su  influencia  en  los  sucesos  que  culminan 

3.  — Arturo  0.  df.  Lazcano  Colodrero,  Cabihliitdes  de  Córdoba,  en :  Archivo  Histórico 
de  la  Prounria  de  Córdoba,  n"  i,  Córdoba,  1944. 

4.  — Domingo  F.  Sarmiento,  Recuerdos  de  Provincia,  \i.  íli.  Buenos  Aires,  1929. 
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con  la  revolución  déla  independencia:  los  hermanos  Gregorio 
y  Ambrosio  Funes,  nacidos  respectivamente  en  17/19  )'  I7  )l 

Pertenecen  auna  ilustre  estirpe,  pues  descienden  de  ((fa- 
milias patricias  y  fundadoras,  los  Funes  en  la  ciudad  de 
Córdoba  con  el  gobernador  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera; 
los  Buslos  en  el  reino  de  Chile,  de  los  que  una  rama  pasó  á 
Córdoba;  habiendo  obtenido  estas  familias  los  cargos  más 
honoríficos  de  la  Repúhlica»  r>. 

La  información  de  pureza  de  sangre  producida  por  el  Deán 
en  el  año  177/)»  y  cuyo  expediente  original  se  guarda  en  esla 
Biblioteca,  alcanza  hasta  los  bisabuelos,  que  lo  fueron  por  la 
línea  paterna.  Cristóbal  Funes  y  Ludueña.  Catalina  Loza, 
Juan  Rodríguez  Navarro  y  Sabina  Sánchez  de  Loria,  y  por  la 
línea  materna,  Pedro  do  Bustos  de  Albornoz.  Juana  Gaete. 
Antonio  Cabanillas  y  Ampucro  y  María  Zevallos  y  Quevedo. 

Remontando  aun  mas  el  árbol  genealógico,  se  llega  hasta 
cinco  de  sus  séptimos  abuelos:  Pedro  de  Portugal  y  Navarra, 
Alonso  Martín  del  Arroyo,  Pedro  de  Ludueña.  Blas  de  Vega 
y  Blas  de  Rosales  G.  De  éstos,  don  Pedro  de  Portugal  y  Na- 
varra fué  «el  primer  antepasado  europeo»  de  los  Funes,  que 
«pisó  tierra  americana»:  cuando  don  Pedro  Fernández  de 
Lugo,  agraciado  por  Carlos  V  con  el  nombramiento  de  go- 
bernador de  la  provincia  de  Santa  María,  el  año  1 535,  encargó 
a  su  hijo  Alonso  Luis  que  organizase  una  expedición  en  la 
Península,  y  entre  los  mil  soldados  reclutados  al  efecto,  in- 
corporó al  mencionado  don  Pedro  de  Portugal  y  Navarra  7 . 

5.  — BIBLIOTECA  .Nacion  al,  Sección  manuscritos,  doce  mentó  11o  317,  p.  3,  col.  1. 

6.  — CakLUS  A.  I.I'UI  K  COLOMB&ES,  El  Deán  Doctor  Gregorio  Funes.  Arraigo  de  su  familia 

en  América,  p.  1  en :  Universidad  ilc  Córdoba,  Instituto  de  Estudios  Americanistas, 

Cuaderno  de  Historia,  17,  p.  1.  Córdoba  1!'Í3. 

7.  — Kn  el  mencionado  estadio  del  Doctor  Luque  Colambres,  de  donde  tomamos  estos 
datos,  y  del  que  reproducimos  el  cuadro  genealógico  (le  la  familia  Funes,  se  menciona 
entre  los  quintos  alíñelos  de  los  hermanos  Gregorio  y  Ambrosio  Funes,  a  Don  Diego  de 
Funes,  progenitor  en  Córdoba  de  su  rama,  establecido  en  esta  ciudad  el  ano  1583  y  su 
esposa  hit  González  Jaimes,  bija  a  su  vez  de  Bartolomé  Jaimes  e  Izabet,  sin  expresarse  el 
apellido  de  ésta.  Ahora  bien,  en  carta  de  Ambrosio  archivada  en  esta  Biblioteca  bajo 
el  número  6.461/17,  que  se  publica  en  este  volumen,  le  dice  al  Deán:  «  El  primer  abuelo 
que  tuvimos  fué  I)".  l>ief.ro  casado  i  mi  I>"  Inés  Jaimes,  hija  legítima  de  D.  Hartólo  Jaimes 
y  de  I*'.  N*.  González.  He  acuerdo  haber  visto  en  el  plan  del  primer  repartimiento  de 
esta  Ciudad  .i  un  Funes:  si  necesitas  de  ese  l)ocum.'°  puedo  cerciorarme  mas». 
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Sangre  generosa  de  audaces  conquistadores  y  esforzados 
guerreros,  con  otras  muchas  virtudes  de  la  raza  hispana, 
corre,  pues,  por  las  venas  de  Gregorio  y  Ambrosio  Funes, 
cuyos  ascendientes  van  jalonando  con  hechos  memorables  las 
fundaciones  en  el  suelo  de  América :  guerras  del  Perú,  campa- 
ñas de  Chile,  Tucumán,  Córdoba,  Río  de  la  Plata  y  Paraguay. 
En  todos  esos  sitios  aparecen  los  nombres  de  sus  antepasados 
que  contribuyeron  con  su  valor  y  sacrificios  a  cimentar  la 
gloria  de  España  en  la  edad  de  oro  de  su  poderío  colonial. 

El  rancio  linaje  de  los  Funes  tuvo  en  el  carácter  de  Ambro- 
sio una  influencia  más  pronunciada  que  en  el  de  su  hermano 
Gregorio;  mientras  éste,  por  su  investidura  sacerdotal,  se- 
guramente, era  más  llano  en  el  trato,  más  modesto  en  su 
porte,  lo  que  le  granjeaba  mayores  simpatías  populares,  aquél, 
en  cambio,  con  su  tiesura  aristocrática  y  distinguidas  maneras, 
aparecía  orgulloso  y  altivo,  aunque  en  realidad  sólo  se  trataba 
de  una  exterioridad  señorial,  que  servía  de  marco  a  las  bon- 
dades de  su  alma  y  a  la  austeridad  de  sus  costumbres. 

Los  vínculos  de  la  sangre  y  las  afinidades  espirituales 
crearon  entre  ellos  además  de  la  comunidad  de  intereses,  una 
estrecha  solidaridad  que  se  mantiene  inalterable  a  través  de 
toda  la  vida. 

Gregorio  Funes  sigue  la  carrera  eclesiástica  donde,  a  pesar 
de  sus  merecimientos  y  sobresalientes  aptitudes,  sólo  alcanza 
el  deanato  de  la  catedral  de  Córdoba.  Sin  embargo,  hubo  para 

Arturo  (¡.  de  l.azcano  Colodrero  coincide  con  los  datos  suministrados  por  I.uque  Co- 
lombres  y  transcribe  parte  de  un  documento  emanado  del  Teniente  de  (iobernador 
Justicia  Mayor  etc.,  don  Juan  de  Burgos,  |ior  el  que  otorga  a  don  Diego  de  Funes  el 
titulo  de  encomienda  sobre  las  tierras  denominadas  de  Mogi-gasla,  en  rizón  de  su  carácter 
de  « hijodalgo  »,  y  por  los  grandes  merecimientos  adquiridos  cu  « la  conquista  e  pacifica- 
ción de  los  naturales  »,  y  los  que,  como  esforzado  conquistador,  también  tenia  acreditados 
su  suegro  don  Bartolomé  Jaimes. 

Hijo  de  don  Diego  Funes  y  de  doña  Inés  Jaimes  fué  don  Cristóbal  de  Funes,  «nacido 
en  1583,  vecino  feudatario;  Alguacil  Mayor  en  lfill  ;  Regidor  el  \-2,  y  Alcalde  de  la 
Santa  Hermandad  en  HilT  y  1G30.  Gozaba  del  privilegio  de  hijodalgo...»  «Cristóbal  de 
Funes  contrajo  nupcias  con  Dña.  Isabel  de  l.udueña  y  de  la  Vega,  hija  del  Cap.  Juan 
de  Ludueña  y  de  Dña.  Francisca  de  la  Vega.  De  dicho  enlace  nacieron:  1".)  Jerónimo  de 
Funes  y  Ludueña,  Mariscal  de  Campo;  2".)  Francisca  de  Funes  y  l.udueña,  casada  con 
Juan  Albarrarin  y  Pereyra.  y  3o.)  Juan  de  Funes  y  l.udueña,  que  se  estableció  en  Cuyo 
y  formó  la  extensa  rama  de  su  linaje  en  aquellas  provincias».  (Cfr.:  Arturo  G.  de 
Lazcano  Colodrf.ro,  Cabildantes  de  Córdoba,  op.  cit.  pp.  7G  y  77.) 
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él  j uslicia  postuma;  la  patria  le  cuenta  enlre  sus  proceres 
esclarecidos.  Raúl  Quintana,  con  estilo  sobrio  y  elegante,  lia 
hecho  su  biografía  que  encabeza  el  tomo  i  de  esta  publicación  ; 
en  ella  traza  la  trayectoria  luminosa  de  su  vida  consagrada  al 
progreso  de  la  cultura  y  al  servicio  del  bien  público.  Nada 
agregaré,  pues,  a  la  misma,  limitándome  a  repetir  loquees 
harto  sabido,  que  si  bien  la  adversidad  le  cerró  sistemática- 
mente el  camino  de  sus  legítimas  ambiciones,  nada  pudo 
impedir  que  su  (ama  desbordara  los  límites  de  la  patria,  para 
extenderse  por  todo  el  territorio  de  América  y,  aun  mismo,  a 
los  centros  intelectuales  de  Europa. 

Ambrosio  en  cambio,  sin  ser  menos  eminente  por  su  vasta 
cultura,  su  talento,  patriotismo  y  virtudes,  yace  en  el  más 
injusto  olvido,  quizás  por  ignorancia  de  sus  calidades  y  el 
valor  de  sus  obras.  Penetrando  en  el  sentido  de  la  época,  se 
advierte  la  importancia  de  su  tesonera  acción  en  favor  de  los 
ideales  americanos  de  libertad,  cuando  todo  era  riesgo,  incer- 
tidumbre  y  azar,  como  también,  posteriormente,  en  pro  de  la 
organización  política  y  económica  del  país,  cuando  el  caos  de 
la  anarquía  amenazaba  la  estabilidad  de  la  Nación. 

La  vocación  por  la  carrera  de  las  armas  lo  lleva  al  abandono 
de  sus  esludios  universitarios,  para  ingresar  a  la  milicia  el 
año  1778,  no  sin  alternar  esas  funciones  con  diversos  cargos 
públicos.  Participó  en  tres  expediciones  de  importancia, 
una  contra  los  indios  del  sur  y  dos  contra  los  portugueses. 
«En  178.J  fué  alcalde  de  segundo  voto;  en  1791.  procurador 
de  la  ciudad;  en  1 79 'j ,  juez  diputado  del  Real  Consulado;  cu 
1798,  alcalde  de  primer  voto,  ejerciendo  interinamente,  en 
esa  época,  el  cargo  de  gobernador  político»  8.  Bajo  la  gober- 
nación de  Sobre  Monte  queda  separado  de  la  milicia,  en  la 
que  había  alcanzado  el  grado  de  sargento  mayor;  pero  no  se 
conseguirá  alejarlo  del  Cabildo,  donde  lo  veremos  combatir 

8.—  Kvit1i.il  1:  M  UITÍNTZ  PaZ,  La  fltrmaciÓH  histórica  (te  ta  Provincia  tic  C.úrttoba.  en  :  ÜV&m 

verstdad  .Nacional  de  Córdoba,  Institato  de  Estudios  Americanistas,  Número  v.  p,  49, 
Córdoba,  19*1. 
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ardorosamente  la  política  del  marqués  y  al  régimen  que  re- 
presentaban sus  sucesores. 

La  reputación  que  don  Ambrosio  Funes  había  adquirido  por 
su  rectitud  y  capacidad,  se  pone  de  manifiesto  en  la  misiva 
que  le  dirige  el  progresista  virrey  don  Juan  José  de  Vértiz, 
la  que  reproducimos  en  facsímil  por  su  carácter  inédito.  lie 
aquí  sus  términos:  «  He  entendido  <["  las  buenas  circunstan- 
cias de  V""1  le  hacen  Acrchedor  al  cargo  de  la  República  cpic 
se  le  ha  conferido,  y  en  esta  inteligencia  me  prometo  su  des- 
empeño, y  que  servirá  gustoso  al  Rey  y  á  la  Patria.  Dios  gue  á 
\  m.B  a."  Montevideo  12.  de  marzo  de  1782.  Juan  Josseph 
de  Vertiz.  A  Don  Ambrosio  Punes» 

Como  habrá  de  verse  más  adelante,  mucho  es  lo  que  la  pa- 
tria debe  a  estos  dos  hermanos  que,  desde  los  albores  de  la 
independencia,  mancomunaron  su  acción  al  serviciodc  la  causa 
de  la  libertad,  embrionaria  en  su  primera  etapa,  y  que  luego 
florece  en  doctrinas  republicanas. 

EL  DESPERTAR  DE  LA  CONCIENCIA  AMERICANA. — LOS 
PRIMEROS  SÍNTOMAS. 

Ese  proceso  evolutivo  de  los  sentimientos  que  germinan  en 
el  alma  nativa,  se  inicia  en  la  snbeonsciencia  de  los  pueblos; 
desde  tiempos  que  no  es  fácil  precisar  y  que,  en  sus  exterio- 
rizaciones,  se  traduce  en  resistencia  pasiva  al  yugo  extranjero, 
en  sorda  protesta  contra  los  regímenes  de  monopolio  y  privi- 
legios. 

El  concienzudo  historiador  José  Torre  Revello  comprueba 
ese  aspecto  preliminar  de  la  lucha  que  se  entabla  entre  opre- 
sores y  oprimidos : 

(i  A  fines  del  siglo  ¡tvrn  — dice —  habíase  formado  en  América 
una  conciencia  nativa  que  aspiraba  a  liberar  el  continente  del 
dominio  de  España.  En  la  Corte,  por  otra  parte,  se  miraba 

9.— Archivo  particular  de  la  Señora  Clemencia  Crespo  de  Cortés  Funes,  viuda  del 
doctor  Jerónimo  Cortés  Funes,  bisnieto  del  procer. 
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con  recelo  la  ilustración  de  sus  colonos,  a  quienes  se  les  vedaba 
en  América  todo  ingreso  a  las  carreras  políticas,  salvo  raras 
y  escasas  excepciones,  que  no  deben  admitirse  para  sostener 
fáciles  generalizaciones.  De  esta  opinión  participó  incluso  el 
benemérito  fray  José  Antonio  de  San  Alberto,  con  respecto  a 
las  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  quien  en  carta  datada  en 
Potosí,  dirigida  al  Marqués  de  Sonora  (José  de  Gálvez)  con 
fecha  i5  de  enero  de  1787,  le  manifestaba  que  no  convenía 
nombrar  para  los  cargos  de  arzobispos  y  obispos  en  America, 
a  los  nacidos  o  criados  en  dicho  Continente,  por  ser  estos  super- 
ficiales y  desafectos  a  lodo  lo  que  es  y  sabe  a  España,  detalle 
este  que  no  podían  disimular»  10. 

Al  paso  que  los  núcleos  nativos  adquieren  cohesión  y  per- 
sonalidad, su  conciencia  se  aclara  y  se  aguza  su  sensibilidad. 
Perciben  y  les  duele  esc  estado  de  cosas,  agravado  por  los 
procedimientos  inquisitoriales  de  las  autoridades  españolas, 
pero  no  aciertan  en  la  manera  de  corregirlo  o  atenuarlo.  Muy 
pocos  espíritus,  los  más  capaces,  elevados  sobre  el  nivel  medio 
de  las  multitudes,  tienen  la  visión  de  la  marea  social  que  sube 
con  ímpetu  incontrarrestable.  Esos  espíritus  que  prevén  y 
anuncian,  a  la  manera  tlel  sagaz  y  celoso  vigía,  la  conmoción 
que  fermenta  en  el  seno  de  las  masas,  son  los  precursores 
que  levantan  el  estandarte  de  la  nueva  causa.  El  error  de  muchos 
es  creer  que  estos  abanderados  producen  el  movimiento  social 
que  simplemente  interpretan,  de  la  misma  manera  que  los 
conductores  o  caudillos  son  los  que  lo  dirigen  y  encauzan. 

Ahora  bien,  ¿cuáles  son  las  fases  del  hecho  histórico,  así 
incubado  en  un  medio  social  en  que  las  rebeldías  van  sedimen- 
tando a  través  de  las  generaciones  que  pasan? 

Según  la  opinión  del  maestro  Ravignani  el  proceso  de  la 
independencia  en  sus  expresiones  externas  de  sedición,  arranca 
de  las  sublevaciones  de  Calarí  y  Tupac  Amarú,  se  consolida 
con  las  invasiones  inglesas  y  se  orienta  con  los  principios  de 

10. — Josk  ToUHK  KkVKI.I.o,  El  Marqué*  de  Sobre  Motile,  gobernador  intendente  de  Córdoba 
y  virrey  del  Rio  de  la  ¡'lata.  Ensayo  Histórico,  en:  Facultad  de  Filosofía  V  Letras,  l'ulill- 
caciones  del  Instituto  de  investigaciones  históricas,  Número  \ciii,  p.  50,  liucnos  Aires, 
1916. 
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la  revolución  francesa,  de  que  los  patriotas  dirigentes  estaban 
imbuidos  11 . 

Sin  compartir  totalmente  esta  última  conclusión,  puede 
afirmarse  que  ese  estado  latente  de  disconformidades  y  con- 
tenidos agravios,  que  las  generaciones  americanas  venían 
arrastrando  del  pasado,  bailan  al  fin  la  oportunidad  de 
manifestarse  públicamente,  cuando  la  cobardía  o  ineptitud 
de  Sobre  Monte  ofrecen  amplio  margen  a  la  censura  y  a  la 
crítica.  La  protesta  de  los  nativos  se  dirige  entonces  más 
que  contra  el  indigno  virrey,  contra  el  régimen  opresor  que 
representaba. 

En  efecto,  una  carta  anónima  de  fecba  20  de  octubre  de 
1806,  circulante  en  Buenos  Aires,  y  cuya  copia  bace  llegar  al 
Príncipe  de  la  Paz  el  vecino  de  esta  ciudad  don  Benito  de  la 
Mata  Linares,  alude  despectivamente  a  individuos  que  profesan 
<(  ideas  liberticidas,  y  muebos  Miñuelos  que  al  salir  del  Colegio 
se  producían  en  Republicanos  a  la  violeta»  '-. 

Por  su  parte  el  fiscal  del  crimen  Dr.  Antonio  Caspe  y  Ro- 
dríguez, con  fecba  3o  de  octubre  del  mismo  año  1806,  le 
denuncia  al  rey  las  actividades  subversivas  de  Juan  José 
Paso,  Manuel  de  La vardén,  Joaquín  Campana  y  Juan  Martín  de 
Pueyrredón.  quienes  alentaban  la  sedición  popular  alrededor 
del  Cabildo  abierto  del  i4  de  agosto  de  1806,  para  conseguir 
la  separación  de  Sobre  Monte  del  mando  militar  13.  Y  esc  mismo 
magistrado,  posteriormente,  con  fecha  25  de  mayo  de  1807, 
en  oficio  reservado  que  también  dirige  al  rey.  señala  las  tres 
corrientes  de  opinión  que  concurrieron  a  la  deposición  del 
tristemente  célebre  marqués,  una  de  las  cuales  estaba  formada 
por  «ciertos  hombres  perdidos  q.e  aspiran  á  la  conmoción 

11. — Emilio  RayIG.NA.NI,  Historia  Constitucional  ilc  la  República  Argentina,  t.  [,  capitulo  VI, 
Buenos  Aires,  1926. 

1-2. — JnsR  TonuK  Revkli.0,  El  Marqués  de  Sobre  Monte,  op.  c i t . ,  p.  139. 

13. — Según  Ignacio  Niñez,  este  Cabildo  abierto  cstmo  formado  por  78  españoles 
europeos  y  20  ciudadanos  americanos,  calculándose  que  el  piiMico  que  colmaba  las  es- 
caleras y  corredores  y  se  desbordaba  hasta  la  calle,  alcanzaba  a  i .000  personas,  (Ibid., 
p.  151.) 
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popular  p.ril  en  ella  sol  lar  las  especies  de  independencia  libertad 
República       »  ''. 

Con  relación  a  dicho  Cabildo  abierto,  que  constituye  un 
suceso  de  gran  significación;  se  expresa  el  profesor  Torre 
Revello  en  los  siguientes  términos:  «Propuesto  por  la  corpo- 
ración ciudadana,  para  afirmar  la  Reconcpiista.  fué  recibido 
con  muestras  de  simpatía  por  todos  los  habitantes.  De  rjuc 
ese  paso  dado  por  el  Cabildo  era  ilegal  dentro  de  las  normas 
lijadas  por  el  régimen  imperante,  no  es  cosa  discutible,  pero 
el  aclodebe considerarse  en  su  verdadero  aspecto  revolucionario 
y  de  avance  hacia  la  conquista  de  la  independencia  del  país  y, 
por  lo  tanto,  esa  sería  la  primera  vez  que  el  pueblo  de  Rueños 
Aires  ensayaba  su  voluntad,  desconociendo  la  autoridad  del 
representante  del  Rey,  sacando  después  de  este  hecho  una 
excelente  lección  que  culminaría  años  más  larde  en  la  Semana 
de  Mayo»  15. 

Estamos,  pues,  en  lo  cierto  al  destacar,  como  lo  hacemos, 
que  el  despertar  de  la  conciencia  americana,  aletargada  por 
el  peso  de  una  dominación  secular,  se  operaba  en  forma  lenta, 
pero  continuada  e  incontenible.  Cada  suceso  en  la  vida  pública 
del  virreinato,  será  desde  entonces  motivo  para  un  paso  ade- 
lante en  el  camino  de  las  reivindicaciones. 

Así  ocurre  que  dominada  la  primera  invasión  inglesa,  la 
concordancia  de  anhelos  se  afirma  entre  los  criollos,  3  de 
la  compulsa  de  fuerzas  se  obtiene  un  saldo  tan  favorable, 
que  la  palabra  libertad  deja  de  sonar  a  (puniera  y  se  la  pro- 
nuncia 'con  un  tono  más  alto  y  sostenido. 

Los  invasores  por  su  parte,  con  la  franqueza  propia  de  su 
raza,  reconocen  el  error  en  que  incurrieron  al  buscar  por  la 
violencia  lo  que  pudieron  obtener  por  los  buenos  oficios. 
Importando  a  Inglaterra  más  que  el  ensanche  de  sus  dominios 
el  beneficio  permanente  del  comercio  libre,  admite  (pie  su 
acción  debió  concretarse  a  favorecer  la  independencia  de  las 
colonias  españolas,  y  rectificando  métodos,  resuelve  hacerlo 

11. — Ji»É  Tniwtk  Re  VELLO,  El  Uarqui*  tic  Sobre  Monlt,  op.  i'it  ,  p.  190, 
15.— lbid.,  p.  117. 


INFANTA  CARLOTA  DE  BORBON 


17 


así,  en  la  medida  compatible  con  su  alianza  circunstancial 
con  España. 

En  lebrero  de  1S07  el  general  inglés  Samuel  Auchmut) 
escribía  a  su  gobierno:  «  La  opresión  de  la  madre  patria  ha 
becbo  más  ansioso,  en  los  nativos,  el  anhelo  de  sacudir  el  yugo 
de  España...  Quisieran  seguir  los  pasos  de  los  norteamerica- 
nos, erigiendo  un  estado  independiente.  Si  les  prometiéramos 
la  independencia,  se  levantarían  inmediatamente  contra  su 
gobierno  y  la  gran  masa  de  sus  habitantes  se  nos  uniría  »  l6.. 

El  escritor  Ricardo  R.  Caillct-Bois,  comentando  esa  orien- 
tación de  la  política  británica  en  el  Río  de  la  Plata,  transcribe 
algunos  párrafos  de  los  informes  que  don  Gabriel  Antonio 
Castro  dirigió  al  Príncipe  de  la  Paz,  desde  Río  de  Janeiro  en 
febrero  y  abril  del  año  1807,  señalando  aspectos  de  esa  política 
dirigida  a  quebrar  la  autoridad  de  la  metrópoli  en  el  virreinato  : 
<(  Para  mejor  lograr  la  conquista  de  la  Plaza  [de  Montevideo] 
— dice  —  bailó  modo  de  seducir  a  los  Negros  Esclavos  con  la 
alhagüeña  voz  de  libertad»,  y  agrega:  «  La  experiencia  ad- 
quirida en  19.  años  que  tengo  de  América  me  hace  creer  que 
si  los  Británicos  intentan  valerse  de  semejantes  artificios  no 
tomando  serias  providencias  ta] vez  podran  corromper  el  ca- 
rácter Americano  con  la  voz  de  independencia,  la  que  como 
V.  E.  conoce,  no  dejaría  de  tener  partido  atendiendo  á  la 
voluvilidad  de  estos  Habitantes,  y  á  la  antipatía  que  por  lt) 
general  demuestran  profesar  á  todo  Europeo  Españolo. 

A  manera  de  remedio  beroico,  para  evitar  el  derrumbe  que 
se  avecina,  pero  sin  ensavar  un  mea  culpa  sincero,  el  señor 
Castro  aventura  este  consejo:  «permítaseme  que  diga  Ex."10 
Señor  que  llegó  el  tiempo  de  correr  el  velo  ala  adulación  que 
nos  acarrea  tantos  males,  que  ya  llegó  la  época  en  que  se  deven 
escuchar  los  clamores  fiel  vasallo»  17. 

16.  — Pablo  CABRERA,  Sobremonle,  Ensayos  tendientes  a  su  rehabilitación,  p.  5!),  Córdoba, 
1929. 

17.  — RICARDO  K.  CaILLET-Bois,  Las  invasiones  inglesas  juzgadas  desde  liio  de  Janeiro,  en: 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Boletín  del  Instituto  de  investigaciones  históricas,  año 
vi,  tomo  vi,  n»  36,  pp.  668,  676  y  677. 
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SE  CONCRETA    EL   ANTAGONISMO  CRIOLLO -HISPANO.  —  LA 
VOZ  DE  LA  HISTORIA. 

Pero  la  verdadera  movilización  de  los  patriotas  con  pujos  de 
suficiencia  y  categoría  de  partido,  tiene  su  principio  efectivo 
desde  la  exaltación  de  Liniers  al  virreinato;  y  su  punto  de 
apoyo,  en  la  jerarquía  militar  que  a  su  sombra  adquiere  la 
oficialidad  nativa,  con  Saavedra  como  jefe  y  caudillo. 

Este  ilustre  militar  en  sus  memorias,  que  superan  en  calidad 
histórica  a  las  de  otros  contemporáneos  suyos,  alude  a  la  in- 
quina y  los  celos  rabiosos  que  provocaban  en  los  realistas  la 
personalidad  adquirida  por  los  criollos:  «  El  cuerpo  de  Patri- 
cios— dice  Saavedra —  con  los  demás  [de  estructura  americana] 
continuó  acuartelado  y  bacía  el  servicio  de  la  guarnición. 
Pasado  el  peligro  de  la  invasión,  los  europeos  viendo  la  adhe- 
sión del  virrey  Liniers  á  dichos  cuerpos,  y  que  éstos  se  habían 
hecho  respetables  en  la  guarnición,  temieron  se  minorase  el 
predominio  que  en  aquel  tiempo  tenian  en  Buenos  Aires». 

«  Solicitaron  formalmente  de  aquel  jefe  su  disolución. ..  Don 
Santiago  Liniers  repulsó  dicha  solicitud  y  fué  este  el  origen 
de  los  desabrimientos  y  desavenencias  que  le  suscitaron  y  fo- 
mentaron antee!  rey  apoyadosde  muchos  capitulares  de  Buenos 
Aires  » . 

«Este  también  fué  el  origen  de  los  celos  y  rivalidades  que 
asomaron  entre  Patricios  y  Europeos.  Acostumbrados  éstos 
á  mirar  á  los  hijos  del  país  como  á  sus  dependientes  y  tratarlos 
con  el  aire  de  conquistadores,  les  era  desagradable  verlos 
con  las  armas  en  la  mano,  y  mucho  más  el  que  con  ellas  se 
hacian  respetables  por  sus  buenos  servicios  y  por  su  decisión 
á  conservar  el  orden  en  la  sociedad  o  l8. 

La  situación  señalada  por  Saavedra  y  sentida  de  cerca  pol- 
los españoles,  ofendidos  en  su  orgullo  de  amos  y  señores,  de 
día  en  día  se  hace  más  tensa.  Elío  en  Montevideo  y  Alzaga  en 
Buenos  Aires  no  son  hombres  de  acobardarse;  solo  aguardan 

18. — CoRXELIO  1>K  SAAVEDRA,  Memoria  autógrafa,  en  Memorias  y  autobiografías,  Musco 
Histórico  .Nacional,  tomo  i,  pp.  3¿  y  33,  Buenos  Aires,  1910. 
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la  oportunidad  propicia  para  dar  el  golpe  \  acabar  de  una  vez 
por  todas  con  el  auge  creciente  de  los  patriólas. 

Nuestros  historiadores  no  cóncuerdan  en  muchos  aspectos 
de  los  sucesos  que  precedieron  inmediatamente  a  la  Rcvolu- 
ción,  porque  las  fuentes  informativas  aparecen  oscuras  y 
confusas,  por  ausencia  de  documentación  en  unos  casos, 
y  por  las  deficiencias  de  los  relatos  de  los  protagonistas  en 
otros.  Así.  por  ejemplo,  las  Memorias  de  Saavedrá,  con  ser 
las  más  autorizadas  y  completas,  presentan  algunas  lagunas, 
por  haber  sido  escritas  varios  años  después  de  la  época;  del 
mismo  modo,  y  en  mayor  grado,  las  de  Martín  Rodríguez  y 
Guido  y  las  muy  breves  de  Belgrano.  que  las  empezó  a 
redactar  durante  la  grave  enfermedad  que  lo  aquejaba  al  dejar 
el  mando  del  ejército,  y  que  le  impidió  terminarlas.  Las 
pertenecientes  a  don  Manuel  Moreno,  que  trasuntan  parciali- 
dad v  pasión,  poco  cuentan  en  el  balance  documental  de  su 
tiempo:  Groussac  se  encargó  de  pulverizarlas.  Queda  por 
mencionar  «  Los  cuatro  últimos  años  de  la  dominación  espa- 
ñola en  el  Río  de  la  Plata»,  de  don  Francisco  Saguí;  se 
trata,  a  pesar  de  su  exposición  deshilvanada  e  incolora,  de  una 
de  las  buenas  crónicas  con  que  se  cuenta. 

lie  dado  preferencia,  en  la  información  y  en  el  comentario, 
al  general  Mitre  y  al  doctor  Vicente  Fidel  López,  que  además 
de  su  purísima  argentinidad,  tuvieron  la  dicha  de  recoger  de 
labios  de  proceres  auténticos,  que  asistieron  al  drama  de  la 
independencia,  testimonios  irrecusables  que  aclaran  y  com- 
pletan los  relatos  que  dejaron  aquellos  ilustres  biógrafos. 

Entre  esos  testigos  oculares  que  conoció  y  trató  Mitre,  basta 
mencionar  a  su  suegro,  el  general  Nicolás  de  Vedia,  miembro 
calificado  del  cabildo  abierto  del  22  de  Mayo;  Nicolás  Rodrí- 
guez Peña,  en  cuya  casa  se  incubó  la  Revolución  e  integrante 
de  la  famosa  sociedad  de  los  siete,  junto  con  Castelli,  Belgrano, 
Hipólito  *\  io \  tes,  Agustín  Donado,  Paso  y  Alberti,  la  que  al 
decir  de  Estrada,  albergaba  también  en  su  seno  a  Pueyrredón 
y  Saavedrá;  al  doctor  Agrelo.  en  fin,  condiscípulo  y  secretario 
de  Mariano  Moreno,  sin  olvidar  asimismo  a  su  propio  padre, 
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el  señor  Ambrosio  Mitre,  digno  funcionario  de  la  administra- 
ción pública. 

De  las  pláticas  llenas  de  unción  patriótica,  que  gustaría  con 
estos  personajes  de  leyenda,  sale  su  rico  anecdotario,  que  le 
ha  permitido  dar  brillo  y  colorido  a  las  escenas  que  describe, 
relieve  a  las  figuras  que  presenta  y,  sobre  todo,  explicación 
a  muchos  sucesos  que  el  frío  análisis  de  las  piezas  documen- 
tales no  siempre  descubre  su  verdadero  sentido. 

Del  mismo  modo  puede  decirse  de  López,  que  atesoró  en 
la  tertulia  familiar  la  tradición  viviente  que  encarnaba  su 
venerable  progenitor,  don  Vicente  López  y  Planes,  y  su  tío 
el  doctor  Francisco  Planes,  ayudante  y  colaboradorde  Moreno. 

PERÍODO  PRERREVOLUCIONARIO.  —  SAAVEDRA 
FIGURA  MÁXIMA  DEL  ESCENARIO  I'ATIUO. 

Con  prescindencia  de  la  inclinación  y  las  gestiones  de 
algunos  patriotas,  en  favor  de  la  independencia  del  antiguo 
virreinato  del  Río  de  la  Plata,  de  cualquier  modo,  así  fuera 
bajo  el  cetro  ignominioso  de  la  princesa  Carlota ,9,  dos 
momentos  se  señalan  en  la  última  etapa  del  período  prono 
volucionario,  en  que  pudo  bacer  crisis  la  enconada  contienda 
entre  españoles  netos  y  patriotas  de  primera  napa:  el  uno, 
cuando  se  produce  la  conjuración  de  don  Martín  de  Al/aga 
para  obligar  a  Liniers  a  dimitir,  y  el  otro,  cuando  un  grupo 
de  precursores,  con  Belgrano  a  la  cabeza,  trata  de  decidirlo 
a  que  resista  la  entrega  del  mando  a  su  sustituto,  don  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisneros. 

Con  respecto  al  primer  episodio.  López  y  Mitre  concuerdan 
en  lo  sustancial :  los  españoles  que  veían  alarmados  el  impulso 
que  iba  adquiriendo,  con  la  tolerancia,  no  con  la  complicidad, 
de  Liniers,  la  idea  emancipadora,  consideraron  llegado  el 

19. — «Entonces  fué  que  no  viendo  yo  un  asomo  de  que  se  pensase  en  constituirnos, 
v  si,  ;i  los  americanos  prestando  una  obediencia  injusta  ¡  unos  hombres  que  por  ningún 
derecho  debían  mandarlos,  traté  de  buscar  los  auspicios  de  la  Infanta  Carlota,  y  de 
formar  un  partido  ,i  su  favor..."  (Cfr. :  Manuel  BklGBANO,  Autobiografía,  en  Memorias  y 
Aulubinijiafíus,  .Musco  Histórico  .Nacional,  t.  i.  p.  103,  Buenos  Aires,  1910). 
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momento  tic  dar  en  tierra  con  la  autoridad  del  virrey.  «La 
ocasión  fué  dice  Mitre —  la  renovación  del  Cabildo  de  la 
capital  el  día  primero  de  año.  El  i"  de  enero  de  1809  se  hizo 
oír  La  campana  del  Ayuntamiento  que  convocaba  al  pueblo  a 
elección,  y  su  tañido  se  convirtió  bien  pronto  en  toque  de 
generala  que  llamaba  al  ejército  municipal  a  sostener  con  las 
armas  las  decisiones  de  un  remedo  de  congreso  popular, 
complotado  secretamente  de  antemano.  Al  clamor  de  la 
campana  reuniéronse  tumultuosamente  en  la  Plaza  Mayor  al 
pie  del  balconaje  consistorial  los  tercios  de  Gallegos,  Vizcaínos, 
y  Catalanes,  armados  y  municionados,  gritando:  «¡Jimia, 
junta  como  en  España'  ¡Abaja  el  francés  Liniers!»,  El  Ca- 
bildo, que  presidido  por  Alzaga  había  dado  ya  el  primer  grito 
sedicioso  a  la  salida  del  rastrillo  de  la  fortaleza,  después  de 
dar  cuenta  al  virrey  de  la  elección  de  cabildantes,  púsose 
desembozadamenle  al  frente  del  movimiento,  y  en  medio  del 
tumulto  procedió  a  recoger  los  votos  de  los  asistentes.  Entre 
ellos  contóse  el  de  don  Mariano  Moreno,  el  futuro  repúblico 
de  la  revolución  de  la  independencia,  considerado  como  incli- 
nado al  partido  español,  sea  por  su  desafección  hacia  Liniers, 
sea  porque  buscase  su  camino  en  medio  de  las  tinieblas 
\i-iblcs  de  aquella  época,  según  la  expresión  del  poeta...  El 
hecho  es  que.  según  consta  del  proceso  que  se  formó  con  esc 
motivo,  y  lo  confiesa  su  mismo  hermano  [Manuel  Moreno], 
fué  de  los  poquísimos  criollos  que  concurrieron  al  Cabildo 
abierto  del  complot  [del  1°  de  enero  de  1809],  volando  públi- 
camente porque  debía  « formarse  ana  Jimia  (jabernatica  (jue 
sirriese  de  contrapeso  al  virey  [Liniers]  y  garanda  de  la 
tranquilidad  interior»  -  '. 

20. — Bartolomé  Mithe,  Obras  ampielas,  /,  Historia,  volumen  vi.  pp.  -258  y  259;  volu- 
men x,  p.  269.  Buenos  Aires,  IftiO. 

ESI  doctor  Kavignani  destaca  como  uno  de  los  motivos  de  la  discrepancia  del  Cabildo 
con  Liniers,  la  designación  efectuada  por  éste  de  licrnardiiio  Hi\ada\ia  para  el  cargo  de 
Alférez  Real,  especialmente  resistida  por  Mariano  Moreno,  nna  influencia  en  esa  cor- 
poración  era  notoria,  como  su  biógrafo  y  panegirista,  don  Manuel  Moreno,  lo  corrobora: 

El  doctor  Moreno  — dice  éste —  se  hallaba  colocado  entre  dos  partidos,  en  cuyas  con- 
tiendas debía  tomar  alguna  parte:  i  onio  relator  de  la  audiencia,  era  ocupado  por  los 
oidores  en  formar  representaciones  al  rey  contra  el  cabildo:  y  por  éste,  como  abogado 
particular,  presidia  a  todas  sus  determinaciones  y  reglaba  los  pasos  que  debían  darse 
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«  Entretanto  — agrega  Groussac — ,  el  vecindario  español, 
congregado  en  las  galerías  del  Cabildo,  realizaba  al  fin  por 
aclamación  el  nombramiento  de  una  Junta  Suprema,  com- 
puesta exclusivamente  de  europeos,  con  excepción  de  los 
doctores  don  Julián  de  Leiva  y  don  Mariano  Moreno,  únicos 
americanos  notables,  hay  que  decirlo,  eme  hubieran  partici- 
pado en  esta  empresa  esencialmente  antiamericana  »  21 . 

Constituida  esta  Junta,  y  labrada  el  acta  respectiva,  se 
dirigieron  a  entrevistarse  con  Liniers  y  comunicarle  su  desti- 
tución ((algunos  miembros  del  llamante  cuerpo,  entre  estos 
Alzaga  y  Mariano  Moreno  » . 

Entremos  al  recinto  del  Fuerte  donde  Liniers,  sentado  a  su 
mesa  virreinal,  escucha  anonadado  las  veladas  amenazas  de 
Alzaga  v  las  hipócritas  insinuaciones  del  obispo  Lué,  mientras 
se  clavan  en  él  las  miradas  iracundas  de  los  cabildantes  que  se 
toman  revancha  de  pretendidos  desprecios  y  agravios.  De  este 
modo  el  esforzado  vencedor  dp  los  ingleses  claudica  ante  el 
pequeño  grupo  de  realistas  que  lo  rodean  y  acosan. 

Pero  en  ese  momento  supremo,  en  que  más  que  la  suerte 
de  un  ilustre  mandatario  se  juegan  los  destinos  de  la  patria, 
el  coronel  don  Cornelio  de  Saavedra,  acompañado  del  ínclito 
Martín  Rodríguez,  hace  irrupción  en  el  despacho  y  ante  el 
asombro  de  unos  y  el  terror  de  otros,  rompe  el  pliego  de  la 
renuncia,  dispersa  el  siniestro  cónclave,  restaura  la  autoridad 
de  Liniers  y  le  ofrece  el  apoyo  de  las  armas  patricias  y  del 
auténtico  pueblo  de  Buenos  Aires. 

El  versado  escritor  paraguayo  D.  Julio  César  Cbaves,  se 
refiere  a  este  hecho  de  la  mayor  trascendencia  para  la  revolu- 
ción en  germen,  y  adjudica  a  Saavedra  lodos  los  honores  de 

]>ara  aniquilar  una  conspiración  infame.  Bn  circunstancias  tan  deliradas,  supo  mi 
hermano  combinar  los  dolieres  de  su  situación  otieial  con  la  franca  entereza  que  exilia 
de  ¿I  la  confianza  del  cabildo».  Diego  Lnis  Molinari  al  transcribir  este  pasaje  de  la  VUk 
y  memorias  del  Dr.  Bn.  Mariano  Moreno,  hace  el  siguiente  comentario:  «estaba  don  Ma- 
riano Moreno  manteniendo  un  equilibrio  tan  extraño,  qnc  nos  excusamos  de  calificarlo». 
(Antecedente*  de  la  Rao/ación  de  Mayo,  II,  ün  virrey,  ISO&,  en:  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras,  Publicaciones  del  Instituto  de  investigaciones  históricas,  Número  xx,  mayo-julio, 
p.  5.)  Cabria  concluir  ron  el  Evangelio:  <•  no  se  puede  servir  a  dos  señores». 

21.  — PaiL  GhOUSSíC,  Santiago  de  Liniers,  op.  cit..  p.  ¿7'.t. 


la  memorable  jornada :  «Con  rasgos  firmes  y  caraclerísticos 
— dice —  surge  en  la  escena  la  figura  de  un  nuevo  personaje, 
llamado  a  los  más  grandes  destinos:  la  del  coronel  Saavedra, 
¡efe  del  regimiento  de  Patricios.  Es  el  militar  que  salva  la 
situación,  el  caudillo  que  fallaba,  la  futura  cabeza  de  la  revo- 
lución ))  -1. 

\  Saavedra  más  que  a  nadie,  se  debe  pues  el  fracaso  del 
complot  en  que  los  realistas  cifraban  todas  sus  esperanzas  y 
que,  de  triunfar,  hubiera  conducido  a  nuestros  proceres  al 
destierro  o  al  patíbulo,  y  la  independencia  de  la  patria  se  ha- 
bría  postergado  sine  <lic. 

Merced  a  ese  gesto  del  comandante  de  Patricios,  que  por 
sí  solo  basta  para  colocarlo  en  la  cúspide  de  la  gloria,  cuales- 
quiera fueran  sus  errores  u  omisiones  del  futuro,  y  no  digo 
faltas,  porque  nunca  las  tuvo,  al  menos  de  intención,  esté 
preclaro  padre  de  la  patria,  fué  posible  que  los  precursores 
de  la  Revolución  continuaran  sin  sobresaltos  ni  angustias,  su 
labor  silenciosa.  Nada  tenían  que  temer  en  lo  sucesivo;  los 
cuerpos  españoles  fueron  disueltos,  y  la  única  fuerza  armada 
de  la  capital  quedó  bajo  su  mando  y  vigilancia. 

El  segundo  episodio  que  pudo  tener  trascendencia  histórica, 
porque  habría  precipitado  la  Revolución,  fué  la  presentación 
ante  Liniers  de  los  patriotas  encabezados  por  Relgrano,  para 
gestionar  su  resistencia  a  la  trasmisión  del  mando  a  Cisneros. 
Como  la  debilidad  de  carácter  del  virrey,  o  más  probable- 
mente su  concepto  de  la  lealtad  y  del  honor,  no  se  avenía  con 
esta  clase  de  actitudes,  la  gestión  fracasó  y  los  conspiradores 
quedaron  a  la  espera  de  mejor  oportunidad. 

Los  historiadores,  en  especial  Mitre,  basados  en  la  autobio- 
grafía de  Martín  Rodríguez,  señalan  con  cierto  reproche  a 
Saavedra  como  poco  dispuesto  a  secundar  el  deseo  de  los  pa- 
triotas de  oponerse  a  la  asunción  del  mando  por  Cisneros,  con 
o  sin  la  conformidad  de  Liniers.  Esa  actitud  prudente  debe 
más  bien  admirarse  que  censurarse  porque  hubiera  sido  un 
desconocimiento  precipitado  de  la  autoridad  legal;  con  ello 


2-2. — Jdlio  CÉSAR  Chaves,  Caslelli,  El  adalid  de  Mayo,  pu.  113  y  114,  Buenos  Aires,  1944, 
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demostró  el  jefe  de  Patricios  que  además  de  valor,  poseía 
tacto  político,  conocimiento  del  ambiente  y  conciencia  de  la 
responsabilidad.  Un  alzamiento  prematuro  podría  haber  ma- 
logrado la  gran  empresa,  sobre  todo  en  un  medio  social  como 
el  de  la  época,  tan  apegado  al  legalismo  y  a  las  formas. 

Cisneros  toma,  pues,  posesión  del  cargo  en  un  ambiente  de 
calma,  más  aparente  que  real,  y,  en  contra  de  las  instrucciones 
que  traía  de  aplastar  sin  contemplaciones  ni  clemencia  la  in- 
surrección latente  en  el  virreinato,  procede  con  cautela  y  trata 
de  conciliar  los  ánimos. 

Los  patriotas  empero,  no  se  dejan  convencer,  y  bajo  la 
jefatura  de  Saavedra,  que  además  de  tener  en  sus  manos  el 
contralor  de  las  fuerzas  armadas,  era  hombre  de  acción  y  de 
extraordinaria  envergadura  (contrariamente  a  lo  que  sus  de- 
tractores difunden  en  textos  escolares  de  ínfima  categoría), 
se  mantienen  unidos  y  firmes,  dispuestos  a  llevar  adelante 
sus  planes. 

Si  alguna  vacilación  se  percibía  entre  ellos,  derivaba  del 
conocimiento  que  tenían  del  respeto  fetichista  de  los  pueblos 
por  la  monarquía,  considerada  como  institución  de  derecho 
divino,  según  la  doctrina  teológica  difundida  por  el  clero 
peninsular,  que  afirmaba  sus  privilegios  en  la  autoridad  de 
la  corona. 

No  resultaba  en  verdad,  larca  fácil  romper  los  vínculos  que 
unían  las  colonias  al  soberano.  Por  ello  puede  calificarse  de 
providencial  el  eclipse  sufrido  por  la  monarquía  en  España,  que 
permitió  la  maniobra  de  flanqueo  a  la  doctrina  teocrática,  para 
dirigir  directamente  el  ataque  contra  los  funcionarios  reales. 


LA  REVOLUCIÓN. — SU  PARTIDA  DE  BAUTISMO. 


No  bien,  por  consiguiente,  llega  la  noticia  ansiosamente 
esperada,  del  desmoronamiento  de  la  autoridad  real,  los 
patriotas  apestillan  al  virrey,  y  tras  laboriosas  gestiones,  entre 
rodeos  y  amenazas,  se  obtiene  la  convocatoria  del  pueblo  a 
Cabildo  abierto. 

No  me  detendré  a  seguir  minuciosamente  a  López  y  Mitre 
en  sus  vividos  relatos  sobre  un  acontecimiento  de  tan  grande 
magnitud,  como  cpie  constituye  la  partida  de  nacimiento  de 
nuestra  democracia :  «  El  22  de  Mayo  de  1810  — dice  Mitre — •, 
es  el  día  inicial  de  la  revolución  argentina,  con  formas  orgáni- 
cas y  propósitos  deliberados  »  23.  Haré  sólo  un  breve  resumen. 

El  obispo  Lué  y  el  fiscal  V i 1 1 o l a  enarbolan  la  bandera 
realista;  Caslelli  y  Paso,  los  ((tribunos  del  pueblo»  para 
emplear  las  palabras  de  Mitre,  encienden  el  verbo  de  la 
elocuencia  y  de  la  convicción,  a  la  par  que  Saavedra,  el 
líder  indiscutido  de  los  patriotas,  concreta  en  la  fórmula  de 
su  voto,  que  arrastra  la  mayoría,  el  anbelo  democrático  de  la 
asamblea,  cuando  declara  que  «el  pueblo  es  el  que  confiere 
la  autoridad  o  mando»  -'. 

Sancionada  la  deposición  del  virrey  en  ese  primer  congreso 
de  la  soberanía,  lodo  se  hará  en  lo  sucesivo  por  imperio  de 
la  voluntad  popular.  Aunque  no  como  en  el  mal  llamado 
«cabildo  abierto»  del  Io  de  enero  de  1809,  en  que  Moreno 
militó  al  lado  de  4lzaga,  en  éste  del  22  de  Mayo,  el  futuro 

23. — Bartolomé  Mitiie,  Obras  completas,  op.  cit. ,  vol.  vi,  p.  323. 

•24. — ¡Cuánto  ruido  se  habría  hecho  alrededor  de  este  expresivo  tributo  a  la  soberanía 
popular,  si  otros  labios  que  no  fueran  los  de  Saavedra,  hubieran  tenido  la  valentía  de 
rendirlo!  No  faltan,  sin  embargo,  historiadores,  como  Ravignani,  que  no  se  prestan  a 
la  tergiversación  de  los  hechos,  asi  favorezcan  con  ello  la  gloria  del  procer  benemérito, 
contra  quien  existe,  por  parte  de  algunos,  la  conjuración  del  silencio  y  por  la  de  otros 
la  de  la  insidia.  Refiriéndose  el  doctor  Ravignani  a  la  tumultuosa  reunión  popular  del 
día  21  de  Mayo,  a  las  puertas  del  Cabildo,  hace  notar  el  pedido  de  este  cuerpo  al  coronel 
Saavedra  para  que  «mande  al  pueblo  a  sus  casas».  «Saavedra — dice —  se  asoma  al 
halcón  del  Cabildo  y  desde  allí  les  encarece  que  se  retiren,  invitación  que  fué  acatada 
por  el  pueblo  r/ue  tenia  confianza  en  él.  Es  claro  que  Saavedra  estaba  en  el  movimiento  de 
los  «  Patricios»;  esto  significa  que  era  jefe  y  cabeza  de  los  revolucionarios  ».  (Cfr.:  Kmiliq 
RAVIGNANI,  Historia  Constitucional  de  la  República  Argentina,  t.  I.,  p.  123,  Bs.  As.,  1926.1 


26 

secretario  de  la  Junta  se  alinea  con  sus  compatriotas,  pero  lo 
hace  con  desgano. 

El  historiador  Levene  admite  que  en  esa  memorable  reunión 
fué  Moreno  «un  simple  espectador)).  Ello  por  otra  parle, 
surge  de  la  documentación  existente,  pues  no  despegó  sus 
labios,  aun  cuando  la  réplica  hábil  de  Villota  al  fogoso  discurso 
de  Castclli,  requería  premiosamente  una  contestación  autori- 
zada, como  hubiera  sido  la  de  un  hombre  del  talento  v  del 
prestigio  personal  de  Moreno.  Juan  José  Paso,  también 
jurisconsulto  de  alto  vuelo,  tuvo  que  salir  a  la  palestra,  con  el 
éxito  que  se  conoce. 

Pero  es  que  hay  algo  más;  según  el  episodio  que  refiere 
López,  el  mismo  voto  que  dio  en  esa  ocasión  Mariano  Moreno, 
al  unísono  de  los  patriotas,  fué  de  compromiso,  con  gran 
violencia  de  su  parte. 

Dice  ese  historiador  a  este  respecto:  a  Muy  tarde  ya,  al 
pasar  don  "\  Ícente  López  por  delante  de  una  de  las  bancas 
mas  escusadas,  reparó  en  el  doctor  don  Mariano  Moreno, 
que  acurrucado  en  un  rincón  (la  noche  era  extremadamente 
fría  y  húmeda)  parecía  cabizbajo  — ¿Está  Vd.  fatigado,  com- 
pañero?—  Estoy  caviloso  y  muy  inquieto —  ¿Porqué?  todo 
nos  ha  salido  bien —  No,  amigo:  yo  he  votado  con  ustedes 
por  la  insistencia  y  majadería  de  Martín  Rodríguez,  pero  tenía 
mis  sospechas  de  que  el  Cabildo  podía  traicionarnos;  y  ahora 
le  digo  á  usted  que  estamos  traicionados.  Acabo  de  saberlo; 
y  si  no  nos  prevenimos,  los  godos  nos  ván  ahorcar  antes  de 
poco:  tenemos  muchos  enemigos;  y  algunos  que  andan  en- 
tre nosotros  y  que  quizá  sean  los  primeros  en  echarnos  el 
guante»  25 . 

A  su  vez,  el  General  Nicolás  de  \edia,  de  insospechable 
probidad,  y  que,  como  se  ha  dicho,  fué  un  testigo  ocular  de  lo 
acaecido  en  el  Cabildo  abierto,  se  expresa  de  la  manera  siguien- 
te: (i  El  famoso  doctor  don  Mariano  Moreno  se  había  colocado 


25. — YlCKNTK  F.  LÓPEZ,  Historia  de  la  llrpúblicn  Argentina,  0|>.  oit. ,  tomo  111,  p.  4i, 
Groussac  no  rrec  que  l.i'iva,  a  quien  aludo  Moreno,  haya  tenido  la  parte  principal  que 
se  le  atribuye  en  la  maniobra  del  Cabildo,  op.  eit.,  p.  :150. 
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tras  de  los  bancos  del  pueblo  como  cscusándosc  de  presentarse 
cual  uno  de  los  actores  principales  del  momento»  t¿,;. 

Mitre  cohonesta  las  actitudes  equívocas  de  Moreno,  en  con- 
traste con  el  ardor  patriótico,  la  decisión  y  la  intrepidez  de  que 
lucieron  gala  los  revolucionarios  argentinos,  atribuyéndolas  a 
modalidades  geniales:  «Es  un  rasgo  característico  — dice — 
que  distingue  con  frecuencia  a  los  hombres  superiores,  no 
preparar  personalmente  las  situaciones  que  otros  provocan, 
imprimiéndoles  cuando  son  llamados  a  gobernarlas,  el  sello 
de  la  idea  en  bien  de  la  colectividad  y  dándoles  un  significado 
nuevo  »  á7. 

Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  la  Revolución  de  Mayo 
sorprendió  a  los  patriotas  sin  un  verdadero  programa  de 
reformas  sociales  y  políticas,  en  sustitución  de  las  arcaicas 
instituciones  españolas.  Pretender  que  en  la  mente  de  Mariano 
Moreno  — o  de  cualquier  otro  de  los  patriotas —  bullían  ideas 
extraordinarias,  que  sólo  esperaban  una  ocasión  para  mani- 
festarse, es  ficción  pura,  giros  literarios  de  tal  cual  panegirista 
entusiasta . 

«  Fuera  de  la  deposición  del  virrey,  en  que  todos  eran 
unánimes,  no  había  precedido  acuerdo  general  de  los  patrio- 
tas... Mucho  menos  había  de  admitirse  con  los  filósofos  a 
posteriori  de  la  historia,  que  uno  solo  de  los  presentes  llevara 
en  su  cabeza  un  plan  de  organización  política,  aplicable  al  día 
siguiente  de  la  emancipación»  28. 

La  mentalidad  de  Moreno,  con  ser  clara  y  vigorosa,  no  está 
por  encima  de  la  de  Paso,  Castelli  o  Mediano,  ni  su  erudición 
fué  mayor  que  la  de  Funes  o  Bclgrano.  Del  mismo  modo  se 
excede  en  el  elogio  cuando  se  pretende  colocar  su  amor  pol- 
las instituciones  libres  en  un  plano  superior  al  que  anidaba 
en  el  corazón  de  Saavedra,  Pueyrredón,  Martín  Rodríguez, 
Chiclana,  Vieyles,  Vicente  López  y  tantos  otros  patriotas  de 
vanguardia.  La  serena  depuración  de  valores  correspondientes 

26.  —  BARTOLOMÉ  Mithf,  Obras  completas,  op.  cit.,  vol.  \,  p.  449. 
¿7. — Bartolomé  Mitre,  Ohras  completas,  op.  cit.,  volumen  x,  p.  270. 
28. — Paul  GnOUSSAC,  Santiago  de  Liniers,  op.  cit.,  pp.        y  340. 
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a  ese  ciclo  histórico,  permite  asignar  los  atribuios  del  genio 
solamente  a  San  Martín,  en  el  terreno  militar,  y  a  Rivadavia 
en  el  orden  civil;  erudición  y  talento  a  muchos,  patriotismo 
y  virtudes  cívicas,  a  todos. 

Dése  pues,  a  cada  uno  lo  suyo,  y  no  se  acreciente  el  caudal 
de  uno  a  costa  del  de  oíros.  Es  lo  menos  que  puede  exigirse. 
La  gloria  de  Moreno,  su  verdadera  gloria,  que  no  es  poca, 
consiste  en  haber  sido  «el  piloto  de  tormenta»,  que  con  ojo 
avizor  y  mano  firme,  loma  la  dirección  del  gobierno  en 
momentos  azarosos  para  la  nación,  y  logra  salvar  los  obstáculos 
poco  menos  que  insuperables,  que  se  oponían  a  la  consolida- 
ción de  la  revolución,  mediante  el  afianzamiento  de  la  autoridad . 
como  expresión  de  soberanía,  en  el  orden  interno  y  en  el  con- 
cierto internacional. 

Fue  un  cerebro  de  estadista  con  brazo  de  dictador.  Cuando 
los  nervios  de  los  demás  patriotas,  tensos  por  virtud  de  tan 
largo  y  continuado  esfuerzo,  ceden  a  la  fatiga,  con  peligro  de 
caer  en  la  inacción  o  el  estancamiento,  o  lo  que  fuera  peor,  en 
la  lucha  de  facciones,  Moreno  conjura  estos  riesgos,  y  su 
dinamismo  y  energía  basta  enlonccs  en  potencia,  sirven  para 
refrenar  los  impulsos  de  unos,  corregir  los  desvíos  de  otros  y 
hacer  el  milagro  de  salvar  al  país  del  caos  y  atraer  hacia  su 
gobierno  el  respeto  de  los  pueblos.  «No  constituía  un  secreto 
dentro  de  la  Junta  — señala  Lcvene —  y  no  lo  era  desde  fuera, 
que  Moreno  se  había  erigido  en  el  director  de  la  Revolución: 
el  público  sabía,  por  instinto,  que  todo  era  inspiración  suya. 
La  política  interna  obedecía  a  sus  planes  y  las  relaciones  exte- 
riores estaban  en  sus  manos»  '2i'. 

Y  en  electo,  Mariano  Moreno  nosc  da  un  momento  de  tregua. 
Con  olvido  de  sus  propios  intereses,  su  alma  y  su  corazón  están 
al  servicio  de  la  patria.  Funda  la  Gazeta  que  erige  en  tribuna 
popular  para  (pie  sus  conciudadanos  reciban  mi-  lecciones  di1 
democracia  y  de  civismo;  depura  la  administración  pública 

29. — Kn.Auno  Lkvk\k,  El  Cañaren  genapai  tic  las  provincias  y  ta  conferencia  tlcl  /<v  de 
diciembre^  en:  Historia  <le  la  Nación  Argentina,  [Ocsttc  los  Ortganin  ftasta  la  organización 
daflnitiva  en  Í862V  \ol  v;  /-"  Revolución  tic  Man  haMta  la  Asamblea  Central  llanstitoxentc, 
segunda  secoión,  cap,  mi,  p,  nv. 


20 

do  elementos  parasitarios  o  saboteadores  del  nuevo  credo  re- 
|)iil)l¡c;iii(i :  arma  las  expediciones  que  llevarán  la  buena  nueva 
de  Mayo  a  los  más  lejanos  confínes  del  territorio;  concibe  con 
clara  visión  la  grandeza  de  la  pequeña  urbe  metropolitana, 
e  imaginando  su  gigantesca  expansión  comercial,  provecía 
atrevidas  obras  de  consolidación  y  ensanche  de  la  Ensenada. 

Con  este  objeto  1c  encomienda  al  Deán  Funes  la  preparación 
de  artículos  que  se  publicarán  en  la  Gazeta  para  demostrar 
«la  importancia  de  aquel  Puerto,  la  obligación  del  govierno 
en  protejerlo,  el  interés  de  estas  Provincias  en  su  fomento,  y 
la  firmeza  con  que  deben  arrostrarse  todas  las  dificultades, 
que  se  opongan  á  la  prosperidad  de  un  establecimiento,  que 
honrrará  la  memoria  de  sus  autores,  y  liara  la  felicidad  de  los 
que  ahora  contribuyan  con  sacrificios  personales.  Los  recla- 
mos de  la  Naturaleza  en  favor  de  aquel  Puerto  lian  sido  basta 
ahora  sofocados,  sea  Vd  su  Abogado,  que  la  gloria  de  un  triunfo 
seguro  dexará  bien  pagado  el  trabajo  de  la  defensa»  30. 

En  fin,  Moreno  maneja  con  singular  acierto  todos  los  resor- 
tes del  gobierno  y  moviliza  todos  los  recursos  del  Estado  para 
que  la  llama  de  la  revolución  purifique  el  ambiente  colonial 
cargado  de  rutina  y  prácticas  v  iciosas,  y  mantenga  en  toda  su 
intensidad  el  fervor  ciudadano  por  las  libertades  conquistadas. 

En  modo  semejante,  alguno  que  otro  patricio  espectable 
estuvo  ajeno  al  movimiento  sedicioso,  que  desde  tiempo  atrás 
preparaban  nuestros  proceres,  y  ni  aun  sospecbaban  su  natu- 
raleza y  verdaderos  objetivos.  Tal  el  caso  de  Don  Gervasio 
Antonio  de  Posadas  (a  quien  por  supuesto  no  pueden  aplicarse 
los  referidos  conceptos  de  Mitre  sobre  Moreno) ,  y  que  comprue- 
ba una  realidad  política:  la  convergencia  de  opiniones  en 
momentos  de  crisis,  hacia  quienes  silenciaron  o  disimularon 
las  suyas. 

Posadas,  que  fué  exaltado  al  más  alto  cargo  del  país,  como 
Director  Supremo  del  Estado,  en  momentos  en  que  la  pasión 
cegvtba  y  dividía  a  los  dirigentes,  no  ha  tratado  en  sus  Memo- 
so. — Biblioteca  Nacional,  Secdún  manuscritos,  documento  u°  3.764- 
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rías,  de  disimular  su  posición  prescindcnte  y  si  se  quiere 
Líos  ti  1 .  al  producirse  la  Revolución  de  Mayo: 

«INo  tuve  de  ella  — dice —  la  menor  idea  ni  noticia  previa. 
A  o  vivía  tranquilo  en  mi  casa  con  mi  dilatada  familia,  disfru- 
tando una  mediana  fortuna,  y  ejerciendo  el  oficio  de  notario 
mayor  de  este  obispado  desde  el  año  1789  ...  Aquella  noche 
del  22  de  Mayo  supe  en  casa  de  un  amigo  que  se  habia  declarado 
en  Cabildo  abierto  á  pluralidad  de  sufragios  haber  caducado 
La  autoridad  del  virrey  Cisneros  y  que  el  Ayuntamiento  que- 
daba encargado  de  nombrar  un  gobierno  legítimo  á  la  mayor 
brevedad.  En  dicha  casa  se  hallaba  entre  otros  el  capitán  del 
ejército  don  Miguel  Marin  que  se  empeñó  en  oirme  hablar  sobre 
semejante  novedad  y  algo  acalorado  le  contesté,  que  nada  me 
gustaba,  pues  habiéndose  ya  depuesto  dos  vi[r]  reyes,  desobe- 
decido otro  por  la  ciudad  de  Montevideo  y  su  gobernador  Elío, 
se  habían  de  seguir  deponiendo  y  desobedeciendo  otros  mu- 
chos gobiernos...  »  81 , 

VERDADERA  NATURALEZA  DE  LA  REVOLUCIÓN 
DE  MAYO. 

Ahora  bien,  así  diseñado  el  cuadro  de  la  epopeya  histórica, 
cabe  preguntarse,  cuál  fué  la  característica  saliente  del  mo- 
vimiento revolucionario.  Creo  que  entre  los  historiadores  en 
general,  ha  prevalecido  la  literatura  sobre  las  disciplinas  filo- 
sóficas y  sociológicas  a  que  debe  ajustarse  la  investigación 
histórica,  para  descubrir  las  sutiles  corrientes  de  las  ideas  y 
las  complejas  reacciones  de  los  sentimientos  que  se  operan  en 
el  alma  colectiva. 

Fruto  de  análisis  fragmentarios  o  superficiales,  son  esas 
teorías  inconsistentes  que  asignan  al  proceso  de  la  indepen- 
dencia el  carácter  de  una  o  guerra  civil»  por  la  disputa  del 
gobierno;  o  el  de  un  brote  en  América  de  la  revolución  fran- 
cesa; o  el  resultado  del  determinismo  económico;  o,  en  fin, 
el  de  una  lucha  contra  el  dogmatismo  religioso. 


31. — Guvisio  Amonio  Posadas,  Memorias,  pp.  3  y  •'». 
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Los  fenómenos  sociales  nunca  aparecen  tan  depurados  rj mg 
sea  posible  extraerlos,  como  el  fruto  de  la  cáscara,  de  la  ca- 
parazón enmarañada  que  forman  los  hechos  conexos  o  inci- 
dentales. 

Las  guerras  de  la  independencia  pueden  presentar  el  aspecto 
de  simples  guerras  civiles  si  sólo  se  observa  la  identidad  de 
raza,  de  lengua,  de  costumbres,  de  religión,  de  los  contendien- 
tes; pero  por  pococpic  se  penetre  en  el  sentido  de  la  oposición 
y  de  la  lucha,  se  ad\  ¡orto  «pie  el  mo\  i  miento  es  de  segregación  \ 
no  de  cambios  gubernativos  o  puja  de  predominio.  Que  pocos 
o  muchos  de  los  militantes  en  uno  u  otro  campo  no  se  perca- 
taran de  primera  intención  del  verdadero  carácter  de  la  con- 
tienda, y  aparecieran  algunos  americanos  en  la  filas  realistas 
y  viceversa,  nada  significa  con  relación  a  la  naturaleza  del 
fenómeno  social  y  político,  todavía  impreciso  o  indelimitado, 
amén  de  los  móviles  personales,  explicativos  de  actitudes 
aisladas. 

Que  la  revolución  de  Mayo  fué  un  eco  de  la  francesa,  casi 
ni  vale  la  pena  refutarlo.  Algunas  cabezas  dirigentes  estaban 
imbuidas  de  los  principios  de  esta  última,  pero  aun  así,  sólo 
en  lo  relativo  a  la  igualdad  social,  y  por  parle  de  alguno  cpie 
otro,  a  cierto  jacobinismo  en  pugna  con  el  general  sentir  de 
la  nación.  Si  Moreno,  por  ejemplo,  tiene  sus  puntos  espiri  - 
t nales  de  contacto  con  algunos  de  sus  expositores  o  apóstoles, 
si  Castelli  también  cultivó  su  inteligencia  en  el  enciclopedismo, 
si  Bclgrano  durante  su  permanencia  en  Europa  en  1789, 
lomó  de  la  revolución  francesa  sus  mejores  postulados,  Saa- 
vedra,  en  cambio,  en  forma  expresa  condena  sus  extravíos  y 
excesos,  como  puede  leerse  en  su  carta  a  Cbiclana  de  fecha  1 1 
de  febrero  de  181 1  :  «  Las  máximas  de  Robcspierre  q.  quisie- 
ron imitar  — le  dice —  son  en  el  día  detestables))  32. 

Del  mismo  modo,  explicar  la  insurrección  de  los  pueblos 
americanos  únicamente  a  la  luz  del  materialismo  histórico,  es 
desconocer  los  factores  psicológicos  que  inflamaron  el  alma 
de  los  patriotas  del  continente,  entre  los  que  más  cuentan  la 


3-2. — Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n*  5.1Í15. 
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innata  rebeldía  al  régimen  despótico  aplicado  por  los  funcio- 
narios reales  y  el  anhelo  de  igualdad  en  el  trato  de  peninsulares 
y  nativos.  Sin  disminuir  pues,  la  influencia  del  factor  económi- 
co, que  gravitó  en  el  movimiento  subversivo,  estamos  distantes 
de  asignarle  la  influencia  exclusiva  que  los  parciales  de  esta 
doctrina  le  atribuyen. 

Queda  por  último  analizar  el  supuesto  carácter  antirreligioso 
o  antidogmático  que  se  le  atribuye  a  las  revoluciones  del  Nuevo 
Mundo.  «La  insurrección  — expresa  José  Ingenieros —  era 
concebida,  por  igual,  contra  la  autoridad  política  y  contra  el 
dogmatismo  religioso:  tendía  a  tronchar  las  dos  cabezas  del 
monstruo  colonial.  Lo  pensaban  casi  todos  y  muchos  lo  decían, 
cuando  ol\  idaban  las  razones  de  elemental  política  que  obliga- 
ban a  callarlo  frente  a  las  masas  ignorantes,  sugestionadas  por 
tres  siglos  de  fanatismo  »  33. 

¡No  hay  duda  que  los  españoles  pusieron  todo  su  empeño  en 
hacerlo  creer  a  los  pueblos  y  hasta  que  ciertos  patriotas  entre 
nosotros  hicieron  lo  posible  para  confirmarlo;  pero  si  se  observa 
la  participación  entusiasta  del  clero  argentino  en  la  cruzada 
libertadora,  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  militares  y  civiles 
que  al  frente  de  los  ejércitos  y  del  gobierno  dieron  muestras 
de  umacendrado  sentimiento  religioso,  deberá  admitirse  que 
nuestra  revolución  jamás  lia  tenido  una  orientación  adversa  a 
la  doctrina  y  a  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

El  propio  Moreno  que  publica  en  181  o  el  «Contrato  Social» 
de  Rousseau,  acentúa,  tal  vez  por  razones  de  alta  política,  su 
disconformidad  con  las  ideas  religiosas  de  éste,  cuando  en 
el  prólogo  de  la  edición  hace  esta  salvedad  explícita :  o  Como  el 
autor  [Juan  Jacobo  Rousseau]  tubo  la  desgracia  de  delirar  en 
materias  "religiosas,  suprimo  el  capítulo  y  principales  pasages, 
donde  há  tratado  de  ellas»  M. 

33. — JtisK  I  M1K  \  I KKOs,  La  notación  de  las  ideas  argentinas.  Libro  I,  La  revolución.  p.  207. 

Buenoa  Aires.  1946, 

3i. — Prólogo  de  Mariano  Moreno  en:  Reimpresión  efectuada  en  la  Real  Impronta  de 
Niños  Expósitos,  Año  de  1HIO,  del  Contrato  Social  «  Principios  del  derecho  político,  por 
Ji  an  Jacobo  Rot  sstAi . 
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No  puede  desconocerse,  desde  luego,  que  una  pequeña  mi- 
noría entre  los  proceres  de  Mayo  militaba  en  las  filas  del  libe- 
ralismo y  que  algunos,  como  Castelli  durante  el  cumplimiento 
de  su  misión  en  el  Alto  Perú,  se  enajenaron  por  tal  motivo 
las  simpatías  de  los  pueblos.  Pero  debe  admitirse  que  no  es- 
tuvieron a  tono  con  el  general  sentir  de  la  época,  y  que  sus 
actitudes  provocaron  desagrado  y  protestas,  y  perjudicaron 
en  algunos  casos  los  intereses  del  país  35. 

Ambrosio  Funes,  atento  desde  su  atalaya  de  Córdoba  al 
curso  que  sigue  la  idea  revolucionaria,  percibe  ese  desvío  de 
ciertos  patriotas  dirigentes,  poco  respetuosos  de  la  tradición 
religiosa  del  país,  y  da  la  voz  de  la  alarma,  a  su  hermano  el 
Deán,  en  carta  de  fecha  16  de  mayo  de  1811 :  «  lie  observado 
en  tus  cartas  — le  dice —  que  de  resultas  de  la  última  rebolu- 
cion  se  descubrieron  principios  de  tal  libertinage  que  parece 
se  disponían  sus  Autores  á  atacar  á  ntra.  Religión.  Tu  le  cs- 
plicas  poco;  pero  los  succesos  que  irán  saliendo  á  luz  en  gran 
parte  del  Virrcynalo  significaran  mucho.  De  estas  Prov.ns  y  de 
las  del  Perú  se  quexan  de  esa  corrupción  irreligiosa  que  intenta 
apoderarse  de  las  autoridades  publicas  para  dar  toda  anza  á 
su  libertad  »  36 . 

De  todo  lo  expuesto,  se  desprende  como  conclusión  definiti- 
va, que  la  revolución  de  la  independencia  fue  más  que  nada,  la 
resultante  de  un  ansia  secular  de  libertad  en  las  masas  nativas,  y 

35.  — «La  resistencia  de  los  realistas  contra  el  ejército  argentino  —dice  Ingenieros — 
fué,  a  su  vez.  política  y  religiosa.  Seria  absurdo  culpar  do  ello  al  clero  colonial,  como 
lo  pretendió  Castelli,  y  como  lo  entendió  el  mismo  General  faz  en  sus  Memorias.  El 
ejército  revolucionario  se  excedía  en  impiedad,  ofendiendo  al  clero  en  sus  personas  y  en 
sus  intereses.  .  era  lógico,  por  consiguiente,  que  Cojencche  diese  a  la  resistencia  espa- 
ñola un  carácter  de  guerra  religiosa».  (Op.  cit. ,  i.  pp.  207  y  208.) 

Corrobora  lo  dicho  por  Ingenieros,  la  carta  riel  sacerdote  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo 
al  Deán  Funes,  donde  refiere  la  injusta  persecución  de  qoe  dice  ha  sido  \ictinia  por  parte 
de  Castelli,  quien  ordeno  su  destierro,  juntamente  con  otro  sacerdote,  el  señor  Juan 
José  Ortiz  de  liosas.  (BIBLIOTECA  .Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n°  5.547.) 

Por  su  parte,  Diego  León  de  Villafañe,  que  perteneció  a  la  Compañía  de  Jesús,  le 
escribe  a  don  Ambrosio  Funes  desde  Tncum.in,  y  traduciendo  el  encono  contra  Castelli 
le  manifiesta:  «Si  el  verdadero  patriota  Goyeneche  no  detiene  la  intriga  argentina,  los 
pueblos  van  a  sufrir  mil  crueldades.  (Cfr.:  K.  P.  Vicente  Gambón,  Historia  Argentina, 
t.  ii,  p.  23.) 

36.  — Biblioteca  Nacional.  Sección  manuscritos,  documento  n"  3.77S. 
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del  hondo  sentido  de  justicia  social  que  fermentaba  en  el  nuevo 
mundo.  De  este  modo,  la  deposición  de  los  gobiernos  realistas, 
la  abolición  de  monopolios  comerciales,  la  supresión  de  dog- 
matismos religiosos  y  de  todo  privilegio  de  casta  o  de  raza,  no 
son  más  que  expresiones  de  ese  anhelo  de  redención  de  los 
pueblos  americanos,  bajo  un  régimen  de  justicia,  que  éstos 
instintivamente  presentían,  y  que  sus  conductores  inteligen- 
temente vislumbraron  y  auspiciaron. 

CÓRDOBA  Y  LA  CAUSA  AMERICANA . 
SnliREMONTISTAS  V  FINESISTAS. 

Mientras  en  Buenos  Aires  se  producía  ese  lento  y  azaroso 
despertar  a  la  vida  independiente,  ¿qué  ocurría  en  la  segunda 
ciudad  del  Virreinato,  donde  ambas  tendencias  contaban  con 
un  selecto  plantel  de  hombres  representativos?  ¿Acaso  las 
fracciones  en  pugna,  ajenas  al  drama  que  se  preparaba  en  la 
Capital,  concentraban  su  esfuerzo  en  resolver  diminutos  pleitos 
locales,  o  los  graves  doctores  «in  utroque  jure»,  como  en 
los  tiempos  de  Bizancio,  se  hallaban  entregados  a  sutiles 
co  n  l  ro  ve  r  s  i  as  fi  I  o  só  fi  ca  s  ? 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Córdoba,  incapacitada  para  una  acción 
electiva,  por  la  escasez  de  sus  recursos  y  su  distancia  del  centro 
de  los  sucesos,  alineaba  a  los  contendientes  en  dos  bandos  bien 
definidos,  aunque  bajo  la  denominación  de  sus  respectivos 
conductores :  llamábanse,  pues,  sobremonl islas  y  funesislas  las 
dos  fracciones  que  recihían  su  inspiración  de  Sobre  Monte  y  los 
Funes,  respectivamente.  Mantenían  su  vigor  combativo  en  las 
cuotidianas  disidencias  que  separaban  a  realistas  y  americanos. 

El  encono  recíproco  obedecía  a  las  mismas  causas  que  agi- 
taban  la  opinión  pública  de  la  Capital:  de  un  lado  la  prepotencia 
y  el  exclusivismo  de  los  gobernantes  españoles;  del  otro  las 
aspiraciones  de  los  ciudadanos  nativos  a  gobernarse  por  sí 
mismos. 

Cuando  Sobre  Monte  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  la  pro- 
vincia, se  rodeó  de  un  círculo  cerrado,  usufructuario  de  privi- 


legiós,  y  a[)licú  el  talento  y  perspicacia  de  (pie  no  carecía,  a 
reprimir  todo  lo  que  fuera  una  expresión  del  sentimiento 
americano,  que  traducía  anhelos  de  igualdad,  de  política 
democrática,  de  libertad  económica.  Además,  era  Sobre  Mon- 
te, gustoso  de  la  adulación  individual,  del  homenaje  público; 
para  convertirse  en  su  enemigo,  bastaba  con  escatimarle  obse- 
cuencia o  no  servir  incondicionalmcntc  sus  designios  :!7. 

De  ahí  que  no  le  lucra  persona  grata  don  Ambrosio  Funes, 
señorial  en  sus  maneras,  orgulloso  de  su  tradición  de  familia 
y  de  la  pureza  de  su  estirpe,  y  de  tan  extremada  rectitud  en 
sus  actos,  que  era  incompatible  con  sus  principios  y  tempe- 
ramento, la  simulación,  la  hipocresía  y  cualquier  forma  de 
sumisión  palaciega. 

Sobre  Monte,  pues,  que  también  veía  en  él  un  americano 
integral,  lo  separó  de  su  cargo  en  la  milicia  y  lo  hostil  i/ó 
cuanto  pudo  en  su  persona  y  la  de  miembros  de  su  familia, 
como  ocurrió  con  el  Deán  su  hermano,  y  con  su  hijo  el 
presbítero  José  Felipe  Funes. 

Ambrosio  acepta  el  desafío  y  toma  sus  posiciones  en  el 
Cabildo.  El  Deán,  por  su  parte,  en  los  círculos  eclesiásticos 
y  universitarios.  De  este  modo,  ambos  hermanos  se  erigen  en 
jefes  naturales  de  los  americanos  de  Córdoba  y  contribuyen  a 
la  caída  del  régimen  político  imperante. 

Conceptúo  de  interés  transcribir  la  nómina  que  nos  da  el 
doctor  Luque  Colombres  de  los  miembros  más  conspicuos 
que  figuraban  en  las  dos  facciones  antagónicas.  Muchos  de 
estos  personajes  los  veremos  desfilar  por  el  objetivo  de  la 
crítica  certera,  no  carente  de  mordacidad,  que  se  desliza  en 
la  correspondencia  de  don  Ambrosio. 

Militaban  en  el  sobremnntismo,  dice  Luque  Colombres,  «el 
doctor  Victorino  Rodríguez,  su  hermano  el  doctor  Juan  Juslo. 
chantre  de  la  Catedral,  el  canónigo  Francisco  Javier  Ensebio 
de  Mendiolaza,  los  doctores  José  Antonio  Orliz  del  Valle  y  José 

37. — Como  referencia  ilustrativa.  Torre  Ue\ el  lo  en  mi  citada  obra  El  Marqués  ¡le  Sohre 
Monte,  pp.  134  y  135  relata  los  incidentes  del  personaje  con  el  Cabildo  d&Buenos  Aires, 
por  no  haberle  rendido  esta  corporación  la  pleitesía  a  que  se  consideraba  oral  derecho  en 
dos  acontecimientos  íntimos:  el  onomástico  de  su  esposa  y  el  fallecimiento  de  un  hijo. 
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Dámaso  Jigena,  y  el  licenciado  Juan  Prudencio  de  Palacios... 
el  maestro  Clemente  Guerrero,  Fray  Gregorio  López  y  los  doc- 
tores Vicente  Ferreira,  Romualdo  Jigena  y  Bernabé  Aguilar  : 
los  franciscanos  con  el  rector  de  la  Universidad  a  la  cabeza, 
el  coronel  Santiago  Alejo  de  Allende  y  sus  cuñados  don  José 
Antonio  Rodríguez  y  don  Francisco  Inocencio  Gaché;  el  co- 
mandante Simón  de  Gorordo  y  casi  todos  sus  oficiales;  el 
administrador  de  correos,  don  José  de  Paz;  el  ingeniero  don 
José  Manuel  López;  el  ex  -teniente  asesor  Pérez  del  Viso;  el 
tesorero  don  Joaquín  Moreno ;  el  estanquero  don  Julián  Freites 
v  el  fiscal  don  Domingo  Deheza;  los  hermanos  don  Andrés  \ 
don  Juan  Luis  de  Aguirre  v  Tejeda;  don  Pedro  Lucas  de 
Allende,  su  hijo  Tomás,  su  sobrino  don  Mariano  Usandivaras 
v  el  cuñado  de  éste  don  Hipólito  García  Posse;  don  Francisco 
Antonio  Díaz,  sn  hijo  don  José  Javier  v  sus  vernos  don  José 
García  Piedra  y  don  Gaspar  Sainz  Bravo;  don  José  Antonio 
de  Allende  y  su  hijo  don  Dalmacio;  don  Pablo  de  Gires,  don 
Manuel  Derqui,  don  Julián  Martínez,  don  Manuel  Isidoro 
Gutiérrez  y  otros  muchos  vecinos  espectables». 

<<  Fl  partido  presidido  por  los  hermanos  Funes,  que  liié  ro- 
busteciéndose con  el  transcurso  de  los  años,  contó  con  la  parti- 
cipación del  doctor  Francisco  Antonio  González,  don  Francisco 
de  Recaído,  don  Fermín  de  la  Sierra  Pico,  don  Lorenzo  Antonio 
Maza,  don  José  Yofre,  don  Juan  del  Prado,  don  Esteban 
Bouquel  Arias,  don  Francisco  Antonio  de  Bulncs,  don  Manuel 
Asúnsulo  v  l  rrutia,  don  Antonio  de  Arredondo,  don  Benito 
de  Rueda,  don  vngel  ("añas  y  Riobio,  don  Antonio  Savid  \ 
su  hijo  Pedro  Antonio,  don  José  Ignacio  de  U rizar  etc.» 

La  beligerancia  entre  Sobre  Monte  y  los  Funes,  se  concreta 
entre  otros  hechos,  en  la  tenaz  oposición  del  primero  a  la 
entrega  de  la  Universidad  al  clero  secular,  propiciada  por  el 
Deán,  que  reclama  el  cumplimiento  de  la  Real  Cédula  de 
Io  de  diciembre  de  1800,  que  así  lo  disponía. 

¡Wi  (¡ARLOS  A.  LUQUI  CQLOMBMS,  El  Ductor  Victorino  Rodrigue:.  Primer  Catedrático  rlr 
Instituía  tu  la  Universidad  tic  Córdoba.  |i|>.  71  \  72.  Córdoba.  l'.'iT. 
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Sobre  Monte  agoló  los  recursos  dilatorios,  \  siendo  ya 
virrey,  el  •¿G  de  noviembre  tic  i8o3  llegó  al  punto  de  contestar 
cu  términos  descomedidos  para  el  Cabildo  de  Córdoba  e  insi- 
diosos para  los  Funes,  la  petición  que  ese  cuerpo  le  formuló, 
para  que  impidiera  el  retorno  al  redorado  de  la  Universidad, 
del  Provincial  de  la  orden  franciscana,  fray  Pedro  Sulivan, 
contra  quien  pesaban  graves  acusaciones 

Que  el  marqués  era  también  vengativo,  se  deduce  del  relato 
que  el  presbítero  doctor  José  Felipe  Funes,  hijo  de  don 
Ambrosio,  le  hace  al  Rey  en  caita  de  lecha  ió  de  octubre 
de  i8o5,  de  la  oposición  injustificada  de  Sobre  Monte  a  la 
inclusión  de  su  nombre  en  la  lerna  para  la  Sacristía  Mayor  de 
la  Catedral,  a  causa,  según  expresa,  de  malquerencia  hacia  su 
padre,  a  quien  también  injustamente  excluyó  del  Regimiento 
de  Milicias,  a  pesar  de  que  «desde  bacía  veinte  años  había 
ejercido  el  cargo  de  sargento  mayor »  39.  En  su  epístola,  el 
presbítero  Funes  asienta  esta  cáustica  observación  con  respecto 
a  esc  mezquino  enemigo  de  los  Funes:  «siempre  le  sera  mas 
fácil  perseguirlos  que  imitarlos». 

En  el  ambiente  estrecho  de  la  colonia,  perduraban  los 
odios  y  se  ahondaban  los  rencores.  Barrido  Sobre  Monte  de 
la  escena  por  la  violenta  reacción  popular,  sus  amigos  y 
partidarios  siguieron  usufructuando  las  altas  posiciones  gu- 
bernativas de  Córdoba,  merced  a  la  benévola  tolerancia  de 
Liniers.  Pero  los  Funes  no  arriaban  su  pabellón  de  lucha 
contra  el  hispanismo,  ni  perdían  ocasión  alguna  de  hacer 
sentir  a  sus  enemigos  el  peso  de  su  repulsión. 

Refiere  así  Ambrosio  Funes,  en  uno  de  sus  manuscri- 
tos, titulado  «  Relación  de  lo  que  pasó  en  Córdoba  la  noche 
del  ió  de  Julio  que  se  supo  la  victoria  del  5,  ganada  en  la 
Capital,  Año  de  1807»,  el  siguiente  episodio,  característico 
del  estado  de  los  ánimos  en  aquellos  momentos:  «Volvimos. 
— dice —  tercera  vez  a  lo  del  Señor  Sarratea  y  no  habían  cuan- 
do cesacen  los  abrazos  que  nos  dábamos.  Allí  en  la  primera  ó 
segunda  vez,  estando  el  Coronel  Allende  y  varios  partidarios, 


39. — Josk  TonilE  Khvf.LI.ii.  El  Marques  tle  Sobre  Monte,  op.  cit. ,  [i.  \¡i- 
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enemigos  y  envidiosos  de  las  glorias  de  Buenos  Aires,  en  voz 
alia  dije  delante  de  muchos  que  ocupaban  la  sala :  Viva  María  ! 
y  los  alzados  de  Buenos  Aires!  por  quemarles  la  sangre  con 
esla  ironía,  y  mas  a  cierto  sujeto,  que  días  ha  habia  proferido 
esta  insólita  expresión:  «  que  habia  de  hacer  un  convite  cuando 
supiese  que  los  ingleses  hubiesen  tomado  la  Capital»  í0. 

El  sujeto  aludido  era  don  Joaquín  Moreno  y  Zaldarriaga, 
sobremontista  ardiente,  que  con  lamentable  ofuscación,  jun- 
tamente con  otros  personajes  de  la  misma  tendencia,  llegaron 
al  extremo  de  exteriorizar  su  anhelo  de  que  vencieran  los 
ingleses  en  su  segunda  invasión,  antes  de  que  triunfaran 
Liniers  y  los  hombres  de  Buenos  Aires.  ¡Singular  ironía  del 
deslino,  que  acerca  a  esos  dos  hombres  y  los  une  en  una 
misma  sepultura ! 

Años  después  en  las  cartas  de  don  Ambrosio  al  Deán,  sube 
a  la  superficie  el  eco  de  la  vieja  querella,  perturbando  la  ecuani- 
midad acostumbrada  de  sus  juicios.  Así,  por  ejemplo,  no  nos 
parece  justa  su  apreciación  relativa  a  la  provisión  de  la  cátedra 
de  la  Instituía  y  al  desempeño  de  su  titular  doctor  ^  ictorino 
Rodríguez  aunque  le  asista  toda  la  razón  con  respecto  a  los 
procedimientos  de  Sobre  Monte,  que  califica  con  merecida 
dureza:  dEsa  cátedra  — le  dice  a  su  hermano —  tubo  por 
objeto  principal  acomodar  á  su  ahijado  Rodríguez:  se  la  hizo 
poco  menos  que  hereditaria,  y  en  tantos  años  jamas  se  dio  á 
oposición.  Mas  se  cuido  de  la  renta  y  de  la  intriga,  que  de  la 
enseñanza  p."*:  y  de  no,  que  se  nos  muestre  (;que  progresos, 
ni  que  discípulos  logró  entonces  la  Jurisprud."?  »  \  dando 
rienda  suelta  a  su  encono  con  su  antiguo  enemigo,  el  marqués, 
dice  de  éste:  «Vno  de  los  artículos,  y  aun  el  principal  de 
todos  en  ese  perverso  hypocrita,  consistía  en  establecer  las 

40.  —  I'AULU  CaBMíIia,  Soliremontc,  Op.  cit.,  p,  íi. 

41.  — Jt'AN  M.  GARBO  en  SU  obra  Bosquejo  hutórioo  tic  tu  l  nioenidad  ti*  Córdoba,  j».  178. 
Buenos  Aires.  1882,  después  de  reproducir  los  conceptos  de  Sobre  Monto,  que  atribuye 
al  doctor  Victorino  Rodrigues  ■  las  más  recomendables  calidades  de  ciencia,  prudencia 
i   i  i  considera  justirieramriiti  que  esta  i  itedra  di.-  ensanche  I  la  li  mil  acia  en- 
señanza en  la  Universidad,  hasta  entonces  «purainente  teológica»  y  abrió  •■nuevos 
horizontes  a  la  juventud». 
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cosas,  sin  cuidar  jamas  de  la  licilud  de  los  medios,  ni  de  su 
permanencia.  Quizá  lu  uo  lo  pintes  tan  lindamte  como  yo 
lo  tengo  pintado.  Bribonaso  pérfido:  se  dice  que  se  há  vindi- 
cado en  España:  ,¡y  como  no,  llenando  10.  mil  onzas,  y 
hecho  el  proceso  á  la  conducta  Americana»  42. 

Sin  embargo  no  se  crea  que  don  Ambrosio  Funes  fuera  un 
adversario  poco  hidalgo  del  odiado  Marqués;  al  contrario,  en 
expresiones  de  su  puño  y  letra,  repudió  en  su  hora  los  bajos 
atentados  cometidos  en  Montevideo  contra  Sobre  Monte: 
<(  Ningún  sensato  — dice —  aprobará  que  á  su  ingreso  le  arro- 
jase (el  pueblo)  ratones  muertos  y  garras  de  cuero,  que  le 
gritase  el  populacho  y  los  muchachos:  ¡avanza!  ¡avanza! 
para  Córdoba !  l3. 

AMBROSIO  FUNES,  LÍDEH  DE  LA  OPOSICIÓN. 

Desde  su  cargo  de  alcalde,  que  obtuvo  con  el  voto  de 
Antonio  de  Arredondo,  Antonio  de  las  lleras  Caneco,  Angel 
de  Cañás  y  Riobio.  Benito  de  Rueda  y  Francisco  Javier 
Alvarez  consigue  que  el  Cabildo,  en  mayo  de  1807,  plantee 
un  conflicto  al  gobernador  interino  doctor  Rodríguez  con 
motivo  de  una  reunión  de  oficiales  en  casa  del  cuñado  de  su 
hermano  José  Antonio  Rodríguez,  el  Coronel  Santiago  Alejo 
de  Allende,  y  aunque  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires 
ratificó  su  confianza  en  ese  funcionario,  ((reconviniendo  al 
Cabildo  por  haberse  entrometido  en  un  asunto  extraño  á  la 
naturaleza  de  sus  funciones  legales»  ,r',  no  amenguó  la  oposi- 
ción de  este  cuerpo,  que,  como  sus  similares  de  la  colonia, 
era  el  único  esbozo  de  tribuna  democrática,  la  única  válvula 
de  escape  a  los  reprimidos  anhelos  de  la  opinión  pública. 

4-2. — Bibuotf.cv  Nacional,  Sección  manuscrito*,  documento  11"  6.481/22  bis. 

43.  — I'arlu  Cadrf.ha,  Sobremonie,  up.  cit  ,  p.  X>.  Por  su  parle  Torre  Revello  en  El 
Marqués  de  Sobré  Monte,  op.  cit.,  p.  1(12.  proporciona  más  detalles  acerca  de  las  vejaciones 
de  que  ese  gobernante  fué  objeto  por  el  pueblo  de  la  vecina  orilla. 

44.  — Carlos  A.  LuQUE  CoLOMBRGS,  El  Doctor  Victorino  Rodríguez,  op.  cit. .  p.  74. 

45.  — Ignacio  Garzón',  Crónica  de  Córdoba,  t.  [,  p.  10-2.  Córdoba.  1898. 
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No  pasa  mucho  tiempo,  era  a  principios  de  agosto  del 
mismo  año,  cuando  sobreviene  otro  conflicto  de  apariencia 
protocolar,  aunque  sintomático  del  estado  tenso  de  los  ánimos. 
Con  motivo  de  los  oficios  religiosos  celebrados  en  la  iglesia 
de  Santo  Domingo,  el  Cabildo,  también  por  moción  de 
Ambrosio  Funes,  se  negó  a  concurrir  a  la  casa  del  gobernador 
interino,  para  acompañarlo  basta  el  templo,  como  se  estilaba 
con  el  titular,  lo  que  determinó  la  ausencia  de  Rodríguez  a  ese 
acto  oficial,  según  lo  refiere  Garzón,  aunque  silenciando  el 
verdadero  motivo  de  la  actitud  del  doctor  Rodríguez,  que  lo 
era  su  repugnancia  a  concurrir  a  una  ceremonia  religiosa  con 
la  que  se  celebraba  la  defensa  de  Rueños  Aires  por  Liniers, 
íntimamente  odiado  por  los  sobremontislas. 

Ya  en  posesión  del  gobierno  el  titular  Gutiérrez  de  la 
Concha,  se  produce  la  renovación  del  Cabildo  en  elecciones 
verificadas  el  i"  de  enero  de  1808  y  vuelve  don  Ambrosio  a 
plantear  el  último  conflicto  en  su  calidad  de  Alcalde,  caigo 
que  dejó  por  haber  terminado  su  período.  Por  moción  suya 
se  opuso  esc  cuerpo  a  que  el  gobernador,  en  el  acto  de  la 
aprobación  de  dichas  elecciones,  se  hiciera  asesorar  por  el 
ex  gobernador  interino,  doctor  Victorino  Rodríguez,  en  virtud 
de  la  parcialidad  que  se  le  atribuía.  El  Cabildo  propuso  a  tal 
efecto  al  doctor  Juan  Luis  de  Aguirre  y  Tegeda. 

Gutiérrez  de  la  Concha  creyó  prudente  aceptar  ese  tem- 
peramento, aunque  salvando  los  atributos  de  su  investidura 
en  los  siguientes  términos  que  traslucían  su  despecho:  «Se 
nombra  por  acompañado  al  doctor  don  Juan  Luis  de  Aguirre. 
por  el  justo  concepto  que  merece  á  este  gobierno,  y  no  por  el 
nombramiento  que  hace  el  Illre.  Cabildo  en  el  acuerdo  de  ayer, 
á  quien  se  previene,  que  para  lo  sucesivo  se  abstenga  de  ¡guales 
nombramientos  por  ser  privativos  de  este  Gobierno»  w'. 

El  gobernador  v  sus  colaboradores  no  podían,  lógicamente, 
permanecer  impasibles  ante  las  actividades  de  don  Ambrosio 
en  favor  de  la  tendencia  americana  que  encarnaba,  y  trataron 
por  todos  los  medios  de  eliminarlo,  a  cuyo  efecto  sólo  agUar- 


ifl.—  IlíNACIO  (¡*I\ZÓN,  Cl  ónica  de  Córdoba,  0|l.  cit. .  t.  1.  |>.  107. 


// 

daban  la  ócasión  propicia,  para  no  comprometerse  demasiado, 
dada  la  calidad  del  personaje. 

Desde  Buenos  Aires,  don  Fraiícisco  Antonio  de  Lelamendi, 
del  círculo  íntimo  de  Liníers,  se  encarga  de  prevenir  a  don 
Ambrosio,  a  ese  respecto.  En  ('arla  de  fecha  28  de  noviembre 
de  icSoS.  le  comunica  lo  siguiente:  «Aqui  me  han  dicho,  que 
Concha  ha  acusado  a  \  .  m.  secretamente  de  revoltoso  opositor 
de  las  provincias  del  Govno.,  etc.  \  que  tenia  pensado  en  po- 
nerle grillos,  y  embiarlo  a  Cbile:  olio  me  añadió  que  havia 
consultado  a  la  Audiencia  a  este  punto,  y  que  esta  comhenia 
con  su  pensamiento.  Tiene  muchos  vi/os  de  mentira,  y  no 
creo  tal  desatino,  pero  no  obstante  deve  V.  m.  estar  cuidadoso. 
y  preparado  [tara  cualesquier  tropelía,  acordándose  que  los 
que  tienen  el  poder,  no  omitirán  paso  ninguno  que  pueda 
contribuir  a  perjudicarle,  y  hacerle  todo  el  mal  posible:  Aun 
(pie  V.  m.  no  ncccsilc  que  yo  Ic  prehenga  nada,  me  parece  que 
deve  sacar  de  su  casa  lodos  los  Papeles,  que  traten  de  estas 
cosas,  Testimonios,  correspondencias,  etc.,  no  sea  que  de  re- 
pente le  sorprendan,  y  degen  a  A  .  m.  exausto  de  los  Documen 
tos  que  le  faborecen.  A  Concha.  D.  A  ictorino,  el  Coronel,  etc., 
le  estarán  haciendo  cosquillas  los  papeles  que  considerarán 
en  poder  de  V.  m . ,  y  son  capazesde  un  alentado,  si  creen  que 
por  acá  han  de  ser  sohstenidos.  y  V.  m.  no  dude  que  lo  serán, 
según  el  partido  que  tienen  con  la  Audiencia,  y  aun  con  Liníers, 

según  lo  que  observo  l'~  Todo  lo  veo  malo,  y  no  hay  mas 

que  conformarse  con  las  circunstancias:  Reitero  a  V.  m.  que 
deve  quitarse  de  esa  Ciudad,  dar  un  pasco  por  acá,  pues  está 
expuesto  a  un  vejamen,  no  deviendo  esperar  otra  cosa  de  la 

47.  —  Los  enemigos  de  los  Fuños  muestran  empeño  en  recalcar  la  amistad  y  protección 
que  a  éstos  habría  dispensado  Liníers,  pan  formularles  cargos  por  la  supuesta  tibieza 
con  que  trataron  de  sustraerlo  a  su  trágico  destino.  Pero  esa  «amistad  y  protección» 
no  fueron  tampoco  tan  decididas  que  le  sirvieran  a  don  Ambrosio  para  defenderlo  de 
las  asechanzas  de  Concha,  que  tenia  muidlo  «partido  con  l.inicrs»  según  lo  afirma  el 
apoderado  y  amigo  de  éste,  señor  l.etamendi  y  lo  confirma  el  hecho  de  que  recién  con 
Cisneros,  encuentra  deludo  amparo  para  su  persona,  y  le  es  posible  regresar  a  su  pro- 
vincia después  <lc  año  y  medio  de  destierro. 
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mala  condición  de  los  enemigos  que  parece  lian  jurado  el 
exterminio  dcV.m.»  lS. 

Esa  advertencia  de  un  amigo  tan  leal  y  sincero,  que  conocía 
a  fondo  los  cntretelones  de  la  política  local  y  penetraba  en  el 
carácter  voluble  de  Linicrs,  de  quien  era  hombre  de  confianza, 
decide  su  viaje  sigiloso  a  Buenos  Aires,  anticipándose  así, 
seguramente  por  botas,  al  zarpazo  de  sus  enemigos.  De  esle 
modo,  si  bien  Concha  y  sus  parciales  pierden  su  codiciada 
presa,  logran  debilitar  momentáneamente  el  partido  de  opo- 
sición al  régimen  de  crudo  nepotismo  entronizado  en  el 
gobierno  de  Córdoba. 

«En  realidad  — dice  Martínez  Paz — ■  los  graves  cargos 
que  pesaban  sobre  los  Funes  no  carecian  de  fundamento: 
tramaban  secretamente,  con  la  complicidad  del  Cabildo,  un 
atentado  contra  el  régimen  imperante.»  Lelamendi  escri- 
bía a  don  Ambrosio  el  27  de  febrero  de  1808:  Así  es  que 
unido  ese  Cabildo  con  el  de  aquí,  puede  derribar  a  Concha, 
D.  Yiclorino(Rodríguez),  Morenito  (Joaquín  Moreno),  Allende 
(Santiago  Alejo  de  Allende)  v  quantos  le  estorban,  no  solo 
qnitandoles  los  empleos,  sino  las  personas  a  titulo  de  tranqui- 
lidad pública. » 

«Bien  se  advierte — prosigue  Martínez  Paz —  que  no  se 
trataba  de  un  simple  juego  de  ambición  para  arrebatar  un 
gobierno;  eran  los  Cabildos,  condensación  de  las  fuerzas  po- 
pulares, los  que  se  aprestaban  a  disputar  a  las  autoridades 
españolas  la  dilección  de  las  Colonias.  Y  esclarece  más  esta 
actitud  la  circunstancia  de  que  en  el  párrafo  transcripto  se 
nombra,  precisamente,  a  los  individuos  que  constituyen  la 
primera  junta  de  reacción  contra  el  gobierno  revolucionario 
de  Buenos  Vires,  lodos  netamente  españoles  y  que  venían 
luchando  desde  largo  tiempo  para  disipar  la  tormenta  revo- 
lucionaria formada  alrededor  de  los  Funes  y  bajo  sil  influen- 
cia        De  cualquier  modo,  el  país  debe  a  estos  valerosos 


48. — EnhiOUí  MABTlNKZ  Paz,  Pápela  de  Don  Ambrosio  Aunes,  en:  tirada  aparte  de  la 
Reputa  «V  ln  L'niversiilail  AVionn/  tle  Cóntuhci.  Años  [\  y  V.         '2111  \  iiO,  Girtlolia.  11)18. 
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su  ¡dos  el  concurso  de  su  acción  fecunda  en  esta  hora  indecisa 
de  la  reacción.  » 

La  estada  de  Ambrosio  en  Buenos  Aires  no  dejó  de  ser 
provechosa  para  la  causa  que  tan  tesoneramente  servía,  puesto 
que  le  permitió  retemplar  su  espíritu,  al  contacto  de  los 
fogosos  patriólas  que  en  la  Capital  soñaban  con  el  adveni- 
miento de  la  libertad,  v  abrir  el  camino  a  las  posteriores 
gestiones  tío  su  hermano,  el  Deán,  que  sigue  el  mismo 
itinerario,  a  principios  de  1809,  cuando  se  vincula  también 
con  el  elenco  revolucionario. 

<(  Los  rumores  y  las  agitaciones  precursoras  del  20  de 
Mayo  — se  expresa  Cárcano — .  habían  tenido  temprana  re- 
percusión en  la  ciudad  [de  Córdoba).  El  año  anterior  el  Deán 
Funes  estuvo  en  Buenos  Aires,  y  se  puso  en  relación  con  el 
ilustre  grupo  de  los  grandes  patriotas  que  tejían  lentamente 
la  inmortal  conspiración.  Mantuvo  correspondencia  continua 
con  Bclgrano  y  Castclli;  de  manera  que  respiraba  en  la 
atmósfera  revolucionaria,  y  ese  mismo  alíenlo  regenerador  se 
transmitía  al  círculo  íntimo  del  esclarecido  Deán  »  50. 

Sarmiento  asigna  igualmente  al  Deán  y  por  consiguiente  a 
su  hermano  y  colaborador,  Ambrosio,  conocimiento  y  parti- 
cipación en  el  largo  y  complejo  proceso  revolucionario  de  las 
colonias  españolas. 

«  Por  este  tiempo,  estamos  en  el  año  nueve  — dice  el  autor 
de  «  Recuerdos  de  Provincia  <> — ,  empezaban  a  sentirse  ligeros 
movimientos  en  el  mundo  político  de  España.  Ventilábase  con 
ardor  en  Chuquisaca  entre  la  Audiencia  i  su  presidente  Pizarro 
los  derechos  de  la  Carióla  al  trono  de  España  i  América 
durante  la  cautividad  de  Fernando,  i  Monleagudo,  Otero, 
Bustamante,  Postillo  [sic]  i  otros  porteños  ó  argentinos  no 
pudieron  estorbar  los  movimientos  revolucionarios  que  retar- 
daban planes  que  se  estaban  urdiendo  en  Buenos  Aires  i  tenian 
ramiücacioncs  en  La  Paz,  Chuquisaca,  Lima  i  otros  puntos 


49.  — Enrique  Martínez  Paz,  Pápele»  </«•  Don  Ambrosio  Funes,  op.  c¡t.,  pp.  vi  y  vn, 

50.  —  RAMÓN  J.  CÁRCANO,  Perfiles  contemporáneos,  op.  C¡t.,  J).  134. 
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de  América.  Mul  lios  lulos  de  la  trama,  si  no  linios,  pasaban 
por  Córdoba  bajo  la  nimio  suave  i  entendida  del  Dr.  i  Dean. 
Su  fama  de  sabiduría,  su  influencia  en  el  clero,  sus  relaciones 
con  lodos  los  hombres  distinguidos  de  ambos  Virreinatos,  la 
reunión  misma  de  laníos  alumnos  de  lan  varios  paises.  hacian 
del  célebre  Deán  el  centro  natural  de  lodos  los  movimientos 
preparatorios  de  la  Revolución  de  la  Independencia  »  r>1. 

Pero  volvamos  a  seguir  a  don  Ambrosio  Funes  en  su 
perseverante  acción  opositora  contra  los  realistas  que  gober- 
naban en  Córdoba,  sin  duda  los  más  temibles  del  interior,  no 
sólo  por  el  valor  social  y  político  que  representaban,  sino  por 
la  influencia  que  ejercía  esa  ciudad  sobre  el  resto  del  país,  a  lo 
que  se  agrega  su  posición  estratégica  (pie  le  permitía  interferir 
las  comunicaciones  entre  Bueno-  Aires  v  los  pueblos  del  Norte. 

El  virrey  Cisneros,  que  tanto  empeño  puso  en  atraerse  la 
adhesión  de  los  americanos,  para  afianzar  su  gobierno,  facilitó 
el  regreso  de  Ambrosio  a  Córdoba,  y  anteriormente,  había 
ordenado  al  Cabildo  de  esa  ciudad  que  incluyera  su  nombre 
en  la  lerna  dentro  de  la  cual  debía  sortearse  el  diputado  a  la 
Suprema  Junta  Central  Gubernativa  de  España  c  Indias,  (pie 
de  este  modo  quedó  formada  con  los  dos  hermanos  Funes  y 
el  doctor  Miguel  de  Zamalloa,  resultando  favorecido  en  el 
sorteo  el  Deán . 

El  oficio  dirigido  por  el  virrey  al  Cabildo  de  Córdoba,  para 
que  no  se  molestase  en  forma  alguna  a  don  Ambrosio,  era  un 
tiro  por  elevación  al  gobernador  Concha  (que  se  quedó  con  el 
deseo  de  engrillarlo)  v  estaba  concebido  en  términos  poco 
susceptibles  de  discusión:  «D.  Ambrosio  Funes,  vecino  de 
esa  Ciudad  me  ha  hecho  presente  los  motivos  que  le  obligaron 
á  trasladarse  á  esla  Capital  v  permanecer  en  ella  año  y  medio, 
privado  de  las  comodidades  de  su  casa,  separado  de  su  familia 
y  con  abandono  de  sus  negocios  é  intereses,  implorando  la 
prolección  de  este  Superior  Gobierno  para  poder  regresar  á 
esa  Ciudad  con  seguridad  de  su  persona  y  libre  de  las  moles- 
lias  que  se  le  han  causado  o. 


M. — Doninoo  F.  SaMOMIO)  Rkiwmím  ile  Provincia,  op,  nt  .  p.  IOS, 
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«En  su  consecuencia,  prevengo  á  V.  S.  haga  que  no  se  le 
moleste  ni  incomode,  contribuyendo  V.  S.  con  su  autoridad 
y  respeto  á  fin  de  (pie  se  le  dispensen  las  consideraciones  á 
que  sea  acreedor,  y  cortar  toda  disención  entre  los  vecinos, 
procurando  unirlos,  y  cpie  reine  la  fraternidad  y  concordia, 
tan  necesarias  en  lodos  tiempos,  pero  principalmente  en  los 
presentes:  sobre  que  hago  á  V.  S.  el  más  estrecho  encargo. - 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Aires,  veinte  y  tres 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  nueve.  Baltasar  Hidalgo  de 
Cisneros.  Muy  lltre.  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la 
Ciudad  de  Córdoba  » . 

Al  transcribir  Garzón  el  oficio  precedente  agrega  :  o  El  Señor 
Funes  vino  v  nadie  lo  molestó;  pero  conservándose  retraído 
en  su  hoyar,  pronto  á  lanzarse  contra  una  autoridad  local  que 
le  era  antipática  de  mucho  tiempo  atrás.-  La  Revolución  de 
Mayo  se  aproximaba  los  días  corrían  pesados  y  oscuros»  Di. 

REPERCUSIÓN  EN  CÓRDOBA  DEL  ESTALLIDO  REVOLUCIONA- 
RIO.— LA  REACCIÓN  REALISTA. — VALIENTE  V  PATRIÓTICA 
ACTITUD  DEL  DEÁN. 

«  El  3o  de  mayo,  comenzaron  á  circularen  Córdoba  rumores 

de  las  novedades  ocurridas  en  Buenos  Aires,  los  días  2 1  y  22  

Realizóse  aquella  misma  noche  una  primera  junta  en  la  casa 
particular  del  Gobernador  Gutiérrez  de  la  Concha,  á  la  (pie 
asistieron  Linicrs,  el  Obispo  Orel  lana,  el  coronel  Allende,  los 
oidores  [Miguel]  Moscoso  y  [Miguel]  Zamalloa,  los  alcaldes 
Piedra  y  Orliz  [del  Valle],  el  asesor  Rodríguez,  el  deán  Funes 
y  el  tesorero  Moreno»  sin  arribarse  a  ninguna  conclusión 
por  falta  de  información  suficiente. 

No  existen  referencias  precisas  sobre  el  curso  de  los  acon  - 
tecimientos en  la  ciudad  de  Córdoba  durante  esos  días  en  que 
circulaban  los  rumores  más  contradictorios  sobre  los  sucesos 

52.  — Ignacio  Garzón.  Crónica  de  Córdoba,  op.  cit . .  t.  i.  p.  117. 

53.  — PaCL  Cilioi'SSAC.  Santiago  de  Linicrs,  op.  cit  ,  p.  373. 
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de  la  Capital.  A  estar  a  lo  afirmado  por  el  Deán  Funes  en  sn 
autobiografía,  recién  se  tiene  cabal  idea  de  la  revolución  que 
depuso  a  Cisneros,  con  la  llegada  el  3  de  junio  del  joven 
Melchor  Lavín,  que  traía  instrucciones  secretas  del  ex  virrey 
para  el  gobernador  Gutiérrez  de  la  Concha. 

Lavín  antes  ele  cumplir  su  cometido  pasó  por  la  casa  del 
Deán,  su  antiguo  maestro,  y  le  adelantó  las  importantes 
noticias  de  que  era  portador. 

Ante  la  gravedad  de  la  situación,  vuelve  a  realizarse  en 
casa  de  Concha  una  junta  de  notables  para  asumir  una  actitud 
definitiva. 

Dos  documentos  de  la  época  relatan  desde  puntos  de  vista 
opuestos  lo  ocurrido  en  esa  célebre  reunión  en  que  se  definen 
posiciones  y  se  deciden  destinos.  Ambos  documentos  son 
anónimos;  el  que  despierta  los  entusiasmos  de  Groussac,  de 
indudable  filiación  española,  es  un  libelo  difamatorio,  plagado 
de  errores  y  calumnias,  que  se  hallaba  en  poder  de  la  familia 
Estrada;  Groussac  hizo  sacar  una  copia  que  publicó  en  los 
[nales  de  la  Biblioteca  Nacional,  lomo  3".  El  otro,  de  calidad 
infinitamente  superior,  procede  seguramente  de  Ambrosio 
funes,  por  su  estilo  v  porque  parte  del  texto  es  de  su  puño  \ 
letra;  se  titula  ¡{clarión  de  los  SUCCesos  de  Córdoba  procedentes 
del  narro  gobierno  que  estableció  la  Capital  de  Buenos  Ayres 
en  [25  dr  Mayo]  de  1810;  el  doctor  Luquc  Colombres  lo 
inserta  íntegramente  en  su  citada  obra  El  Doctor  \  ictorino 
Rodríguez .  etc. .  p.  1 18. 

Relacionando  ambas  piezas  y  la  consignado  por  el  Deán 
Funes,  puede  deducirse  lo  que  debió  haber  sido  esa  tenida 
bajo  la  presidencia  del  señor  Gutiérrez  de  la  Concha,  asistido 
por  el  ex  virrey  don  Santiago  de  Liniers  y  los  demás  jerarcas 
imitados  que,  a  excepción  «Id  Deán  Funes,  pertenecían  al 
círculo  íntimo  del  Gobernador 

La  presencia  del  Deán  en  estos  conciliábulos  sólo  puede 
explicarse  en  razón  de  su  amistad  con  Liniers.  quien  habría 
requerido  su  presencia,  esperanzado  de  atraerlo  a  su  causa. 
De  lodos  modos,  conociéndose  sus  ideas  políticas,  solidarias 
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con  las  de  su  hermano  Ambrosio,  no  dejaría  de  constituir  la 
nota  discordante  en  esc  ambiente  de  ardientes  partidarios  del 
régimen  depuesto  por  la  Revolución. 

Filé  así  cpie  al  concordar  las  presentes  en  un  plan  de 
oposición  y  resistencia  al  gobierno  instalado  en  Buenos  Aires, 
la  Formal  discrepancia  de  Funes,  que  sostuvo  la  legitimidad 
dé  las  m i ( •  \ , i s  autoridades  y  la  conveniencia  de  reconocerlas, 
provocó  acaloradas  réplicas  y  la  imprecación  violenta  de 
Liniers,  en  los  términos  que  da  cuenta  el  deleznable  Anónimo 
prohijado  por  Groussac. 

No  se  .nenia  con  el  temperamento  sereno  y  reposado  del 
venerable  sacerdote  así  zaherido,  la  discusión  agria,  la  po- 
lémica violenta,  por  lo  que,  sin  replicar  una  palabra,  abandonó 
con  altiva  dignidad  la  sesión  donde  su  presencia  estaba  demás. 

Bien  sabía  el  Deán  que  su  actitud  frente  a  los  mandones 
de  Córdoba  le  acarrearía  graves  disgustos,  pero  su  patriotismo 
estaba  por  encima  de  su  tranquilidad  y  de  su  conveniencia. 
Los  hombres  de  aquella  época  «no  tenían  la  vida  para  nego- 
cio»), según  la  gráfica  expresión  de  Lamadrid,  acostumbrado 
a  jugársela  a  cada  instante. 

Al  recordar  en  su  autobiografía  esos  momentos  críticos  de 
su  actuación  ciudadana,  asienta  el  Deán  estas  atinadas  re- 
flexiones: «Pondérese  loque  se  quiera  la  heroicidad  de  los 
«pie  dieron  el  primer  grito  en  la  capital,  siempre  hay  mucha 
diferencia  de  un  proceder  al  otro.  Aquellos  lo  dieron  cuando 
sabían  que  los  cuerpos  militares,  principalmente  el  de  patri- 
cios, salían  garantes  de  su  existencia.  Este  [el  Deán]  dió  el 
suyo  en  Córdoba  sin  otro  apoyo  que  la  bondad  de  la  causa,  y 
á  ciencia  cierta  que  de  pronto  iba  á  luchar  por  sí  solo  contra 
las  olas  de  esta  tempestad  n  ' 

No  hay  exageración,  en  efecto,  en  afirmar  (pie  la  vida  de 
los  Funes  corrió  serio  peligro  desde  esc  día  en  que  las  preven- 
ciones, los  recelos  y  los  odios  alteraron  la  ordinaria  placidez 
del  ambiente  provinciano.  Debe  recordarse  que  por  mucho 


54.—  Bm  .IOTECA  Nacional,  Sección  manuscritus,  documento  n°  347,  p.  8,  col.  "2. 
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monos  Concha  trató  en  1808  de  engrillar  a  don  Ambrosio  y 
deportarlo  a  Cliilc 

Este  patriota  en  su  aludida  ¡{elación  de  los  succesos  de 
Córdoba,  etc.,  refiere  que  Liniers  y  Concha  se  propusieron 
eliminar  a  los  Funes,  a  lo  que  se  habría  opuesto  el  doctor 
Victorino  Rodríguez  aduciendo  lo  impolítico  de  esa  medida 
extrema.  A  buen  seguro  que  si  en  esos  momentos  de  exaltación 
llega  a  poder  de  Concha  la  carta  de  Paula  Sanz,  datada  en 
Potosí,  en  la  que  denunciaba  que  el  Deán  «  está  metido  en  una 
revolución  que  se  fragua  en  Unenos  Aires»,  nada  ni  nadie 
hubiera  impedido  su  sacrificio. 

Expuesta  de  esle  modo  la  ejemplar  actuación  del  procer 
cordobés,  en  esas  críticas  circunstancias  que  ha  merecido 
unánime  aplauso  entre  los  verdaderos  historiadores,  léanse 
para  justo  asombro  los  conceptos  del  señor  Groussac,  a  ese 
respecto,  compartidos  únicamente  por  José  Manuel  Estrada, 
en  quien  no  habla  el  profesor  de  historia  argentina  sino  el 
bisnieto  de  Liniers:  «Esta  actitud  del  doctor  Funes  — dice 
Groussac —  agravada  sin  duda  por  otras  manifestaciones  pos- 
teriores, es  la  que  ha  servido  de  base  para  que  algunos  escri- 
tores nacionales  y  extran  jeros  le  aplicaran  el  dicterio  de  traidor. 
Estudiados  los  hechos  que  motivan  la  acusación,  la  repulo 
infundada  por  excesiva,  si  bien  considero  mu 3  difícil  apartar 
del  lado  el  cargo  de  delación  é  infidencia.  Funes  no  íué pro- 
piamente un  traidor,  por  cuanto  manifestó  su  disconformi- 
dad con  los  proyectos  de  Liniers  y  Concha,  y  se  retiró  de 
los  conciliábulos:  pero  el  solo  hecho  de  haber  concurrido  d 
ellos  le  imponía  guardar  silencio  sobre  sú  objeto  y  personas 
présenles  »  55 . 

Pues  bien,  si  el  Deán  Funes  al  tomar  conocimiento  de  los 
siniestros  planes  que  a  puerta  cerrada  proyectaban  los  realistas 
de  Córdoba,  hubiera  guardado  el  silencio  (pie  se  pretende, 
habría  sido  cómplice  o  encubridor  del  más  grave  delito  de 
todos  los  códigos  del  mundo,  el  de  lesa  patria. 


f>5  —  l'UL  (¡H'ilSSAC,  Santiago  <lr  Linter»,  np.  cit  .  p.  :17& 
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((Por  fin,  el  Ayuntamiento  recibe  tres  notas  de  Buenos 
Aires,  que  abre  en  presencia  del  Gobernador  Gutiérrez  de  la 
Concba:  una  de  la  Audiencia,  otra  del  Cabildo,  y  otra  de 
la  Junta  Gubernativa  creada  el  20  de  Mayo,  referentes  todas 
á  los  hechos  producidos,  y  pidiendo  el  reconocimiento  de  la 
última»  5(!.  Era  el  í\  de  junio  de  18 10. 

El  partido  realista,  no  podía  negarse,  era  fuerte  en  Córdoba, 
más  que  en  cualquier  otra  ciudad  del  Virreinato  fuera  de  la 
Capital,  y  además  tenía  el  gobierno  en  sus  manos.  La  oposi- 
ción, en  cambio,  si  bien  más  numerosa,  estaba  desarmada,  y 
debió  mantenerse  a  la  expectativa,  dispuesta  a  proceder  cuando 
las  circunstancias  se  lo  permitieran. 

A  todo  ello  debe  agregarse,  para  explicar  la  laboriosa 
gestión  desarrollada  en  el  Cabildo  llamado  a  pronunciarse,  el 
carácter  circunspecto  y  medido  de  los  hombres  de  Córdoba, 
que  por  su  educación  legalista  rendían  riguroso  tributo  a  las 
formas.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  tanto  los  realistas  como 
los  criollos  que  integraban  esc  cuerpo,  se  aprestaran  al  análisis 
y  discusión  de  los  sucesos  metropolitanos. 

Así  en  medio  de  la  mayor  expectativa,  se  abre  la  sesión. 

Según  las  crónicas  de  la  época,  escucharon  silenciosamente 
los  cabildantes,  presididos  por  Gutiérrez  de  la  Concha,  la 
lectura  de  las  comunicaciones  referidas.  El  primero  en  reac- 
cionar fué  el  alcalde  de  primer  voto,  don  José  García  de  la 
Piedra,  realista  exaltado,  el  mismo  que  poco  después  aparece 
en  el  deslucido  papel  de  pretender  cohonestar  su  actitud  ante 
la  Junta  de  Buenos  Aires'1". 

Con  voz  emocionada  observó  la  falta  de  razones  de  esa 
medida  gravísima,  loque  hacía  suponer,  «que  la  Junta  habíase 
instalado  por  la  fuerza  ó  por  la  voluntad  de  la  capital  solamente, 
sin  la  participación  racional  de  las  demás  parles  componentes 
del  Virreinato  »  M. 

56.  —  IGNACIO  (¡ARZÓN,  Crónica  de  Córdoba,  op.  cit.,  t.  I.  p.  118. 

57.  — Ricardo  K.  Caillet-Bois,  La  Revolución  en  el  Virreinato,  p.  l>4  rn :  Academia  Na- 
cional de  la  Historia,  Historia  de  la  Nación  Argentina,  op.  cit.,  \ol.  v,  i1  sección,  cap.  111. 

58- — lliNACIO  (¡ARZÓN,  Crónica  de  Córdoba,  op.  cit.,  t.  I,  p.  118. 
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Por  su  parte,  el  doctor  Ortiz  del  Valle,  deseoso  de  ganar 
tiempo,  porque  el  resultado  de  la  votación  parecía  dudoso, 
propuso,  en  vista  de  la  gravedad  del  negocio,  la  postergación 
de  la  sesión,  y  así  se  hizo  hasta  el  8  de  junio  que  volvió  a 
reunirse,  aunque  sin  adoptar  resoluciones  definitivas,  suce- 
diéndose  las  sesiones  hasta  el  20  del  mismo,  en  que  el  gober- 
nador Gutiérrez  de  la  Concha  presentó  una  nota,  comunicando 
ipie  la  Junta  Central  de  España,  había  sido  subrogada  por  el 
Consejo  de  Regencia,  reunido  en  Cádiz. 

El  Cabildo  reconoció  esta  Regencia,  aunque  aprobó  también 
la  moción  del  Dr.  Ortiz  del  Valle,  impugnando  la  medida 
tomada  por  el  Gobernador  sobre  el  destierro  de  personas 
calificadas,  adictas  al  movimiento  de  Buenos  Aires. 

LA  SORPRENDENTE  ABERRACIÓN  DE  LINIERS. 

A  todo  esto,  se  realizan  desde  esta  última  ciudad,  activas 
gestiones  para  disuadir  a  Concha,  Liniers  y  Joaquín  Moreno, 
de  sus  planes  contrarrevolucionarios. 

Mariano  Irigoven,  vinculado  por  lazos  de  familia  a  Gutiérrez 
de  la  Concha,  fracasa  en  sus  exhortaciones  a  éste,  y  al  doctor 
Rodríguez  y  lo  mismo  le  ocurre  a  Martín  de  Sarratea  y  a 
Francisco  Antonio  de  Letamendi  con  Liniers,  sin  contar  las 
gestiones  epistolares  de  Saavedra  \  Bel  grano.  No  oye  reflexio- 
nes ni  consejos  59. 

59. — Cuando  todo  concurría  a  apartar  a  los  conjurados  de  Córdoba  de  la  criminal 
empresa,  más  empuño  muestran  en  llevarla  adelante. 

Dos  de  los  completados,  el  Coronel  Santiago  Alejo  de  Allende  y  el  Dr.  Victorino 
Rodríguez,  eran  americanos,  hijos  dignos  y  respetables  de  Córdoba.  Sus  intimas  simpa- 
tía', estaban  con  la  Revolución  de  Majo,  pero  sus  compromisos  y  un  equivocado  concepto 
del  honor  los  llevaron  a  combatirla.  Con  relación  al  coronel  Allende  lo  alirma  así  Cárcano 
[Perfiles  contemporáneos,  p.  154)  J  lo  ratifica  l'daondo  (Diccionario  láoijrájico  argentino, 
p.  00,  en  Institución  Mitre)  al  atribuirle  una  declaración  relativa  al  «compromiso"  que 
había  contraído  con  (iutiérrez  de  la  Concha  y  el  Obispo  ((rellana  de  combatir  la  Revo- 
lución. Kl  lír.  Victorino  Rodríguez,  cuyo  hermano  José  Antonio  era  rasado  con  una 
hermana  del  Coronel  Allende,  se  unió  también  «  por  compromiso  »,  a  la  causa  propiciada 
por  éste. 

Gutiérrez  de  la  Concha  y  Liniers  desoyen  los  patéticos  llamados  de  amibos  y  miembros 
de  familia.  Su  propia  manera  de  entender  la  lealtad  al  rey  les  cierra  ojos  y  oidos. 

Uel  mismo  modo  cabe  decir  de  don  Joaquín  Moreno,  vinculado  por  la  familia  de  su 
madre,  doña  Ignacia  Josefa  Zaldarriaga,  a  distinguidas  familias  patricias  de  Buenos  Aires. 
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Sólo  por  una  aberración  del  espíritu,  puede  concebirse  la 
obstinación  del  ex  virrey  de  ponerse  al  frente  del  movimiento 
reaccionario  de  Córdoba,  para  combatir  con  las  armas  la 
insurrección  de  los  patriotas  de  Buenos  Aires. 

Liniers,  en  efecto,  no  contó  jamás  con  las  simpatías  del 
elemento  español,  por  el  doble  motivo  de  su  ciudadanía 
francesa  y  de  su  predicamento  entre  los  dirigentes  americanos. 

Durante  todo  su  virreinato  fué  objeto  de  la  más  enconada 
aversión  de  los  realistas,  que  intentaron  deponerlo  el  i"  de 
enero  de  1809  y  consiguieron  después  su  sustitución  por  Cis- 
neros,  sin  cesar  de  bostilizarlo  y  perseguirlo  basta  cuando  ya 
estaba  desposeído  de  toda  función  pública.  Así  vemos  que  ni 
aun  en  Córdoba,  donde  había  adquirido  una  estancia  en  el 
pueblo  de  Alta  Gracia,  con  el  propósito  de  alejarse  definitiva- 
mente de  la  política,  se  le  deja  tranquilo.  Allí  le  llega  la 
conminación  perentoria  de  Cisncros  de  trasladarse  a  España, 
para  rendir  cuenta  de  sus  actos  de  funcionario. 

En  esc  instante,  con  las  maletas  listas  y  resignado  a  separarse 
de  su  familia  y  emprender  un  azaroso  viaje  a  la  Península,  en 
calidad  de  inculpado,  llega  a  Córdoba  la  noticia  del  estallido 
revolucionario  de  Buenos  Aires. 

A  cualquiera  se  le  ocurre,  entonces,  pensar  que  este  becbo 
debía  provocar  en  Liniers  el  más  grande  regocijo.  Sus  antiguos 
amigos,  especialmente  el  caballeresco  Saavedra,  asumían  el 
gobierno,  mientras  el  virrey  Cisncros  era  depuesto  y  quedaba 
en  carpeta  la  orden  de  embarcarse  para  España  abandonando 
su  familia  c  intereses.  ¿Qué  podía  oponerse  ya  a  sus  sueños 
de  vida  apacible  junto  con  los  suyos,  en  las  pintorescas 
serranías  cordobesas!1 

especialmente  ¡i  la  de  Castelli.  Kn  efecto,  su  tio  carnal  don  Luis  José  de  Zaldarria^a,  se 
ball*lM  casado  con  duna  Mullica  Castelli,  hermana  del  procer  Juan  José  Castelli.  que  hizo 
cumplir  personalmente  en  Monte  de  los  Papagayos,  la  ejecución  ordenada  por  la  Junta. 

Ks  de  suponer  que  don  l.uis  .lose  de  Zaldarriapa,  que  se  había  pronunciado  ardiente- 
mente por  la  causa  de  la  ltc\oluci"ii.  tratara  de  inlluir  sobre  su  solirino  para  disuadirlo 
de  su  lunesto  empeño.  Kn  cuanto  a  Juan  José  Castelli  es  dable  presumir  la  violencia 
moral  que  le  significó  hacer  cumplir  la  sentencia  >  \cr  caer  arcabuceado  por  el  pelotón, 
al  sobrino  político  de  su  hermana. 
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Groussac  transcribe  un  párrafo  do  la  caria  que  pocos  días 
antes  de  los  sucesos  do  Buenos  Aires,  el  2  de  Mayo,  dirige 
a  su  amigo  el  doctor  Vicente  Anastasio  Echevarría:  «  "\  a  me 
licué  usted  hecho  un  hombre  campestre,  ocupado  sido  del 
arado,  del  buey,  del  caballo,  del  molino;  dando  órdenes  al 
albañil.  al  hortelano,  al  cápala/.,  al  peón,  al  domador  y 
al  carretero,  con  más  gusto  que  cuando  las  diclara  á  una 
provincia  y  á  un  ejército.  Entonces  la  mayor  parle  de  las 
noches  la  pasaba  en  vela:  amanecía  con  nuevos  cuidados;  y 
ahora  duermo  pasmosamente  y  amanezco  lleno  de  satisfac- 
ciones.. .  Miro  con  la  mayor  lástima  los  desgraciados  mortales, 
que  tanto  anhelan  por  un  poco  de  humo  que  el  menor  viento 
disipa...  »  60 

Sin  embargo,  ocurre  lo  imprevisto.  Liniers  abandona  su 
oasis  de  paz  y  acude  al  lado  del  gobernador  Concha,  celebra 
conciliábulos  con  los  jefes  españoles,  rompe  su  vieja  amistad 
con  el  Deán  Funes,  sin  otro  motivo  que  la  lealtad  de  ésle  hacia 
su  patria,  organiza  un  plan  militar  de  campaña,  envía  a  su 
hijo  Luis  a  Montevideo  para  coordinar  su  acción  con  otro  mortal 
enemigo,  Elío,  y  se  dispone,  en  fin,  a  enfrentar  la  expedición 
libertadora  que  sale  de  Buenos  Aires  para  sostener  la  causa 
patriótica  en  el  interior  del  país.  Nunca  se  le  vio  desplegar 
tanta  energía  y  dinamismo. 

¿Es  este  el  mismo  Liniers  que  el  iu  de  enero  de  1809,  hu- 
millado por  Alzaga,  el  Obispo  Lúe  y  Cabildantes  realistas, 
firma  resignadamente  la  renuncia  de  su  cargo  de  virrey, 
crevéndose  sin  fuerzas  para  resislir  el  atropello,  pero  que,  al 
aparecer  Saavedra  en  escena,  como  caído  del  cielo,  reacciona, 
se  afianza  en  el  mando,  y  de  víctima  del  complot  se  comierte 
en  juez  de  los  complotados? 

Así  debieron  preguntarse  en  Buenos  Aires  al  tener  conoci- 
miento de  su  incomprensible  actitud. 

El  hijo  de  don  Ambrosio,  Sixto,  que  se  hallaba  a  la  sazón 
en  Lima,  le  escribe  a  su  tío  el  Deán  con  fecha  26  de  agosto 


60.—  Pajil  Groussac,  Santiago  Je  Liniers,  op.  cit..  p.  325. 
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de  1810,  lo  siguiente:  «  Nadie  quiere  creerle  p.r  acá  á  Liniers 
q.e  hande  haciendo  de  buena  fee  el  papel  de  general  de  las 
tropas  de  Cordova  »  1,1 . 

Por  un  lado,  pues,  los  españoles  que  desconfían  de  la  sin- 
ceridad de  su  conversión  a  la  causa  realista,  y  por  el  otro,  los 
patriotas,  que  del  asombro  pasan  a  la  indignación  ante  esta 
injustificable  claudicación  del  amigo. 

La  posteridad,  sin  embargo,  ha  olvidado  este  desvío  final 
del  man  virrey,  para  recordar  vínicamente  sus  virtudes  v  emi- 
nentes servicios. 

Bien  pues;  sigamos  los  acontecimientos.  «  Liniers  y  Concha 
reclulaban  las  milicias  de  Córdoba  para  oponerlas  á  las  fuerzas 
patriotas,  el  Deán  Funes  y  su  bermano  don  Ambrosio,  y  el 
círculo  de  sus  amigos,  trabajaban  ardientemente  porque  se 
reconociera  el  nuevo  gobierno  o  ea. 

Se  llega  así  al  21  de  julio,  y  el  cabildante  señor  García  de 
la  Piedra  formula  en  la  sesión  del  cuerpo  la  siguiente  propo- 
sición:  icque  en  atención  á  que  en  la  Capital  de  Buenos  Aires 
no  existe  legítimo  representante  de  la  autoridad  del  Excmo. 
señor  Virrey  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  le  parecía 
muy  conveniente  y  de  urgente  necesidad  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, se  reconociese  provisionalmente  al  Excmo.  señor 
Virrey  ele  Lima  por  superior  de  esta  Provincia;  y  por  lo  que 
respecta  á  los  asuntos  de  justicia,  al  Tribunal  de  la  Beal  Audien 
cia  de  (marcas  »  6S. 

Se  pronunciaron  en  favor  de  esta  moción  los  cabildantes 
Cache.  Baró.  Guardado.  Gires  y  Pérez  Mier;  en  contra.  Ortiz 
del  Valle.  Arredondo,  Eguiluz.  Allende  e  Ihaivalz.  De  este 
modo,  por  mayoría  de  un  solo  voto,  quedó  sancionado  oficial- 
mente por  el  Cabildo  de  Córdoba,  el  desconocimiento  de  la 
Junta  de  Mayo. 

Los  patriotas  movilizados  alrededor  de  los  Funes  redoblaron 
su  esfuerzo,  creando  al  gobierno  local  una  atmósfera  irrespira- 

Rti — Biblioteca  Nacional,  SweM»  manertios,  documento  ir  3 .755. 

62.  — Rasión  1.  Cárcavd.  I'trjilts  contemporéneoi,  op.  cil.,  t.  i.  p.  142. 

63.  — tasáCIO  (¡íkzóv  Crónica  ile  C'<ín/<«í>«.  up.  cit.,  lomo  i.  p.  123. 
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ble,  que  concluyó  por  decidirlo  al  abandono  do  la  ciudad,  en 
busca  de  la  ayuda  y  protección  de  las  fuerzas  realistas  del  Alto 
Perú,  desde  donde  creyeron  fácil  organizar  la  reacción  fraca- 
sada en  Córdoba 

Esa  actuación  destacada  de  los  Funes  ha  sido  unánimemente 
reconocida.  Hasta  el  mismo  Groussac,  tan  prevenido  contra 
ellos,  dice  a  su  respecto,  con  esa  manera  que  le  es  propia  de 
agriar  el  elogio  cuando  se  ve  forzado  a  tributarlo:  «  En  suma, 
los  dos  hermanos  Funes,  con  encabezar  el  partido  de  oposición 
colonial,  tenían  medio  andado  el  camino  revolucionario;  las 

instancias  y  promesas  de  la  Junta  luciéronles  andar  el  resto  

Al  principio  insidiosa  é  hipócrita,  la  oposición  del  grupo  de 
los  Funes  tornábase  más  briosa  y  audaz,  al  paso  que  venían 
minando  las  autoridades,  y  desprendiendo  de  la  causa  realista 
á  los  individuos  más  influyentes  del  clero,  del  foro  y  del  co- 
mercio — que  no  eran  por  cierto  los  de  alma  mejor  templada  » f>5. 

La  relación  que  se  ha  becbo  demuestra  el  arraigo  que  tuvo 
en  Córdoba  el  pensamiento  revolucionario,  gestado  por  los 
patriotas  de  Buenos  Aires  e  interpretado  y  servido  por  los 
hermanos  Funes,  y  la  inconsistencia  de  la  imputación  que 
alguna  vez  se  ha  lanzado  a  correr  acerca  del  pretendido 
hispanismo  de  la  Ciudad  docta,  nada  más  que  por  el  hecho 
de  haber  preparado  en  ella  Liniers  y  Concha  la  contrarrevo- 
lución. Precisamente  la  falta  de  ambiente  popular  de  esa 
tentativa  reaccionaria,  determinó  su  rotundo  fracaso. 

Los  que  han  intentado  rebajar  el  nivel  patriótico  de  esa 
provincia  en  la  hora  solemne  de  la  prueba,  discurren  de 

64.  — Ambrosio  Funes  comenta  esta  fuga  en  los  siguientes  términos:  «Estos  hombres, 
ciegos  j  aturdidos  con  sus  vanas  esperanzas,  desde  el  momento  en  que  emprendieron  - 
prepararse  para  resistir  a  la  expedición  porteña,  no  dieron  un  paso  que  no  fuese  un 
desatino  y  consiguientemente  una  prueba  de  la  infelicidad  de  sus  cabezas.  Tuvieron 
tiempo  para  huir  cómodamente  y  aun  proporción  para  resistir  a  la  propia  tropa  fatigada 
•pie  los  encontró,  pues  todavía  los  acompañaban  casi  todos  sus  oficiales  y  algunos  sol- 
dados. 1.a  fuerza  del  hado  los  arrastraba  a  su  última  catástrofe «.  (Luis  Korehtu  Alta- 
MIIia.  El  Seminario  Conciliar  de  Muestra  Señora  de  Loreto,  Colegio  Mayor  de  la  Universidad 
de  Córdoba,  pp.  2!>3  y  -2r>7.  en:  Universidad  Nacional  de  Córdoba.  Instituto  de  estudios 
americanistas,  n°  VI,  Córdoba,  1943. 

65.  — PaüL  UaOUSSAC,  Santiago  de  Liméis,  op.  cit..  pp.  377  y  38'J. 


ese  modo  porque  no  tuvieron  la  buena  suerte  de  formar  su  cultu- 
ra en  sus  prestigiosas  aulas  universitarias,  de  respirar  su  am- 
biente histórico  y  seguir  los  sutiles  senderos  de  su  tradición. 

ORIGEN  DEL  ANAGRAMA  CLAMOR. — INJUSTO  AGRAVIO 
AL  PATRIOTISMO  DEL  PUEBLO   DE  CÓRDOBA. 

El  gran  Sarmiento,  en  uno  de  sus  improntas  juveniles,  en 
el  destierro,  toma  como  motivo  para  desprestigiar  a  Córdoba, 
doctoral  y  mística,  la  leyenda  forjada  alrededor  de  la  palabra 
clamor,  que  la  forman  las  iniciales  del  apellido  de  los 
conspiradores  arcabuceados  en  Ghañarcillo  de  los  Loros  o 
Monte  de  los  Papagayos,  excluyendo  al  obispo  Orcllana 

«Córdova,  en  fin  — nos  dice — ,  ofendida  del  ultraje  i  es- 
perando venganza  i  reparación,  escribió  con  la  mano  docta  de 
la  Universidad,  i  en  el  idioma  del  breviario  i  los  comentadores 
aq[u]el  célebre  anagrama  q[u]e  señalaba  al  pasajero  la  tumba  de 

los  primeros  realistas  sacrificados  en  los  altares  de  la  Patria  

Ya  lo  veis!  Córdoba  protesta,  i  clama  al  cielo  contra  la  revo- 
lución de  1810 1)  1,7 . 

El  ilustrado  padre  Cabrera  rectifica  el  error  y  demuestra 
que  Córdoba,  con  su  Universidad  y  su  clero,  fué  ajena  a  ese 
sugestivo  recuerdo  del  doloroso  sacrificio. 

Investigando  pacientemente  en  los  archivos,  descubre  la 
paternidad  del  incisivo  anagrama :  pertenece  a  don  Antonio 
de  Baeza  e  Ibáñez.  natural  de  Lima,  donde  desempeñó  los 
puestos  de  Balancero  de  la  Real  (lasa  de  Moneda  y  Sub- 
Teniente  de  Dragones  de  Milicias  del  Resguardo.  Baeza  llegó 
a  Córdoba  el  1"  de  mayo  de  181 1;  permaneció  dos  años  en 
la  ciudad,  pasando  luego  a  la  villa  de  Los  Beartcs,  pequeña 

C¡T,. — Pablo  CaBBC&A,  Tesaros  del  patadú  argentino.  Tiempos  y  campos  heroicos,  I*  parto. 
La  Cruz  en  la  Pampa,  pp.  158  y  15!l  en  lirada  aparte  de  la  Revista  de  la  Universidad 
Nacional  de  Córdoba,  año  xiv,  n0-  1  a  4,  marzo-jimio  de  1927,  realiza  un  prolijo  estudio 
para  establecer  el  verdadero  sitio  del  fusilamiento,  rectificando  el  error  generalizado  de 
ubicarlo  en  la  posta  de  Cabeza  del  Tigre. 

B7. — Domingo  F.  SARMIENTO,  Civilización  i  barharie,  Vida  de  Juan  Facundo  O[u]iroga  i 
aspecto  físico,  costumbres,  i  abitas  de  ta  República  Arjeidina,  p.  1.10,  Santiago.  1845. 
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aldehucla  entre  las  sienas  de  Galamuchita,  que  aun  conserva 
su  fisonomía  primitiva. 

Allí — dice  el  erudito  historiador —  «fueron  estampadas 
por  la  propia  ufano  del  proscripto  misterioso,  refugiado  a  la 
Mimbra  del  viejo  campanario  de  la  Capilla  de  Los  Reartes, 
según  pónelo  de  manifiesto,  con  luz  meridiana,  a  nuestros 
ojos  la  confrontación  de  las  entidades  onomásticas  susodi- 
chas» 68,  redactó  el  expresivo  acróstico,  cuatro  años  después 
del  trágico  suceso  69. 

Gaicano,  con  la  autoridad  de  su  reconocida  versación 
histórica,  sale  a  su  vez,  en  defensa  de  su  provincia  inmereci- 
damente acusada  de  reaccionaria:  «Córdoba  fué  desde  el 
principio  sinceramente  revolucionaria.  Sofocó  sus  sentimien- 
tos porque  la  atmósfera  colonial  pesaba  sobre  su  espíritu,  de 

un  modo  ilevantable  Todos  los  altos  funcionarios  públicos, 

la  autoridad,  los  recursos,  las  fuerzas  militares,  estaban  recon- 
centrados en  sus  manos  [de  los  realistas]  de  manera  que  su 
pensamiento  y  su  voluntad  imperaban  en  el  gobierno  y  en  el 
pueblo,  acostumbrado  á  la  obediencia,  desarmado  é  indefenso» . 

(i  La  idea  revolucionaria  ardía  no  obstante  en  todos  los 
espíritus,  con  la  viveza  y  el  vigor  del  entusiasmo  y  la  pasión, 
momentáneamente  comprimida»  "". 

Y  para  remachar  el  clavo  de  tan  prestigiosas  réplicas. 
Martínez  Paz  escribe  estas  atinadas  reflexiones:  «¡No  ha  de 
confundirse  la  verdad  histórica  porque  aquí  el  bando  de  los 
españoles  preparaba  una  resistencia  carente  de  lodo  calor 
popular  y  de  auspicio  público,  ni  porque,  más  tarde,  Córdoba 
no  se  dejara  arrebatar  de  las  novedades  o  no  abrazara  ciertas 
doctrinas  con  tanto  ardor  y,  sobre  todo,  porque  no  se  pusiera 
al  servicio  de  los  hombres  del  Puerto,  con  docilidad  semejante 
a  la  de  otros  pueblos  que  no  poseían  el  tesoro  de  una  tradición 
racional  ni  una  personalidad  tan  fume.  Las  disidencias  frente 

68.— Pablo  Cabrera,  Tesoros  ¡leí  pasado  argentina,  op.  cit. ,  Ia  parte,  cap.  in,  p.  178 

63. — Hemos  considerado  de  interés  reproducir  el  facsímil  del  documento  donde  se  lee 
la  palabra  Clamor,  publicado  por  Monseñor  Cabrera  en  apoyo  de  su  tesis. 

70. — Ramón  J.  Cárcami.  Perfiles  contemporáneos,  op.  cit.,  t.  r.  pp.  1-29-131. 
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al  jel'o  do  la  revolución  no  son  siempre  reacciones  contra  la 
idea  inspiradora  que  se  imagina  encarnar,  sino  simples  ex- 
presiones de  las  individualidades  más  fuertes»  71 . 

FUGA  DE  LINIERS  V  JEFES  REALISTAS. — INFUNDADOS 
('..MUIOS  A  LOS  FUNES. 

Antes  de  partir,  el  gobernador  Gutiérrez  de  la  Concha 
dirigió  dos  comunicaciones  al  Cabildo,  con  fecha  28  de  julio 
de  1S 10,  dando  cuenta  en  una,  que  se  ausentaba  «con  la 
tropa  formada  para  la  defensa  de  los  derechos  de  S.  M.  a  y  en 
la  otra,  que  delegaba  el  gobierno  militar  en  el  teniente  coronel 
José  Javier  Díaz  (adicto  a  la  causa  realista  por  su  parentesco 
con  el  Coronel  Allende)  y  en  lo  político,  en  el  alcalde  de 
primer  voto  José  García  de  la  Piedra  (autor  de  la  moción  en 
el  Cabildo,  de  reconocimiento  de  la  autoridad  del  virrey  de 
Urna). 

Los  patriotas  estaban  al  tanto  de  todos  los  movimientos  del 
grupo  realista ;  por  ellos  conocieron  los  preparativos  de  la  fuga 
al  Norte  y  se  apresuraron  a  hacer  saber  el  hecho  al  coronel 
Francisco  Antonio  Orliz  de  Ocampo,  que  avanzaba  al  frente 
del  ejército  patriota. 

En  la  nota  enviada  por  éste  a  los  miembros  de  la  Primera 
Junta,  desde  el  lugar  llamado  Paso  de  Ferreira,  con  fecha  i" 
de  agosto,  dice  textualmente:  «  Excmo.  señor.-  Acabamos  de 
saber  porD.  Faustino  Allende,  y  caria  de  D.  Ambrosio  Funes, 
que  ayer  á  medio  dia  han  salido  de  Córdoba  camino  del  Perú 
el  Gobernador  Concha,  el  Sr.  Liniers,  el  Obispo,  el  Coronel 

Allende,  D.  Victorino  Rodrignez,  y  el  Oficial  Real  Moreno  

liemos  determinado  acelerar  á  toda  costa  la  marcha  unida  del 
evercito.  y  mandar  desde  Córdoba  en  su  alcanze  3oo  hombres, 
que  con  los  auxilios  que  ya  nos  ofrecen  de  aquella  ciudad  se 
podrá  sin  duda  conseguir  el  alcanzarlos»  "-. 

71.  —  ENRIQUE  MARTÍNEZ  PaZ,  La  formación  histórica  de  la  provincia  de  Córdoba.  op.  cit.. 
p.  2(i. 

7-2. — ARCHIVO  GENERAL  DE  L\  NACIÓN,  Partes  Oficiales  y  Documentos  relativos  á  la  Guerra 
de  la  Independencia  Argentina,  tuinu  primero,  pp.  19  V  20.  Buenos  Aires,  1900. 


Y  para  confirmar  más  aun  la  verdad  histórica  del  patrio- 
tismo de  Córdoba  y  la  efectiva  colaboración  de  sus  hijos  con 
los  ejércitos  de  la  patria,  transcribo  el  párrafo  final  del 
comunicado  dirigido  al  Presidente  de  la  Junta,  por  el  jefe 
de  la  expedición:  «Los  patriotas  de  esta  Ciudad,  y  de  la 
carrera  que  he  traído,  han  hecho  los  mas  eficaces  esfuerzos 
para  proporcionarme  caballadas,  informes,  y  quanlos  auxilios 
me  han  sido  necesarios;  entre  los  quales  me  merecen  la  mas 
justa  gratitud  D.  Gaspar  Corno  [sic:  Corro],  D.  Santiago 
Rivadavia,  D.  Santiago  Carrera,  D.  Pedro  Juan  González, 
D.  Faustino  Allende,  D.  José  Isaza,  y  D.  José  Moyano, 
respecto  á  que  al  enérgico  declarado  patriotismo  que  les  asiste, 
y  al  tesón  y  anhelo  con  que  han  propendido  desde  algunos 
días  antes  de  mi  llegada  á  impedirles  los  recursos  á  los 
fugitivos,  y  dar  disposiciones  para  que  no  les  frustrasen  á  sus 
partidas  que  pudieran  destacarse  de  la  expedición  á  seguirlos, 
se  debe  principalmente  el  que  haya  sida  posible  darles  aleante; 
todo  lo  que  me  parece  oportuno  se  ponga  en  conocimiento  de  la 
Exma.  Junta,  para  los  efectos  que  puedan  ser  oportunos»  7;}. 

Capturados  los  jefes  de  la  contrarrevolución,  hubieran  sido 
fusilados  en  el  acto,  conforme  a  las  órdenes  rigurosas  y 
reservadas  de  que  era  portador  Vieytes,  pero  la  insistente 
gestión  de  los  hermanos  Funes  tuvo  por  resultado  que  se 
demorase  la  ejecución  hasta  nueva  ratificación  de  la  Junta, 
remitiéndose  entretanto  los  prisioneros  a  Buenos  Aires. 

Los  adversarios  de  los  Funes,  sin  embargo,  lejos  de  recono- 
cer la  magnanimidad  de  éstos,  se  dan  a  la  tarea  de  hacer  recaer 
sobre  ellos  la  principal  responsabilidad  en  el  trágico  suceso. 

\m  Estrada,  para  disminuir  la  gestión  de  ambos  hermanos 
en  favor  de  los  prisioneros,  atribuye  exclusivamente  a  inicia- 
tiva de  Vieytes,  la  suspensión  del  fusilamiento  ordenado  pol- 
la Junta,  cuando  es  unánimemente  reconocido  por  los  his- 
toriadores, y  consta  en  numerosos  documentos,  que  ella  se 
debió  a  la  intervención  decidida  y  oportuna  de  Ambrosio  y 
Gregorio  Funes. 


73. — ARCHIVO  <¡K\HlU.  nr  LA  .\*CIÓV.  I'mles  Oficiales,  op.  cil..  p.  99. 
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El  primero,  en  una  declaración  que  hace  para  su  hijo  el 
presbítero  José  Felipe,  de  fecha  12  ele  setiembre  de  1812,  de 
insospechable  sinceridad  por  el  carácter  íntimo  de  la  página, 
protesta  de  su  falta  de  influencia  en  el  gobierno  revolucionario 
para  impedir  el  cumplimiento  de  la  fatal  sentencia  7''  y  agrega 
((Jamás  se  me  puso  cpic  se  les  solicitase  [a  los  caracterizados 
presos]  para  un  fin  tan  trágico  como  el  que  tuvieron;  pincha 
es,  y  la  más  notoria,  que  su  lío  y  yo  nos  opusimos  fuertemente 
a  este  caso,  y  en  particular  a  que  se  comprendiese  en  él  a 
nuestro  lluslrísimo  Señor  Obispo.  Después  de  Dios,  a  nosotros 
debe  la  vida  y  muy  particularmente  a  mí,  que  costeé  dos 
chasques,  á  media  noche,  para  que  alcanzase  al  que  muchas 
horas  antes  habia  despachado  el  General  a  dicho  intento,  con 
las  órdenes  superiores,  de  cuya  ejecución  suplicamos  con  buen 
efecto  respecto  del  Señor  lluslrísimo;  respecto  de  los  demás, 
no  pudimos  conseguirlo.  El  suceso  fué  tan  evidente  que  el 
General  Ocampo  hubo  de  perder  el  empleo  por  causa  de  su 
conmiseración  y  de  la  nuestra  o  75. 

En  otro  documento,  emanado  como  el  anterior  de  Am- 
brosio, y  que  hemos  citado,  Relación  de  los  succesos  de 
Córdoba,  etc.,  insiste  con  igual  vehemencia  en  proclamar  su 
intervención  en  favor  de  las  víctimas:  «Este  severo  ex em piar 
nos  aturdió  a  lodos  y  no  lo  pudieron  evitar  ni  los  empeños 
del  Dean,  ni  los  de  su  herm."  ni  la  compasión  del  General 
Ocampo  )>  7,1 . 

También  el  Deán  en  su  autobiografía,  que  no  pudo  ignorar 
Estrada,  revela  los  pormenores  de  su  angustiosa  expectativa  en 
esta  emergencia,  y  explica  sus  infructuosas  gestiones  para  sal- 

71. — Puede  apreciarse  la  poca  confianza  que  tendría  la  .Imita  de  hallar  apoxo  en  los 
Funes  para  proceder  rigurosamente  contra  Liniers  y  sus  compañeros  de  infortunio,  le- 
yendo la  advertencia  que  se  hacia  con  fecha  18  de  julio  a  los  jefes  de  la  expedición 
libertadora:  «no  debe  (en  esto)  oirse  la  vo:  de  Funes  ni  relación  alguna,  sino  ejecutar 
i  ciegas  y  á  todo  trance  la  prisión  de  esas  personas  y  remitirlas  con  toda  seguridad  ». 
(Cfr.:  Paul  GROUSSAC,  Santiago  de  Liniers,  op.  cit.,  p.  3í)3.) 

75.  — Llls  ROBERTO  .Vl.TAMMlA,  José  Felipe  Funes,  ana  sida  lircvc  y  fecunda,  en:  l'niu'r- 
sidad  Nacional  de  Córdoba,  Instituto  de  Estudios  Americanistas,  Número  \,  pp.  SI  y  8-2, 
Córdoba,  1947. 

76.  — Carlos  A.  Luque  Columbres,  El  Dador  Victorino  Rodríguez,  op.  cit..  p.  1-2-2. 
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váralos  prevenidos:  « . .  .no  pudooir  sin  estremecerse  — dice — 
una  resolución  tan  cruel  como  impolítica,  pues  que  á  su  juicio 
ella  iba  á  dar  á  la  revolución  un  carácter  de  atrocidad  v  de 
impiedad.  La  rebatió  cuanto  pudo,  pero  por  entonces  sin  fruto, 
y  se  retiró  todo  pensativo  y  lleno  de  confusión.  Al  anochecer 
de  ese  mismo  dia  supo  por  su  hermano  D.  Ambrosio  Funes, 
que  ya  habia  caminado  la  orden  para  que  al  dia  siguiente 
fuesen  ejecutados  los  presos,  pero  que  convenia  interpusiese 
sus  súplicas  para  que  fuese  revocada  hasta  otra  nueva,  pues 
habiéndole  rebatido  él  mismo  ante  el  Comandante  Ocampo. 
no  estaba  distante  de  hacerlo  así.  siempre  que  su  compañero 
Vieytes  accediese  á  ello.  Impuesto  de  esta  disposición  el 
Sr.  Funes  [Gregorio],  no  malogró  instante:  atacó  con  nuevas 
razones  al  Sr.  Vieytes,  y  logró  que  se  mandasen  suspender 
los  suplicios,  y  se  diese  órden  para  que  fuesen  conducidos  los 
reos  á  la  capital  »  77 . 

Pues  bien,  con  todo  ello  no  se  ceja  en  el  empeño  de 
responsabilizar  a  Funes  por  las  ejecuciones  de  Monte  de  los 
Papagayos,  como  también  de  atribuirle  la  paternidad  del 
manifiesto  dado  por  la  Junta  para  justificar  la  medida. 

Dice  al  respecto  el  sabio  escritor  católico:  «Un  secreto 
impenetrable  encubrió  por  lo  pronto  la  catástrofe,  v  recién 
el  i  i  de  Octubre,  casi  dos  meses  después  de  consumada, 
publicó  la  junta  en  la  Gacela  un  manifiesto  redactado  por  el 
deán  Fánes,  falso  amigo  de  Linios  hasta  la  víspera  de  su 
inmolación,  para  explicar  las  razones  que  habían  prevalecido 
en  su  ánimo  al  ordenarla.  Reprodujo  para  sincerarse  los 
principios  establecidos  en  sus  primeros  debates  con  la  plaza 
de  Montevideo,  a  fin  de  presentara  Liniers  y  sus  compañeros 
como  sediciosos  sometidos  a  las  penas  de  la  ley  »  76. 

El  manifiesto  en  cuestión  lleva  fecha  9  de  setiembre  de 
1810,  cuando  el  Deán  estaba  aún  en  Córdoba,  y  aparece 
inserto  en  la  Gacela  el  1  1  de  octubre,  o  sea  dos  o  tres  días 

77.  —  Iíiuli"Tk:\  Xaiiuvil.  Srcru'm  mmiutcrUus,  il'irumciit"  n"  HIT.  |>.  ID,  col.  1  \  ¿. 

78.  — Joxi;  Mam  kl  BSIRAOA,  LeedoHM  sohre  Ai  Historio  de  Iti  Itrfiúbtica  Arnrnlina,  t.  II, 
páginas  13  y  lí.  Buenos  Aires.  I92&. 
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después  del  arribo  de  aquél  a  la  capital,  lo  que  excluye  la 
posibilidad  de  que  en  lan  breve  espacio  de  tiempo,  así  se 
admita  la  antidatación  de  fecha,  fuese  escrito,  compuesto 
en  la  imprenta  y  publicado  '. 

Por  si  esto  no  basta,  como  también  el  estilo  inconfundible 
del  documento,  para  demostrar  que  Funes  fué  ajeno  a  su 
redacción,  ahí  está  la  declaración  de  Manuel  Moreno  que  dice : 
«  Bajo  este  aspecto  debe  considerarse  el  Manifiesto  publicado 
por  la  Junta  con  ocasión  de  este  castigo,  cuyo  escrito  fue 
obra  del  Dr.  Moreno  »  79. 

Sólo  resta,  pues,  decir  dos  palabras  sobre  el  injusto  agravio 
de  llamarlo  «falso  amigo  de  Linicrs».  Se  ha  visto  la  forma 
empeñosa  con  que  los  hermanos  Funes  trataron  de  salvarlo 
del  último  suplicio;  pretender  que  por  vínculos  de  amistad 
con  Liniers,  primero  silenciaran  la  conspiración  y  luego  faci- 
litaran su  fuga,  faltando  a  sus  deberes  para  con  la  patria,  no 
es  concebible  en  un  patriota  como  Estrada,  por  más  devoción 
que  sintiera  hacia  el  héroe  de  la  Reconquista,  su  ilustre  bis- 
abuelo. 

No  encuentro  nada  mas  oportuno  para  una  categórica  rec- 
tificación, que  el  alegato  de  Sarmiento,  justificativo  de  la 
actitud  del  Deán  frente  a  Liniers,  en  el  que  trac  a  colación  el 
célebre  apostrofe  de  Franklin  a  Lord  Slrahane:  <iVos  sois 
miembro  del  parlamento  y  de  esa  mayoría  que  ha  condenado 
mi  país  á  la  destrucción.-  Vos  y  yo  fuimos  largo  tiempo 
amigos.  ¡Vos  sois  ahora  mi  enemigo!))  s". 

*  En  la  revista  Allántida,  Sección  Carlas  intimas  del  Deán  Dr  Dn  Gregorio  Funes  ó  su 
hermano  don  Ambrosio,  1810-1823,  t.  i,  pp.  178  y  179,  Buenos  Aires,  1911.  En  lecha  9 
de  octubre  de  lsln,  el  Deán  le  comunica  a  su  hermano  Ambrosio  su  arribo  a  Buenos 
Aires,  congratulándose  de  haber  conseguido  merced  a  su  influencia  en  la  Junta  la  libertad 
de  Luis  Liniers  que  había  sido  detenido  en  circunstancias  de  conducirá  Montevideo  los 
planes  y  las  instrucciones  de  su  padre  don  Santiago,  para  coordinar  con  lilío  el  ataque 
a  buenos  Aires,  tendiente  a  sofocar  la  Revolución.  ;.  Por  qué  silencian  los  detractores  de 
Lunes  este  noble  tributo  rendid"  a  la  anticua  amistad  con  Liniers  ?  La  gestión  generosa 
del  Deán  se  confirma  en  la  carta  de  Letainendi  a  don  Ambrosio,  de  Fecha  10  de  octubre 

de  1810.  i  Ct'r.:  ENRIQUE  MARTÍNEZ  Paz,  Papeles  de  Don  Ambrosio  Funes,  op.  cit..  p.  2£\. ) 

79.  — MANUEL  MORENO,  Ií</«  y  Memorias  del  Dr.  Dn.  Mariano  Moreno,  Secretario  de  ta 
Junta  de  Dueños  Aires,  Capital  de  las  Provincias  del  Hio  de  la  Plata.  Con  una  idea  de  su  Re- 
solución y  de  la  de  Méjico,  Caraca*,  etc.,  pp    lf¡3  y  I6i.  Londres.  1812. 

80.  — Domingo  K.  Sarmiento,  Recuerdo»  de  Provincia,  op.  cit.,  p  104. 
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El  Deán,  sin  embargo,  inás  generoso  que  Franklin  procuró 
en  lo  posible  de  salvar  a  su  antiguo  amigo  y  todavía,  cuando 
lo  recuerda  en  su  autobiografía,  trata  de  justificar  su  defección, 
atribuyéndole  el  deseo  de  disipar  las  dudas  que  siempre  abri- 
gaban los  realistas  sobre  su  lealtad  a  España. 

En  realidad  de  verdad,  el  autor  responsable  y  directo  de  la 
drástica  sentencia,  contra  quien  debió  deslogar  Estrada,  fué 
Mariano  Moreno,  que  con  singular  decisión  y  valentía  impuso 
su  criterio  a  la  Junta,  sin  tratar  de  eludir  responsabilidades, 
como  lo  demuestra  su  carta  a  Cbiclana,  donde  le  dice :  «  Amigo 
del  alma:  parlurient  montes,  nascctur  ridiculus  mus.  Después 
de  tantas  ofertas  de  energía  y  firmeza  pillaron  nuestros  bombres 
á  los  malvados,  pero  respetaron  sus  galones,  y  cagándose  en 
las  estrecbessimas  [sic]  ordenes  de  la  Junta,  nos  los  remiten 
presos  á  esta  (lindad  »  81 . 

ARRIBO  A  CÓRDOBA  DE  LA  EXPEDICIÓN  LIBERTADORA. — 
PRIMERAS  AUTORIDADES  ARGENTINAS. 

Después  de  esta  digresión,  tendiente  a  descargar  de  las 
espaldas  de  los  Funes  el  fardo  de  inmerecidos  reproches  vol- 
vamos al  escenario  de  Córdoba  donde  el  Coronel  Ortiz  de 
Ucámpo  hizo  su  entrada  triunfal,  entre  la  congoja  délos  ene- 
migos realistas  y  el  júbilo  tumultuoso  de  los  patriotas  amigos, 
que  por  fin  veían  romperse  las  cadenas  de  su  opresión. 

Como  primera  providencia,  decretó  con  fecha  i3  de  agosto 
la  cesantía  de  los  cabildantes  García  de  la  Piedra,  Gaché, 
Baró,  Guardado,  Circs  y  Pérez  Mier  que  habían  volado  por 
el  reconocimiento  del  virrey  de  Lima.  No  fueron  sin  embargo, 
molestados  en  sus  personas  y  bienes,  lo  que  constituye  un 
timbre  de  honor  para  los  jefes  militares  y  representantes 
civiles  de  la  autoridad  de  la  Junta,  cpie  compartían  con  Ortiz 
de  OcampO  la  responsabilidad  de  la  dirección  del  ejército, 
señores  Balcarce.  Vievies  y  Vicente  López.  Bien  entendían 
éstos  que  no  era  una  empresa  de  conquista  sino  de  redención 
y  pacificación,  la  que  anhelaba  la  patria. 

Rl. — Biw.i"TtcA  Nacional,  Sección  luuunciiiM,  documento  o"  5.164. 
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Organizado  después  el  gobierno,  con  la  designación  de 
Juan  Marlín  de  Pueyrredón  para  gobernador  de  la  Provincia, 
se  procedió  a  la  convocatoria  del  pueblo  a  Cabildo  abierto, 
para  la  elección  de  un  diputado  a  la  Junta  Provisional  Gu- 
bernativa de  Buenos  Aires,  resultando  consagrado  por  io3 
sufragios,  el  Deán  de  la  Iglesia  Catedral  doctor  Gregorio 
Funes  w. 

En  este  Cabildo  abierto,  lomó  la  palabra  Ambrosio  Funes, 
y  en  uso  del  derecbo  acordado  a  los  vecinos  por  el  gobernador 
Pnej  rredón,  de  dirigir  instrucciones  al  diputado  electo,  relati- 
vas al  bien  público  y  felicidad  de  la  patria,  pronunció  las 
siguientes  palabras,  que  destacan  una  faz  prominente  de  la 
personalidad  de  este  patricio  cordobés:  sus  arraigados  senti- 
mientos religiosos  c  inconmovible  adhesión  a  la  orden  de  los 
jesuítas :  «  Que  asentado  el  principio  — dijo—  de  que  el  nuevo 
gobierno  de  la  capital  no  tiene  otras  miras  que  restaurar 
la  felicidad  pública  mediante  la  firme  conservación  de  los 
augustos  derecbos  de  nuestra  religión,  de  nuestro  rey  y  de 
la  patria,  mediante  el  fomento  de  nuestro  comercio,  de  las 
ciencias,  de  las  arles,  de  la  educación  de  la  juventud,  de  la 
reforma  de  costumbres  y  propagación  de  nuestra  fe,  se  comu- 
nique al  Diputado  en  las  instrucciones  que  se  le  confíen  para 
desempeñar  su  importante  destino,  un  artículo  que  contenga 
el  medio  más  fácil,  el  de  mayor  entidad  y  el  más  religioso 
para  conseguir  el  éxito  deseado  y  análogo  á  todos  aquellos 
objetos,  el  cual  no  puede  ser  otro  que  la  restauración  de  la 
Compañía  de  Jesús,  o  La  precedente  proposición  «  fué  acepta- 
da por  aclamación,  é  incorporada  á  las  instrucciones  del 
Diputado»  83. 

82.  — Comentando  Groussac  l;i  designación  de  Pueyrredón  de  (¡oliernador  de  Córdoba 
y  del  De.in  Funes  para  diputado  a  la  Junta,  dice  lo  siguiente:  «Así  terminó  entre  pre- 
mios a  la  delación  y  la  intriga,  la  comedia  política  de  la  resistencia  cordobesa'  (Cfr.: 
P.  Groussac,  Santiago  de  Liniers,  op.  cit.,  p.  391).  ;  Delación  c  intriga  fué  para  Groussac. 
por  parte  del  De.in  Punes,  haberse  cruzado  en  el  camino  de  los  que  urdían  la  conspira- 
ción realista  y  armarían  ejércitos  para  sofocar  la  Revolución  de  Mayo! 

83.  — Ignacio  GARZÓN,  Crónica  de  Córdoba,  op.  cit.,  t.  i.  pp.  131  v  135. 
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ALEJAMIENTO  DE  AMBROSIO  FUNES. 

Como  ocurrió  en  Buenos  Aires,  desde  que  se  estableció  en 
Córdoba  el  gobierno  de  los  patriotas,  surgieron  las  rivalidades 
que  dividieron  a  los  cuerpos  colegiados,  crearon  los  círculos 
y  camarillas  alrededor  de  los  gobernantes,  y  provocaron 
conflictos  interminables,  esterilizando  toda  obra  de  interés 
público  y  comprometiendo  la  propia  empresa  de  la  revolución, 
pues  desacreditada  esta  entre  los  pueblos,  especialmente  del 
Alto  Perú  a  causa  de  la  incapacidad  manifiesta  para  sustituir 
con  ventaja  el  régimen  depuesto,  estimulaba  las  tendencias 
separatistas  y  facilitaba  la  acción  represiva  de  los  ejércitos 
españoles,  poderosos  y  bien  organizados,  que  se  aprestaban  a 
sofocar  la  rebelión  de  los  americanos  del  Piala. 

Ambrosio  Funes,  por  la  elevación  de  su  espíritu,  no  era 
hombre  para  servir  una  baja  política;  sin  ambiciones  perso- 
nales y  con  la  autoridad  moral  de  su  inmaculada  vida  pública 
y  privada,  quedó  al  margen  de  las  maniobras  acomodaticias 
de  los  elementos  arribistas  que  saben  abrirse  camino  en  toda 
conmoción  social  o  política,  y  dignamente  se  le  ve  desplazarse 
del  primer  plano  en  (pie  venía  actuando  en  las  horas  angus- 
tiosas de  la  patria,  cuando  todo  era  riesgo  y  responsabilidad. 
Queda  para  otros  el  lugar  en  la  mesa  servida. 

Juan  Martín  de  Pueyrredón,  delegó  a  principios  de  diciem- 
bre de  1810,  en  el  alcalde  de  primer  voto  José  Esteban  Bustos, 
el  mando  que  venía  ejerciendo  por  orden  de  la  Junta,  para 
trasladarse  con  igual  cargo  a  Charcas.  A  los  pocos  días,  el 
18  de  diciembre,  con  el  título  de  teniente  asesor  expedido  pol- 
la misma  Junta,  asumió  el  gobierno  el  doctor  Mariano  Boedo, 
al  que  reemplaza  el  7  de  febrero  de  181 1.  con  el  título  de 
gobernador  intendente  interino,  el  hermano  del  procer,  coro- 
nel Diego  José  de  Pueyrredón  H. 

84.— Este  jefe  habíi  sido  designado  por  el  general  Baleares,  para  ti  carero  de  secundo 

Comandanta  de  la  expedición  al  Alto  Peni,  sr;nin  asi  lo  fulmínica  a  Feliciano  Antonio 
Clin-lana  en  carta  lechada  en  Jujtiy  el  ií  de  setiembre  de  1810.  Hiumotkca  NACIONAL, 
Sección  manutenía  documento  u°  5. ¿83. 
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Ambrosio  Funes,  relegado  a  segundo  plano,  volvió  a  dedi- 
carse de  lleno  al  ejercicio  del  comercio,  a  una  edad  más 
propicia  al  descanso  en  la  serena  [taz  de  ta  familia. 

Su  duro  destino  lo  obligó  a  seguir  trabajando  para  vivir  y 
sostener  su  bogar.  En  carta  de  29  de  marzo  de  181 1  leda 
cuenta  al  Deán  de  las  buenas  perspectivas  que  presenta  la  fábri- 
ca que  ha  montado,  con  la  cooperación  de  tres  físicos  que  le 
ti  suministran  grandes  luces  »  y  refiriéndose  a  las  gestiones  que 
su  socio  en  la  empresa,  don  José  Arroyo,  se  propone  realizar 
en  Buenos  Aires  para  ofrecer  al  gobierno  la  provisión  de  salitre 
y  azufre,  agrega:  «Es  regular  que  en  adelante  estendamos 
nuestras  miras  á  otros  probedlos  tanto  mas  aprcciables, 
quanto  q.°  los  liaremos  compatibles  con  los  que  exige  el  bien 
publico  i)  s5.  Adviértase  en  esta  expresión  una  prueba  más  de 
su  austera  moral  ciudadana. 

A  pesar  de  su  voluntario  ostracismo,  sus  enemigos  no  des- 
cansan; maniobran  en  la  sombra  para  urdirle  intrigas  y 
ocasionarle  sinsabores,  sin  atreverse,  sin  embargo,  a  proceder 
desembozada  mente  contra  él,  por  temor  sin  duda  a  la  influencia 
del  Deán.  Así  ocurre  que  se  le  intercepta  su  correspondencia: 
«¿donde  presumiremos  este  extravio?  — le  pregunta  a  su 
hermano —  los  Sobre-escritos  á  veces  han  ido  de  mi  letra,  á 
veces  del  Jauna.  Vna  y  otra  son  mas  conocidas  aqui  que  en 
B.  Ayres:  émulos,  y  envidiosos  tenemos  en  todas  parles: 
pero  le  confieso  la  verdad,  que  jamas  he  tenido  confianza  de 
la  Administración  de  Córdoba.  Tal  vez  se  lia  creído  que  nuestra 
corresponden.'  contiene  misterios  peligrosos,  á  lo  menos 
contra  los  picaros;  y  como  estos  spre.  están  en  vela  por 
sus  remordimientos  no  sera  muebo  que  nos  asechen  por  esos 
medios  execrables  »  86. 


85. — Biblioteca  Nacionvl;  Sección  manuscritos,  documento  n"  3.7<¡lí. 
BS.—Ibid.,  documento  n°  3.708. 
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PROCEDIMIENTOS  ANTIDEMOCRÁTICOS.  CENSURAS  DE 

DON  AMBROSIO. 

La  provincia  de  Córdoba  se  aprestaba  a  constituir  su  junta 
gubernativa,  creada  por  el  Reglamento  del  10  de  febrero  de 
181 1,  redactado  por  el  Deán  Funes,  y  que  debía  formarse  de 
cuatro  vocales  elegidos  por  el  pueblo,  bajo  la  presidencia  del 
gobernador  intendente,  coronel  don  Diego  José  de  Pueyrre- 
dón,  resultando  favorecidos  los  señores  coronel  José  Javier 
Díaz,  licenciado  José  Antonio  Cabrera,  doctor  José  Norbcrlo 
de  Allende  y  don  Narciso  Moyano. 

Como  acto  democrático,  esa  elección  dejó  mucho  que  desear 
debido  a  la  intromisión  del  gobernador  intendente,  que  puso 
al  servicio  de  la  lista  triunfante  toda  la  influencia  de  su  cargo. 

Ambrosio  Funes,  celoso  defensor  de  la  pureza  de  las  insti- 
tuciones, y  sobre  todo,  guardián  incorruptible  del  pensamiento 
inspirador  de  la  revolución  de  Mayo,  se  apresura  a  trans- 
mitir al  Deán  sus  impresiones  desfavorables  en  cuanto  al  acto 
en  sí  y  a  la  calidad  de  los  electos,  con  excepción  del  doctor 
Norberto  de  Allende. 

«No  habrá  faltado  — lé  dice —  quien  le  informe  de  las  intri- 
gas con  que  se  estableció  esta  Junta.  Yo  también  algo  te 
escribí  de  ella  por  el  correo.  Parece  que  Córdoba  no  está 
sino  para  dar  exemplares  indecentes.  En  fin  el  D.r  Allende 
cubre  muchos  defectos.  Según  me  dicen,  ciertos  clérigos 
fueron  los  del  enrredo;  y  no  pocos  seglares...  todavia  gobier- 
nan los  herederos  del  espíritu  de  los  Rodriguez  y  del  Coronel 
Allende  »  s". 

87. — Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n"  3.76E& 
Lfl  manera  cáustica  de  don  Ambrosio  Funes  de  juzgar  a  los  políticos  de  mi  provincia, 
que  se  parapetan  en  las  posiciones  públicas  para  servir  sus  propios  intereses  antes  que 
los  de  la  patria,  no  es  fruto  de  la  pasión  o  del  despecho,  sino  de  su  sincero  patriotismo 
e  ideales  cívicos. 

Don  Juan  Andrés  de  l'iieyrredun.  que  conocía  muy  bien  a  los  hombrea  de  Córdoba, 
emite  con  igual  franqueza  juicios  concordantes  con  los  de  Ambrosio,  solire  personajes 
de  la  situación.  Kn  efecto,  en  carta  a  Feliciana  Antonio  chichina,  datada  en  Jujuy.  de 
fecha  1S  de  enero  de  le  dice  con  respecto  a  Tomás  Montano,  José  Isasa,  Tomás  y 

Faustino  Allende,  José  Antonio  Cabrera,  (¡aspar  y  Miguel  Caliito  del  Corro  y  Benito 
l.ascano  o  son  el  germen  de  esta  peligrosa  epidemia...  y  yo  le  protevlo  Señor  que  todos 
son  muy  perjudiciales  allí,  pero  con  especialidad  los  (i»>-  primeros  »  (Bihi.iotkci  Nacional, 
Sección  manuscritos,  documento  n"  .r>.iJ5H). 
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Esta  alusión  al  resurgimiento  de  la  tendencia  realista,  va 
dirigida  contra  el  coronel  Díaz.  Este  distinguido  militar, 
aunque  hijo  de  Córdoba,  se  hallaba  embanderado  en  la  causa 
de  Concha  y  Liniers  cuando  los  Funes  movilizaron  sus  re- 
cursos en  favor  de  la  revolución.  Díaz  era  casado  en  primeras 
nupcias  con  una  hermana  del  coronel  Santiago  Alejo  de  Allen- 
de, al  que  respetaba  y  apreciaba,  y  cuyas  directivas  no  pudo 
eludir,  a  pesar  de  sus  simpatías  por  la  tendencia  americanista. 

Cárcano  profundiza  ese  caso  de  conciencia  en  que  se  debatía 
Díaz,  americano  de  sentimiento  y  realista  por  vínculos  de 
amistad  y  de  familia.  «Amaba  sinceramente  la  revolución 
— dice  su  crítico —  sentía  palpitar  su  corazón  de  patriota, 
deseaba  embarcarse  en  élla,  pero  le  sujetaba  el  hecho  de  estar 
sirviendo  á  España,  y  de  ver  llevando  esa  bandera  á  las  per- 
sonas más  encumbradas  de  su  familia  y  á  los  hombres  más 
respetables  de  su  tiempo»  88. 

A  la  mencionada  carta  de  don  Ambrosio,  que  además  con- 
tiene juiciosas  ideas  sobre  procedimientos  más  democráticos 
para  la  elección  de  las  juntas  gubernativas,  siguen  otras  en 
que,  con  su  acostumbrada  claridad  y  franqueza  para  censurar 
lo  incorrecto,  informa  al  Deán  del  lamentable  estado  político 
de  la  provincia:  ((Estamos  aqui  muy  disgustados  por  tanta 
intriga  indecente.  Por  los  papeles  que  es  publico,  y  notorio 
que  se  están  forjando,  y  que  irán  ahora  observaras  el  partido  que 
se  quiere  formar  Puyrredon  para  q.e  lo  sostengan  en  el  Gobier- 
no. Si  es  verdad  lo  que  oygo  desde  el  rincón  de  mi  casa  hasta 
los  mulatos,  y  las  mugeres  entran  en  el.  Cosa  indecente»  89. 

Diego  José  de  Pueyrredón,  en  efecto,  para  contrarrestar 
las  requisitorias  del  Cabildo,  que  reclamaba  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  su  remoción,  hizo  firmar  entre  el  vecindario  un 
petitorio  a  su  favor,  al  que  sin  duda  aludía  don  Ambrosio: 
«la  solicitud  iba  suscrita  por  hombres  y  mujeres,  cuyos  nom- 
bres habían  sido  arrancados  por  mil  medios  reprensibles 
— por  ruegos,  cohecho,  amenazas,  reflexiones,  promesas  y 

88.  — R*MÓ.N  J.  CÁRCANO,  Perfiles  contemporáneos,  op.  cit . ,  p.  153. 

89.  — Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n°  3.773. 
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mentiras,  sin  que  la  generalidad  de  ellos  fueran  el  resultado 
espontáneo  de  la  afección  ó  del  convencimiento  n  ;,u. 

El  tono  enérgico  que  usaba  siempre  Don  Ambrosio  para 
referirse  a  sus  enemigos,  la  i n flexibilidad  con  sus  propios 
amigos  v,  en  fin,  su  lenguaje  nunca  disfrazado  por  eufemismos 
que  atemperaran  el  rigor  de  sus  expresiones,  debía  crearle 
más  odios  y  rencores  que  simpatías  y  afectos.  Por  ello  fué 
víctima  de  todo  género  de  intrigas  y  persecucionc.s.  basta  el 
fin  de  sus  días,  y  aun,  en  el  propio  seno  de  la  familia  supo 
de  incomprensiones  y  desengaños.  En  todo  tiempo  el  lenguaje 
de  la  verdad  desnuda  agudiza  el  encono  de  los  enemigos  y 
entibia  el  afecto  de  propios  y  amigos. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  aparecer  la  primera  y  seria 
maquinación  urdida  contra  él  por  algún  dolorido  de  sus  cáu^ti- 
cas  censuras.  Se  pretendió  complicarlo  ante  las  autoridades  de 
Santa  Ee,  juntamente  con  el  licenciado  José  Antonio  Cabrera, 
en  un  pretendido  complot  contra  la  Junta  de  Buenos  Aires. 
Felizmente  pudo  el  señor  Funes  desvirtuar  la  calumnia  9l, 

Pero  si  en  verdad,  eran  muchos  los  enemigos  de  don 
Ambrosio,  no  le  faltó  el  amigo  leal  y  valiente  que  supiera 
poner  los  puntos  sobre  las  íes;  tal  el  cabildante  doctor  Manuel 
Félix  de  Tejada,  de  quien  Cárcano  traza  una  magistral  silueta  : 
«  El  doctor  Manuel  Félix  Tejada,  Alcalde  de  2"  voto,  espíritu 
inteligente,  estudioso  e  ilustrado,  de  carácter  audaz  é  inflexible, 
vano  y  orgulloso,  enérgico  independiente  y  franco,  era  uno 
de  los  que  haciendo  fuego  á  la  Junta  en  todos  los  círculos 
sociales,  y  pronunciando  en  el  Cabildo  discursos  repletos  de 
pasión  y  de  rábia,  contribuía  á  mantener  siempre  intranquila, 
agitada  y  turbulenta  la  opinión»  92. 

En  ocasión  de  formarse  por  el  Cabildo  la  lisia  que  debía 
remitirse  a  Buenos  Aires  para  la  designación  de  presidente  de 
la  Junta  local,  en  sustitución  de  don  Diego  José  de  Pue\  rredón 
trasladado  a  Salla,  a  raíz  de  su  criticada  actuación  al  frente 

90.  — Ramón  J.  CAftCANO,  Perfiles  contemporáneos,  op.  cit.  pp.  l&i  \  ISi. 

91.  —  lililí  InTH  V  Nacional,  Sección  manuscrito»,  (lui'IIIIU'lllo  11"  3.770. 

92.  — Kamún  J  CA&CAXO,  Perfilas  contemporáneos,  op,  cit.,  pp.  lTti  y  177. 
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del  gobierno  de  Córdoba,  esc  brioso  alcalde  pronunció  pala- 
bras que  produjeron  sensación:  «El  Deán  — se  refería  a 
Gregorio  Funes —  podía  indicar  á  la  Junta  Superior  nombres 
esclarecidos  y  verdaderamente  meritorios,  como  el  de  don 

Ambrosio  Funes,  cuyo  sujeto         no  podía  desconocer  que 

había  servido  treinta  ó  cuarenta  años,  más  ó  menos,  y  sin 
embargo  no  había  sido  digno  de  obtener  el  triste  empleo  de 
alcalde  de  barrio  »  93. 

LA  SEDICIÓN  DE  LOS  DÍAS   5   V  (i   DE  ABRIL  EN  BUENOS 
AIRES.  — CONSEJOS    DE    DON    AMBROSIO    A    SI"  HERMANO 
GREGORIO. 

Entretanto,  ocurre  en  la  capital  la  revolución  del  5  y  tí  de 
abril  de  181 1,  primer  movimiento  sedicioso  y  anárquico  que 
encabeza  la  serie  ininterrumpida  de  sangrientas  revueltas  que 
asolarán  al  país  basta  el  triste  y  dilatado  período  de  la  tiranía. 

El  Deán  Funes  le  da  cuenta  a  su  hermano  de  esta  asonada, 
por  carta  de  fecha  8  del  mismo  mes:  «Acabamos  de  salir  de 
una  furiosa  borrasca;  la  noche  del  3  se  sintió  una  gran  con- 
moción en  el  pueblo  y  las  tropas,  que  sin  duda  fue  ocasionada 
por  la  que  antes  se  sintió  contra  Saavedra,  contra  mí,  Cosió 
y  Molina,  de  que  ya  te  he  informado  Yo  estaba  por  acos- 
tarme, cuando  vino  á  verme  todo  sorprendido  don  Agustín 
Donado,  uno  de  los  que  habían  tenido  mas  parte  en  la  con- 
juración contra  nosotros,  y  me  estimuló  á  que  me  juntase  con 
los  demás  vocales  del  gobierno  para  disipar  aquel  tumulto 
que  ya  conjeturaba  iba  á  reventar  contra  el  mismo.  Inmedia- 
tamente vinieron  también  á  verme  los  señores  Larrea,  Yicytes. 
Peña  [  Nicolás  Rodríguez],  Azcuénaga,  Passo,  ele.  teniendo 
la  misma  suerte.  Yo  procuré  como  pude  serenarlos  y  hacer 
que  nos  juntásemos  en  el  fuerte  para  deliberar  de  acuerdo. 
Asi  lo  hicimos,  pero,  ya  era  tarde,  porque  las  tropas  y  el 
pueblo  habian  tomado  su  partido  contra  ellos...  El  pueblo 
está  muy  satisfecho  por  ver  fuera  de  su  seno  unas  personas 


93. — Ignacio  Garzón,  Crónica  de  Córdoba,  o\i.  cit.,  t.  i,  pp.  15(5  y  157- 


72 


que  le  eran  lan  odiosas.  Todo  está  en  calma,  pero  para  mí, 
no  dejará  el  luego  de  obrar  ocultamente» 

Goncuerdan  ambos  hermanos  en  la  apreciación  de  esle 
suceso  pues  también  Ambrosio  le  asigna  dolorosas  proyeccio- 
nes para  el  futuro:  «Ya  parece  imposible  — le  contesta — 
vivir  sin  peligros.  Yo  los  temo  en  muchas  partes» 

En  cuanta  oportunidad  se  le  presenta,  Ambrosio  le  reco- 
mienda al  Deán  moderación  y  prudencia:  ((Aplica  toda  tu 
meditación  en  conciliar  los  ánimos.  No  dudo  que  estas  haciendo 
en  el  particular  grandes  servicios  á  la  patria:  pero  el  odio,  y 
la  envidia  á  nadie  hacen  justicia  <> 

En  tono  casi  paternal,  en  otra  oportunidad,  lo  previene 
contra  las  asechanzas  de  los  enemigos  y  las  infidencias  de  los 
falsos  amigos:  «  Abre  los  ojos:  ve  bien  lo  que  pasa  entre  esos 
políticos:  penetra  lo  futuro  que  es  permitido  á  una  previcion 
racional;  y  evitaras  muy  fatales  resultas»  Con  relación  a 
sus  dudosos  amigos  de  Córdoba  le  advierte  con  amargo  pesi- 
mismo: «No  fies  ni  de  üias.  ni  de  Baigorri.  ni  de  nadie. 
Aqui  tienes  tu,  y  yo  mas  ingratos,  que  verdaderos  am.°*  y 
apasionados  »  *. 

LA  ERA  CENTRALISTA.  SUCESIVOS  (¡OlflEliNOS  IMPUESTOS 
POR  BUENOS  AIRES. 

Termina  el  año  1811.  En  la  Capital  el  primer  Triunvirato 
se  propone  vigorizar  el  gobierno,  a  cuyo  efecto  disolvió  la 
junta  conservadora,  integrada  por  el  Deán  Funes,  quien  fué 
preso  poco  después,  por  supuesta  participación  en  el  abortado 
movimiento  revolucionario  del  7  de  diciembre. 

Córdoba,  divididos  los  políticos  en  centralistas  y  descen- 
tralistas, sólo  se  unieron  para  solicitar  la  libertad  de  su  «  res- 

9i.—AtMniiáa,  tomo  i.  pp.  190-192. 

!lü.  —  BlHM"TKi:\  N'ai:im\41..  Srceiñn  manuscnlns,  documento  II"  3.771. 

96.— Ihiii.,  documento  n°  3.771. 
117.— //-i./.,  documento  n°  ü.481/8. 
98.— IkiJ..  documento  n"  H.768. 
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pelado  y  querido  Deán»,  poro  chocaron  en  la  ideología  y  los 
procedimientos  para  organizarse  políticamente. 

No  es  difícil  suponer  por  qué  bando  se  inclinaban  las  simpa- 
lías  de  los  hermanos  Funes,  que  desde  el  primer  instante  se 
enrolaron  en  la  causa  de  la  autonomía  de  los  pueblos  para 
darse  sus  instituciones  y  gobiernos. 

Con  la  designación  que  hizo  el  primer  triunvirato  a  mediados 
ile  Enero  de  1812,  del  Sargento  Mayor  Santiago  Carrera  99 
para  gobernador  de  Córdoba,  como  consecuencia  de  la  diso- 
lución de  las  juntas  provinciales,  el  grupo  minoritario  de  los 
centralistas,  predomina  y  se  afianza,  aunque  sin  conseguir 
doblegar  la  obstinada  oposición  de  los  núcleos  autonomistas, 
que  no  transigen  con  el  sometimiento  incondicional  de  la 
provincia  a  las  imposiciones  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Así,  si  bien  la  obsecuencia  de  la  mayoría  capitular  consiente 
en  votar  a  Gervasio  Antonio  de  Posadas  y  Juan  Larrea  para 
representar  a  Córdoba  en  la  Asamblea  General  Constituyente,  la 
minoría  compuesta  por  los  cabildantes  Narciso  Moyano,  Tomás 
de  Allende  y  José  Manuel  Vélez,  se  alzó  contra  la  imposición 
de  esos  diputados  extraños  a  la  provincia,  y  fundó  su  voto, 
expresando  que  lo  hacía  sin  discutirlas  condiciones  y  méritos 
de  esas  personas,  por  cuanto  Córdoba  tenía  hijos  tan  dignos 
como  aquéllos  para  desempeñar  esas  funciones. 

Ambrosio  Funes,  entretanto,  continúa  alejado  de  la  política, 
entregado  con  todo  empeño  a  la  explotación  de  los  molinos 
harineros.  Por  otra  parte,  la  situación  delicada  del  Deán,  en 
■  virtud de  seguir  procesado  por  el  complot  referido,  le  obliga 
a  extremar  su  prescindencia  en  los  asuntos  públicos. 

Recién  en  el  gobierno  del  coronel  don  Francisco  Javier  de 
Yiana  l0°,  designado  también  por  el  Triunvirato  el  /j  de  julio 

99.  —  Nació  en  Córdoba,  el  L23  de  febrero  de  1778.  Prestó  decidida  coo|ierari(jn  al  ejér- 
citu  enviado  ]ior  la  Junta  de  Jlavo  al  interior,  a  las  órdenes  de  Ortiz  de  Oeampo,  y 
después  de  una  breve,  pero  gloriosa  campaña  militar  en  Chile  con  Las  lleras  y  en  el 
Alto  Perú,  murió  trágicamente  en  1815. 

100.  — Francisco  Javier  de  Viana  fué  natural  de  Montevideo,  donde  naeió  el  año  1771. 
Se  comportó  valientemente  en  las  invasiones  inglesas,' desempeñó  cargos  públicos  de 
importancia  y  talleció  en  1832  después  de  retirarse  del  ejército  con  el  prado  de  brigadier 
venera I   lin  la  liiblioleca  Nacional  existe  una  interesante  carta  de  este  procer  a  Feliciano 
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de  1 8 1 3 ,  |)ara  sustituir  a  Cat  rera,  que  se  incorporó  al  ejército, 
aparece  el  nombre  de  Ambrosio  Funes  en  una  comisión  oficial 
de  carácter  honorífico.  Fue  designado  juntamente  con  los 
doctores  José  Eugenio  del  Portillo  y  Alejo  Villegas,  para 
formar  un  tribunal  examinador  de  los  candidatos  al  puesto 
de  maestro  de  una  escuela  popular,  creada  en  la  ciudad  de 
Córdoba. 

El  gobernador  A  iana,  en  constante  conflicto  con  el  Cabildo, 
punto  de  apoyo  entonces  de  la  tendencia  autonómica,  no 
tuvo  oportunidad  en  su  breve  administración  de  realizar  obra 
digna  de  destacarse;  cabe  consignar  sin  embargo,  su  discre- 
pancia con  ese  cuerpo  colegiado  sobre  la  designación  de  un 
defensor  de  menores,  que  dio  margen  a  una  notable  vista  del 
jurisconsulto  José  Ignacio  Lo/ano,  estableciendo  con  acopio 
de  doctrina  las  atribuciones  de  los  cabildos  en  la  provisión  de 
cargos  públicos. 

El  i°  de  febrero  de  1 8 1 4  el  Director  Supremo  don  Gervasio 
Antonio  de  Posadas,  confió  a  Viana  el  cargo  de  Ministro  de 
Guerra,  de  su  gobierno,  y  en  su  reemplazo  designó  al  acredi- 
tado jefe  y  virtuoso  ciudadano,  coronel  Francisco  Antonio 
Orliz  de  Ocampo,  que,  como  el  anterior  gobernante,  no  pudo 
llevar  a  la  práctica  ninguna  iniciativa  útil,  pues  además  del 
antagonismo  con  el  Cabildo,  que  cada  día  se  acentuaba  con 
mayor  vehemencia,  había  que  agregar  la  caótica  situación 
interna  del  país,  agravada  con  la  guerra  civil  desencadenada 
por  Artigas. 

Este  caudillo,  después  de  asolar  la  campaña  del  litoral, 
puso  sus  miras  en  Córdoba,  donde  contaba  con  algunos  deci- 
didos e  influyentes  partidarios,  v  dirigió  a  Orliz  de  Ocampo 
con  fecha  i\  de  marzo  de  i8l5,  un  agresivo  ultimátum, 
para  que  «en  el  término  preciso  de  veinte  \  cuatro  horas.. 

Ahí. .ni.,  i  iiii-ianu.  Je  ie<  h  i  i~  ik  octubre  de  1812,  donde  lamenta  '  i  retiro  de  Rivadatia 
del  Gobierno  y  se  queja  del  olvido  en  que  se  le  lia  tenido:  >m¡  am."  -le  diec —  crea 
V.  que  amo  p.'  principios  nra.  libertad,  que  nada  solicito.  V.  lo  sa\c  muí  bien,  pues  mi 
hay  pirra  ni  ^atn  aquien  Vms  mi  liuucscn  dado  algo,  a  mi  solo  me  cardaron  dfl  tra- 
liajos.  tonuda  Montevideo  yo  ine  retirare  á  mi  faliriea  ile  Jalion  \  Velas,  y  daré  una 
prueva  délos  eiesos  de  mi  ambición  que  tanto  han  cacareado  mis  enemigos  ó  mejor  diria 
los  de  nra.  Santa  Causa  »  (Sección  wuuuuerUo$,  documento  n°  5.161,) 


se  retiñirá  a  Buenos  Aires,  juntamente  con  olas  tropas  que 
oprimen  á  ese  Pueblo»,  al  que  es  necesario  «dexe  en  pleno 
goce  de  sus  derechos»  101 .  Ocampo  ante  esta  insólita  intima- 
ción no  pretendió  resistir,  como  correspondía,  y  convocó  a 
cabildo  abierto  para  (pie  tratara  su  renuncia  y  eligiera  sucesor. 

Ambrosio  Funes,  a  pesar  de  sus  sentimientos  autonomistas 
o  localistas,  porque  no  alcanzaban  todavía  formas  precisas  las 
ideas  de  organización  del  país,  sobre  la  base  de  una  coexisten- 
cia armónica  de  las  instituciones  provinciales  con  las  del 
estado  general,  no  era  partidario  de  Artigas,  por  su  extre  - 
mismo (lo  que  no  excluye  que  pudiera  ver  con  simpatía  su 
hostilidad  a  Buenos  Aires),  ni  aceptaba  tampoco  el  incondi- 
cional vasallaje  de  las  provincias  al  poder  central:  por  su 
espíritu  ingénitamente  imantado  hacia  el  orden  social,  fluc- 
tuaba, sin  acabar  de  decidirse,  entre  las  tendencias  extremas 
en  lucha  y  sistemas  gubernativos  que  no  llegaban  a  perfilarse. 

Pero  en  ocasión  del  abandono  por  Orliz  de  Ocampo  de  su 
puesto  de  lucha,  rompe  su  deliberado  silencio  para  comentar 
el  hecho  en  tono  acre  y  despectivo:  «En  su  consecuencia 
— dice  en  uno  de  sus  apuntes  bistóricos —  se  convocó  a 
Cabildo  Abierto  el  19  [sic\.  En  el  se  presentó  el  infeliz  jefe 
Ocampo,  e  hizo  dimisión  del  mando,  con  la  más  grosera 
cobardía  o  ,oa. 


RESURGIMIENTO  DE  LA  TENDENCIA  AUTONOMISTA:  EVO- 
LUCIÓN POLÍTICA  DE  JOSÉ  JAVIER  DÍAZ.  DIPUTADOS  AL 

CONGRESO  DE  TUCUMÁN. 

El  vecindario  de  Córdoba,  acudió  al  llamado  del  Gobernador 
dimitente.  y  representado  por  las  personas  de  mayor  calidad, 
en  asamblea  presidida  por  el  Ayuntamiento,  eligió  por  apre- 
dable  mayoría  sucesor  de  Ocampo,  al  digno  y  prestigioso 
coronel  José  Javier  Díaz,  que  asumió  el  mando  el  3 1  de  mayo 

1U1.  —  IGNACIO  GABZÓX,  Crónica  de  Córdoba,  u|i   i'it.,  p.  -223. 

102. — EXRIQUE  MARTÍNEZ  Paz.  La  formación  histórica  de  la  provincia  de  Córdoba,  op  cit., 
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de  1 8 1  5.  Ferviente  autonomista  y  genuino  representante  de 
la  fracción  artiguisla,  puso  término  a  la  política  absorbente 
de  Buenos  Aires,  e  inauguró  un  régimen  político  que  prácti- 
camente importaba  la  segregación  de  Córdoba  del  concierto 
de  las  provincias  hermanas. 

No  deberá  suponerse,  sin  embargo,  que  Díaz  pretendiera 
disolver  la  unidad  nacional  y  erigir  a  su  provincia  en  estado 
independiente.  Su  arraigado  concepto  de  nación  y  de  patria 
se  mantienen  incólumes,  como  puede  apreciarse  en  la  contes- 
tación que  da  a  la  provincia  de  La  Rioja,  cuando  ésta  le 
comunica  su  propósito  de  separarse  de  Córdoba  y  campar  por 
sus  respetos :  «  La  falta  de  una  cabeza  que  nos  rija  — consigna 
ese  gobernante —  y  de  una  asamblea  que  nos  represente,  ha 
destruido  en  verdad  las  relaciones  que  debe  haber  entre  los 
miembros  con  aquella,  pero  no  los  vínculos  y  obligaciones 
que  hay  y  debe  haber  de  ciudadano  a  ciudadano  y  de  pueblo 
a  pueblo.  »  Y  precisando  aún  más  su  doctrina  constitucional 
acerca  de  la  preexistencia  y  subsistencia  de  la  Nación  dentro 
del  caos  mismo  de  la  anarquía,  asienta  las  siguientes  consi- 
deraciones :  «  La  separación  o  elevación  de  un  pueblo  ó  partido 
en  Provincia  no  debe  ser  obra  sólo  de  los  ciudadanos  que  lo 
componen.  El  interés  común  exije  que  las  demás  partes  del 
todo  del  Estado  consientan  en  ella  »  "'  . 

Uno  de  los  primeros  actos  de  Díaz  al  asumir  el  cargo,  fué 
designar  a  don  José  Hoque  Savid  como  emisario  de  paz  y 
amistad  ante  Artigas,  para  tratar  especialmente  «sobre  el 
particular  sosten  de  la  causa  de  América  y  libertad  de  sus 
derechos».  Esta  alianza,  sin  embargo  y  felizmente,  no  llegó 
a  concretarse,  sea  por  el  desistimiento  de  Artigas  de  visitar  o 
invadir  Córdoba,  que  para  el  caso  era  lo  mismo,  sea  por  la 
oposición  calificada  del  Cabildo  y  de  los  núcleos  pondcrables 
de  la  opinión  pública  de  la  provincia,  que  con  Ambrosio 
Funes  a  la  cabo/a.  preferían  un  leal  entendimiento  con  Buenos 
Aires  y  no  con  el  belicoso  jefe  uruguayo,  a  fin  de  establecer 

10X — BlNSSTO  II  CKltSIA,  Federaliemo  argentino,  Apunte*  UeHi-iam,  1SI5-IS9I .  Córdo- 
l>a.  i.  pp.  214  y  álá.  Unenos  Aires.  1!»32. 
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sobre  nuevas  bases  la  unidad  nacional,  que  aun  en  las  más 
desoladoras  circunstancias  de  la  patria,  fué  el  verdadero  norte 
de  la  argén  ti  nidad. 

El  historiador  doctor  Celesia  afirma  que  tuvo  en  sus  manos, 
en  ocasión  de  revisar  el  Archivo  de  la  Universidad  de  Córdoba, 
unos  apuntes  de  «puño  y  letra»  de  don  Ambrosio  Funes, 
donde  ensalza  a  los  generales  Rondeau  y  Artigas,  llamándolos 
<(  heroicos  padres  de  la  Patria  » ,  y  menciona  con  el  calificativo 
de  «  patriotas  o  a  los  enviados  de  Córdoba,  Lorenzo  Moyano 
y  Juan  Pablo  Bulnes,  que  se  marcharon  a  cumplimentar  al 
caudillo  uruguayo 

Por  el  respeto  que  merece  su  seria  y  prolija  labor  histórica, 
no  puede  ponerse  en  duda  la  exactitud  de  esa  información, 
pero  es  de  advertir  que  mediaban  muchas  razones  pata  supo- 
nerlo a  don  Ambrosio  Funes,  en  situación  por  lo  menos 
equidistante,  en  ese  hervidero  de  pasiones  políticas:  la  pri- 
mera, su  distanciamiento,  o  mejor  dicho,  enemistad  con 
todos  los  Bulnes,  especialmente  con  Juan  Pablo,  su  yerno, 
a  quien,  a  través  de  todo  su  epistolario,  trata  con  la  mayor 
dureza  y  el  más  grande  menosprecio  (;cómo  pues  saldría 
honrándolo  con  el  títido  de  «patriota»?;  la  segunda,  porque 
era  tal  su  discrepancia  con  el  coronel  José  Javier  Díaz,  que 
hubiera  bastado  la  adbesión  de  éste  a  la  política  arliguisla 
para  que  él  se  hubiera  retraído  inmediatamente;  la  tercera, 
porque  en  el  comentario  de  Don  Ambrosio,  que  Martínez 
Paz  transcribe,  sobre  la  actitud  de  Ortiz  de  Ocampo.  al 
abandonar  el  Gobierno  por  imposición  de  Artigas,  emite  su 
opinión  desfavorable,  por  la  cobardía  que  demostró  en  esa 
emergencia.  Por  último,  en  ninguna  de  las  cartas  que  Am- 
brosio cruza  por  esa  época  con  el  Deán,  se  descubre  la  menor 
alusión  favorable  o  elogiosa  para  el  jefe  oriental. 

La  adbesión  que  una  mayoría  accidental  del  pueblo  de 
Córdoba  manifestara  hacia  Artigas,  y  que  habría  arrastrado  a 

10't. — E&XfiSTO  II.  Celesia,  Federalismo  argentino,  Apuntes  históricos,  t8i5-182I,  Córdo- 
ba, I,  pp.  10  y  17,  Buenos  Aires,  1982. 

105.— En  carta  ilc  Ambrosio  Funes  al  De  n  de  ese  mismo  año,  1815,  puede  compro- 
barse este  hecho.  (Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n°  6.481/160 
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don  Ambrosio,  se  originó  en  el  hecho  de  que  el  jefe  uruguayo 
levantaba  una  bandera  de  rebelión  contra  el  yugo  porteño, 
favoreciendo  así  la  reacción  autonómica.  Así  lo  considera 
también  el  propio  historiador  nombrado:  ((Córdoba  había 
sufrido  la  política  errónea  y  violenta  del  Directorio,  y  lógica- 
mente su  pueblo  tenía  que  simpatizar  con  Artigas  quien  apa- 
recía como  campeón  de  las  ideas  democráticas,  que  para  las 
provincias  eran  de  redención,  de  autonomía  bajo  la  bandera 
de  la  llamada  federación  por  ellos;  y  de  anarquía  y  disolución, 
por  los  adversarios  o 

Pero  a  medida  que  Artigas  descubre  sus  ambiciones  y  su 
intransigencia,  se  debilitan  la  admiración  y  los  fervores  de  los 
núcleos  responsables  de  la  opinión  pública  de  la  provincia.  El 
mismo  gobernador  Díaz  al  participar  al  caudillo  oriental  y  al 
director  Alvarez  Thomas.  con  fecha  16  de  julio  de  1810,  su 
anhelo  por  que  se  llegue  a  un  leal  entendimiento  entre  am- 
bos, para  restablecer  la  paz  de  que  tanto  necesitaba  el  país, 
demuestra  a  que  en  esos  momentos  estaba  mu\  lejos  de  ser  un 
obsecuente  del  general  Artigas  y  de  que  había  aminorado 
sensiblemente  sus  entusiasmos  por  el  caudillo  oriental» 

Por  este  modo  Córdoba,  que  se  había  desilusionado  de  las 
promesas  de  Artigas,  o  que  en  realidad  le  temía,  pudo  pre- 
pararse a  designar  su  representación  al  Congreso  de  Tucmnán. 
Reunida  la  asamblea  electoral,  elige  diputados  a  los  doctores 
Jerónimo  Salguero  de  Cabrera  y  Cabrera,  Miguel  Calixto 
del  Corro,  José  Antonio  Cabrera  y  Gregorio  Funes  y  señor 
Eduardo  Pérez  de  Bulnes. 

No  conformó  esta  evolución  del  gobierno  de  Díaz  a  los 
artiguistas  encabezados  por  Juan  Pablo  Pérez  de  Bulnes,  que 
comandaba  las  fuerzas  provinciales,  \  estaba  al  acecho  de  la 
oportunidad  de  adueñarse  de  la  situación. 

Por  su  parle,  y  en  otro  aspecto,  tampoco  satisfizo  a  otros 
núclcosdeopinión  esalista  dccongresales.  Así,  Don  Ambrosio, 
la  considera  fruto  de  los  manejos  de  la  camarilla  rjuc  rodea  al 


106.  — Kbxksto  II.  C.ELESIA,  FtdtraUtmo  argentino,  op.  cil..  I.  i.  p.  159. 

107.  — /fcírf.,  op.  cit. ,  t.  i,  p.  137. 
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gobernador;  y  la  inclusión  del  Deán  le  da  ocasión  para  expresar 
a  éste  sus  puntos  de  vista  contrarios  a  la  aceptación  del  cargo, 
en  mérito  de  la  poca  calillad  atribuida  a  los  compañeros  de 
representación. 

En  carta  de  fecha  18  de  noviembre  de  181 5,  le  dice  a  su 
bermano:  «  Haces  muy  bien  de  no  lomar  la  Diputación.  Seria 
un  bexamen  sugclar  tus  luces  y  respetos  aun  ignorante  como 
el  Vulnes,  y  áunos  pedantes  sin  estudio,  sin  virtud,  y  sin 
crédito  como  los  otros.  Habían  consentido  que  lograrían  gran- 
des aplausos  á  costa  de  tu  reputación,  y  de  tus  fatigas,  mientras 
ellos  andubiesen  tunando;  y  como  se  les  bá  frustrado  el  proyee 
to,  y  conocen  su  insuficiencia  poreso  son  los  afanes  de  obligarte, 
basta  no  admitirle  la  renuncia»  lo8. 

Otras  cartas  de  Ambrosio  al  Deán  sobre  el  miemo  tenia, 
contienen  referencias  a  las  gestiones  infructuosas  de  los  diri- 
gentes del  gobierno  para  obtener  del  último  el  retiro  de  su 
renuncia  de  diputado  al  congreso  de  Tucumán,  en  la  que 
insiste  por  tres  veces. 

En  una  de  estas  epístolas  le  da  cuenta  de  las  atenciones  que 
a  su  paso  por  Córdoba  le  han  dispensado  los  señores  Juan 
Martín  de  Pueyrredón  y  Pedro  Mcdrano,  y  del  propósito  que 
parece  abrigar  la  diputación  de  Buenos  Aires  de  propiciar 
para  las  Provincias  Unidas  un  régimen  constitucional  análogo 
al  de  Inglaterra. 

Desde  su  punto  de  vista  personal,  de  desafección  al  gobier- 
no, censura  con  severidad  la  política  local:  «por  consolidar 
su  facción  — dice —  han  abandonado  á  la  virtud  y  al  mérito, 
por  el  vano  prurito  del  lucro,  y  del  predominio.  La  esclavitud 
en  que  están  los  pueblos,  y  su  ignorancia  los  tienen  mudos  »  lo9. 


IOS.— Riblwtrci  NACIONAL,  Sección  manuscritas,  documento  n°  6.481/16. 
109. — 7fciV. ,  documento  n"  0.481/98. 
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SUBLEVACIÓN  DE  BULNES. — GOBIERNOS  DE  AMBROSIO 
FUNES  Y  MANUEL  ANTONIO  CASTRO. 

Ese  ambiente  deletéreo  a  que  se  refiere  la  carta,  no  podía 
subsistir  sin  traducirse  en  convulsiones  anárquicas.  El  citado 
jefe  de  la  guarnición  de  la  ciudad,  Juan  Pablo  Pérez  de  Bulnes, 
yerno  de  Ambrosio  Funes,  pero  radiado  de  su  amistad  y  trato, 
se  alzó  en  armas  contra  su  protector  y  amigo,  el  gobernador 
Díaz,  que  con  anterioridad  había  presentado  su  renuncia  al 
Congreso. 

Para  satisfacer  anhelos  de  la  opinión  sana  del  país.  \  espe- 
cialmente de  la  provincia  de  Córdoba,  debía  elegirse  en  su 
reemplazo  un  hombre  de  extraordinaria  energía,  para  imponer 
el  orden  y  restablecer  el  juego  normal  de  las  instituciones. 
El  histórico  congreso  puso  entonces  los  ojos  en  el  patriota  de 
la  primera  hora,  en  el  fogoso  adversario  de  los  Sobre  Monte 
y  de  los  Concha,  don  Ambrosio  Funes. 

Sin  ambicionar  el  cargo,  acepta  éste  el  puesto  de  lucha  que 
se  le  asigna  para  servir  a  su  país,  con  sacrificio  de  su  tranqui- 
lidad personal  y  de  su  credo  autonomista. 

El  'ifi  de  setiembre  de  1816.  loma  de  este  modo  posesión 
del  gobierno,  con  carácter  provisional,  en  uno  de  los  momentos 
más  sombríos  para  la  nación,  minada  por  el  desquicio  interno 
y  amenazada  desde  sus  fronteras  por  los  ejércitos  españoles. 

La  primera  y  mayor  dificultad  con  (pie  tropezó  Don  km 
brosioal  asumir  el  mando,  fué  la  prepotencia  de  su  nombrado 
yerno,  que  al  frente  de  las  milicias  provinciales  tuvo  en  jaque 
al  gobernador  Día/,  y  pretendió  seguir  el  mismo  camino  con 
su  suegro. 

Fracasadas  las  gestiones  del  Cabildo,  para  poner  en  razón 
a  Bulnes,  se  necesitó  recurrir  a  medidas  radicales.  Al  efecto, 
el  Congreso  de  Tucumán  ordenó  al  general  Belgrano  que 
destacara  fuerzas  a  la  provincia  con  orden  de  someter  a  esc 
jefe  rebelde,  comisionándose  al  mayor  Francisco  Sayos  para 
su  cumplimiento.  Fué  así  que  éste,  en  unión  del  comandante 
de  campaña  Francisco  Bedoya,  presentó  lucha  al  famoso 
Bulnes  en  el  lugar  denominado  el  Pueblito,  a  dos  kilómetros 


JUAN  MAE  TIN  DE  PUEYKREDÓN 
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de  la  ciudad,  y  lo  derrotó  completamente,  lomándolo  prisio- 
nero con  su  oficialidad,  el  día  8  de  noviembre  de  1816. 

En  su  correspondencia  con  Belgra.no,  quien  además  de 
atender  las  necesidades  de  la  guerra  con  las  fuerzas  españolas, 
que  constantemente  amenazaban  desde  Jujuy,  debía  procurar 
la  pacificación  de  las  provincias  asoladas  por  la  montonera, 
Ambrosio  Funes,  «con  el  alma  dolorida  y  con  la  estoica 
conciencia  del  deber  cumplido  » .  al  decir  de  Mitre,  le  agradece 
su  colaboración  en  términos  patéticos:  «V.  ha  sido  nuestro 
ángel  tutelar:  por  tal  lo  reconoce  mi  gratitud  y  la  de  este 
pueblo.  Las  relaciones  al  Congreso  le  habrán  impuesto  de 
estas  trágicas  y  felices  aventuras.  Aunque  celebramos  las 
postreras,  también  las  lloramos.  Rara  suerte  la  mía,  pelear 
contra  un  miembro  de  mi  familia,  por  hacer  triunfar  la  jus- 
ticia, o  Mitre  al  transcribir  estas  frases  de  Ambrosio,  agrega: 
«otras  mas  duras  pruebas  le  esperaban  en  el  austero  cumpli- 
miento de  su  deber»  "°. 

Durante  este  período  de  momentánea  calma,  recibió  don 
Ambrosio  el  título  de  gobernador  efectivo,  expedido  por  el 
congreso  el  20  de  noviembre. 

Ambrosjo  Funes  creyó  que  el  orden  se  iría  afianzando  y 
sea  por  excesiva  confianza  o  por  un  sentimiento  de  piedad 
hacia  su  yerno  y  sus  secuaces,  el  hecho  es  que  no  dio  inme- 
diato cumplimiento  a  la  exhortación  de  Belgrano  para  que 
(i  prontamente»  le  remitiera  ese  caudillo  rebelde  y  sus  cóm- 
plices, «  baxo  de  la  mas  segura  custodia»  '". 

NUEVA  SUBLEVACIÓN  DE  BULNES. — DOS  CARTAS  INÉDITAS 
DE  BELGRANO. 

Este  indudable  error  de  don  Ambrosio,  fué  la  causa  de 
muchos  males  para  la  provincia  e  influyó,  posiblemente,  en 
la  suerte  ulterior  de  su  gobierno.  En  efecto,  poco  después,  se 
produjo  la  evasión  de  la  cárcel  del  inquieto  Bulncs,  con  la 

110.  — B.UITOLOM É  MlTIU.,  (Jiras  completas,  op.  Clt.  p.  409. 

111.  — Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  o"  iS. 481/28. 

a  5 


82 


ayuda  del  ex  oficial  español  Manuel  Quintana,  del  doctor 
Agustín  Urtubey,  de  apodo  «  monigote  » ,  y  otros  de  su  calaña  : 
subleva  la  guarnición  y  se  adueña  del  poder. 

Con  los  ímpetus  agresivos,  que  lo  distinguían,  sin  respetar 
la  ancianidad  venerable  de  su  suegro,  ni  la  presencia  del  Deán 
y  sus  compañeros  doctor  Manuel  Antonio  Castro  y  Pedro 
Ignacio  Rivera,  permite  el  saqueo  de  ala  casa  con  el  equipaje 
de  los  huéspedes»  "\  y  lo  encarcela  a  su  vez. 

En  posesión  del  mando,  ordena  Bulnesal  cabildo  la  inmedia- 
ta convocatoria  popular  para  la  elección  de  nuevo  gobernador. 
Cumplida  por  ese  cuerpo  la  intimación,  resultó  favorecido 
con  los  votos  de  los  pocos  vecinos  que  se  presentaron,  el  señor 
José  Joaquín  de  la  Torre,  que  por  hallarse  ausente,  fué 
sustituido  interinamente  por  el  alcalde  de  primer  voto  don 
José  Dámaso  Jigena,  quien  desafiando  la  irritación  de  Bulnes. 
se  apresuró  a  poner  en  libertad  a  Don  Ambrosio,  que  en 
unión  del  mayor  Sayos,  libertado  en  la  Posta  de  Irnpira  por 
gestiones  del  Deán  Funes  y  los  doctores  Castro  y  Rivera, 
según  lo  refiere  Celesia.  se  dirigió  a  Villa  del  Rosario,  para 
organizar  la  represión  del  motín  y  restablecer  el  orden  público. 

En  esc  ínterin,  el  señor  de  la  Torre  renunció  indeclinable- 
mente el  cargo  que  en  esa  forma  ilegal  bahía  obtenido,  y  un 
nuevo  cabildo  abierto  designó  en  su  lugar  a  Juan  Andrés  de 
Pueyrredón,  el  que,  según  Ignacio  Garzón,  a  pesar  de  su 
repugnancia  para  tomar  el  gobierno  en  tales  condiciones, 
hubo  de  acceder  a  los  ruegos  de  las  personas  caracterizadas 
de  Córdoba,  temerosas  con  justa  razón,  de  los  desmanes  de 
la  soldadesca  de  Bulnes,  si  no  tomaba  el  mando  una  persona 
de  responsabilidad  ";t. 

A  los  ocho  días  de  esc  interinato,  que  no  hubiera  podido 
prolongarse  sin  que  recrudecieran  las  arbitrariedades  de  Bul- 
nes, Ambrosio  Funes,  en  compañía  de  Sayos  y  Bedoya,  se 

1  12.—  BIBLIOTECA  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n°  347,  p.  15,  col.  1* 

1 13.  — Martínez  Pal  juz^a  de  distinta  manera  el  suceso:  «No  dcl'icron  ser  muchas  las 
|iers|>ecti\as  del  nuevo  lioliierno  — dice—  ni  mu\  altas  las  calidades  del  ciudadano  que 
en  esc  instante  aceptaba  correr  una  tan  ridicula  aventura.»  fCfr.:  La  formación  histórica 
de  ta  o  rocín  cid  tic  Córitvba.  op.  cit..  p|>.  50  y  51.) 
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dirigió  a  la  ciudad  con  fuerzas  suficientes  para  enfrentar  a  su 
yerno;  pero  éste  sin  presentar  batalla,  cayó  en  poder  de  las 
tropas  leales,  juntamente  con  algunos  españoles  prisioneros  en 
Montevideo  e  internados  en  Córdoba,  entre  ellos  su  segundo, 
el  referido  Quintana,  los  que  ((fueron  remitidos  á  Buenos 
Aires  y  ejecutados  en  1817» 

En  posesión  nuevamente  del  gobierno,  que  retomó  el  9  de 
febrero  de  1817,  reanuda  don  Ambrosio  Funes,  su  corres- 
pondencia con  Belgrano.  al  que  Informa  detalladamente  acerca 
del  estado  político  de  la  provincia,  donde  continuaba  latente 
la  conspiración,  la  indisciplina  y  las  maniobras  obstruccio- 
nistas de  los  beneficiarios  de  la  anarquía  y  el  desorden. 

El  insigne  general  de  los  Ejércitos  de  la  Patria  contesta  a 
don  Ambrosio  en  un  tono  moderado  y  prudente,  con  el  opti- 
mismo extraordinario  de  su  ciega  fe  en  Dios  y  en  el  destino 
de  la  Nación,  confirmando  en  este  documento,  una  vez  más, 
el  concepto  bistórico  que  aureola  su  memoria:  la  unción 
patriótica  de  que  rebosaba  su  espíritu,  siempre  abierto  a  la 
magnanimidad. 

Esta  carta  de  Belgrano,  o  mejor  dicho,  dos  cartas  escritas 
con  diferencia  de  dos  días  en  el  mismo  pliego,  las  reproducimos 
en  facsímile  y  las  transcribimos  a  continuación.  Se  trata  de 
documentos  inéditos,  de  indiscutible  importancia,  que  también 
nos  han  sido  facilitados  por  la  señora  Clemencia  Crespo  de 
Cortés  Funes: 

Mi  estimado  amigo  \  Señor.  No  me  fue  posible  contextar  a  V. 
el  Correo  anterior  por  mis  muchas  ocupaciones:  no  veo  en 
la  de  V.  del  12  sino"  lo  q.'  es  propio  de  revolución,  y  ademas 

114. — Bartolomé  Hitos,  ohr«s  completas,  op.  cit.,  p.  410. 

*  En  el  Archivo  del  Dc.in  Funes,  bajo  el  n°  506,  figura  una  carta  (le  Juan  Pablo  Bulnes 
a  su  tío  político,  casi  dos  años  después  del  fallecimiento  de  su  suegro  Don  Ambrosio. 
En  este  documento,  que  demuestra  la  reanudación  cordial  de  las  relaciones  de  familia. 
Bulnes  se  refiere  al  concurso  militar  de  Córdoba  para  la  guerra  del  Brasil,  empleando  un 
tono  reposado  muy  distinto  al  de  sus  antiguas  y  fogosas  proclamas  políticas. 

Con  respecto  al  destino  ulterior  de  este  caudillo,  que  tanta  preocupación  ocasionó  al 
liolnerno  de  la  Nación  y  al  de  la  provincia  por  sus  concomitancias  con  Artigas  y  dein.is 
je"es  rebeldes,  pasados  sus  ardores  revolucionarios,  actuó  destacadamente  en  el  gobierno 
de  Bustos  y  desempeñó  la  docencia  universitaria  hasta  su  muerte,  acaecida  a  los  setenta 
años  de  edad,  rodeado  del  respeto  y  consideración  públicos. 


84 


resultados  del  desorden  en  q.e  lodo  so  vá  envolviendo,  j  se  envol- 
verá, según  trasluzco,  lita,  q.'  sacudimientos  de  gran  tamaño 
nos  trahigan  la  calma  en  pos  de  ellos,  conociendo  cada  uno  q.'' 
debe  contenerse  dentro  de  sus  límites :  Yo  no  puedo  contraherme 
por  aora  a  esas  atenciones;  dexo  a  la  Provid'1  los  resultados; 
ella  q.e  empieza  á  mirarnos  con  benignidad  p.'  Chile,  y  Salta, 
y  no  menos  en  el  interior,  sabrá  dar  las  luzes  necesarias  a  S.  E. 
y  no  menos  a  Y.  para  q.e  esos  males  fenescan  y  se  conclu- 
yan nras.  desgracias. 

Siento  mucho  la  indisposición  con  Sayós,  j  ciento  todo  lo  q.' 
hay  que  sentir  al  ver  nra.  actual  situación,  principalm." 
donde  el  Protector  de  los  Pueblos  libres  ha  tenido  intimo,  y 
no  se  lian  conocido  los  males  q.''  causan  nros.  enemigos, 
y  si  los  q.''  son  propios  déla  guerra  contra  ellos:  la  Prov.;i  de 
Cordova  tiene  muchos  áspides  dentro  de  si  con  el  colorido  de 
patriotas,  y  a  la  verdad  estos  son  los  peores:  mucho  tiene  V. 
que  hacer  para  tranquilizarla,  y  reducir  a  sus  hijos  á  q.«  se 
revistan  de  espíritu  nacional :  solo  podremos  conseguirlo  q liando 
las  ganancias  q/  dará  el  giro,  libertándonos  del  cnem.°,  sobsti- 
tuyan  a  las  perdidas,  y  miserias  q.'  no  pueden  sobrellevar  sino 
los  verdaderos  patriotas  como  los  hijos  déla  Prov."  de  Salta. 

Va  habrá  V.  tenido  not."  de  Bedoya;  este  vino  lita,  aqui, 
y  le  hize  volver  á  las  34  horas  con  las  noticias  q.''  se  recibieron. 

Dixe  á  V.  lo  bastante  acerca  de  l>.»  J.»  Andrés:  V.  no  tenga 
miramientos  si  hay  Just.a  como  ya  se  lo  he  significado:  su 
herm."  procederá  conforme  á  ella;  p.«  no  creo  q.'  esos  lazos 
puedan  mas  q.'  los  déla  causa  común  en  q.»  ama  h  esta 

Por  todas  partes  estamos  recargados  de  ofic.*  y  q.do  son  ne- 
cesarios lalvez  no  se  encuentra  de  q.'1  echar  mano  p.»  cosa  de 
provecho:  dirivase  V.  ¡i  S.  E.  en  ese  particular  p."  q.1'  ponga 
remedio. 

Isasa  espera  todavía  en  su  encierro,  y  Yo  el  Correo  p."  q.' 
demos  fin  á  estas  historias  q.1'  deben  concluirse  pronto. 

Deseo  á  V.  buena  salud,  y  constancia  p  »  sobrellevar  sus 
cuidados. 

Soi  de  Y.  spre. 

U.'  Belgrano 


Tucum."  21  de  Feb.°  de  1810  [sic:  1817] 
S.  I).  Ambrosio  Funes. 


Cordova 


Mi  amigo  y  Señor.  Tenia  escrita  la  anterior  q.1'"  be  recibido 
la  de  V.  del  20  con  la  relación  q.'  la  acompaña:  Yo  cortaría 
todo  esto  si  estubiesc  en  mis  manos;  p.°  no  quiero  exponer  á 
q.1  se  choquen  las  autoridades :  diré  algo  á  S.  E.  en  él  particular 
con  la  franqueza  q.'  me  es  propia;  porque  nada  me  conduce 
sinó  el  bien  déla  causa  común:  estoi  müi  mal  con  muchos 
mandones:  deseo  uno,  sea  quien  fuere. 

Puede  ser  q.  lumen  otro  semblante  uros,  asuntos  con  la 
gracia  q.''  Dios  nos  ha  concedido  abriendo  la  puerta  de  Chile, 
si  ya  no  es  q.'  nos  induce  a  disparates  la  prosperidad,  según 
lo  he  observado  desde  los  principios  de  tira,  revolución:  nos 
falta  mucho  para  ser  hombres. 

Haré  a  V.  un  millón  de  gracias  por  los  ponchos  y  fresadas, 
y  no  menos  por  los  Caballos  q.''  suplico  a  V.  salgan  con  la 
oreja  corlada  p."  evitar  las  infinitas  iniquidades  q.''  se  han  co- 
metido: desgraciadamente  parece  q.'  compensará  los  hombres 
y  descubrir  su  hilacha  es  una  misma  cosa. 

No  tardará  mucho  en  salir  una  Exped  °n  contra  los  tiranos 
q.e  están  en  Jujui,  y  q  e  creo  q.''  muí  pronto  deben  hacer  un 
movimiento;  me  presumo  que  será  retrogrado  con  la  nol1  de 
Chile;  ps  q.''  su  proyecto  en  baxar  se  diri.xia  á  unirse  con  las 
fuerzas  de  Marcó  q.'  debian  atravesar  los  Andes:  si  se  exponen 
á  jugar  el  todo  por  el  todo  en  estos  llanos,  creo  q.1'  la  partida 
será  nra.  O.xalá  q.e  hubiese  la  misma  disposición  p  ■  ir  á 
atacarlos,  como  la  hay  p.a  execularlo  en  su  propio  territorio! 

Isasa,  Padilla,  Urtubej  j  Moyano  están  seguros:  mis  aten- 
ciones del  día  acia  objetos  mas  interesantes  me  impiden  con- 
traherme  á  estos  varones:  el  Oficial  Ocampo  llegó  antenoche, 
y  pronto  regresará. 

Deseo  saber  si  el  S.1'  Dean,  Castro  \  Ribera  llegaron  á  Hs  Ay.s 
nadie  me  dice  una  palabra,  y  tengo  algún  cuidado  por  ellos: 

Soi  de  V.  Spre.  su 

W[  Belgrano 

Tucura.»  20  de  Feb.°  de  1817 
S.  D  Ambrosio  Funes  ,,;>. 

115. — Entre  los  papeles  de  la  familia  Olmedo,  de  que  es  depositario  uno  de  sus 
miembros,  existe  un  interesante  documento  donde  se  comprueba  el  vinculo  de  parentesco 
que  unía  a  los  proceres  Manuel  Belgrano  y  Juan  José  Castelli.  Se  trata  de  un  a  Libro  de 
Familia»  abierto  por  el , hidalgo  español  don  Luis  José  de  Zaldarriaga  que  arribó  a 
Buenos  Aires,  proredente  de  Sevilla,  y  que  en  el  año  178r>  contrajo  enlace  con  doña 
(¡regona  Ménica  Josefa  Castelli,  hermana  de  Juan  José  Castelli.  Dicho  libro  contiene  los 
asientos  relativos  a  la  ascendencia  de  ambos  cónyuges.  De  los  que  se  refieren  a  doña 
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SEPARACIÓN   DE  AMBROSIO  FINES.  —  SE  AFIANZA 
EL  CENTRALISMO. 

Ambrosio  Funes  ejerció  el  poder  hasta  el  i'\  de  marzo  del 
mismo  año,  en  que  le  sucedió  el  doctor  Manuel  Antonio 
Castro,  designado  por  el  Director  Supremo  Pueyrredón,  el 
día  19.  del  mismo.  Este  relevo  inopinado  de  Ambrosio  pudo 
reconocer  por  origen  la  aparente  debilidad  que  demostró  con 
su  yerno  Juan  Pablo  Pérez  de  Bulnes,  pero  es  más  probable 
que  obedeciera  a  las  intrigas  del  propio  hermano  del  Director 
Supremo,  el  señor  Juan  Andrés  de  Pueyrredón,  como  puede 
deducirse  de  la  carta  de  Belgrano  del  i!\  de  lebrero  donde 
recoge  la  denuncia  que  sin  duda  le  hace  Ambrosio  de  la 
conducta  de  ese  caballero,  y  lo  tranquiliza  manifestándole  su 
creencia  de  que  los  lazos  de  parentesco  con  el  jefe  del  Estado 
no  ((puedan  mas  q.'  los  de  la  causa  común  en  q.n  ama  a 

(¡regona  Hónica  Josefa  Castelli.  tomamos  los  siguientes  datos:  El  alférez  real  don  José 
Islas,  natural  de  Espafia,  rasó  en  13  de  abril  de  1682  ron  doña  Juliana  de  Alva.  natural 
de  Santiago  del  BgteM.  De  esta  unión  procede  doña  Lucia  de  Islas  y  Alva,  que  casa  con 
el  licenciado  Juan  Guillermo  González  y  Angón,  padres  éstos  de  Gregoria  González  c 
Islas  y  Juan  Manuel  González  e  Islas.  Del  casamiento  de  doña  Gregoria  González  e  Islas 
con  don  Fernando  Villarino  y  liarela,  nace  doña  Haría  Josefa  Villarino  y  González  que 
caso  con  don  Angel  Castelli.  engendrando  entre  otros  hijos  a  Juan  José  Castelli  y  a 
doña  Gregoria  atónica  Josefa  Castelli  A  su  vez  del  matrimonio  de  don  Juan  Manuel 
González  e  Islas  y  doña  Inés  Casero,  procede  doña  Mana  Josefa  González  y  Casero  que 
casó  con  don  Domingo  Belgrano  y  l'eri,  que  son  los  padres  de  Manuel  Belgrano.  Como 
se  obsena.Jíelgrano  y  Castelli  tenían  a  ser  primos  segundos.  I.a  razón  de  hallarse  dicho 
documento  en  nuestra  familia,  se  explica  por  su  vinculación  con  la  de  Zaldarriaga  en 
virtud  del  matrimonio  que  contrajo  el  doctor  Kéliv  liará  Olmedo  con  doña  Hipólita  de 
Alineyra.  hija  de  don  Hipólito  de  Alincyra  y  doña  Joaquina  de  Zaldarriaga.  quien  a  su 
vez  lo  era  del  recordado  don  l.uis  José  de  Zaldarriaga  y  doña  Gregoria  atónica  Josefa 
Castelli.  Adtmás,  otro  hijo  de  don  l.uis  José  de  Zaldarriaga.  el  teniente  coronel  Martin 
José  de  Zaldarriaga  se  casó  en  primeras  nupcias  con  Maria  I'.  Olmedo  y  en  segundas, 
con  Manuela  Olmedo,  anilias  hermanas  del  doctor  Félix  Mana  Olmedo.  Del  matrimonio 
de  Féliv  Mana  olmedo  con  doña  Hipólita  de  Aliñe)  ra  y  Zaldarriaga,  nacieron:  llamón 
•  asado  con  Serafina  Torres;  Félix,  COB  Segunda  Fcrrcvra:  Francisco,  con  Jacinta  Fi- 
gueroa;  Carlos,  con  Adelina  Marín  \.  fallecida  ésta,  con  l'aslora  Figueroa:  José  Maria, 
i  on  Antonia  Cortés  Funes  (entronque  de  la  familia  Olmedo  con  la  de  los  Funes,  pues  An- 
tonia Cortés  Funes  era  bisnieta  de  Amlirosio  Funes);  Osvaldo,  con  Carinen  Correa: 
Margarita,  con  José  Mura;  ;  Mana,  con  Juan  M.  de  la  Serna,  y  Carinen  que  murió  soltera. 
Kn  su  mayor  parte,  los  descendiente*  de  esta  rama  son  hijos  y  vecinos  de  Córdoba.  Del 
matrimonio  del  teniente  coronel  Martin  José  de  Zaldarriaga  con  Mana  F.  Olmedo  nacieron 
Ninfa  v  Cuido,  v  de  su  secundo  Casamiento  con  Manuela  Olmedo,  don  Tiliurcio  Zaldarria- 
ga, quien  casó  con  doña  [rabel  llamado,  distinguida  dama  chilena,  siendo  hijos  de  este 
matrimonio.  Carlos,  liicardo,  Alejandro  y  Eduardo  Zaldarriaga,  de  los  cuales  sólo  vive 
Ricardo,  caracterizado  ahogado  de  e>te  foro  y  antiguo  periodista. 
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esta».  Los  hechos  demostraron  lo  contrario;  pudieron  más 
los  lazos  de  parentesco,  pues  Funes  fué  separado  de  la  gober- 
nación de  Córdoba,  sin  desconocer,  eso  sí,  su  «integridad, 
talentos  y  experiencia»,  según  reza  el  oficio  cpie  le  dirigió  el 
ministro  López,  epiien  al  transmitirle  en  nombre  del  Director 
Supremo  (das  más  expresivas  gracias  por  los  decididos  em- 
peños con  que  ha  propendido  a  la  conservación  del  orden  y 
del  respeto  debido  a  las  autoridades  superiores  »,  le  comunica 
su  designación  de  Ministro  Tesorero  de  la  Caja  Principal  de 
Córdoba  "6. 

Del  estudio  de  toda  la  correspondencia  de  Ambrosio  con  el 
Deán  se  extrae  una  conclusión  definitiva:  que  no  ambicionó 
el  cargo  de  gobernador  de  su  provincia  ni  tuvo  el  menor 
apego  por  él,  siendo  seguramente  el  primer  sorprendido  con 
su  designación,  efectuada  por  el  Congreso,  con  cuyos  miem- 
bros no  le  ligaba  vínculo  alguno,  salvo  una  superficial  relación 
con  el  distinguido  diputado  Mediano,  y  el  general  Pueyrre- 
dón  ""*.  Más  bien  al  contrario,  la  representación  de  Córdoba 
le  era  hostil,  por  tratarse  de  personas  del  círculo  del  ex  go- 
bernador Díaz,  con  quien  se  hallaba  distanciado. 

Aceptó,  pues,  el  cargo  tan  solo  para  servir  y  dignificar  a  su 
provincia  mediante  el  ejercicio  honesto  de  la  función  pública, 
sin  camarillas,  sin  prebendas  ni  peculados;  para  imponer  el 
respeto  a  la  ley  y  las  instituciones,  y  propender  a  la  extirpación 
de  la  anarquía  y  constitución  de  la  unidad  nacional. 

No  se  le  ve  en  momento  alguno  envanecerse  con  su  alta 
investidura  ni  utilizarla  como  instrumento  de  persecución  o 
venganza,  que  pudo  estar  tentado  de  esgrimir  contra  sus 
desleales  amigos  o  implacables  enemigos.  Pero  li  jo-,  de  eso, 

lili. — BRNESTO  II.  CELESIA,  Federalismo  argentino,  u\i.  cit . ,  u,  pp,  7¿  5  l'.i. 
117. — Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  ilumínenlo  ir  t>. 481/98. 

•  l'.l  historiador  l.ó|n  j!  ali mía  i|ni'  ;il  |ia>n  tío  l'uej  rreilón  por  Üurdolia,  en  viaje  a 

Tucumán,  quedó  ile  acuerdo  con  Ambrosio  Punes  ■  sobre  los  hechos  ulteriores  con  que 
babía  de  afirmarse  allí  la  autoridad  nacional».  Llama  mu  embargo  la  atención  que  al 
noticiarle  Ambrosio  al  Deán  la  \isita  que  le  hirieron  Pncyrrcdón  \  Medrano,  nada  le 
dijera  ron  respecto  a  tan  importante  acuerdo.  (Cfr.:  Vil  1  mi  I    Ijófi  z.  Historia  ¡Ir  tu  He. 

pública  Argentina,  su  origen,  su  revolución  y  su  ileuirrotto  hasta  1832.  t.  V,  p,  508.)  Huellos 

Aires,  1883. 
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contra  nadie  ejerce  represalias  y  ni  siquiera  usa  el  rigor  con 
el  yerno  que  encarnizadamente  lo  combatiera;  cuando  éste 
cae  en  manos  de  la  autoridad,  intercede  por  él  y  lo  salva  de 
morir  fusilado. 

De  este  modo,  al  ser  relevado  del  mando,  sin  quejas  ni 
reproches,  corno  quien  descarga  un  peso  de  Los  hombros, 
silenciosamente,  sereno  el  espíritu,  alta  la  frente,  se  reintegra 
i  mis  tareas  habituales.  Ni  aun  en  su  correspondencia  íntima 
con  el  Deán  recuerda  su  breve  paso  por  la  administración 
pública,  como  si  se  hubiera  tratado  de  un  hecho  sin  impor- 
tancia, borrado  de  su  memoria. 

El  doctor  Manuel  Antonio  Castro,  que  lo  sucedió  en  el 
gobierno,  era  oriundo  de  Salla,  pero  se  había  graduado  en  la 
Universidad  de  Córdoba  y  conocía  por  consiguiente  su  am- 
biente social  y  político.  Venía  de  desempeñar  con  el  Deán 
Funes  la  misión  que  les  encomendara  el  Director  Supremo 
ante  el  Congreso  de  Tucumán,  para  que  este  cuerpo  desistiera 
de  su  propósito  de  trasladarse  a  Buenos  Aires. 

La  gestión  gubernativa  del  doctor  Castro  fué  relativamente 
de  larga  duración,  pues  llega  hasta  el  año  20,  a  pesar  de  las 
agresiones  de  la  montonera  y  de  la  oposición  que  encontró  en 
el  Cabildo,  la  Universidad  y  las  fuerzas  armadas  de  la  Provin- 
cia. Hombre  de  carácter,  y  con  el  decidido  apoyo  que  le 
prestó  Pueyrrcdón  — y  que  a  don  Ambrosio  le  faltara —  venció 
esas  dificultades  y  acabó  por  imponer  su  autoridad. 

Con  ocasión  del  traslado  del  Congreso  a  la  Capital,  que 
determinó  la  renuncia  de  los  diputados  por  Córdoba  señores 
Cabrera,  Corro  y  Pérez  Bulncs,  convocó  al  pueblo  a  elecciones, 
resultando  designados  en  reemplazo  de  éstos,  el  provisor  de  la 
diócesis  canónigo  Benito  Lascano  y  doctores  Alejo  Villegas  y 
Jerónimo  Salguero. 

Por  dos  veces  reclamó  Córdoba  ante  Pueyrrcdón  la  reno- 
vación del  Poder  Ejecutivo,  sin  conseguirlo.  El  doctor  Castro 
contaba  con  toda  la  confianza  del  jefe  del  estado  y  se  mantuvo 
contra  su  deseo,  pues  dos  veces  presentó  su  renuncia,  hasta 
el  fin  del  gobierno  centralista  de  Buenos  Aires.  Entre  sus 
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actos  políticos  de  mayor  resonancia,  se  cuenta  la  elección  que 
le  tocó  presidir,  de  senadores  por  la  Provincia,  realizada  bajo 
el  imperio  de  la  constitución  sancionada  por  el  Congreso  el 
22  de  abril  de  18 1 9. 

La  lerna  por  las  municipalidades  quedó  integrada  con  el 
propio  gobernador  Castro  y  los  señores  José  Antonio  Ortiz 
del  Valle  y  Gregorio  Tagle;  los  graduados  de  la  Universidad 
eligieron  al  doctor  José  Eugenio  del  Portillo  y  el  Cabildo 
Eclesiástico  a  los  doctores  Gregorio  José  Gómez,  José  Gregorio 
Baigorri  y  Julián  Segundo  de  Agüero.  La  correspondencia 
de  Ambrosio  con  su  hermano  el  Deán,  abunda  en  referencias 
y  comentarios  acerca  de  estos  políticos  cordobeses,  algunos  de 
los  cuales,  como  el  doctor  Portillo,  son  objeto  de  sus  finas 
sátiras. 

VREQUITO, — .MAN   BAUTISTA   BUSTOS.  POSICIÓN 
DE  LOS  PUNES. 

El  7  de  enero  ocurrió  el  levantamiento  de  Arequilo,  que 
abre  de  par  en  par  las  puertas  del  país  a  las  asechanzas  de  los 
enemigos  de  la  patria  y  al  desentreno  del  caudillismo.  El 
General  Juan  Bautista  lhistos  asume  el  mando  del  ejército  y 
pone  sus  miras  en  Córdoba,  cuyo  gobierno  ambiciona;  a 
liuslos  sucede  en  el  cargo  de  jefe  del  estado  mayor,  el  coronel 
Alejandro  Ueredia.  que  con  una  parle  de  la  tropa  se  dirige  al 
norte  de  la  república  y  deja  en  su  lugar  al  todavía  oscuro 
oficial  José  María  Paz,  en  cuyo  corazón  ya  germinaban  sin 
duda  ansias  de  predominio,  mientras  en  su  mente  bullían 
sus  gigantescos  planes  de  restauración  nacional. 

Al  aproximarse  Ihistos  a  Córdoba.  Castro  hizo  renuncia 
del  gobierno  con  fecha  19  de  enero  de  1820,  o  sea  dos  días 
antes  del  comunicado  que  ese  jefe  militar  le  enviara  con  fecba 
u  ,  intimándole  en  forma  agraviante  la  entrega  del  mando  al 
Cabildo,  (i  á  quien — le  decía — oficio  en  esta  misma  fecba 
para  que  libremente  y  sin  la  menor  opresión  nombre  el  Xefe 
que  ha  de  gobernarla  [a  la  provincia],  encargando  á  V.  S. 
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iiiuv  en  particular  no  haga  el  menor  desorden  en  los  fondos 
de  la  Provincia,  ni  menos  alarma  alguna  que  me  obligue  á 
deshacerla  con  la  fuerza»118. 

Cuando  Bustos  hizo  su  entrada  triunfal  en  la  ciudad,  el  3o 
de  enero,  aclamado  por  la  población  como  si  se  tratara  de  un 
verdadero  salvador,  a  pesar  de  que  el  gobierno  de  Castro  fué 
correcto  y  respetuoso  de  las  libertades  individuales,  había  ya 
asumido  el  poder  el  coronel  José  Javier  Díaz,  elegido  por  el 
pueblo  el  mismo  día  de  la  renuncia  de  ese  gobernador.  Pero 
desde  el  primer  momento  su  situación  no  fué  nada  cómoda, 
al  percibirla  intención  más  o  menos  disimulada  del  ex  guerrero 
de  la  independencia,  de  trocar  la  espada  con  que  había  servido 
a  la  patria  por  el  seduciente  bastón  de  mando. 

Sin  esperar,  pues,  la  presumible  intimación  del  incipiente 
caudillo  para  que  le  dejara  el  campo  libre,  presentó  Díaz  su 
renuncia,  que  la  Asamblea  Provincial  aceptó  de  inmediato, 
confiriendo  a  Bustos  el  gobierno  que  tanto  anhelaba. 

El  nuevo  mandatario,  que  iba  a  encarnar  el  principio  fe- 
derativo, como  entonces  se  lo  entendía,  poseía  algunos  méritos 
militares  y  una  respetable  cultura  hogareña;  no  era  el  mon- 
tonero audaz  y  afortunado  de  otras  provincias,  que  bajo  la 
bandera  del  federalismo  cubría  bajas  pasiones.  «Pensamos 
— dice  Garro —  que  no  se  ha  emitido  respecto  de  Bustos  un 
juicio  acertado  e  imparcial,  i  que  no  ha  i  verdad  en  presentarle 
como  un  caudillo  ignorante,  vulgar,  desnudo  de  todo  mérito; 
pues  si  no  fué  gobernante  modelo  i  dechado  de  patriotismo, 
estuvo  mui  arriba,  sin  embargo,  de  los  López.  Bamírez,  lbarra, 
Heredia  i  demás  conjéneres,  en  cuya  categoría  se  le  coloca  »  ' 

Ambrosio  Funes  celebra  el  acontecimiento  de  la  asunción 
del  mando  por  Bustos,  en  primer  lugar,  porque  ve  alejarse  del 
gobierno  a  Díaz,  a  quien  nunca  perdonó  su  originaria  filiación 
realista  y  menos  aun  sus  concomitancias  con  Artigas,  y  en 
segundo,  porque  además  de  su  credo  autonomista,  confiaba 


118. — Ignacio  Garzón,  Crónica  de  Córdoba,  op.  cit..  t.  tí,  p.  i. 

II1.*. — Juan  M.  GARRO,  Bosquejo  histórico  de  ta  Universidad  de  Córdulia.  op.  cit..  p.  28ti. 
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en  su  patriótica  obra  gubernativa.  En  carta  al  Deán  le  dice: 
(i  El  2i  de  dlio.  se  eligió  al  Coronel  Bustos  por  Gobernador 
a  pesar  de  la  facción  de  la  montonera  fanática  de  el  Coronel 
Dias,  que  antes  lo  derribo,  y  después  lo  levanto  para  llebarlo 
de  cabresto.  El  Dr.  D.  Jph.  Saturnino  Allende  uno  de  los 
Electores  havido  de  los  mas  cncapriebados  por  el  partido  de 
Dias,  viendo  perdida  la  votación  tiro  su  voto  a  Dn.  Xavier 
Corro:  acto  muy  desbergonsado  asi  porque  con  el  explico  su 
perversa  parcialidad,  como  porq.1'  biso  injuria  a  un  hombre 
de  lanío  mérito  como  Bustos,  y  de  quien  su  propia  facción 
disfruta  la  descada  independ."  y  amistad  con  los  de  Sla.  fee... 
El  i!\  de  marzo  se  recibió  Bustos  de  Gobern."r  en  la  Sala  de  las 
Sesiones.  Se  le  acompaño  basta  su  casa.  El  Bector  de  Lore- 
to  no  asistió  ni  al  recibimiento,  ni  al  parabién,  ni  algunos 
mas  »  ,  J°. 

En  cuanto  al  Deán  Funes  su  patriotismo  cimentado  en  las 
formas  legales,  le  llevó  a  censurar  duramente,  en  carta  a  su 
hermano  Ambrosio,  el  alzamiento  militar  de  Bustos  v  otros 
jefes  del  ejército  en  Arequito:  «Cuando  menos  lo  esperába- 
mos — dice  el  Deán —  acabamos  de  tener  el  sentimiento  de 
saber  el  desastroso  fin  del  ejército  del  Perú,  que  hacía  sus 
marchas  á  unirse  con  el  director.  Este  comunica  lo  que  ya 
sabrás  tú  muy  pormenor;  esto  es,  que  el  coronel  Buslojs] 
causó  una  revolución  en  aquel  ejercito,  que  se  unió  con  los 
montoneros,  que  prendió  a  La  Madrid,  que  dispersó  el  ejército 
y  que  regresó  á  Córdoba.  Acaso  ni  el  mismo  director  sabe 
todas  las  circunstancias  de  esta  tragedia.  Lo  que  aquí  se  discurre 
ya  es  que  el  objeto  de  esta  novedad  es  destruir  la  constitución 
del  estado  y  establecer  el  federalismo.  ¡Estupendo  golpe  el 
que  recibe  la  infeliz  patria,  cuando  se  bailaba  en  el  último 
período  de  su  gloriosa  carrera!  » 

El  General  Paz  ha  tratado,  sin  embargo,  de  justificar  el 
complot  en  que  intervino  con  Bustos,  y  «pie  desquició  la  única 

1¿0. — Luis  ROBKKTO  Ai.tvmiiu,  El  Santuario  Conciliar  tlr  Naeúra  Señora  itc  f.vrelo,  Co- 

Iryin  Mtnor  tlr  Itl  l  ttll'rrsitltltl  tlr  Ct'trtltihtl,  o|>.  t'lt..  |l.  ¿77. 

121. — Atídntida,  i.  ta,  pp.  [19  \  190,  Buenos  Aires.  r.Ml. 


93 


fuerza  armada  de  que  disponía  la  nación  para  sostener  el  orden 
interno  y  hacer  frente  a  los  ejércitos  españoles  que  amenazaban 
por  el  Norte,  presentando  a  los  jefes  militares  que  dirigieron 
el  movimiento,  animados  del  propósito  de  «separarse  tic  la 
cuestión  civil  y  regresar  a  nuestras  fronteras  amenazadas  pol- 
los enemigos  de  la  independencia».  Explicando  luego  el  que- 
brantamiento de  ese  elevado  propósito,  agrega  :  o  si  sus  votos 
se  vieron  después  frustrados,  fué  efecto  de  las  circunstancias 
y  más  que  todo  de  Bustos,  que  solo  tenía  en  vista  el  Gobierno 
de  Córdoba  del  que  se  apoderó  para  estacionarse  definiti- 
vamente i)  '  J  i. 

Ello  no  obstante,  cuando  los  actos  de  Bustos  demuestran 
la  rectitud  de  sus  procederes  como  gobernante  y  la  sinceridad 
de  sus  sentimientos  autonomistas,  el  Deán  Funes  comparte  la 
adhesión  que  ya  había  exteriorizado  su  hermano  Ambrosio,  y 
llega  a  ser  más  tarde  su  representante  político  en  Buenos  Aires. 

EL  ANO  20. — TRATADO   DEL  PILAR. 

Este  año  20,  en  que  parecen  cerrarse  los  horizontes  de  la 
patria,  con  la  dispersión  del  glorioso  ejército  de  Bclgrano  y 
la  ruptura  de  todo  vínculo  entre  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  ha  sido  juzgado  con  excesiva  severidad  por  los 
historiadores  embanderados  en  la  tendencia  centralista,  que 
agrupaba  a  los  hombres  de  Buenos  Aires. 

Desde  la  constitución  de  la  Junta  de  Mayo,  se  entabla  la 
lucha  entre  el  centralismo  porteño  preconizado  por  Moreno, 
que  trata  de  impedir  el  acceso  al  gobierno  de  los  representantes 
del  interior,  y  el  autonomismo  regional  defendido  con  éxito 
por  el  Deán  Funes. 

El  error  funesto  de  los  gobiernos  patrios  fué  precisamente 
esa  incomprensión  del  sentimiento  localista  de  que  rebosaba 
el  corazón  provinciano  y  que,  transformado  en  pasión  violenta 
y  tumultuosa,  desborda  en  los  excesos  que  lo  desacreditan. 

122. — JnsÉ  MARÍA  PAZ,  Campañas  de  la  Independencia.  Memorias  postumas.  Primera  parte. 

Edición  »  La  Cultura  Argentina»,  t.  i.  i>.  312,  Buenos  Aires,  1917. 
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Si  censurables  fueron  éstos  al  cubrir  de  ruinas  y  de  sangre  el 
territorio  de  la  patria,  no  debe  extremarse  la  indulgencia  para 
los  políticos  ambiciosos  y  estadistas  miopes,  aferrados  a  con- 
cepciones impopulares  que  quieren  imponer  a  toda  costa, 
contrariando  los  más  arraigados  anbelos  del  alma  nacional. 

Martínez  Paz,  con  una  fina  interpretación  de  los  fenómenos 
sociales,  bace  estas  atinadas  observaciones:  a  Los  bistoriadores 
suelen  colocar  entre  los  reprobos  a  los  que  han  levantado 
desde  los  primeros  días,  la  bandera  de  la  autonomía  provincial, 
y  señalarlos  como  los  causantes  de  todos  nuestros  males: 
anarquía,  guerra  civil,  tiranía,  y,  a  la  inversa,  ver  en  los 
centralistas  los  representantes  de  la  verdad  histórica  e  insti- 
tucional; a  tal  punto,  que  suele  ser  delito  de  lesa  patria  el  de 
los  que  se  atreven  a  disentir  o  a  combatirlos.  Este  modo 
de  reflexionar  resulta  estriclamente  antirracional ;  porque  si 
en  el  aspecto  relativo  de  la  verdad  histórica,  la  legitimidad  de 
un  orden  político  sólo  se  comprueba  por  su  existencia  y  real 
eficacia,  los  alanés  de  los  centralistas  no  han  pasado  de  una 
aspiración  de  predominio  — de  aspecto  poco  generoso —  que 
el  tiempo  no  ha  llegado  a  legitimar.  Quizá  fuera  más  racional 
invertir  el  criterio  histórico  para  responsabilizar  a  los  inven- 
tores del  centralismo,  e  ir  espiando  la  aparición  de  cada  mo- 
vimiento centralista  para  denunciarlo  ante  el  tribunal  de  la 
historia  como  causante  de  haber  empujado  al  país  a  la  forma 
bárbara  del  caudillismo  y  de  haber  retrasado  su  organización, 
con  desvarios  de  una  fatuidad  tan  incomprensible  como  el  de 
la  unidad  monárquica» 

Producido  el  caos  referido  en  la  vida  del  Estado,  no  se 
extingue  sin  embargo  la  llama  de  la  argentinidad,  que  como 
tenue  vislumbre  orienta  al  montonero  y  al  caudillo,  aun  en 
medio  del  desenfreno  y  del  desorden. 

Surge  en  esas  mentalidades  incultas,  pero  no  exentas  de 
generosas  intuiciones,  el  concepto  de  la  patria  grande,  y,  al 
borde  del  precipicio,  sofrenan  sus  cabalgaduras.  En  el  recinto 

— l'AUlt.Hh  .MaUTIMZ  PaZ,  /.'i  formni-ti'm  hUtÓrtCQ  tlr  ln  nreVMCM  itr  C6rtU¡0,  n|t.  cil-, 

pp.  38  y  39. 


de  la  capilla  del  Pilar,  López  de  Santa  Fe  y  Ramírez  de  Entre 
Ríos,  abren  sus  brazos  a  la  reconciliación,  y  firman  con  Sana 
tea,  representante  de  Buenos  Aires,  el  célebre  tratado  que 
constituye  la  piedra  angular  de  nuestro  sistema  federativo 

RETORNO  A  LA  ANARQUÍA. 

Pronto,  empero,  el  egoísmo  de  unos  y  la  ambición  de 
otros,  concurrirán  a  malograr  tan  laudable  esfuerzo  construc- 
tivo, y  el  país  continuará  dando  tumbos  basta  caer  en  el 
abismo  de  la  tiranía. 

Tres  años  transcurren  desde  la  ascensión  al  poder  del  Ge- 
neral Bustos.  La  Provincia  prácticamente  separada  de  sus 
hermanas,  fracasado  el  intento  de  reunir  en  ella  un  congreso 
general,  se  rige  por  un  Reglamento  Provisorio,  verdadero 
estatuto  constitucional,  que  habían  redactado  por  encargo  de 
Bustos  el  presbítero  José  Gregorio  Baigorri  y  el  doctor  José 
Norberto  de  Allende,  el  10  de  enero  de  1821,  y  que  estuvo 
en  vigencia,  con  unánime  aplauso,  durante  veintiséis  años. 

Si  bien  fallan  en  este  archivo  muchas  de  las  cartas  que 
Ambrosio  dirigiera  a  su  hermano  durante  los  primeros  años 
de  la  gobernación  de  Bustos,  es  posible  seguir  el  curso  de  la 
correspondencia  por  las  del  Deán,  publicadas  en  Atlánlida, 
y  por  las  de  Mariano  Scrapio  Funes,  hijo  de  Ambrosio,  a  su  tío. 

Con  breves  intervalos,  el  Deán  le  va  refiriendo  a  su  hermano 
los  sucesos  políticos  del  país,  que  se  va  hundiendo  inexora- 
blemente en  la  anarquía.  En  ocasión  de  uno  de  esos  episodios 
en  que  parece  restablecida  la  tranquilidad,  exclama:  « El 
orden  se  ha  sellado  ahora  con  sangre;  si  ni  aun  así  se  afirma, 
desesperemos  de  ser  libres»  I25. 

¡  Pero  que  ha  de  sellarse  el  orden  !  La  guerra  civil  se  reanu- 
da :  Ramírez  y  Carrera  amenazan,  López  de  Santa  Fe  se 
prepara  a  resistirlos,  Buenos  Aires  mueve  tropas  a  la  orden 

124.  — Publicamos  cu  facsímil  este  típico  documento,  original,  que  se  guarda  en  el 
archivo  de  la  BIBLIOTECA  Nacional,  Sección  manuscritas,  najo  el  nu  2.334/67. 

125.  —  Atlánlida,  t.  III,  p.  127. 
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de  Lamadrid,  y  Bustos,  de  Córdoba,  se  dispone  a  repeler  la 
invasión  de  su  provincia.  Carrera  y  Ramírez  mueren  en  su 
ley.  a  poco  de  eclipsarse  la  estrella  del  temible  Artigas. 

Llegamos  a  mediados  de  1822.  El  Deán  responde  a  una 
carta  de  Ambrosio  sobre  el  estado  político  de  Córdoba,  y 
como  un  rayo  de  luz  en  el  horizonte,  le  anuncia  la  designación 
de  Rivadavia  para  el  ministerio  de  gobierno;  pero  con  ello  se 
agita  ahora  la  cuestión  religiosa,  con  motivo  de  las  reformas 
proyectadas  por  éste.  El  Deán  se  apresura  a  manifestar  a  su 
hermano  que  tiene  el  propósito  de  no  terciar  en  la  controver- 
sia. Termina  el  año  con  las  noticias  del  retiro  de  San  Martín 
del  Perú. 

El  año  de  1820  registra  nuevos  derramamientos  de  sangre, 
sin  avanzar  en  el  camino  de  la  restauración  nacional.  Los 
hombres  de  pensamiento  observan  y  esperan.  Ambrosio,  con 
fecha  21  de  abril  se  justifica  ante  su  hermano  de  su  silencio, 
porque  nada  tiene  que  comunicarle,  o  mejor  dicho,  nada 
debe  comunicarle. 

«Mechas  menos  noticias  de  este  Pueblo  le  dice  a  su 
hermano — .  Son  pocas  las  que  conviene  sacar  al  p.'°;  porque 
si  fuese  necesario  criticar  su  conducta  te  barias  odioso  con  él, 
y  tal  vez  quedaríamos  comprometidos  sin  culpa  alguna,  sos- 
pechando el  origen  de  esas  noticias,  ^a  casi  es  imposible 
hablar  bien  de  un  Pueblo  sin  dexar  otro  quexoso.  Esta  es  la 
consequencia  de  sus  discordias,  v  de  su  independencia;  y 
también  de  mi  silencio»  ljG. 

Ambrosio  Funes  lamenta  el  aislamiento  en  que  permanece 
Córdoba,  separada  de  las  demás  provincias,  rigiéndose  por 
un  estatuto  constitucional  propio  y  sufriendo  en  su  economía 
y  sus  finanzas  la  falta  de  colaboración  política  e  intercambio 
comercial  con  el  resto  del  país. 


126, — Bxbliotica  Nacional,  .Sección  mmuucritot,  documento  n"  M81/3(. 
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GESTIONES   DE  ORGANIZACIÓN   NACIONAL. — MISIÓN 
DE  ZAV ALETA. 

Por  fin,  el  gobierno  de  ¡Martín  Rodrigue/,  coa  su  ministro 
Rivadavia,  que  en  ningún  momento  cejó  en  su  propósito  de 
restablecer  la  unidad  nacional,  concreta  en  una  iniciativa 
práctica  ese  anbelo  general,  y  comisiona  al  Deán  de  la  Cate- 
dral de  Rueños  Aires,  doctor  Diego  Estanislao  Zavalcta,  para 
cj  no  gestione  de  Córdoba  y  pueblos  del  interior  la  reunión  de  las 
provincias  en  un  cuerpo  de  nación,  administrada  bajo  el 
sistema  representativo,  y  que  cada  provincia  entre  en  un  orden 
de  paz,  sostenido  por  los  pueblos  y  gobiernos. 

Ambrosio  tomó  contacto  con  el  delegado  del  gobierno 
metropolitano,  de  acuerdo  con  las  indicaciones  que  en  este 
sentido  le  hizo  el  Deán,  a  quien  le  informa  con  fecha  8  de 
julio  de  i8a3,  del  resultado  de  su  entrevista  :  «  Visite  al  Señor 
Zavalcta,  y  á  tu  recomendado  su  Secretario.  El  prime[ro]  me 
trató  con  toda  atención,  y  franqueza:  fue  muy  bien  corres- 
pondido. Dio  la  casualidad  que  lo  encontré  solo,  y  bablamos 
largo  ralo,  conformando  nuestras  ideas  respectivas  á  su  co- 
misión; bien  que  locadas  muy  de  paso»  "7. 

Estas  gestiones  del  Doctor  Zavaleta  se  realizan  en  un 
ambiente  de  reserva  que  no  permite  que  trasciendan  al  público 
noticias  sobre  su  desarrollo,  originando  a  la  vez,  comentarios 
pesimistas,  de  los  que  se  bace  eco  Ambrosio  en  carta  a  su 
hermano,  de  fecha  21  del  mismo  mes  de  julio :  «Nada  oimos 
que  haya  adelantado  aqui  el  Diputado,  y  S.  Dean  de  esa.  Los 
convenios,  ó  negociaciones  de  ese  Gob.°  con  los  Diputados 
de  España  parece  q.e  aqui  no  han  causado  el  efecto  q.e  se 
esperaba.  El  S.r  Zavaleta  hablará  con  mas  conocimiento,  que 
los  que  miramos  de  lejos  Jas  cosas  de  los  Gavinetes  federalistas. 
Sin  Congreso  lodo  es  perder  tpo.  »  ia8. 

No  fueron,  sin  embargo,  del  todo  estériles  las  conversaciones 
de  ese  enviado.  Rustos  compartió  sus  puntos  de  vista  para 

1:27. — Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n°  0.481/38. 
128.—  ¡bid.,  n«  6.481/40. 
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procurarla  formación  de  un  congreso  nacional,  que  finalmente, 
se  instala  en  Buenos  Aires  el  1 6  de  diciembre  de  182^,  no  sin 
antes  haber  convenido  con  el  General  Las  lleras,  al  paso  de 
éste  por  Córdoba  para  asumir  el  gobierno  en  reemplazo  de 
Martín  Rodríguez,  el  envío  de  un  escuadrón  a  Salta,  con  el  fin 
de  cooperar  en  la  defensa  del  norte  del  territorio. 

Los  diputados  elegidos  por  Córdoba  a  ese  congreso  fueron 
Eduardo  Pérez  Bulnes,  Elias  Bedoya  y  José  Gregorio  Baigorri, 
sustituido  éste  provisoriamente  por  el  Deán  Funes,  que  desde 
ese  momento  empieza  a  actuar  como  vocero  de  Bustos  en  el 
congreso,  y  asesor  político  de  su  gobierno  en  las  relaciones 
de  la  provincia  con  Buenos  Aires,  al  misino  tiempo  que  ejercía 
la  representación  diplomática  de  Colombia. 

Ambrosio,  con  admirable  sagacidad,  juzga  difícil  la  situa- 
ción de  su  hermano  como  intérprete,  y  en  ocasiones  inspirador 
del  pensamiento  político  de  Bustos,  en  un  medio  desfavorable 
a  las  tendencias  localistas,  llegando  a  la  conclusión  de  que  lo 
más  conveniente  sería  su  retorno  a  su  ciudad  natal,  «  Es  cons- 
tante — le  expresa —  que  Córdoba  cada  dia  se  irrita  mas  con 
con  esa  Ciudad.  Tu  cpic  eres  el  conducto  por  donde  pasen  esas 
desavenencias  no  puedes  conservarte  sin  discordar  con  uno,  ó 
con  otro  Pueblo.  ¿Y  que  remedio?  No  lo  bailo.  Si  no  fuera 
p.'  abandonar  la  Diputación  de  Colombia  (aunque  tan  estéril) 
seria  volverá  tu  casa  en  la  < pial  jamas  tendrías  necesidad  alguna . 
También  se  oye  decir  q."'  Bustos  le  (pieria  traer  aqui :  ignoro 
la  causa»  ,49. 

Durante  este  tiempo,  nuestro  procer,  con  más  de  setenta 
años  a  cuestas,  empieza  a  sentir  los  síntomas  agudos  de  su 
grave  enfermedad  a  las  vías  urinarias,  que  por  momentos  lo 
postra,  víctima  de  agudos  dolores,  sin  doblegar,  no  obstante, 
su  portentosa  fortaleza  moral  \  su  vigor  físico,  que  le  permite 
continuar  basta  el  último  instante  el  giro  de  sus  negocios, 
atender  los  intereses  del  Deán  v  seguir  el  curso  de  los  sucesos 
políticos  con  la  claridad  mental  de  siempre. 


129. — Biblioteca  Nacional,  Seccifn  manuscritos,  domínenlo  n°  6. 481/83. 
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coIÍA'bOracióin  de  Ambrosio  IT.NKS  bn  el 

«  ENSAYO  HISTÓRICO»  DEL  DEÁN. 

A  travos  de  toda  la  correspondencia  que  mantienen  los 
hermanos  Funes  desde  181 1  hasta  1826,  puede  deducirse  que 
el  Deán  no  daba  un  paso  sin  requerir  la  opinión  de  Ambrosio, 
a  la  que  a  menudo  se  somete,  demostrando  siempre  su  satis- 
facción cuando  éste  aprueba  sus  actitudes  o  concuerda  con 
sus  apreciaciones  sobre  hombres  o  sucesos  del  momento,  o 
sobre  cuestiones  doctrinarias  o  políticas.  Véase,  por  ejemplo, 
lo  que  le  dice  en  carta  de  fecha  27  de  junio  de  181  í\  con 
respecto  al  juicio  que  le  ha  merecido  su  discurso  del  a5  de 
mayo  :  a  El  juicio  ventajoso  que  haces  de  mi  oración  patriótica 
y  el  que  les  ha  merecido  a  los  amigos  ha  completado  mi 
satisfacción  »  l3°. 

Pero  especialmente  donde  se  concreta  esa  colaboración 
eficiente  de  Ambrosio  en  los  trabajos  del  Deán,  es  en  la  pre- 
paración que  éste  realiza  de  su  gran  obra  de  alicnlo,  el  Ensayo 
Histórico,  en  un  ambiente  caldeado  por  las  pasiones  políticas, 
tan  poco  propicio  a  las  elevadas  especulaciones  del  espíritu. 
<  El  infatigable  investigador  padre  Guillermo  Furlorig  de  la 
Compañía  de  Jesús,  comenta  esta  ayuda  de  Ambrosio  en  el 
citado  trabajo,  aunque  sin  asignarle  luda  la  importancia  que 
tiene  su  colaboración,  como  para  merecer,  dice,  «  ser  agrade- 
cida en  forma  pública  o  l3\  El  padre  Furlong  entiende  así 
levantar  el  cargo  que  se  ha  hecho  al  Deán  por  algún  historiador, 
de  no  haber  mencionado  en  su  obra  el  concurso  que  le 
aportara  don  Ambrosio,  que  bien  merecía  ser  públicamente 
proclamado. 

Esa  omisión  involuntaria  — debe  suponerse —  del  Deán, 
queda  por  otra  parte  subsanada  con  las  significativas  manifes- 
taciones que  contienen  al  respecto  sus  cartas  a  don  Ambrosio, 
según  veremos. 

130.  —  Attántida,  t.  11,  p.  202. 

131.  — Guillermo  FuRLONG  CaRDIFF,  S.  J.,  Bio-bibliografia  del  Deán  Funes,  p.  211,  en: 
Universidad  Nacional  de  Córdoba,  Instituto  de  Estudios  Americanistas,  Número  vi, 
Córdoba,  1939. 
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La  de  fecha  u-  de  agosto  de  1812,  dice  lo  siguiente:  «He 
leído  con  indecible  gusto,  tus  observaciones  sobre  mi  Ensayo 
histórico.  Están  escritas  con  mucho  pulso  y  conocimiento 
de  las  dotes  de  que  en  el  día  no  debe  carecer  una  historia  de 
América.  Por  fortuna  tenemos  un  mismo  modo  de  pensar. 
Ya  yo  me  había  prevenido  de  esas  mismas  reflexiones  para 
escribir  lo  cpie  me  falta  y  corregir  lo  escrito.  He  pensado  dar 
lugar  en  mi  Ensayo  á  tu  papel,  porque  merece  ser  leído»  l3\ 

En  otra  de  fecha  6  de  julio  de  181/í,  conociendo  los  esludios 
de  Ambrosio  sobre  la  acción  civilizadora  de  los  misioneros 
jesuítas,  le  pide  bibliografía  para  el  tema:  «Prosiguiendo  mi 
Ensayo  Histórico  voy  á  entrar  en  la  expatriación  de  los  jesuítas. 
Quisiera  me  mandases  una  nota  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito 
á  su  favor  y  de  los  resultados  que  ha  traído  su  falla.  Un  hijo 
del  finado  don  Agustin  Casimiro  Aguirre,  que  acaba  de  venir 
de  Londres,  me  ha  hecho  la  oferta  de  que,  los  costos  de  la 
impresión  de  mi  Ensayo  correrán  de  su  rúenla  »  l33. 

A  esta  oferta  generosa  que  se  le  hace,  sigue  otra  de  parte 
del  gobierno,  por  lo  que  el  Deán  considera  necesario  «ade- 
lantar la  obra  lodo  lo  posible  y  que  salga  de  manera  que  no 
se  vea  defraudado  el  concepto  público  »  y  agrega  :  «  Es  preciso 
que  me  ayudes  con  empeño.  Me  faltan  algunas  noticias  rela- 
tivas al  Tucuman  desde  el  año  86  del  siglo  pasado  hasta  la 
creación  del  virreinato.  Le  escribí  al  amigo  Cerda  para  que 
me  facilitase  datos  y  no  me  ha  contestado.  Acércate  tú  á  él  y 
reconviénele  por  su  silencio»  l3i. 

Ambrosio  responde  ampliamente  a  estos  ápremios,  sin 
defraudar,  por  supuesto,  la  confianza  que  se  deposita  en  sus 
aptitudes  y  celo.  En  carta  en  que  se  refiere  al  Ensayo,  le 
manifiesta  a  su  hermano:  «La  lentitud  de  la  Edición  puede 
proporcionarte  agregar  algunas  cosas.  Nada  me  has  respondido 
á  lo  que  te  ofreci  de  los  Jesuítas,  ultimamte  restituidos  á  loda 
la  Europa  christiana,  cuyos  últimos  documentos  he  tenido  la 

132.  — AtUntiáa,  t.  i,  p.  389. 

133.  — Ibid.,  t.  ii,  p.  203. 
135.-/fciU,  t  u,  pp.  203  y  20i, 
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fortuna  de  conseguirlos;  y  varios  de  ellos  andan  en  las 
Gazclas  de  España,  Irlanda,  y  Roma» 

Es  posible  que  Ambrosio  dejara  momentáneamente  de  lado 
esa  colaboración  míe  venía  prestando,  en  razón  de  su  precaria 
situación  económica,  que  le  obligaba  a  consagrarse  por  entero 
a  sus  tareas  comerciales  e  industriales  para  procurar  el  sostén 
de  su  larga  familia. 

Sin  embargo,  en  10  de  agosto  de  1816,  vuelve  el  Deán  a  la 
carga  con  nuevos  requerimientos:  «Si  puede  ser  á  vuelta  de 
correo,  mándame  una  relación  que  intentaron  hacer  en  ésa 
los  ingleses  prisioneros,  siendo  tú  alcalde,  con  la  expresión 
del  año  y  el  mes.  Aquí  tengo  los  autos  que  mandó  Victorino, 
pero  veo  que  algo  falla:  necesito  ésto,  para  concluir  el  tercer 
tomo  de  mi  Ensayo.  También  me  mandarás  razón  del  año  y 
mes  en  que  murió  el  gobernador  González»  l3<). 

En  realidad,  pues,  debe  admitirse,  y  es  lo  que  interesa 
destacar,  la  categoría  intelectual  de  clon  Ambrosio,  que  le 
permitía  ser  el  más  autorizado  confidente,  colaborador  y 
crítico  de  la  obra  grande  y  múltiple  de  sn  erudito  hermano, 
y,  por  consiguiente,  partícipe  en  no  pequeña  medida  de  las 
glorias,  que  con  indiscutible  merecimiento,  llegó  a  conquistar 
éste  en  el  campo  de  las  letras  y  la  política. 

Que  era  hombre  de  estudio,  dotado  de  vasta  cultura,  no 
sólo  se  aprecia  por  la  altura  de  su  lenguaje  y  la  madurez  de 
sus  juicios,  sino  también  por  la  calidad  de  los  maestros  y 
autores  que  le  son  familiares  y  que  sesudamente  interpreta. 
Por  ello  no  sólo  trata  en  sus  cartas  al  Deán  de  asuntos  políti- 
cos, económicos  y  religiosos  que  aborda  con  seguridad  y  buen 
criterio,  si  que  también  los  de  carácter  literario  o  artístico, 
pudiendo  afirmarse  que  no  hay  tema  para  el  que  no  esté 
capacitado  de  tratar  lucidamente. 


135.  — Biblioteca  Nacional,  Sección  mnnuw ¡los,  documento  n°  G.Í81/-22  los. 

136.  —  AllántiJa,  t.  II,  p.  389. 
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AMOR  A  LOS  LIBROS'. 

Entremos  al  delalle  de  su  versación  amplia  y  sólida  con 
relación  al  nivel  cultural  de  su  época. 

Comienza  por  demostrar  profundo  amor  a  su  biblioteca  v 
amplio  conocimiento  del  libro:  «be  procurado — -le  dice  al 
Deán —  conservarla  [la  biblioteca]  muy  bien  tratada  como  lo 
bago  spre.  con  mis  libros,  en  cuyo  aprecio  á  nadie  cedo. 
Tengo  ntra.  libreria  becba  un  espejo»,  y  más  adelante, 
acredita  su  condición  de  experto  bibliófilo  cuando  agrega  re- 
firiéndose a  la  obra  de  Vives:  «la  impresión  es  excelente,  en 
rico  papel  y  carácter.  Es  muy  recomendable  esta  edición  porq.° 
Mayans  becbo  el  resto  en  ella  con  muebos  auxilios,  y  la  en- 
rriquecio  con  la  difusa  y  prolixa  vida  del  Autor»  l37. 

No  se  contenta  con  su  rica  colección  ;  su  curiosidad  lo  lleva 
a  buscar  novedades  en  los  libros  de  sus  amigos  estudiosos. 
«  Aunq."  de  tarde  en  tarde  — dice  en  otra  carta —  nos  visita- 
mos con  tu  precioso  Am.°  el  D.'  Gil:  me  presta  ricos  libros. 
He  leido  los  i.  últimos  lomos  de  Pralque  me  mandaste  con  él. 
Es  un  grande  bombre;  pero  á  veces  estoy  tentado  á  creer  que 
mas  aprecia  su  politica  que  las  gerarquias  eclesiásticas,  y 
monásticas.  Todo  es  cncrgia  y  placer  hablando  de  Yol  la  i  re, 
y  Rouseau  ;  n  todo  acrimonia,  y  tedio  quando  habla  de  Roma, 
de  frailes  y  clérigos»  ' !s.  Obsérvese  de  paso  la  causticidad  y 
vigoren  el  juicio,  fruir»  de  su  claridad  de  inteligencia  y  cimen- 
tados principios,  acerca  de  la  tibieza  religiosa  (pie  revela  el 
autor  ile  esa  obra. 

Con  agilidad  de  experto  maneja  la  bibliografía:  «Sin  duda 
que  se  ha  padecido  mucha  equibocacion  en  la  remesa  de  los 
f\.  tomos  en  folio,  (pie  me  lias  remitido  p.'  mano  de  dho. 

S.or  Pinero       Para  mi  hílenlo  aun  me  sirve  mas  un  precioso 

Diccionario,  y  de  mucho  crédito  que  aqui  tienes  en  q.  tom. 
en  8.  de  pasta  de  M .  \  almohl  de  Boma  re  que  1  rala  de  Historia 
natural,  de  fícica,  de  varios  simples  para  la  Medicina,  de  las 

137.  — Him.ioTKc.\  NtcniNAi.,  Srcrión  manuscritos,  documento  II"  6.181/16. 

138.  —  Ibid.,  n»  6.481/43. 
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Artes,  y  oficios,  y  olías  curiosidades.-  Aqui  tiene  el  D.r  Signo 
al  Abb."  Rozicr:  también  es  bueno,  y  copioso,  y  muy  moder- 
no El  Diccionario  de  la  Enciclopedia  es  de  Artes,  y  oficios 

pero  no  hay  mas  de  él  que  lo  que  te  he  escrito»  l3f. 

Cómo  extrañar,  entonces,  que  al  ocaso  de  su  larga  y  tra- 
bajada vida,  curado  de  ingratitudes  y  desengaños,  tenga  con 
su  hermano  este  desahogo  de  dulce  sabor  filosófico:  «Quiero 

morir  entre  libros  A  la  bejes  venimos  á  dar  con  el  verdadero 

manantial  de  las  riquezas  o  lio. 

SÓLIDA  CULTURA  RELIGIOSA. 

En  materia  religiosa,  sus  conocimientos  son  sólidos  y  vas- 
tos. Cuando  se  trata  de  la  defensa  de  los  dogmas,  aparece  como 
un  teólogo  consumado.  Véanse  si  los  conceptos  que  emite  en 
carta  al  arzobispo  Moxó  y  Francolí,  no  son  los  de  un  doctor 
de  la  Iglesia:  «Veo  ya  con  mis  propios  ojos  que  nuestro  hijo 
José  Felipe  levanta  en  sus  propias  manos  la  Hostia  Divina  de 
nuestra  Redención.  Más  de  treinta  años  de  deseos  agitaron 
tanto  la  esperanza,  que  acalorada  con  el  fuego  misericordioso 
del  Celeste  Espíritu,  vino  Este  en  fin  a  mostrarnos  su  hoguera 
entre  las  mismas  zarzas,  donde  la  fe  nos  hace  ver  la  gloría 
del  Señor». 

«No  hemos  tenido  la  dicha  de  Simeón,  de  mirar  y  de  tocar 
la  Divinidad  que  habita  corporal/nenie  entre  nosotros,  y  en 
tanta  manera  que  la  regó  con  sus  lágrimas  de  gozo,  que  la 
besó  con  sus  mismos  labios  y  que  la  tuvo  con  sus  mismos 
brazos ;  pero  no  le  fué  dado  pasar  adelante,  levantarle  un  trono 
interior,  ni  hacer  el  uso  de  la  consagradora  Omnipotencia  que 
causa  — permítaseme  hablar  así —  nuestra  sacramental  deifi- 
cación. La  soberanía  de  estos  arcanos  estaba  reservada  para  el 
Gran  Sacerdocio  de  la  Ley  de  Gracia.  Su  infinita  munificencia 
no  para  aquí.  Sin  embargo  de  que  no  falta  quien  fije  en  ellos,  el 
término  al  poder  inmenso.  V.  S.  sabe  muy  bien  que  éste  es  un 


139.— Bibliotkc*  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n°  6.481/27. 
IW.-  lbid.,  n»  6.481/14. 
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pensamiento  del  más  sublime  de  los  Padres:  cus  sil  potentis- 
simus  plus  daré  non  potnit.  o 

Con  respecto  al  libro  herético  de  Llórente,  cuya  refutación 
tomó  el  Deán  a  su  cargo,  le  dice  a  éste:  u  El  librejoque  impug- 
nas te  présenla  una  causa  fecundissima  para  defender  la  Re- 
lig."  al  estado  eclesiástico,  y  monástico.  Está  atestado  de 
errores,  de  impiedades,  y  heregias.  Qnando  no  reconoce  mas 
Iglesia  que  la  de  los  dos  primeros  siglos;  quando  para  el  no 
hay  otro  Consilio  legitimo  que  el  de  los  Apostóles;  y  quando 
por  triunfarcon  su  fanatismo  condena  á  los  Concilios  de  Nicea, 
de  Efeso,  de  Constantinopla  p.r  usurpadores  de  su  representa- 
ción ecuménica,  lo  mismo  que  al  de  Ti  ento <;  podrá  su  fanatismo 
ir  mas  lexos !J  Suponia  que  este  fuese  el  que  le  llame  la  atención, 
y  por  esto  pensaba  que  no  necesitases  á  Flcuri.  Si  todavia  lo 
necesitas  pronlamte  le  lo  mandaré.  Es  mas  historiador  que 
Theologo;  y  no  puede  ser  muy  grande  quando  repula  por 
cabilaciones  monásticas  los  grados  de  la  vida  mística.  Tiene 
otros  muchos  errores  conque  mancha  su  sabiduria.  Te  servirá 
el  trigo  menos  la  zizaña»  '*'. 

Como  sociólogo  cristiano  preconiza  la  necesidad  de  dar  al 
Estado  una  estructura  que  se  halle  en  consonancia  con  el 
sentimiento  católico  del  pueblo,  sosteniendo  que  ninguna 
institución  jurídica  y  política  podría  subsistir  en  pugna  con 
esa  ideología.  Aboga  por  consiguiente,  desde  la  elección  del 
primer  diputado  a  la  Junta  de  Mayo  — que  lo  fué  su  hermano 
el  Deán —  por  el  retorno  de  los  jesuítas,  a  quienes  considera 
puntales  del  progreso  y  la  felicidad  social,  y  más  larde,  por 
la  restauración  en  el  país  del  imperio  de  la  religión  devolviendo 
a  la  Iglesia  los  atributos  de  poder  y  jerarquía,  que  perdió  por 
obra  de  los  gobiernos  jacobinos,  v  también  a  causa  de  la  dificul- 
tad de  deslindar  los  campos  de  la  Corona  y  del  Vaticano. 

Dentro  de  este  lien  de  ideas  le  escribe  al  Deán  :  «  Rien  dicen 
los  juiciosos  Periodistas  que  nadie  liene  que  quexarse  de  la 
Religión  americana,  sino  de  los  muy  escasos  Politicos  rela- 


141.  — Luis  Roberto  Altahiha,  -W  F*l¡pt  Fnna,  op.  ett.,  pp,  c.3  j  61. 

142.  — Bibliotsi  \  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n°  ti.iSl/15. 
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xados  que  como  Llórenle  quieren  renovar  las  escenas  de  Jph 
Segundo,  del  Sínodo  de  Pisloya,  y  de  losdeliriosde  la  Francia. 
,  ^  qual  fin  han  tenido?  El  mismo  que  tendrán  sus  imitadores. 
Va  ira  experimentando  15."  Aires  si  es  mas  lo  que  pierde,  (pie 
lo  que  gana  con  esas  novedades  de  reformas  tan  odiosas  ;i  los 
pueblos.  Quando  Colombia  concuerde  con  Roma  su  gobierno, 
como  se  anuncia  cotejaremos  su  poli  tica,  y  religiosa  circuns- 
pección con  la  argentina»  ,43. 

Estas  mismas  consideraciones  le  sugieren  los  siguientes 
conceptos  básicos  de  derecho  público  eclesiástico,  que  le  tras- 
mite al  Deán,  con  motivo  de  la  celebración  del  congreso  cons- 
tituyente que  se  reunió  en  Buenos  Aires  el  íG  de  diciembre 
de  182^  :  «  Si  es  un  gran  mal  el  desorden  del  Estado  civil,  peor 
será  el  del  Estado  Eclesiástico.  La  comunicación  del  Supremo 
Pastor  con  los  Subalternos  y  de  lodos  los  Pastores  con  el  revaño 
universal,  y  los  particulares  ¿no  es  de  derecho  Divino!*  Luego 
este  es  el  supremo  asumto  que  debe  tratar  una  Potencia  Cató- 
lica »  l4í. 

Esta  identificación  con  el  ideario  de  la  Iglesia,  esta  firmeza 
de  sus  convicciones,  explica  su  intransigencia  en  la  materia, 
que  lo  lleva  hasta  llamar  la  atención  del  propio  Deán,  así  sea 
en  tono  paternal,  cuando  percibe  en  él  alguna  ductilidad 
indebida  con  el  liberalismo  que  favoreció  la  Revolución.  Por 
ejemplo,  al  referirse  a  su  célebre  proyecto  sobre  libertad  de 
imprenta,  en  181 1 ,  le  observa  :  «  Tu  discurso  sobre  la  libertad 
de  la  imprenta  debia  alar  á  los  libertinos  con  zoga  mas  corta. 
Temo  que  no  agraden  todos  tus  pensamientos»  <45. 


143.  —  BlBLIOTF.r.v  NACIONAL,  Sección  manuscritos,  documento  n"  6-481/4- 

144.  — Ibid.,  11°  0.Í8I/-2. 

145.  — Ibid.,  n°  3.774. 
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VERSACIÓN  EN  CIENCIAS  POLÍTICAS. 
IDEAS  ÜE  GOBIERNO. 

Si  gran  preparación  poseía  don  Ambrosio  Funes  en  materia 
religiosa,  no  eran  menores  sus  conocí micn los  en  otros  ramos 
del  saber,  especialmente  en  el  campo  de  las  ciencias  políticas : 
«Estoy  leyendo  — le  dice  al  Deán —  el  curso  de  Política 
Constitucional:  tiene  cosas  muy  buenas,  y  muchas  que  no  me 
agradan.  M.r  Constant  es  Escritor  fino,  y  de  gran  talento  »  'iS. 

Como  hombre  de  ¡deas  propias  y  talento  claro,  sabe  apreciar 
el  valor  literario  o  científico  del  libro  que  lee  y  adherir  o  no, 
fundado  en  razones  valederas,  a  la  tesis  sustentada  por  el  autor. 
Así  ocurre  con  respecto  a  la  obra  de  M.r  Daunou,  Ensayos 
sobre  las  garantios  individuales  que  reclama  el  estado  actual 
de  la  sociedad,  cu  va  traducción  hizo  el  Deán  por  encargo  de 
Rivadavia.  Su  juicio  sobre  este  tratadista  es  terminante:  «es 
muy  tribial  su  talento  de  Escritor;  y  es  mas  adecuado  p.a  la 
inmoralidad,  que  p."  la  sana  política  » 

Resultado  de  su  experiencia  y  de  sus  lecturas  son  sus  ideas 
sobre  la  organización  de  los  poderes  del  gobierno  en  base  de 
un  ejecutivo  fuerte.  Con  motivo  de  la  organización  constitu- 
cional a  que  está  abocado  el  congreso  de  1825  le  escribe  a  su 
hermano:  «No  hay  duda  que  es  preciso  establecer  el  Poder 
executivo,  si  se  ha  de  dividir  del  Legislativo,  según  los  nuevos 
sistemas  :  y  en  este  caso  como  dexará  de  prevalecer  la  Cabeza 
del  Estado  por  innumerables  circunstancias?»  ' '\ 

No  en  balde  había  palpado  el  resultado  funesto  del  caudillis- 
mo anárquico,  estimulado  por  la  intransigencia  centralista  y  el 
localismo  exagerado  de  los  pueblos,  para  aflojar  los  vínculos  de 
la  unidad  nacional;  la  experiencia  y  la  doctrina,  pues,  lo  deci- 
den a  propiciar  un  sistema  que  fortalezca  prudentemente  la 
autoridad  del  ¡ele  del  gobierno.  Pero  al  propio  tiempo,  su 
concepto  (le  la  autonomía,  lo  lleva,  adaresteconsejo:  «si  sobre 

1  'ili.  —  Iíiiii. iotki'.a  N\r.lo\u.,  Srcrit'm  manuscritos,  documento  n°  6. 481/65. 

147.  — liid.,  n"  G. 481/ 10. 

148.  — lUd.,  11°  0 .481/2. 


107 

este  particular  ocurre  alguna  duda  á  algún  Diputado  de 
nuestras  ProY.aa  talvez  convenga  consultar  a  su  Pueblo  para 
no  hacer  odioso  su  dictamen  original  con  los  demás» 

Muestra  así  su  respeto  por  la  autonomía  de  las  provincias 
y  sus  ideas  democráticas.  Pero  cuando  habla  de  pueblo,  no  se 
refiere  a  los  núcleos  facciosos  sin  estructura  orgánica  y  sin 
ideales  superiores.  «  Todos  [tensarán  cpic  entienden  esta  palabra 
Pueblo.  Yo  quisiera  que  me  lo  mostraran  donde  está  quando 
pasa  de  una  facción  á  otra,  y  quando  exaltan,  y  abalen  á  un 
mismo  sugeto  »  ,5°. 

La  necesidad  de  cuidar  celosamente  la  buena  armonía  de 
las  provincias,  manteniendo  vivo  el  espíritu  de  solidaridad 
entre  ellas,  bajo  la  autoridad  suprema  del  gobierno  general, 
determina  en  don  Amhrosio  Funes,  desde  los  primeros  días 
de  la  revolución,  una  constante  preocupación,  que  no  cesa  de 
participar  al  Deán,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  los 
pueblos  del  Alto  Perú,  para  que  se  Ies  mantenga  en  la  órbita 
de  la  nación. 

Encarta  de  fecha  19  de  abril  de  181 1,  comentando  las 
condiciones  desfavorables  de  la  política  interna,  le  expresa: 
«Agrega  á  esa  situación  la  del  Perú  llena  de  resentimientos 
en  Charcas,  en  Gochabamba,  y  otras  parles,  y  veras  quan 
difícil  es  ntra.  pacifica  regeneración.  El  arbitrio  de  preferir  á 
los  naturales  de  sus  Paises  para  q.e  nos  gobiernen  es  excelente, 
y  en  las  circunstan.115  el  mas  oportuno:  pero  las  mas  veces 
prebalece  la  intriga  como  lo  eslas  experimentando.  El  Peni 
necesita  de  la  mas  seria  atención...  Los  destierros  de  tantos 
en  el  Perú  lo  inunda  de  lagrimas,  y  pesadumbre.  Si  esto  cabe 
alguna  mitigación  sin  perjuicio  de  la  Patria  debe  derrotarse 
prontamte.  Te  he  escrito  p.'  algunos:  mas  no  intento  favor 
sino  justicia  »  |;>I . 

Años  después,  a  propósito  de  los  antagonismos  observados 
entre  los  representantes  de  las  provincias,  en  el  seno  del  con- 

149.  — Bibliotkoa  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n°  6.481/2. 

150.  — Ibid.,  n°  ti. 481/9. 
m.—Ibid.,  D«  3.771. 
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grcso  de  1820,  insiste  en  sus  puntos  de  vista:  «Es  de 
temerse  que  los  Argentinos  vayan  llenando  la  medida  á  sus 
extravíos,  y  q.°  pierdan  las  mas  ricas  Prov.as  de  esta  República. 
¿Se  les  sugclaran  las  del  Perú?  Breve  lo  sabremos»  ,5j. 

Su  ardiente  anhelo  de  ver  extinguida  la  anarquía  en  el  país 
y  consolidada  la  unión  nacional,  le  inspira  palabras  de  tole- 
rancia y  comprensión,  para  que,  por  causas  accidentales  o 
pasajeras,  no  se  malogre  el  propósito  supremo  del  Congreso, 
de  sancionar  una  constitución  que  asegure  al  Estado,  una 
forma  política  permanente. 

Por  ello  no  es  partidario  de  que  esa  asamblea  se  inmiscuya 
en  los  pleitos  locales  de  las  provincias,  como  sería  el  de  Cór- 
doba en  que  el  Gobernador  Bustos  obtiene  un  triunfo  irregular 

0  por  lo  menos  discutible,  al  conseguir  su  reelección  a  costa 
de  Don  Julián  Martínez.  «  Esdc  recelarse — ledecía  al  Deán — 
que  á  la  hora  que  el  Congreso  se  constituya  de  Juez  de  tales 
discordias  de  los  Pueblos  se  agiten  con  mas  vigor.  Parece  que 
Santiago  del  Estero  esta  en  peor  caso  que  Córdoba.  Piensa  tu 
bien  si  lo  que  convendrá  es  que  el  Congreso  abandone  estas 
causas,  sino  para  siempre,  mientras  se  organise  la  Constitu- 
ción. Mas  vale  que  subsistan  en  ¡>a:  con  el  Congreso  los  Ge/es 
de  Provincia  aunq.e  no  sean  tan  legítimos,  que  no  el  que  se  les 
irrite  por  proteger  personalidades... »  ,5S. 

Resumiendo  su  programa  de  hombre  público,  don  Ambrosio 
Funes  pensaba  que  la  organización  política  del  país  debía 
llevarse  a  cabo:  erigiendo  un  poder  central  que  respetara  los 

1  nal  jenables  derechos  de  los  pueblos  — conccptoautonómico — ; 
previniendo  y  reprimiendo  los  males  de  la  demagogia  por 
exceso  de  libertad  — concepto  de  jerarquía  y  disciplina  social — ; 
sosteniendo  los  principios  de  la  religión,  arraigada  en  el  sen- 
timiento público  — concepto  sociológico — . 


lfr>. 

153. 


— Biblioteca  Nacional,  .s«tW<¡»  wumuicrita*,  documento  n"  0.481/5. 
-«.«/.,  n»  0.481/4. 
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PRECURSOR  DEL  PANAMERICANISMO. — SU  CULTURA 
FILOSÓFICA  Y  JURÍDICA. 

Pero  además  de  estas  nítidas  ideas  en  materia  de  política 
interna,  acusó  poseer  una  visión  clara  de  los  destinos  de  estos 
pueblos  de  América,  que  necesitan  para  su  progreso  de  una 
fuerte  unión  espiritual  en  que  repose  su  solidaridad  de  intereses. 
Antes  de  que  Bolívar  echara  las  bases  de  su  célebre  Confede- 
ración Continental,  Ambrosio  Funes  había  propiciado  en  el 
campo  de  la  doctrina,  con  sencillez  y  modestia,  lo  que  pudo 
parecer  utópico,  pero  que  sin  duda  era  en  esos  momentos  una 
concepción  grandiosa,  en  la  que  no  habían  reparado  nuestros 
gobernantes  de  campanillas. 

Dice  el  patricio  cordobés  en  el  párrafo  final  del  ya  citado 
documento  que  tituló  Relación  de  los  succesos  de  Córdoba, 
etc.,  escrita  según  el  Dr.  Luque  Colombios,  en  noviembre 
o  principios  de  diciembre  de  1810:  «De  otras  Provincias  de 
Quito,  y  de  mas  adelante  corren  noticias  muy  uniformes  con 
la  constitución  de  B.  Ayres  y  de  Chile.  Todos  los  Diputados 
de  America  debían  unirse  en  un  solo  punió  para  tratar  de  sus 
derechos»^'*  He  ahí  pues,  la  primera  voz  que  solevanta  en 
nuestro  país,  y  en  el  continente,  para  proclamar  la  necesidad 
de  que  los  pueblos  americanos  se  reúnan  en  asamblea,  para 
tratar  de  sus  derechos,  tal  como  hoy  lo  hacen  los  congresos 
panamericanos.  Si  benéficos  son  éstos  ahora,  con  cuanta  mayor 
razón  lo  hubiera  sido  en  esas  circunstancias  trágicas  para  los 
pueblos  que  luchaban  aisladamente  por  su  independencia, 
según  genialmente  lo  vislumbrara  don  Ambrosio  Funes. 

Cabe  también  destacar  la  solidez  de  sus  principios  filosóficos 
y  jurídicos,  muy  superiores  al  nivel  común  de  los  espíritus 
considerados  cultos,  de  su  tiempo;  véase  si  no  una  parte  de  la 
carta  que  dirige  al  Deán,  propiciando  la  impresión  en  Buenos 
Aires,  del  discurso  pronunciado  por  su  hijo  José  Felipe,  al 


154- — CARLOS  A.  LUQUE  C.OLOMBRES,  El  doctor  Victorino  Rodrigue:,  0|>.  0¡t.,  p.  124. 
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inaugurar  el  curso  de  la  Instituía,  cuya  cátedra  obtuvo  por 
oposición : 

El  método  del  discurso  —dice  D.  Ambrosio —  parece  exacto, 
por  que  naturalmente  se  hace  derivar  a  la  Jurisprudencia  de 
su  origen  esencial  y  porque  desciende  por  grados  a  los  prin- 
cipales objetos  de  su  relación,  después  de  haberla  apoyado  en 
la  moral  inmutable. 

Se  demuestra  la  insuficiencia  de  la  razón  humana  y  del 
politeísmo  para  fijarlos  principios;  y  la  excelencia  de  la  Reve- 
lación como  único  medio  de  dirigir  al  talento  y  al  corazón  del 
hombre  en  sus  deberes  s  su  destino. 

Los  extravíos  de  los  filósofos  antiguos  y  el  libertinaje  de 
los  modernos  justifican  la  Jurisprudencia  ortodoxa.  Indicado 
su  fin,  que  es  mantener  el  orden  exterior  de  la  sociedad,  se 
da  una  noción  de  la  Justicia,  que  la  hace  mas  expresiva  por 
el  Divino  Modelo  que  la  autoriza. 

lisian  bien  definidos  lodos  los  Derechos  Divinos  y  Humanos, 
pero  el  retrato  de  la  Política  en  cierto  modo  es  el  que  mas  me 
agrada,  porque  concluye  con  un  pensamiento  delicado  y  su- 
blime qué,  tal  vez,  .i  nadie  se  luna  ofrecido. 

Se  desciende,  en  fin,  a  la  observación  de  que  ahora  más 
que  nunca  es  necesario  .  I  estudio  de  la  Jurisprudencia  al 
americano,  por  la  situación  en  que  nos  bailamos  de  defender 
nuestra  gran  causa,  asi  con  ella  como  con  las  armas,  contra 
las  usurpaciones  \  tirantas  de  España.  Los  fundamentos  de  su 
consistencia  son  tan  graves  que,  a  pesar  de  su  concisión  — in- 
dispcnsable  en  un  opúsculo  de  esto  clase —  comprende  la 
substancia  de  cuanto  reclaman  los  derechos  privilegiados  de 
nuestra  imliana  libertad 

Conviene  que  examines  bien  el  mérito  oratorio  del  dis- 
curso. A  mi  juicio  es  decisivo  en  todas  sus  parles.  Ll  texto 
mismo,  mi  exordio.  >u^  proposiciones,  sus  pruebas,  sus  racio- 
cinios, su  alocución,  ludo  me  parece  bien  elegido  y  colocado. 
Quizás  este  discurso  es  el  primero  que  se  ha  pronunciado  en 
esta  Universidad  o  en  lodo  el  reino,  bajo  de  este  aspecto. 

Aquella  máxima  de  Loción  del  N°.  34  está  rebatida  de  üq 
modo  algo  mclafisico  >  estoy  en  que  pueden  concillarse  ambos 
sentidos,  porque  aunque  es  cierto  que  la  naturaleza  del  hombre 
no  se  aviene  con  las  desgracias,  también  es  evidente  que  le  es 
mas  difícil  resistir  al  amor  propio  inundo  está  propenso  o 
engreído,  que  cuando  está  abatido  o  humillado  Loción  habló 
en  un  Sentido  común  y  aquí  se  habla  en  otro  más  elevado. 


/// 


En  las  citas  encuentras  el  pequeño  defecto  de  que  se  lian 
lomado  algunas  de  un  mismo  autor,  cual  es  el  del  Ensayo  de 
la  Jurisprudencia,  mas  no  se  ocultan  que  sean  de  61.  Con  lodo, 
siempre  es  mejor  que  la  erudición  proceda  de  los  originales  '55. 

Quien  así  discurre,  con  lanta  desenvoltura  y  aplomo,  sobre 
una  pieza  de  la  índole  referida,  demuestra  poseer  dotes  ma- 
gistrales. Podemos,  pues,  corregir  el  concepto  de  Mitre  qué 
le  atribuye  «algunas  luces»  y  decir  con  toda  justicia,  qué  era 
hombre  de  d  muchas  y  grandes  luces»,  por  lo  menos  con 
relación  a  su  época. 

AFICIÓN  A  LAS  BELLAS  LETRAS. 

Por  último,  me  ocuparé  brevemente  de  otra  faz  de  la  sólida 
cultura  de  Ambrosio  Funes:  su  vocación  artística.  En  primer 
término,  se  aprecian  en  sus  escritos  y  correspondencia  epis- 
tolar, méritos  literarios  destacados:  elegancia  y  sencillez  de 
estilo,  precisión  de  conceptos,  colorido  de  imágenes,  y.  en 
ciertos  momentos,  sobria  elocuencia  y  fina  ironía.  En  segundo, 
con  ocasión  de  los  cuadros  y  objetos  ti  el  culto  que  recibiera 
de  Europa,  adquiridos  a  encargo  suyo  por  su  amigo  el  jesuíta 
padre  Juárez,  revela  conocimientos  de  pintura,  que  sólo  un 
verdadero  virtuoso  de  este  arte  puede  poseer. 

En  un  apéndice  a  una  de  sus  cartas  al  Deán,  del  año  i  <S ■  >  r( , 
relativa  al  destino  que  desea  dar  a  esos  objetos,  expresa  el 
siguiente  juicio  sobre  las  pinturas:  «.Después  de  haberlas 
examinado,  observo  que  el  Rostro  del  Salvador  es  obra  maestra, 
y  que  tal  vez  importe  mucho  mas  de  lo  que  en  esa  lo  han 
tasado.  El  defecto  que  tiene  es  el  que  procede  de  la  necesaria 
aptitud  de  presentar  el  rostro  solo,  y  de  frente.  Entonces  no 
hay  como  darle  movimiento,  ni  expresar  las  pasiones.» 

«No  succede  esto  en  el  otro  quadro  del  Salvador  con  su 
Corazón  en  la  mano.  El  pincel  es  inferior  al  de  arriba;  pero 
todo  el  esta  lleno  de  gracias,  y  ternura.  La  bondad  de  su 
rostro  es  irresistible        Su  autor  es  Pedro  Tcdeschi  v  del 


155. — Ldis  Roberto  Altamisa,  José  Felipe  Funes,  o\>.  cit. ,  pp.  93  y  94. 
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vienen  varias  estampas,  que  lo  dan  á  conocer  por  su  elegancia, 
y  por  la  dulzura  de  sus  pasiones.-  Viene  un  juego  de  estampas 
que  contienen  los  misterios  de  N.  Salvador.  Son  de  Bombelli 
Artífice  excelente»  ,5S. 

Su  afición  a  la  poesía  aparece  en  forma  accidental,  en  oca- 
sión de  traducir  del  latín  al  castellano,  con  algunas  variantes, 
los  versos  que  compuso  a  Santa  Teresa,  su  hijo  el  presbítero 
José  Felipe  Funes,  al  doctorarse  en  la  Universidad  de  Córdoba. 

Transcribo  el  texto  íntegro  de  esta  bella  composición,  en 
fluidos  cuartetos  de  puño  y  letra  de  Ambrosio  Funes,  con  la 
nota  aclaratoria  del  mismo,  al  pie: 


Argumento. 

Qual  fue  en  Teresa  primor 
de  esfera  mas  eminente 
vivir  cu  pena  incesante, 
ó  morir  mártir  de  amor? 
Primera  conclusión 

Aquel  animo  esforzado 
sera  mayor,  mas  valiente, 
que  prefiriese  á  la  muerte 
martirio  mas  prolongado: 

Es  asi  que  con  dolor 
sobre  manera  atraviesa 
al  corazón  de  Teresa 
perpetuo  dardo  de  amor: 

Luego  bien  nuestra  Heroína 
por  su  Jesús  en  vivir 
muriendo,  mas  que  en  morir 
dio  empresa  mas  peregrina. 

Confírmalo  este  letrero 
en  su  corazón  gravado 
por  la  mano  de  su  Amado : 
i/iir  muero  porque  no  muero. 


Mártir  antigua  Teresa 
de  infierno,  aflicción  y  amor 
de  aquella  herida  al  vigor 
muere  en  tal  cruz  ¡Une  fineza! 

Deduzcamos  pues  ahora 
que  si  en  vivir  padeciendo 
fue  Sabia,  mas  bien  muriendo 
fue  ecuménica  Doctora. 

Corone  ya  su  saber, 
y  su  amor  la  conclusión 
que  enseña  mas  perfección: 
ved  como  lo  bacc  entender: 

Vida  ,.que  puedo  \ o  darle 
¿i  mi  Dios,  que  vive  en  mi 
si  no  es  perderte  ¡i  li 
para  me.xor  á  El  ganarle? 

Luego  es  ganarte  elperderte:  l57 
Ea,  no  me  seas  molesta, 
que  á  mi  tan  solo  me  resta 
gozar  de  una  dulce  muerte  'J8. 


156.' 
157. 
158. 


— Biblioaca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n*  6.481/7. 
-San  Pablo. 
— Versos  de  la  Santa. 
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Segunda  conclusión. 

Imitar  la  mayor  obra 
de  redención j  que  Jesús 
consumó  sobre  la  cruz 
aun  a  los  Cielos  asombra. 


Sentimiento  celestial; 
porque  por  Sabia  que  fuese 
su  amor  no  se  consumiera 
en  esta  vida  mortal. 


«Esta  fue  la  conclusión  que  dividida  en  dos  partes  dijo  el 
Doctor  D."  Joseph  Phelipe  Funes  al  doctorarse  en  la  Vniver- 
sidad  de  Córdoba :  la  puso  en  verso  latino ;  y  su  Padre  la  varió 
algún  tanto  en  este  verso  castellano.  De  este  modo  el  hijo 
obsequió  áladevocion  de  su  Padre  por  su  tan  insigne  Bien- 
echora  »  l59. 

Si  Ambrosio  Funes  no  hubiera  tenido  que  prodigar  sus 
actividades  en  múltiples  empresas  comerciales,  que  agotaban 
sus  fuerzas  y  esterilizaban  su  talento,  es  seguro  que  la  juris- 
prudencia o  las  letras,  le  habrían  contado  entre  sus  represen- 
tantes más  ilustres. 


DON  AMBROSIO  INDUSTRIAL  Y  COMERCIANTE. 

En  sus  actividades  industriales,  a  pesar  de  no  acompañarle 
la  suerte  y  no  favorecerle  el  ambiente  social  y  político  de  la 
época,  fué  un  verdadero  precursor  de  la  técnica  fabril,  mediante 
la  aplicación  de  los  conocimientos  científicos  que  extraía  de 
los  más  modernos  tratadistas,  y  la  contratación  de  personal 
especializado. 

Fundó  una  fábrica  de  salitre  y  pólvora,  trabajó  en  la  indus- 
tria harinera,  en  el  curtido  de  cueros,  inventando  un  producto 
para  combatir  la  polilla  durante  el  disecado  de  éstos. 

En  oportunidad  de  comunicarle  al  Deán  los  progresos  de 
la  curtiembre  le  dice:  «Tengo  un  Artífice  excelente  que  es  la 
envidia  de  Fragueyros  [dedicados  al  mismo  negocio],  y  de 
otros  varios,  y  esto  que  no  lo  han  visto  operar  »  ,6°  «  ha  tra- 

159.  — Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n"  C.álT. 

160.  —  Ibid.,  n°  6.481/14. 
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bajado  en  Francia,  en  España,  y  en  una  fabrica  de  la  Banda 
Oriental»  ,6'. 

El  rendimiento  es  satisfactorio,  si  bien  tropieza  con  la  difi- 
cultad de  la  escasez  de  capital:  «Mi  fabrica  de  curtidos  - — le 
escribe  a  su  hermano —  esta  beneficiando  actualmente  5oo. 
piezas:  mañana  entraran  200.  mas:  y  en  todo  el  año  q.c  se 
cumplirá  por  feb.10  de  1817.  pueden  curtirse  2000,  ó  3ooo 

  Pero  entre  tanto  me  pone  en  muchos  conflictos  la  falta 

de  dinero  »  ,fi\ 

En  ninguna  de  sus  empresas  logra  recuperar  pérdidas  y  me- 
nos labrarse  una  desahogada  posición  económica.  La  falta  de 
capital,  la  inestabilidad  del  mercado,  la  inseguridad  de  las 
comunicaciones,  el  desorden  institucional,  son  factores  cpie 
concurren  a  malograr  el  esfuerzo  más  perseverante:  «Así  va 
todo  — exclama  con  amargura —  tanto  que  parece  que  ya  no 
hay  libertad  ni  para  disfrutar  lo  propio,  ni  para  adquirirlo 
por  el  comercio;  pues  todo  lo  embaraza  el  desorden  de  los 
Pueblos  )> 

FINAL  DE  UNA  VIDA  ACRISOLADA. — JUICIOS 
DE  LA  HISTORIA. 

La  penosa  enfermedad  que  padece,  termina  por  agotar  sus 
energías  físicas,  sin  doblegar,  empero,  la  reciedumbre  extra- 
ordinaria de  su  espíritu;  así  conserva  intactos  hasta  el  final, 
sus  condiciones  de  dignidad  y  carácter,  aun  para  con  los 
suyos.  Viendo  la  extrema  pobreza  en  que  estaba,  su  hijo 
Mariano,  que  con  ejemplar  abnegación  lo  acompañaba  y 
asistía,  arriésgase  a  enviarle  disfrazadamente  un  socorro.  El 
resultado  de  su  intento  se  lo  hace  saber  al  Deán,  su  tío,  la- 
mentándose de  la  terquedad  de  su  padre,  que  llevaba  su  altivez 
a  extremos  inconcebibles:  «Lo  beymos  [sic]  padecer  las  ma- 
yores nececidades  con  el  dolor  de  no  poderlas  remediar. 

101.— Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  11°  6.481/11*. 

162.  — Ibid.,  n°  6481/22  bis. 

163.  -/W.,  n«  6.481/34. 
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Sabiendo  el  otro  día  q."  no  tenia  ni  p."  comer  me  anime  a 
mandarle  100  p.s  con  el  p retes to  q.e  le  pagaba  alquileres 
atrasados  del  Nobi ciado  donde  tengo  ta  panadería,  no  los  quiso 
recibir,  y  los  devolvió.  De  este  modo  obra  con  los  demás 
hijos  »  m. 

Si  así,  con  ese  rigor  excesivo,  en  el  propio  seno  de  la 
familia,  rendía  culto  don  Ambrosio  Funes  a  los  rígidos  prin- 
cipios que  profesaba,  ¡que  no  sería  en  la  vida  pública,  cuando 
por  razones  de  jerarquía  y  para  servir  de  ejemplo,  extremaba 
su  intransigencia  y  austeridad! 

En  esta  forma,  que  recuerda  la  venerable  ancianidad  de  los 
patriarcas  de  Israel,  llega  este  varón  ilustre  al  término  de  sus 
días.  Con  breves  y  sentidas  palabras,  que  trasuntan  su  resig- 
nación cristiana,  el  fiel  hijo  Mariano  le  da  cuenta  al  Deán 
del  triste  suceso:  «  Falleció  — le  dice —  el  g  del  corr.tc  [junio 
de  1826]  a  las  10  y  cuarto  del  día.  Ha  muerto  como  mueren 
los  Justos,  lleno  de  tranquilidad  y  paz,  resignado  con  los 
decretos  del  Altísimo,  y  lleno  de  confianza  en  su  misericordia 
infinita.  Recibió  lodos  los  sacram.tos  y  demás  auxilios  de 
nlra.  S.ta  M.e  Iglesia»  l65. 

Jamás  debió  consolarse  el  Deán  de  tan  irreparable  pérdida  ; 
era  más  que  un  hermano  cariñoso,  su  amigo  leal,  su  confi- 
dente íntimo,  su  colaborador  insustituible;  de  ese  día  en  más. 
ya  no  tendrá  el  desvalido  anciano  a  quien  confiar  sus  cuitas, 
de  quien  esperar  un  consejo  o  una  palabra  de  aliento,  nacida 
verdaderamente  del  corazón. 

Recordando  sus  dotes  y  condiciones,  hace  con  minuciosa 
precisión  su  retrato:  «Era  este  un  ciudadano  que  poseía 
talentos  nada  comunes ;  un  espíritu  refinado,  por  su  aplicación 
á  las  bellas  letras,  y  elevado,  por  el  estudio  de  las  ciencias,  se 
le  consideraba  como  un  honor  á  la  literatura.  Hombre  de 
nervio  poco  común,  de  un  carácter  severo  sin  austeridad, 
amante  mas  de  la  virtud  que  de  su  fortuna,  su  familia  ó  su 
vida.  Ejemplar  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sociales, 

165. — Biblioteca  Nacional,  Sección  manuscritos,  documento  n"  3.832. 
1C5.— Ibid.,  n"  7.9%/13. 
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su  casa  presentaba  el  aspecto  de  un  santuario,  á  que  los 
desgraciados  podian  ocurrir  en  busca  de  consuelo  y  protec- 
ción. De  su  política  estaban  escluidas  las  intrigas  oscuras,  el 
manejo  de  la  astucia  y  todas  las  prácticas  de  la  perfidia.  Una 
noble  franqueza  caracterizaba  su  porte;  detestaba  el  artificio, 
era  prudente  y  cauto  en  sus  discursos,  y  en  todo  tiempo, 
amigo  del  orden  social.  Nuestra  revolución,  sobre  la  cual 
babia  puesto  su  sello  la  justicia,  no  podia  dejar  de  bailarle  de 
su  lado;  abrazó  su  causa  con  sinceridad  y  la  propagaba  con 
discresion  »  lG6. 

Los  historiadores  argentinos  se  han  ocupado,  por  lo  común 
incidentalmente,  de  este  patriota  que  integra  el  grupo  selecto 
de  los  precursores  de  la  independencia.  jNo  lian  tenido  opor- 
tunidad de  detenerse  ante  esta  noble  figura  provinciana,  para 
pesar  sus  quilates  y  apreciar  su  labor  fecunda,  aunque  modesta 
y  silenciosa,  en  el  reducido  escenario  local. 

Así  pues,  los  juicios  emitidos  por  ellos  acerca  del  colabora- 
dor más  íntimo  y  eficaz  del  Deán,  no  son  lo  suficientemente 
amplios  y  justicieros.  Con  todo,  no  dejande  ser  encomiásticos, 
y  algunos  definitivamente  consagralorios. 

Vicente  Fidel  López,  en  primer  término,  nada  pródigo  en 
alabanzas,  se  ocupa  de  don  Ambrosio  Funes  con  motivo  de 
su  designación  de  gobernador  de  Córdoba,  por  el  Congreso 
de  Tucumán,  y  dice  de  él  que  aventaja  al  Deán,  su  hermano, 
como  <(  hombre  político  y  de  acción  o  y  por  su  mayor  virilidad 
y  consistencia  «en  sus  ideas  y  en  sus  compromisos)),  por  lo 
que  estima  que  al  haber  efectuado  el  Congreso  esc  nombra- 
miento, procedió  « con  justicia  y  acierto»  "*<. 

Bartolomé  Mitre,  sereno  y  ecuánime,  primer  artífice  de  la 
documentación  histórica,  al  estudiar  el  momento  político  de 
la  provincia,  cuando  pugnaba  por  expandirse  el  caudillismo 
anárquico,  representado  por  el  jefe  artiguista  Juan  Pablo  Pérez 

— GeBGOBIO  Punes,  Iiost/uejo  de  la  llevolución  Argentina,  ¿»  parte,  en :  Revista  de 
Iluenos  Aires,  Historia  americana.  Literatura,  Derecho  y  variedades,  I.  XV,  año  VI,  número 
59,  marzo  de  18f>8,  Buenos  Aires,  pp.  íf>5  y  Í56. 

107.  —  VlCF.NTR  K.  L6PES,  Historia  de  la  fíepábUca  Argentina.  Su  origen,  tu  rexHilucii'm  y  su 
desarrollo  paUtieO  hasta  í#5?,  t.  V,  p.  508,  Huellos  Aires,  188(1. 
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de  Bulnes,  Frente  a  los  núcleos  más  ponderablcs  de  la  opinión 
pública,  que  propiciaban  la  organización  nacional,  es  bien 
explícito  en  sns  apreciaciones :  «A  la  cabeza  de  esle  partido 
— dice —  se  puso  don  Ambrosio  Funes,  hombre  de  algunas 
luces,  de  costumbres  severas  y  carácter  firme,  que  degenera 
en  testarudo,  que  ejercía  un  ascendiente  moral  sobre  la  ciudad 
y  campaña  de  Córdoba.  Por  una  triste  coincidencia,  era 
Funes  padre  político  de  Bulnes.  Anteponiendo  sus  deberes  á 
sus  afecciones,  y  armado  de  una  resolución  á  toda  prueba,  se 
puso  á  órdenes  del  Congreso.  »  Este  juicio  de  Mitre,  que 
adolece  tan  sólo  del  defecto  de  no  valorar  debidamente  el 
talento  y  la  ilustración  de  don  Ambrosio,  se  cierra  con  esle 
vigoroso  concepto:  «  es  el  más  notable  carácter  que  surge  en 
esta  emergencia,  representando  el  espíritu  conservador  de  la 
provincia  de  Córdoba  »  ,G8. 

Ignacio  Garzón,  laborioso  y  prolijo  investigador  de  los 
archivos  cordobeses,  siendo  un  apasionado  defensor  del  mar- 
qués de  Sobre  Monte,  y  por  ende  adversario  de  los  Funes,  no 
puede  menos  de  asignar  a  don  Ambrosio  papel  principal  en 
el  movimiento  americanista  de  Córdoba,  y  al  ocuparse  del 
período  gubernativo  que  le  correspondió  desempeñar,  rinde 
justiciero  tributo  a  las  calidades  morales  del  procer:  ((¡An- 
gustiosa situación  — exclama — •  la  del  Señor  Funes!  Desde  el 
principio  de  su  corto  gobierno  había  tenido  que  luchar  con 
resistencias  de  diverso  género !  Un  Cabildo  de  ideas  contrarias 
a  las  suyas;  una  representación  en  el  Congreso,  hostil  a  sus 
miras  y  afecciones  políticas;  la  indiferencia  de  sus  amigos,  y 
la  oposición  de  miembros  queridos  de  su  familia:  todo  esto 
babría  desesperado  a  un  hombre  que  no  hubiera  sido  de  su 
temple —  Harto  hizo  aquel  gobernante  en  permanecer  seis 
meses  en  medio  de  la  tempestad  »  lG9. 

Enrique  Udaondo  hace  su  biografía  en  forma  resumida,  de 
acuerdo  con  el  carácter  de  su  Diccionario :  «  Fué  — dice —  una 
figura  prestigiosa  en  su  provincia,  durante  largos  años... 

168.— Bartolomé  Mitre,  Obras  completas,  op.  cit.,  t.  vn,  pp.  40i  y  409. 
10!).— Ignacio  Garzón,  Crónica  de  Cúrduba,  op.  cit.,  t.  i,  pp.  286,  288. 
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Tocóle  actuar  en  un  período  difícil,  en  el  que  reveló  su  energía, 
inteligencia  y  patriotismo  o 

Enrique  Martínez  Paz,  el  historiador  que  mejor  y  más  abun- 
dante documentación  ha  reunido  alrededor  de  los  Funes,  y 
que  con  el  más  fino  instrumental  sociológico  ha  penetrado  en 
el  ambiente  histórico,  destaca  en  varios  pasajes  de  sus  obras 
los  rasgos  salientes  cíe  tan  distinguida  personalidad :  carácter, 
ilustración,  rectitud  y  elevado  patriotismo.  «Fué  — dice — 
tan  patriota  como  enérgico,  tan  generoso  como  lleno  de  piedad ; 
cuando  colono  entregó  su  peculio  y  su  acción  al  soberano ; 
hombre  libre  sacrificó  su  tranquilidad  y  sus  bienes  a  la  patria 
y  cuando  la  confusión  social  precipitó  al  país  en  el  caos  y  creyó 
ineficaz  su  concurso,  se  replegó  sobre  su  propio  «espíritu  y 
vivió  hasta  el  fin  acrecentando  aquel  tesoro  que  había  formado 
con  su  aplicación  a  las  bellas  letras  » 

Pero  la  apreciación  que  resulla  más  encomiástica,  porque 
constituyela  base  déla  consagración  histórica  de  Don  Ambro- 
sio, proviene  de  unos  de  sus  más  enconados  enemigos,  Gu- 
tiérrez de  la  Concha,  quecon  propósito  de  difamarlo  y  justificar 
la  persecución  de  que  lo  hizo  objeto,  dijo  de  él :  «  los  infinitos 
antecedentes  del  sedicioso  espíritu  de  partido  que  lo  domina  », 
lo  lleva  a  erigirse  en  «el  primer  caudillo  y  Ileroe  del  Partido 
que  con  ella  [estudiosa  virtud]  ha  podido  formarse»  '"\  Ahí 
está  el  mejor  galardón  de  su  foja  de  patricio:  haber  enarbo- 
lado,  en  pleno  régimen  realista,  el  pendón  de  los  ideales 
americanos  de  libertad. 

Como  podrá  apreciarse  a  través  de  la  relación  que  contiene 
este  resumido  y  fragmentario  estudio  de  los  sucesos  en  que 
directa  o  indirectamente  estuvo  vinculado  don  Ambrosio  Fu- 
nes, la  opinión  que  ha  merecido  a  los  más  grandes  historiadores 

170.  — Enmqi'F.  l'iuuNnn,  Diccionario  biográfico  argentino.  Institución  Mitre,  p.  Mi,  Hiló- 
nos Aires,  1938. 

171.  —  BNBIQDI  MmitÍNKZ  PaZ,  Papeles  ile  Ambrosio  Funes,  en:  Revista  de  la  Universidad 
Nacional  de  Córdoba,  Años  IV  y  V,  pp.  VIH  y  IX,  Cónlolia,  UI18. 

172.  — RlCAHM  R.  CiUtOT-BOIS,  la  Revolución  en  el  Virreinato,  en:  Historia  de  la  Nación 
Argentina.  Academia  Nacional  de  la  Historia,  vol.  v,  secunda  sección,  cap.  ni,  p.  156, 
Buenos  Aires,  lüíü. 
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argentinos,  no  es  exagerada,  y  aun  puede  agregarse  que  sin 
haber  dado  a  la  posteridad  obras  imperecederas,  como  su 
hermano  el  Deán  que  tuvo  más  medios  y  mejor  ambiente 
para  ello,  surge  del  cuadro  de  la  sociabilidad  de  su  tiempo, 
como  un  «caballero  sin  tacha  y  sin  mácula»  de  la  revolución 
de  la  independencia,  que  a  su  vasta  y  superior  cultura  unía 
virtudes  cívicas  y  cristianas  que  lo  elevaban  al  rango  de  figura 
consular  en  la  docta  ciudad  de  su  cuna. 

Al  correr  del  tiempo,  sin  embargo,  ni  su  patria  ni  su 
pueblo  han  honrado  como  se  debía  su  memoria.  ¡Cuánto 
falla  aún  por  hacer  en  el  terreno  de  las  reivindicaciones  his- 
tóricas! Con  inaudita  ligereza  se  han  levantado  monumentos 
y  se  han  bautizado  lugares  y  calles  con  nombres  exóticos. 
En  cambio  se  está  en  injustificable  mora  con  muchos  héroes 
verdaderos  de  la  epopeya  nacional  y  ciudadanos  ilustres,  que 
sirvieron  al  país  con  dignidad  y  eficacia.  Pareciera  que  para 
ellos  no  habrá  nunca  justicia  postuma,  como  si  sus  nombres 
y  sus  hechos  hubieran  sido  definitivamente  arrancados  del 
calendario  de  la  patria. 


Buenos,  Aires,  marzo  de  li)  jí). 


Por  carecer  el  material  empleado  en  la  composición 
tipográfica  del  número  suficiente  de  letras  voladas, 
se  han  suprimido  las  abreviaturas  de  los  originales, 
colocándose  entre  corchetes  las  letras  pertinentes. 


[I.  _  CORRESPONDENCIA  PARTICULAR, 
CARTAS  Y  BORRADORES.] 
(Continuación) 


H0. — [Joaquín  Juan  de  Flores  al  Deán  Funes. — Acusa  re- 
cibo de  carias  anteriores  de  éste  y  le  manifiesta  que  hará  valer 
su  donativo  de  un  mil  daros  para  costear  el  árgano  de  la  igle- 
sia,  si  bien  no  le  asigna  mayor  Importancia  a  ese  hecho,  a  los 
fines  de  las  gestiones  que  le  ha  encomendado.  Observa  de  la 
lectura  de  la  carta  del  Deán,  de  fecha  10  de  noviembre  del 
año  anterior,  que  no  ha  quedado  satisfecho  de  la  consulla  que 
le  hizo  para  el  obispado  de  Córdoba;  considera  que  influyen 
en  su  juicio  equivocado  la  distancia  y  la  falla  de  conocimiento 
de  las  circunstancias  del  caso,  prometiéndole  redoblar  su  em- 
peño para  conseguirle  el  obispado  de  Salta,  cuando  lleguen 
las  bulas  de  su  erección,  sin  que  sea  necesario  el  envío  de  nuera 
remesa  de  dinero. — Remitirá  a  destino  la  carta  que  le  dirige 
al  Obispo  Orellana. — Se  refiere  a  otras  dos  cartas  del  Deán 
ipie  acaba  de  recibir  de  fechas  ¡~>  de  diciembre  de  IS05  y 
I .'>  de  febrero  de  (806,  habiéndole  causado  mucho  disqusto 
esta  última  por  la  disconformidad  que  le  manifiesta  sobre  la 
consulta  para  el  obispado  del  Paraguay :  a  este  respecto  le  ex- 
presa i pie  para  seguir  ejerciendo  su  representación,  exige  que 
se  dejen  a  su  arbitrio  la  elección  de  los  medios  conducentes,  que 
serán  los  lícitos  y  correctos. — Desaprueba  el  empeño  del  Deán 
¡tara  llevar  adelante  el  asunto  de  la  Sacristía,  por  tratarse  de 


[Arch.  Deán  Funes  —  Tomo  11° 
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un  sobrino  sayo  y  ahondar  con  ello  la  enemistad  con  el  I  irrey. — 
Responsabilidad  del  cuín  Ido  ante  la  rindo  de  Nicolás  Fernández 
llircra.  —  Disconformidad  con  enrío  de  dinero  en  condiciones 
demasiado  onerosas.  1 
[Madrid,  agosto  6  de  I80C; 

[f- 1]  7  Dup[lica]da 

Mad[ri]d  6  de  Agfosjto  de  1806. 

Mi  mas  estimado  am[ig]o.  En  a5  de  Julio  próximo  recibí 
la  de  \d.  de  io  de  Selfiembrle  del  año  anl[eri]or  q[u]e  vino 
p[o|r  la  vía  del  Brasil,  v  como  su  contexto  coincide  con  el 
déla  de  i5  de  Octfubrje  en  lo  mas  substancial,  nada  tengo 
•j[u|e  decir  aora.  habiendo  respondido  á  ella  en  caria  de  1 1  de 
Abril  qfuje  dupliqué  en  7  de  Jimio  y  triplico  p|o]r  este  aviso: 
solo  se  me  ofrece  añadir  <|[  11  le  los  testimfoniols  pertenec[ien|les 
al  donativo  de  1  i'  duros  (j[uje  ba  hecho  Vd.  á  ese  cabildo 
p[arla  ayuda  del  coste  del  nuevo  órgano  déla  [gl[esi]a  serán 
presentados  á  la  Secrel[  ari  |a  del  Perú  p[ar]a  la  adición  con- 
venficnlle  á  la  relas[ioln  de  méritos;  si  bien  consid[er]o  ser 
de  poco  fruto  este  servficilo  no  obstante  su  mérito  piarla  el  Gn 

á(j|u]e  se  ordena  la  diliglencila  Por  la  de  Vd.  de  10  de 

Ni  >\  ¡  iembrje  del  año  pasadi  >.  <||  u  le  recibí  también  en  el  mismo 
mes  de  Julio,  observo  <||n]c  no  ha  quedado  satisfecho  deia 
consulta  q|u|e  le  proporcioné  piarla  ese  obispado,  ni  déla  clase 
de  dilig[encijas  q[uje  he  empleado  p[ar]a  facilitar  el  logro  de 
sus  deseos;  p|er|o  la  larga  distancia  en  qfuje  se  halla  de  este 
teatro  v  la  falta  deconocimíienlto  practico  délas  circunstancias 
me  obligan  á  disimularle  el  calor  con  qíule  escribe  en  el  par- 
ticular. Crea  Vd.  q[u]c  ni  la  Camjarla  ha  podido  hacer  mas, 
tratándose  dcla  priui[erja  vez  <|[n]e  debía  sonar  su  n[omhlre 
en  tales  consultas;  ni  lia  sido  poco  triunfo  <||u|e  Escobcdo  y 
Muño/ déla  Torre,  estando  comprometidos  pfojr otros  muchos 
pretendientes  antiguos,  atendiesen  mi  recomendas[io]n  ni 
.  1  vta.]      sou   ,|t.  [;m  corto  valor  como  Vd.  se  persuade,  los  oficios 


practicados  con  ciertas  gentes,  qfuanldo  p[o]r  lo  inaccesible 
de  otras  de  sup[cri]or  or[deJn  se  liacc  preciso  contentarse  con 
influjos  parciales  é  indirectos.  Luego  q[u]c  vengan  las  huías 
p|  ar  la  la  unes  a  erección  de  obispado  en  Salta,  trabajaré  q[uan]to 
esté  de  mi  pfarjte  á  fin  tic  rj[u ]c  la  consulta  sea  honrosa  y 
completa;  p[erjo  s[iemp]re  con  la  desconfianza  de  qfnje  surta 
el  efecto  qluje  desea  porq[u|e  su  indísposis[ioJn  de  Vd.  con 
el  Virrey  p[olr  el  asunto  de  la  sacristia  nos  ha  de  desconcertar 
todas  las  miras  y  provectos,  como  Vd.  con  razón  teme  y 
conoce. =  Ya  le  he  d[ic]ho  otras  veces  y  repito  aora.  q[u]e  no 
se  mortifique  Vd.  p|o|r  hacer  nueva  remesa  de  dinferjo  con 
tan  gran  sacrificio  como  el  q[u]e  me  manifiesta  en  esta  carta, 
p[uejs  p[o]r  su  falta  no  dejará  de  moverse  el  negocio,  ni  de 
adelantarse  en  su  buen  éxito,  como  la  cosa  se  presente  de  un 
regular  aspecto.  —  La  carta  q[u]e  Vd.  me  incluye  p[ar]a  el 
Ob[is]po  Orellana  sela  dirigiré  á  donde  resida,  q[u|c  creo  ser 
h[as]ta  aora  en  Valladolid,  y  no  lo  he  egecutado  antes  pfojr 
talla  de  l[iem].pop[ar|a  verá  su bcrm[an]o.  —  La  solicitud q[uje 
Vd.  me  dice  se  haga,  aprovechando  una  de  las  firmas  en  blanco 
q[u|e  me  tiene  remitidas,  á  fin  de  q[u]c  el  consfejlo  mande 
suspender  todo  proccdim[ien]lo  entretanto  q[u|c  vienen  los 
autos  déla  oposición  á  la  Sacristia,  sedispondrá  luego,  aunqfule 
es  contraria  á  mi  modo  de  pensar  y  de  éxito  incierto,  no 
acompañándose  docum[enjto  qfuje  compruebe  el  relato  délos 
hechos.  porq[uJe  no  quiero  q|uje  p[o]r  demasiada  circunspec- 
ción mia,  ó  llámese  enhorabuena  escrúpulo,  se  me  atribuya 
el  resultado  tal  \ez  infeliz  q[uje  produzca  el  negocio.  —  Estando 
escribiendo  esta,  he  recibido  otras  dos  de  Vd.  de  ij  de  Di- 
z[iembr]edel  año  ultimo  y  i5  de  Feb[rer]o  del  presente.  La 
prim[er]a  no  contiene  /cosa  particular  á  q[u]e  poder  contestar  [f.  -2] 
sino  la  dilig[enci]a  de  hacer  poner  en  manos  del  Prior  de 
Sfanjto  Tomas  la  carta  q[n|c  la  acompaña,  lo  qual  será  egecu- 
tado inmcdiatam[en]te  con  lo  demás  q[u]e  Vd.  me  previene, 
no  obstante  qfuje  Lctamcndi  nada  me  dice  délos  100  p[eso]s 
ffuerlejs  del  P.  Leyva  en  su  carta  qfuje  acabo  de  recibir  p[o]r 
pr[incipjal  y  triplicado  con  f[ec]ha  de  20  de  Febfrerjo  proxi- 
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mo—  Pero  la  seg[un  [da  esto  es.  la  de  Vd.  de  i  o  del  propio  mes, 
me  ha  incomodado  sobreman[erja  porqfuje  desaprobando  lo 
q[u]e  se  hizo  en  el  asnillo  déla  consulla  relativa  al  ob[is]po  del 
Paraguay  con  el  mejor  deseo  del  acierto,  pretende  Vd.  cj[u]e 
en  lodo  se  logre  un  triunfo  completo,  sea  ó  no  juslo  á  los  ojos 
délos  demás;  (j[uje  el  interés  y  el  modo  de  pensar  suyo  sirvan 
de  norma  y  regla  á  los  q|u]e  han  de  resolver  en  la  materia. 
aunq[uan|do  conciban  la  cosa  bajo  otro  aspecto  equivocado  ó 
verdadero;  y  q[n]e  el  din|er]o  se  empiecen  el  uso  y  tralico 
infame  q|u]e  acostumbran  hacer  los  agentes  de  profesión. 
Ám[igjo  mió,  si  yo  he  de  continuar  en  el  encargo  de  sús 
asuntos,  ha  de  ser  en  la  inlelig[cnc¡  ¡a  de  q[u|e  no  respondo 
de  su  bueno  ó  mal  éxito,  sino  solo  de  haber  aplicado  aquellos 
medios  q[u]c  contemple  oportunos  p[ar]a  el  mejor  suceso,  y 
de  q[u]e  fuera  de  las  gralifieas¡io]nes  q[u]e  autoriza  la  costum- 
bre ó  dicta  la  necesidad  no  trataré  jamas  de  egecutar  gasto 
alg[un]o  q[u]e  pueda  interpretarse  ni  aun  rcmolani[en]lc  ve- 
nalidad ó  corrupción.  Ademas  yo  no  tengo  l[iem]po  p[ar]a 
atender  al  pormenor  délos  negocios,  y  no  haré  poco  si  acierto  á 
dirigirlos;  aunq[u]e  p[o]r  lo  visto  me  cabe  la  desgracia  de  no 
atinar  con  el  verdad [er]o  cam[in]o  de  complacer  á  ^d.  y  de 
sacarle  victorioso  en  todas  ocasiones.^-  Y  ya  q[ulc  mide  p[o]f 
este  fatal  presagio  la  probabilida  d  del  desgraciado  fin  de 
[f.  2  »ta.]  los  otros  asuntos,  sepa  Vd.  q[u]e  el  déla  Sacristía  no  presenta 
el  mejor  semblante.  pfuelsja  circunstancia  tic  promover  en 
una  oposición  con  tanto  ardor  y  entusiasmo  los  intereses  de 
un  sobrino  carnal .  p[o]r  mui  benemérito  q[u]e  sea.  preeisa- 
m  en] le  ha  de  alarmar  y  poner  en  gran  desconfianza  á  los 
ministros.  Ni  es  el  partido  ma-*  prudente  chocar  ab¡erlani|en  |le 
con  una  facción  poderosa.  q|u]e  en  el  or[de]n  regular  será  sos- 
tenida  estando  á  la  frente  el  Virrey  ;  mucho  mas  q[uan  |do  \  d. 
misino  confiesa  q|u|e  se  halla  sin  apoyo  q(u|c  le  sostenga  en 
esa  ciudíald.  ^  o  á  lo  menos  no  hubiera  dirigido  la  cosa  en  ler- 
minos  tan  fuertes,  y  á  [tesar  de  qfuje  en  carácter  decidido  y 
entero  ningj  un  lo  ine  excede,  hubiera  contemporizado  con  las 
circunstancias  piarla  evitar  las  consecuencias  de  una  borrasca 


deshecha,  \  hubiera  procurado  mejorar  p[o]r  otros  medios  la 
suerte  del  interesado.  ^  si  á  eslo  se  agregan  las  miras  y  esperan- 
zas do  ohtener  algiin  dia  una  mitra,  todo  l<>  hubiera  ordenado 
\  sacrificado  á  un  designio  lan  nlil  piarla  Indos.  Sin  embargo 
no  omitiré  diligíencila  q[u le  sea  conducente  á  la  defensa  de 
su  ¡uslíicila  v  una  vez  q[uje  Vd.  me  anuncia  la  próxima  re- 
mesa délos  autos,  no  pienso  ya  hacer  ol  recurso  en  qfuje  anles 
habia  convenido,  especial m [en] te  no  habiéndose  dado  cuenta 
al  cons[ej]o  del  exped[ien]  le  según  me  aseg|  u  r  a  Maldonado.— - 
D[o]n  Narciso  Lozano,  á  q[uie]n  no  conozco,  no  me  ha  en- 
treg[a]do  din[er]o  alg[un]o  ni  yo  he  lenido  p[o]r  conveniente 
lomarle  á  intereses.  =  Es  casualidad  q[u]e  yo  pueda  escribir 
p[n]r  la  via  del  Brasil,  p[ue]s  p[ar]a  eslo  se  necesitan  relacio- 
nes de  q[u]e  carezco. —Al  Consej[er]o  Orellana  hablaré,  como 
^d.  me  pide,  con  el  mayor  empeño,  p[ar]a  c||u]c  sean  hien 
acogidas  sus  cartas,  y  atendidas  como*  merece  su  persona.—  [f.  3] 
El  asunto  déla  viuda  de  Rib[cr]a  le  creí  mas  llano  délo  q[uc] 
\d.  me  significa,  p[<>]r  q[n]c  conferido  el  poder  p[o]r  los 
individuos  del  cabildo  q[u]e  á  la  sazón  le  componian,  no 
puede  desconocer  este  la  obligas[io]n  á  protesto  de  ser  olios  los 
q[u]e  en  el  dia  le  forman.  La  responsabilidad  del  cuerpo  es 
incontestable  una  vez  q[u]e  los  q[u]c  lo  hizieron  lo  pudieron 
hacer. =  Lctamendi  me  dice:  q[u]e  desp[uc]s  de  convenido 
en  remitirme  i5oo  p[eso]s  f[uerlc]s  de  or[de]n  de  Vd.  con  el 
premio  de  a3p[o]r  ioo  en  q[n]e  pudo  facilitar  la  libranza, 
ha  ocurrido  la  noved[a]d  de  q[u]e  el  sugeto  ha  manifestado 
haber  sido  s  icm]pre  su  intención,  q[u]e  ademas  sele  habia  de 
entregar  en  Buenos  Avies  peso  fuerte  de  170  q[uilale]s  p[o]r 
sencillo  de  12S  en  Cádiz,  cuyo  sacrificio  no  ha  querido  sufrir 
p[o]r  ser  exorbitante.  "\  me  comunica  esta  noticia  p[o]r  si 
Vd.  me  avisaba  haber  quedado  acorde  en  la  remesa  bajo  el 
premio  convenido  al  principio,  añadiéndome  q[n]e  puedo 
disponer  h[as]ta  de  2  v  p[eso]s  si  encuentro  en  esta  corle 
q[iucjn  me  los  franquée  con  menos  perjuicio,  siendo  los 
mismos  q[u]e  le  ha  prevenido  ^d.  me  pague,  si  los  hubiese 
librado  á  su  cargo.  \o  no  le  contesto,  porq[u]e  infiero  lo  habrá 
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^d.  hecho  al  aviso  q[u]c  le  ha  dado  de  esta  impensada  nove- 
d[a]d  y  también  p[o]r  q[u]e  p[o]r  aora  no  hay  necesid  a  d  de 
sufrir  lanío  quebranto,  ni  de  q[u]e  yo  busque  proporción 
de  librar  el  dinferjo  teniendo  con  q[u]e  suplir  1  < >s  gastos  pre- 
cisos. Vd.  no  estrañe  el  lenguage  de  esla  caria.  porq[n]e  soi 
demasiadam[en]le  delicado  y  sensible  p[ar]a  mirar  con  indi- 
ferencia  unas  imputas[io]nes  q[ú]e  ofenden  a  la  sinceridad  de 
rf.  3  vta.]  mi  amistad  y  de  mis  buenos  deseos  \  me  arguyen  de  ligereza 
ó  indolencia  en  la  defensa  de  sus  causas.  Yo  quisiera  q  u  e 
Vd.  viera  y  conociera  eslo:  q[u]o  á  fé  mia  me  baria  mas 
jusl[ici  |a  déla  q[u]e  le  debo.  desp[ue]s  de  sacrificarme  q|uanJlo 
puedo  en  su  obsequio.  No  obstante  lo  d[ic]ho  mande  \  d.  con 
entera  franqueza  á  su  mejor  am  ig  o 

Flores 

S[eñ]or  d[o]n  Grcgfori^o  Funes. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A"  3.807. — Original  mmusérüo; 
papel  can  lineas  Je  agua,  fórmalo  de  la  hoja  20  \  / '/  /  2  cm.:  letra  de  Joaquín  Juan  de 
Flores,  interlineas  6  y  7  HUI,;  conservación  DlWRd.J 

///. — [$Qrrrador  tic  caria  al  Obispo  Orellana — Congratu- 
lándose por  su  resolución  tic  can  ¡lar  el  gobierno  tic  la  Diócesis 
al  Deán  V  Cabildo. — Se  refiere  también  a  la  representación 
conferida  en  Madrida  \ioolds  Fernández  de  Rivera  para  obte- 
ner de  S.    \l .  se  entregue  al  clero  secular  el  gobierno  de  la 

l  niversidad,  en  oposición  n  bis  gestiones  realizadas  ¡>or  los 
frailes  franciscanos  ¡tara  mantenerse  en  esa  Casa  tic  Estudios.] 
[Córdoba,  1807J 

[f.  i]  III  uslrisi  |mo  S¡oíío]r 

([Las  procidencias,  que  V.  [ll[ustrisim]a  se  ha  dignado 
lomar  sobre  el  Gobierno  de  esla  su  Diócesis  nos  anticipan  la 
idea  del  genio  conciliador  de  V.  S.  I.  \  nos  manifiestan  (pie 
su  gobierno  hade  ser  unión,  v  concordia |) 
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Poniendo  Y.  S.  I.  el  gobierno  de  osla  su  Diócesis  en  nuestro 
Venerable  Dean,  v  cabildo  párese  que  ha  querido  intimarnos 
la  ley  de  la  mutua  amistad:  Fácil  leerá  á  V.  S.  I.  conferir  su 
poder  a  uno  solo;  ([poro  aqui  no  tendría  lugar  la  unión  y 
concordia,  que])  pero  en  un  gobierno  esclucibo  no  ([lendria 
V.  S.  I.  la  complacencia  )  (podría)  hacer  experiencia  de 
nuestra  unión,  y  concordia.  Conosco  lodo  el  fondo  de  las 
sabias  ([y])  intenciones  de  V.  S.  1.  y  por  mi  parte,  ([protesto]) 
después  de  darle  las  debidas  gracias,  protesto  no  desmentir  la 
buena  opinión  ([que])  en  que  estamos,  ni  impedir  que  V  S.  T. 
recoja  el  fruto  que  se  lia  prometido. 

(lomo  V.  S.  I.  vera  por  otro  oficio,  queda  ebacuada  la 
tasación .  v  justiprecio  de  los  bienes ( [pertenecientes a  V.  III [us- 
Irisim  Ja  que  ha  manifestado  pertenecientes  a  1  .  S.  t.  el  S[eño]r 
Teniente  Coronel  D[o]n  Josef  Moscoso]);  y  conferido  nuestro 
poder  (para  los  de  Cochabanba,  y)  a  los  sugetos  que  V.  S.  I. 
se  sirbio  indicar. 

El  Sfeño]r  ([Corol)  Teniente  Coronel  D[o]n  Josef  Moscoso 
me  mando  lo  hiciese  una  relación  circunstanciada  del  asunto 
de  A  nibercidad;  y  on  barias  /conferencias  que  hemos  tenido  [f-  1  vta-l 
sóbreosle  punto  lo  he  instruido  [llenamente  en  toda  esta  causa 
basta  el  oslado  actual  on  que  so  alia,  pasándole  al  mismo 
tiempo  los  borradores  de  nuestras  principales  represen  (aciones. 
Entre  tanto,  que  Y.  S.  I.  reciba  por  oslo  conducto!  las  noti  - 
cias]) todas  estas  noticias  radicales  debo  anticipar  las  sigílenles; 
que  nuestro  apoderado  on  niadrid  os  D[o]n  Nicolás  Fernandos 
do  Ribera,  sugeto  bien  conocido  por  la  buena  dirección  con 
que  ha  desen peñado  los  negocios  que  se  le  han  confiado. 
Sin  embargo  de  las  buenas  qualidades  de  osle  sugeto,  me 
consta,  que  no  lienc  on  la  corlo  aquel  indujo  do  poder,  v 
batimiento  (pie  nesecita  para  hacerse  escuchar  con  atención 
de  los  Señores  ministros,  principalmente  si.  como  supongo, 
se  alian  estos  prebenidos  de  las  poderosas  incinuaciones  de  los 
que  faborecen  ([a])  (el partido  de)  los  Frailes.  Esta  concidera- 
cion  me  niobio  a  escribirle  en  los  correos  antesedentes,  que 
seria  bien  ([retardar])  entretener  este  asunto,  y  no  exponerlo 
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A  un  golpe  decicibo  entretanto  pudiese  A  .  S.  I.  manifestarse 
piu  le  por  el  interés  de  su  Diócesis.  A  eslo  me  respondió  lo 
que  contiene  la  adjunta.  Nada  me  agrada  su  resolución  a  no 
tener  bien  asegurado  un  exilo  laborable.  Siendo  ([vnaj)  la 
actual  preterición  del  Clero  en  substancia  la  misma  (pie  pro- 
niobio  en  tiempo  del  III  ustrisijmo  S[eño]r  D[o]n  Juan  Manuel 
[f-  -]  Moscoso,  v  que  en  este  tiempo  se  formó  un  expediente  ins- 
truido de  muclio[s]  informes  laborables  al  Clero,  (pie  dieron 
motibo  a  la  real  orden  en  que  S.  AI.  mando  se  puciese  la 
A  nibercidad  en  sus  manos,  le  prebinc  a  Ribera  pidiese  se  tra- 
gúese a  la  vista  esle  expediente;  y  como  vera  A  .  S.  I.  en  su 
respuesta,  lo  mando  asi  el  Consejo,  y  ebacuado  esle  acto,  se 
alia  lodo  a  punto  de  formal,  y  ultima  decicion.  Dios  quiera 
que  V.  S.  I.  tenga  tiempo  de  ([egercitar])  desagrabiar  las 
injurias  echas  A  su  Clero,  y  que  nosotros  no  tengamos  el 
desconsuelo  de  ver  perdida  una  causa  a  la  que  solo  le  lailán 
protectores. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  .\"  'J.l'i(t. — Borrador  manusérp 
to¡  papel  fui  filigrana,  formato  de  la  /toja  2/  I  "2  x  lii  cm.:  letra  del  Dean  Funes,  interlineas 

(i  Y  7  :nm.:  Conservación  regular,  está  un  ¡mea  deteriorado  por  la  polilla  y  tiene  manchas  (le 

humedad;  lo  indicado  entre  paréntesis        se  halla  testado;  la  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla 

estó  intercalado;  la  entre  paréntesis  ([  J)  y  bar/ardilla  se  halla  intercalada  y  testada,  j 

Í12. — [Pedro  Ignacio  de  Arze  al  Deán  Funes. — Continúa  la 
conducta  escandalosa  del  Cura  \  guilar,  quién,  además,  lo  hace 
objeto  de  torpes  injurias  y  calumnias,  por  l<>  que  prefiere  reti- 
rarse del  cargo  de  vicario  que  desempeña,  si  no  se  loman 
metíalas  contra  ese  mal  sacerdote.  | 
[Catamarca,  enero  5  de  1807] 

[f  !J         /Calhamjarjca  y  En[er¡o  5.  de  1807. 

Recervada 

Ali  muí  estimado  Señor:  el  Savado  3.  del  corriente  y  8.  de 
la  mañana  mande  intimar  mi  auto  a  esle  Cura  Aguilar  por 
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justificado  exeso  de  a4-  p[eso]s  que  exigió  de  vn  mortuorio 
estando  nucen  le  los  Alvaseas:  estos  luego  reclamaron  por  vn 
escrito,  manifestando  la  cuento  y  recivo  de  este  cura  en  que 
se  comprendía  liaver  llevado  diez  p[eso]s  por  Missa  resada  de 
cuerpo  presente  contra  lo  declarado,  \  mandado  del  Trivunal, 
y  dio/,  y  sois  p[cso]s  por  quatro  posas  q[ne]  las  hizo  apartán- 
dose de  lo  dispuesto  por  el  Leslam  cn]lo,  \  sin  petición  de  parle 
legitima  :  respondió  al  sitado  auto  negándome  la  Jurisdicción, 
v  conosim[ien]to  sobro  sus  causas:  \  luego  en  ol  acto  decrete 
devolución  del  exped  ¡en]te  a  la  parlo  querellante  que  asi  lo 
pedia  para  entablar  su  recurzo  al  Tr¡\  unal  en  caso  do  resisten 
cia.  Va  \ora  VS.  que  procedi  con  prudencia,  y  (piando  espe- 
raba f | [no]  estuviese  contento  por  no  haverle  cominado  con 
penas  asía  ver  cumplido  lo  mandado,  me  remitió  en  es-e  mismo 
dia  a  las  once  do  la  noche  vn  livelo  infamatorio,  y  tan  crimi- 
noso ron  titulo  de  oficio  que  no  se  vera  en  ninguna  parle  su 
semejante  compuesto  en  dos  p|¡ego[s  de  papel  en  que  me  i  i  tta 
recusa,  tratándome  con  vozes  expresas  do  ladrón,  y  otros 
muchos  vituperios  a  mi  Persona,  y  la  .Indica  tura  q[uoJ  ex  orzo. 

\  vista  de  tan  execrable  crimen,  v  por  el  decoroq[ue]  es  de- 
vido  a  la  Jurisd[iccio]n  Ecle[siásli]ca  me  propuse  do  pronlo 
arrimarlo  a  vna  varra  de  grillos,  y  puesto  en  segura  custodia 
seguirle  la  causa,  y  dar  cuenta  a  A  S.  Al  sig[uien]te  dia  me 
serene  con  el  pensam[ien]lo  de  pasarle  vna  Carta  de  Just[ici]a 
cominandole  con  esta  pena  al  menor  desacato  que  cometiese 
en  adelante  dirigido  ala  autoridad,  quedando  sucausa  avierta 
p[ar]a  osse  caso,  y  diciendo  algo  en  contrario  sobre  los  puntos, 
qfue]  con  notoria  falcedad  estampo  en  el  expresado  livelo. 
Todo  (esto)  sufro,  y  aguanto  por  que  resplandezca  en  lodo  ol 
Orve  mi  demaciada  prudencia,  y  la  elección  qfue]  hizo  VS  en 
mi  persona  p[ar]a  esta  Vicaria;  pero  va  cierto  que  si  vuelve 
con  otra  semejan  le.  lo  be  de  poner  en  el  estrecho  que  llevo 
dicho,  y  h  Roma  por  lodo ;  pues  no  devo  sor  tan  omiso  en  volver 
por  mi  honor,  y  que  se  quede  impune  esle  moslruode  iniqui- 
dades. También  le  bode  mandar  en  la  sitada  caria  qfue]  des- 
tierro de  su  cassa  a  la  Concuvina,  que  con  total  desvergüenza 
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la  lleva  a  dormir  asu  cassa  ron  titulo  de  acompañar  a  una 
mulalilla  esclava  de  la  Matriz  q[ue]  desde  sus  principios  la 
tiene  de  criada,  y  haora  recién  quiere  darle  compañía,  que 
la  liene  vestida  de  zeda,  y  mantiene  la  cassa,  rpie  es  alli  iinme- 
diata  la  a\ ilación  en  que  duerme  la  Madre  alcahueta  con  su 
[f-  ~.  marido,  que  es  vn  povre  pucilaniine.  y  con  todo  me  dicen, 
que  respira  por  esla  crida. 

Si  las  causas  que  tiene  pendientes  no  son  vastantes  p  ar  a 
dar  en  tierra  con  este,  sera  mejor  que  yo  me  desnude  del  empleo, 
pues  no  me  concidero  que  pueda  sufrir  otras  vejaciones.  Se 
Lia  echo  odioso  de  chicos,  y  grandes  q[ue]  componen  este 
Pueblo,  v  por  lo  contrario  están  aplaudiendo  mi  prudencia, 
y  govierno,  dando  infinitas  gracias  a  (Dios)  que  no  hubiese 
recaído  en  el  la  Vicfarija,  que  (no)  es  de  apetecerla  a  vista  de 
tanta  provocación.  No  pongo  otros  muchos  pasages  en  esla, 
por  no  incomodar  a  \  S.  y  solo  diré  qfue]  no  podia  venir  a 
este  Halle  mayor  ruina,  que  asi  lo  habla  todo  el  Pueblo. 

Ya  dixc  a  VS.  cj[ue]  me  tendrá  asu  lado  en  quanto  ocurra, 
\  vajo  ile  este  supuesto  me  avisara  la  parle  (pie  me  loca  exivir 
entre  los  amigos.  p[ar]a  aliviar  los  gastos  de  su  defenza. 

El  Señor  Comis[ari]o  Subdelegado  p  ar  a  el  Snbcidio  me 
contesto  que  Aguilar  no  me  incomodaria  en  lo  injusto,  como 
(|  ue]  se  lia  callado,  y  que  ya  qfue]  por  vn  efecto  compasivo 
se  me  disimula  va  la  conlrivucion  por  la  Judicatura  de  Diez- 
mos no  lo  podría  hacer  por  la  Vicfarija,  siendo  qfue]  en  el 
tiempo  asignado  lm\  iesse  yo  eslado  en  esle empleo :  me  anisara 
[f  t  »ta.       vs.  lo  cpie  deva  hacer  so/bre  esto  pfarja  mi  govierno. 

Las  licencias  del  clérigo  Tula  no  paresen  p  ar]a  confesor. 
\  solo  esso  aguardo  p  ar  a  no  admitirle  disculpa  \  que  pague 
li  essa  Señora  q[uc]  de  ve  á  cuyo  favor  livro  VS.  Prov[idenci]a. 
Ks  mui  falzo  que  yo  con  prelesló  de  haverse  dedicado  a  esla 
Iglecia  Matriz  la  s  vacantes  me  liuviese  resistido  asu  entrega 
si  ni  dos  mil  sécenla  y  dos  pfesojs,  y  de  estos  solos  ciento  y 
el  pico  están  ( n  mi  poder,  \  losj  novesi  1 1900,  eslan  deviendo 
los  Rematadores  sobre  cuyos  bienes  remití  ami  Mguasil  p[ar]a 
los  embargues,  v  en  esta  misma  Semana  se  pondrán  a  subasta. 
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Acuna  os  el  que  me  ha  perseguido  cotí  informes,  y  máximas 
artificiosas  afin  de  darme  algún  golpe,  j  como  en  el  dia  poco 
se  comunican  con  Agí  i  i  lar.  puso  esle  en  el  <l  ir  ¡h<  >  li\ol<>  <|iie  so¡ 
Ladrón  (en  segunda  que  me  dice)  supuesto  q [no]  contra  la 
voluntad  délos  dueños  estoy  resistiendo  essos  dos  mil  \  mas 
p[eso]scon  protestos  capciosos  p[ar]a  mis  negociasiones :  todas 
las  Injurias  son  de  este  tenor  v  verdad,  pero  Dios  lo  lmi  ard]e 
q[ue]  después  de  mi  caria  de  apercevim[ien]to  se  avance  l\  otra. 
q[ue]  aun  baciendoseme  viciblc  mi  cutera  embestiré  sobre  s  le 
arrimare  el  par  de  grillos. 

Deseo  lo  pase  bien  \  S.  v  (pie  ya  este  /en  sus  manos  la  pf.3] 
decisión  favorable  sobre  los  puntos  q[ue]  contiene  el  Poder 
de  SSL  de  (pie  lauto  se  ba  divulgado  por  voca,  \  máximas 
artificiosas  de  esle  mordas  hombre  que  no  tiene  Lei .  ni  religión, 
pero  s¡  aparenta  á  \eses  la  de  un  humilde  corderito,  \  mandar 
VS.  con  la  satisf[accio]n  q[ue]  soy  fino,  cosíante,  v  culera - 
m[en]le  suyo  Q.  S.  \l .  13. 

1/|  aestjro  Pedro  Igníaeilo  de  Arze 

Sfeñojr  Prov[iso]r  \  Gov[ernad]or  D[octo]r  D[o]n  Gregorio 
Funes. 

biblioteca  \uciuna! — Sección  Mannscnlos. —  Documenta  A"  3.725. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana,  fórmalo  de  la  hoja  til  i  15  en».;  lelra  tle  Arze,  interlineas  7  y  8  mm.; 
conservación  buena:  lo  indicarlo  entre  paréntesis  ([])  se  halla  testado;  lo  entre  paréntesis  (  )  y 
lastardtlla  está  intercalado.] 
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li3. — [  Pedro  Ignacio  de  I  rze  al  Dean  Funes. — Le  hace  notar 
la  conveniencia  de  desechar  su  antigua  enemistad  con  el  Obispo 
del  Paraguay,  \icolds  Videla,  recientemente  promovido  al 
< )bispado  de  Sulla,  y  de  esc  modo  hacerle  ver  el  comportamiento 
escandalosa  del  doctor  \  añilar.  —  Infriaos  y  dobleces  de  éste. — 
Escaso  interés  por  las  haciendas  de  \  r:e.  J 
[Calamarca,  marzo  5  de  1 807 ] 

f  - 1  S[eñ]or  Prov[iso]r  v  Gov[crnado]r  del  ob[is]p[a]do  D[oct]or 

I  )[o]ii  ( >  regó  rio  Funes 

Catham[ar]ca  y  Marzo  5.  de  1807. 

Mi  mui  Estimado,  y  venerado  Señor:  q[uan]do  esperaba 
por  instantes  la  noticia  del  ob[is]¡  [aldo  de  Salla  en  VS.  oy  se 
ven  trastornados  lodos  los  proyectos:  Dios  n|  uesllro  Señor  assi 
lo  permitirá  para  acrisolar  pasientes,  llevando  con  toda  confor- 
midad lo  acaecido.  El  S  cñ]or  Ob[is]po  del  Paraguai  que  en  el 
dia  se  dice  promovido  al  nuevo  Ob[is]p[a]do,  espero  me  vera 
con  alguna  atención ;  respecto  aque  de  muebos  años  liemos 
mantenido  corresp[ondenci |a.  y  esta  con  mayor  íirmesa.  y 
expreciones  de  amigo  desde  que  fue  efecto  al  del  Paraguai, 
diciendome.  (||  uel  senlia  mucho,  no  hallarse  en  situación,  que 
me  pueda  servil',  y  mostrar  la  voluntad,  q[ue]  me  profesa,  sin 
dexar  de  incinuarsc  en  estas  mismas  expreciones  desde  su 
Ob[is]p[a]do :  haora  q|ue|  es  mi  Prelado,  no  se  (pie  rumbo 
tomara.  QuantO  me  alegraría,  si  \  S.  echando  aun  lado  los 
1  11,1  pasajes  anteriores  lo  obsequiara,  v  procurara  su  amis/lad 
intima,  que  seria  á  beneficio  de  ambos,  como  igualmíenlte 
de  los  afectos,  \  Vyjados  de  una  y  otra  parle.  ( !on  este  motivo 
podría  VS.  introducir  al  conosim|  ienjlo  de  d|ic|ho  Prelado 
lodo  el  papelorio  del  D|ocl|or  Alquilar,  (pie  verdaderam|  en  |le 
baria  eco.  a<i  por  la  prudencia  con  q[uc]  VS.  ha  procedido, 
como  por  los  errores  con  que  este  ha  seguido,  haciéndose 
reconoser  incorregible  en  sus  delitos,  (pie  desde  el  primor 
curato  le  han  sindicado. 

Remito  testimoniados  los  pasajes  <j|ue|  incinue  en  mi  ante- 
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rior,  p[ar]a  q|ue|  se  en  le  re  VS.,  de  la  voracidad  de  ole 
hombre  en  escrivir,  v  obrar  como  un  luco.  El  esta  mui  callad»  i 
con  la  caria  de  Justicia  que  cu  contesto  de  su  livclo  le  pase; 
este  solo  aun  confidente  suyo  mostró  en  vorrador,  anles  q|uo| 
le  l'uesse  mi  respuesta,  que  se  lo  reprovo,  \  acriminó,  dicien- 
dole,  ([iie  era  p[ar]a  su  degüello,  y  que  de  verlo  anles.  que 
me  lo  embio,  nosc  lo  huviesse  permitido.  Viva  VS.  cierto, 
que  a  la  prime  ra  provocación  con  que  me  insidiase.  Iiede 
cumplir  como  se  lo  prevengo,  y  enlonses  savia  Aguilar,  que 
ha  encontrado  (como  dice  el  vulgar)  con  la  orma  de  su  sapa- 
lo.  Ya  vera,  q|ue]  en  dos  parles  pica  a  VS.,  sin  acordarse,  [f. -2] 
que  tiene  dicho  a  varios;  q[ue]  en  lo  publico  no  esla  VS.  con 
él;  pero  q[ue|  en  lo  secrelo  es  olía  cosa,  y  á  Sujetos  q[nc] 
conosen  á  fondo  el  carácter  de  \  S.,  \  han  tenido  q[ue|  mo- 
ralizar sobre  la  facilidad  en  producir  expreciones  que  no  se 
deven  creer. 

En  las  anteriores  noticias  del  Virrey  (que  haora  se  alia 
preso)  prometía,  q[ue]asu  tiempo  vajaria  de  lo  alio  del  monle, 
y  que  enlonses  se  verían  como  han  de  caminar  las  cosas.  Ya 
se  ha  visto,  q[uc]  vajo  lanío,  que  sus  vanas  esperanzas  deve 
sepultarlas  en  el  sen  tro  de  la  tierra.  Ya  no  sitara  su  vaul,  en 
donde  decia  q[ue]  tenía  los  despachos  sohre  la  vicaria,  y  olios 
asuntos  con  ideas  de  su  capricho. 

A  [tocos  dias  tuvo  una  escandalosa  contienda  con  un  vecino 
de  algún  \¡so,  que  la  promovió  con  imaginarías  presuntas;  y 
idmo  esle  cía  nada  lerdo,  le  saco  al  publico  toda  su  vida,  y 
milagros,  y  tuvo  a  bien  pedir  perdón,  y  combidarle  con  su 
trato,  ca/sa.  y  amistad;  Eslo  mismo  me  prometió  en  meses  r. avta.J 
pasados,  viniendo  ami  casa  por  dos,  ó  lies  ocaciones :  [ici  o 
como  no  creo  nada,  me  mantuve  indiferente,  asta  que  vomito 
toda  la  ponsoña  que  en  el  interior  manlcnia. 

Deseo  lo  pase  VS.  sin  novedad,  \  mande  con  toda  satis- 
í|acc¡o|n  a  su  apacionado,  y  aliento  Capcll[a]n  Q.  S.M.  B. 

Pedro  Ign[aci]o  de  Arze 
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P.  D.  Con  ocacion  del  Portador  q[uc]  hílenlo  estaren  essa 
antes  del  ('unco,  suspendí  el  embio  de  esta,  y  por  las  noticias 
de  sitaciones  p[ar]a  B[ueno]s  A[ire]s  sé  ha  detenido  asía  la 
prccenle,  que  va  con  el  destino  de  traer  sn  familia,  y  cj[nan  do 
en  esto  se  le  presentare  algún  obstáculo,  se  servirá  VS.  pro- 
mediar, afín  de  que  se  traslade  con  la  mayor  vrevedad.  Muí 
dificultosa  es  la  venia  de  mis  Haciendas,  que  ya  tengo  propues- 
to de  años  antes  con  quievra  de  miles  p[eso]s  de  su  tasación,  \ 
no  hallo  quien  me  las  compre:  puede  quiza  llegar  este  caso, 
y  hablaren) [o] s 

Arze 

j* iíihliotera  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  Y"  3.136. — Original  manuscrito, 
papel  con  filigrana,  formato  de  la  hoja  20  i  lo  rm.;  letra  de  Ar:e.  inti  rlineas  ti  a  10  mm.: 
conservación  buena;  lo  indicado  entrr  paréntesis  [  )  asi  <*■  halla  en  el  orif/inaf.^ 


li'i.  —[Joaquín  Juan  de  Flores  al  Deán  Funes. — Dice  que  no 
loma  en  rúenla  las  expresiones  retiñías  por  el  agente  Lastra 
en  su  contra  v  el  mismo  desprecio  le  merece  lo  que  escribe 
Severo  Isasmendi  acerca  del  Obispo  Orellana.] 

Madrid,  abril  8  áe  I807J 

/j  Dup[lica]do 

Mad[ri]d  8  de  Al>  ri]l  de  1807. 

Mi  inui  estimado  am[ig]o  y  comp[añer]o  En  5  de  Marzo  de 
esle  año  he  recibido  la  de  Vd.  de  21  de  igual  mes  del  ant[e- 
rijor  y  á  su  contexto  tengo  satisfecho  en  la  m[ay]or  p[ar]leen 
mi-  cu  ia-  anteced  en]tes  duplicadas  tudas  ellas,  \  triplicadas 
algunas  La  posdata  q  u  e  Vd.  me  copia  del  agente  Lastra 
me  lia  causado  risa  en  lng¡  a  |  r  de  enfado,  porq[u  |e  en  rcalidj  a]d 
es  un  desaogo  de  q|  nie|n  siente  no  poder  adquirir  n[otnb]re  y 
pi  ideres  bastantes,  y  cree  con  semejantes  baladronadas  ostentar 
un  influjo  ó  hacer  una  figura.  q[u]e  le  proporcione  adela  n- 
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tam[ien]tos  cu  sus  intereses.  De  proposito  no  he  querido  ni 
lenyo  p[oJr  conveniente  lomar  provid[enci]a  alg[un]a  en  el 
asunlo:  lo  i"  porq[n]e  son  expresiones  vertidas  ron  toda  liber- 
tad en  una  corrcspond[cnci]a  privada,  de  (|  u]e  no  es  licito 
abusar;  y  lo  2o  porq  u]e  les  daria  el  valor  q[u]e  no  tienen,  si 
yo  no  las  mirara  con  un  alio  desprecio,  como  ladridos  délos 
perros  á  la  luna  —  En  cuanto  á  lo  q[u]e  escribe  D[o]n  Severo 
[sasmendi  acerca  del  ( )b|  is]po  Orellana  casi  debí)  decir  lo  mis- 
moqfulcde  las  bocanadas  del  danzante  de  arriba.  Es  menester 
(j|  ule  viva  \  d.  en  la  firme intelig[enci  |a  deq[u  |e  todos  losq[  u  |e  [f.  i  >ta 
andan  en  la  maroma  délos  encargos  de  America,  y  particu- 
lar») [en]  te  délas  pretensiones,  son  unos  solemne--  embusteros, 
q[u]e  solo  piensan  en  aparentar  y  vender  favor  p[o]r  sus  miras 
personales:  y  asi  oiga  Vd.  s[iem]pre  con  desconfianza,  \  aun 
con  desprecio,  tales  proposiciones  absolutas.  q[u]e  nada  sig- 
nifican en  substancia:  y  mande  en  lodo  como  puede  á  su 
aíjeclisi]mo  am[ig]o  y  comp[añer]o. 

Flores 

Sfeñjor  D[o]n  Greg[ori]o  Funes. 

[Bthlioteea  Pfacional. — Sección  Manuscritos, — Documento  A°  3.727. — Original  manuscrito: 
papel  can  tincas  tic  ftf/ttn,  fórmala  de  la  tuja  'JO  x  l'l  cm.:  letra  tic  Flores,  interlineas  7  Y  8 
mm.;  conservación  regatar,  tiene  manchas  tic  hiimctlutl.j 
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VÉASE  COPLA  BE  LA  PÁGINA  1 9.] 
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[Arch.  Deán  Funes.  —  Tomo  ll 
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1 1¿ — [Mariano  Moreno  al  Deán  Funes. — Elogios  qtte  le  me- 
recen sus  obras. — Defensa  que  hizo  de  la  causa  </ue  le  con  fin 
Funes,  ante  la  Real  íudiencia,  lamentando  que  el  éxito  no  le 
ha  va  salo  favorab  le  A 
Unenos  Aires,  abril  26  de  1807] 

/B[ueno]s  Ay[re]s  Abril  26/807  :f- »] 

M n  v  Señor  mió  de  mi  mayor  veneración  y  respeto:  quando 
admití  la  dirección  del  recurso  á  esle  Tribunal  sobre  la  inte- 
ligencia ele  los  podcics  del  R[everen]do  Obispo  de  esa  Diócesis, 
hacia  mucho  tiempo,  que  profesaba  á  VS.  el  amor  y  venera- 
ción, que  justam(en]te  se  tributa  á  los  grandes  hombres,  ^o 
habia  tenido  la  fortuna  de  proporcionarme  muchos  escritos 
de  V.  S.  que  me  proponía  por  modelos;  y  el  deseo  de  ocasión 
oportuna  para  saludarlo,  y  ofrecerle  mi  persona,  me  hizo 
entrar  de  Abogado  de  una  causa,  que  habiendo  sido  defendida 
por  V.  S.  me  dexaba  bastante  honrrado  con  desempeñar  sola- 
m[en]tc  las  funciones  de  su  agente. 

Aun  entonces  no  escrivi  á  V.  S.  creyendo  mas  oportuno  el 
momento,  en  q[u]e  pudiera  comunicarle  una  decisión,  q[u]e 
nunca  crci  se  demorase,  ni  pudiese  ser  contraria.  Pero  los 
altos  juicios  del  Tribunal  han  burlado  mis  esperanzas,  y  [f-  1  vta.] 
después  de  tan  dilatado  espacio  de  tiempo  há  salido  la  in- 
esperada providencia,  que  por  este  mismo  Correo  se  comunica 
al  V[enerahl]e  Dean  y  Cabildo. 

D[o]n  José  Ysasa  habrá  impuesto  á  V.S.  de  los  frivolos 
motibos  que  han  influido  en  esta  resolución;  y  antes  de  ex- 
tenderla, han  manifestado  los  Jueces  tales  debilidades,  que 
creo  no  nos  baria  honor  una  decisión  favorable.  Yo  considero 
conveniente  (dispénseme  V.  S.  esta  confianza)  evitar  á  toda 
costa,  que  buelba  ningún  recurso  sobre  esle  asunto;  el  S[eñ]or 
Metropolitano  está  entregado  á  la  dirección  del  S[eñ]or  Cañete, 
que  igualm[en]le  instruido  del  mérito  de  Y.  S.  que  de  la 
justicia  de  su  causa,  sabrá  sostener  esta  sin  las  vergonzosas 
debilidades  que  por  acá  debemos  temer. 
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Yo  hé  spnlido  ver  malograda  una  ocasión  tan  oportuna,  de 
olrecer  á  V.  S.  á  la  sombra  de  una  buena  nueva,  la  veneración, 
-f  respeto,  y  fina  voluntad,  con  que  tengo  el   bonor  de  ser  de 

V.  S.  su  mas  afecto  y  Seg[ur]o  Scrv[ido]r  Q.  B.  S.  M. 

Mariano  Moreno 

S[eñ]or  D¡o]n  Gregorio  Funes. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  IVa  j.Jíi. — Original  manuscrito: 
papel  con  Jiliarana,  formato  ele  la  hoja  '¿I  x  ío  cm.:  letra  He  Mariano  Moreno,  interlineas 
8  n  10  mm.:  conservación  regular,  tiene  manchas  He  hume.laH  y  está  un  poco  Heteriori.Ho  por  la 
polilla:  lo  entre  paréntesis  (  )  asi  se  halla  en  el  original.] 


1 16.  —  [JE?  Deán  Funes  a  Mariano  Moreno.  —  Agradeciéndole 
sus  conceptos  y  sn  defensa.] 
[Córdoba,  mayo  10  de  i 80TJ 

[f  1]  Cordova  16.  de  Mayo  de  1807. 

Amigo  y  faboresedor  mió.  la  aprcsiable  carta  que  be  resibi- 
[djo  de  V.d.  en  el  (  correo  )  mensual  (  prl )  presente,  al  paso  que 
me  humilla  ([lebanlando  mi  mérito  á  un  grado  )  por  (el)  grado 
indebido  á  que  eleva  mi  corto  mérito,  me  es  de  mucho  (  com- 
plasensia])  íplaser)  por  la  ocasión  que  ([me])  (le)  ofrese  á  mi 
([reconosimiento.  El  dia  esfera  de  mis  bises  es  tan  curial) 
(gratitud.)  Son  mui  imperfectas  mis  obras  para  que  puedan 
serbir  de  modelo  á  un  literato  como  \  .d.  en  su  urbanidad  y 
buen  afecto  consiste  lodo  su  valor.  Examíneme  ^  .d.  |>or  el 
lado  del  reconosimiento  v  me  aliara  mas  cumplido.  El  que  le 
profeso  por  la  gallarda  defensa  que  ba  echo  de  mi  causa  no 
tiene  limites.  Yo  la  be  leydo  con  lodo  el  plascr  que  deja  un 
escrito  en  que  el  buen  gusto  ba  ([mesclado  cond])  (siempre 
sostenido)  del  juisio,  y  en  (pie  el  conbeiisiiniento  no  deja  respi- 
rar la  sinr razón.  Nada  pierde  de  mi  ímporlansia  por  no  haber 
f •'  obtenido  el  triunfo  que  devía.  /En  esta  clase  de  contiendas 

siempre  es  mas  glorioso  ([para  mi])  (d  juisio  de  los  se[n]satos) 
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mercser  la  victoria  qne  ([ganarla])  (alcansarla).  Nadie  lo  ro- 
bara  á  V.d.  osla  ([y])onrra,  como  ni  á  mi  la  do  que  se  conosca, 
que  lie  sostenido  una  buena  causa.  En  la  imposibilidad  do 
hasor  á  V.d.  un  scrvisio  equibalcnte  yo  me  cubriría  do  con- 
l'usion  sino  supiese.  que  la  deuda  dol  roconosi miento  solo  con 
tenerlo  so  paga,  ([sobre  este  prinsipio  puedo  \  .d.  roconosormo 
por  el  mas  obligado  do  sus  amigo  Q.  S.  M.  H.J) 

Sin  embargo,  puedo  V.d.  ocuparme  lo  fpie  sea  do  su  gusto, 
en  la  inteligensia  que  por  mucho  que  lo  haga  siempre  quedara 
entera  en  mi  gratitud  la  memoria  de  lo  que  á  \  ,d.  debo. 

Soi  de  V.d.  su  más  obligado  amigo  Q.  S.  M.  B. 

S  eño]r  D[o]n  Mariano  Moreno. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Mímuscritns. — Documento  A"  3.7'i?. — Borrador  manuscrito; 

papel  con  filigrana,  formato  de  la  hoja  ?/  \  lo  cm.;  letra  del  Deán  Funes,  interlineas  8  a 
10  mm.:  conservación  regular,  tiene  manchas  de  humedad:  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se 
It  itla  testado;  tu  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado. j 


1Í7. — \El  Deán  Funes  al  Obispo  de  Córdoba,  Rodrigo  Anto- 
nio tic  Orellana. — Relatándole  las  incidencias  acarralas  en  el 
conflicto  con  el  Cabildo,  por  el  gobierno  interino  de  la  Diócesis. 
— Referencias  a  la  nueva  amenaza  de  invasión  fie  Buenos  1  ires 
por  los  ingleses,  la  destilación  de  Sobre  Motile  y  el 
nombramiento  de  Liniers  como  jefe  de  las  tropas.] 
[Córdoba,  mayo  17  de  1807] 

/III[ustrisi]mo  S[eno]r  t  i 

Al  tiempo  mismo  de  serrar  oslo  correo  se  me  abiso  por  un 
amigo  la  ocasión  que  se  presentaba  do  poder  dirigir  a  V.  S.  I. 
estas  quatro  letras.  Deseara  vivamente  poder  informar  á 
V  S.  I.  con  toda  la  extensión  que  corresponde  á  los  ([lanses  i 
(pasos)  escabrosos  en  que  aun  me  alio  molido  por  sostener 
los  poderes  que  V.S.I.  tubo  la  bondad  de  confiarme.  Diré 
brevemente,  que  siguiendo  el  Cabildo  en  el  capriñoso  [sic] 
empeño  de  apropiárselos,  llebo  el  asumió  por  via  de  fuersa  á 


  oo   

la  R[ea]l  Audiensia  de  B[ueno]s  Ayres,  sin  considerasen 
á  tenorio  yo  cmplasado  para  el  tribunal  de  la  Metrópoli.  La 
bondad  de  mi  causa  me  daba  derecho  a  esperar  juslisia  donde 
quiera  que  esta  se  apresiase;  y  asi  no  reuse  que  ella  se  desi- 
dioso á  salisfaxion  de  mis  contrarios.  La  vos  publica  y  de  lodo 
ff.  i  >ta.j  hombre  sen  salo  se  desidio  á  mi  labor:  ([todas])  lodo  el  mundo 
califico  de  temerarios  los  prosedi mientes  del  Cabildo;  pero 
prinsi  pal  mente  el  empeño  de  quererme  pribar  del  gobierno 
Ínterin  se  desidia  la  causa.  Como  vera  V.  S.  1.  por  el  docu 
monto  n[umer]o  i"  la  R[ea]l  Audiensia  me  amparo  en  la  po- 
sesión en  que  estaba,  y  mando  que  entre  tanto  no  se  hisiese 
nobedad.  Iban  corridos  serca  de  seis  Meses  y  aun  no  se  ter- 
minaba la  causa.  No  dudo  que  la  critica  situasion  de  B[ueno]s 
Ayres  contribuía  á  esta  demora;  pero  esloi  bien  asegurado, 
que  en  ella  influían  mas  las  maniobras  subterráneas  de  mis 
contrarios.  Desesperados  de  ga([r])(/i)ar  el  asumió,  según 
que  asi  se  los  escribieron  sus  mismofs]  protectores,  con  t  ra  ge  - 
ron  su  solisilud  á  que  no  se  diese  providensia  ([en  la  causa]) 
(en  la  causa),  esperando  que  entretanto  tendrían  de  V.  S.  I. 
mejor  despacho.  A  este  fin  prometieron  qualrosientos  fuertes  al 
Agente  fiscal  solo  porque  (lo)  demorase,  ([el  despacho j)  A  pesar 
i  i  de  sus  instancias  el  Ministerio  fiscal  puso  su  vista  enteramente 
contraria  á  las  intensiones  del  Cabildo,  corno  podra  V.  S.  I. 
informarse  por  el  documento  n[umer]o  2."  La  Audiencia  nada 
tenia  mas  que  hacer  que  conformarse  con  eslejuisioso  pareser; 
pero  en  ella  habia  algún  otro  Ministro  de  los  adictos  al  partido 
del  Virrei  Sobremonle.  quienes,  por  eonsecuensia  de  sistema 
me  eran  adbersos.  y  querían  del  modo  posible  faboreser  á  mis 
contrarios.  Logrando  estos  el  momento  en  que  por  enfermos 
no  ([se])  asistían  al  tribunal  dos  de  los  mas  Íntegros,  rcsolbieron 
contra  el  voto  del  S[eño]r  Ansotogui  (que  me  fue  laborable) 
no  que  el  Cabildo  tenia  razón  en  aspirar  á  los  poderes  de 
V.  S.  L  pues  esto  era  chocar  descaradamente  contra  la  razón 
v  la  justicia,  sino  que  los  aillos  no  (  nenian  bienen])  (benian) 
en  estado  y  se  debueleen.  Lsta  fué  toda  la  desision.  y  estos  los 
únicos  términos  en  que  esta  consebida. 
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Poca  sngasidad  so  nesesita  paro  conoser  que  ([en])  osla 
providensia  abstracta  y  sin  sentido  determinado,  no  lleba  otro 
obgeto  q["u]o  emplastar  el  asumió,  y  faboreser  á  mis  contra-  [f.  ¿vta.j 
ríos  de  eslc  modo,  va  que  ño  podían  consegírlo  por  medio  de 
una  desision  cathcgorica.  No  os  po("|ueño  comprobante  «.lo  oslo 
mismo  ol  que,  habiendo  llegado  el  caso  do  informar  al  Tribu- 
nal nuestros  Abogados,  ebilo  estudiosamente  ol  del  Cabildo 
entrar  en  la  qucslion  do  a  quien  pertenecían  los  Poder[e]s 
do  S  Ill[uslrisini]a  v  solo  so  contrajo  a  demostrar  q[u]e  la 
H[ea|l  \ud¡  ienci]a  no  ora  Tribunal  compet[en]le  p[ar]a  decidir 
osla  causa.  El  mió  entró  en  mal[eri]a  y  la  desempeñó  con  la 
destreza,  y  solidez.  q[u]e  vera  V  l[lluslrisim]a  por  ol  docu- 
m[en]lo  n°  3. 

Dobuollos  aqui  los  Autos  me  be  hallado  on  la  mayor  per - 
plexidad.  Por  una  parte  aspirando  al  sosiego  do  mi  espíritu 
y  de  la  Diócesis,  quería  dexar  ¡as  cosas  on  ol  oslado  on  q[n]e 
so  hallan ;  p[e]ro  p[o]r  otra  vera,  q[u]e  acaso  mo  hacia  res- 
ponsable ¡i  "N  .  Ill[ustrisim]a  p[o]r  q[u]e  con  mi  silencio,  y  mi 
inacción  daba  lugar  a  q[u]e  continuase  la  vacante,  y  quedasen 
lustrados  los  Podcr[e]s  de  A  S  Ill[uslrisima]  con  mas  el  per- 
juicio de  no  poderse  recojer  las  Quartas  délos  Curatos  q[u]e 
corresponden  a  V.  lll[nslrisim]a  desdo  el  Fiat  de  Su  Santidad 
/y  q[u]c  osla  recaudación  se  hará  do  dia  en  día  mas  difícil,  v  f.  3] 

aun  acaso  imposible  respecto  de  aquellos  Curas  q[u]e  mueran 
entretanto.  Allegase  asi  mismo  la  consideración  de q[u]e per- 
maneciendo en  mi  silencio  no  faltaría  q[uie]n  lo  interpretase 
por  un  ([inlerez  mío])  (arbitrio  mit>  ron  c/[u)e)  aspira([ndo])- 
(6a)  á  continuar  en  el  gov[ier]no  déla  Sede  vacante.  Estas 
reflexion[c]s  me  han  deci[di]do  á  continuar  los  recursos  a 
pesar  de  serme  mui  costosos.  Solo  espero  la  llegada  del  Correo, 
q[u]e  transita  a  las  Provincia]*  del  Perú  p[ar]a  promover,  el 
q[u]e  tenía  instaurado  ante  el  S.  Metropolitano,  y  q[u]e  se 
entorpeció  p[o]r  el  recurso  del  Cab[il]do  a  la  lí[ea]l  Aud[ien- 
ci Ja  do  B[ueno]s  A[ire]s.  Si  algo  se  trasluse  do  la  confusa  ge- 
neralidad con  que  abla  la  Audiensia  es.  que  la  decisión  no 
corresponde  h  su  tribunal. 
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Son  imponderables  los  deccos  q[u]c  me  asisten  de  ver  a 
V.  I.  en  esla  su  Dioccs[i]s  y  de  (  verme  libre"  )  (libertarme)  de 
un  mando  rodeado  de  sinsabores.  Puedo  asegurar  á  V.  S.  I. 
que  no  hai  maquina  por  infernal  que  (  hayga  sido  )  ( fuese)  que 
no  se  hayga  puesto  en  ([uso])  (mobimiento)  para  mortificarme, 
y  haser  que  padesca  mi  reputasion;  v  aunque  me  es  de  inde- 
si ble  consuelo  tener  de  mi  parte  á  todo  el  Clero,  v  á  los 
Pueblos  enteros,  nada  podra  salisl'aserme  mientras  no  logre 
[f.  3vta]  el  buen  consepto  de  V.  S.  í.  La  serie  de  susesos  de  que  en 
olías  ocasiones  be  dado  cuenta  a  V.S.I.  párese  que  devia 
prometérmelo;  pero  no  aspiro  á  tanto:  \  .  S.  I.  siempre  des 
confiara  de  un([os])  sugeto([s])  á  quien([es])  no  conose  por 
experiensia  propia,  y  mas  quando  las  distansias  faboresen  los 
engaños :  por  eso  es  que  solo  suplico  á  A  .  S.  I.  no  me  sean  de 
perjuisio  las  ({cabilasiones])  (balerías)  de  mis  contrarios, 
([av..]) 

Los  sucesos  de  B[ueno]s  Ayres  desde  su  gloriosa  recon- 
quista no  han  correspondido  á  este  triunfo.  Los  Ingleses  se 
apoderaron  á  ([viva  fuerza  )  (brecha  abierta)  del  importante 
puerto  de  Monle\id[e]o,  y  luego  después  de  la  Colonia  del 
Sacramento.  Si  no  han  inbadido  a  B[ueno]s  Ayres  es  porque 
escasos  de  tropas  terrestres  ('aspe])  apenas  tienen  tres  mil 
hombres  de  linea  con  (pie  cubrir  los  puntos  (pie  ocupan.  Los 
nuestros  intentaron  desalojarlos  de  este  ultimo,  pero  salieron 
descalabrados,  ([por  eso  es])  Nuestras  tropas  son  visoñas  y  no 
lamiliarisadas  con  los  ([combates])  (peligros;)  por  eso  es  que 
aun  habiendo  en  Buenos  Ayres  mas  de  dies  mil  hombres 
'  sobre  las  armas  siempre  ( [el  riesgo  esta  en  pie])  (es  <le  temer 

su  suerte.)  \  creo  que  sera  rendida  siempre  que  los  enemigos 
resiban  algún  refuerzo,  como  lo  esperan. 

Ya  (pie  no  pudo  (eansei/uir)  el  Virrei  Sobremonle  que  lo 
admitiesen  en  B[ucno]s  Ayres  se  introdujo  en  Montevideo 
antes  de  su  rendision.  Salió  con  tropas  á  impedir  el  desem- 
barco de  los  Ingleses,  y  represento  las  mismas  bergonsosas 
[escenas  (pie  en  los  quilines.  Kn  lugar  de  retirarse  á  la  Plasa 
formo  su  campamento  á  una  corla  dislansia.  Desde  allí  fue  un 


frío  espectador  de  su  loma.  La  indignasion  del  Pueblo  de 
B[ueno  -  ^yres  llego  enlonses  á  lo  sumo,  \  on  un  Congreso 
en  que  entraron  los  <  (¡dores,  \  muchos  sugelos  de  calidad,  se 
lo  pribo  enteramente  del  mando,  v  se  le  ma[n]do  arrestar. 
En  el  dia  gobierna  la  Audicnsia,  quien  ha  confiado  el  mando  de 
las  armas  al  inmortal  reconquislador  D[o]n  Santiago  Linier. 

Deseo  que  V.  S.  I.  lo  paso  sin  nobedad,  j  que  me  comunique 
sus  orde  nes  para  acreditar  en  la  puntualidad  con  que  las      ;r.  í  wa 
i  ibserbo  el  respeto  con  que  soi  su  mas  atento  subdito  \  Capellán 
que  B.  L.  M.  de  V.S.  [. 

Cordíobli  del  Tucum[á]n. 
17  do  Mayo  ele  1807. 

[Biblioteca  Vaeional. — ■ Sección  Manuscritos, —  Documento  A"  3.738, — Borrador  manuscrito: 

papel  con  ¡iHífrana,  formulo  rlr  lo  fiojo  'J 1  \  /.>  fin.:  letra,  ilrl  lirón  Funes  r  inclinada ,  inter- 
lineas í?  y  10  nun,;  criuservación  rciftitar,  lime  manchas  ttr  humeilitl;  lo  indicarlo  entre  paréntesis 
([  ])  se  halla  testarlo:  lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  CStá  intercalarlo;  lo  en  bastardilla  está 
subrayado  en  el  original.] 


1i8. — [El  Deán  Funes  a  Mariano  Nabamuel. — Comenta  los 
sucesos  t/e  lineaos  l  tres,  hace  reflexiones  sobre  política,  censura 
a  la  Audiencia  y  consitiera  que  si  los  ingleses  reciben  refuerzos 
y  loman  la  Capital,  debe  elegirse  a  Córdoba  como  núcleo  de 
la  resistencia.] 
[Córdoba,  junio  2  de  1807' 

^Cordova  2.  do  Junio  de  1807.  [£.  1] 

Amigo  mió  mui  amado,  no  eslrafío  q[u]e  las  cosas  de  B[ue- 
nojs  A  y  res  se  sensuren  por  esos  lugares.  En  ellas  hai  tal 
mésela  de  asid  los  y  desbarras  que  solo  puede  deslindarlas) 
la  buena  critica,  poco  común  en  el  bulgo.  La  salud  del  pueblo 
lia  sido  la  suprema  ley  que  ha  gobernado  á  aquella  Ciudad 
consternada:  mui  buena  vasa  si  á  ella  hubiera  correspondido 
lo  restanle  del  edifisio.  En  un  govierno  monárquico  como  el 
nuestro  ninguna  funsion  le  quedaba  al  Pueblo,  que  la  de  obe- 
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deser;  poro  destituido  do  una  rabosa  activa  ó  inteligente, 
entraron  los  brazos  á  ocupar  su  lugar,  y  aparesio  esa  demo- 
crasia,  que  no  podemos  conciliar  con  nuestra  constilusion. 
Todo  es  oléelo  do  la  poca  energía  do  la  Audiensia  pretorial. 
De  quo  siibon  los  títulos  quando  no  ([los  acompaña  ol  reco- 
[f.irta.;  nosimienlo])  (se  sostienen  con  dignidad.)  Toda  tembló  rosa 
entro  la  inserlidumbre  de  lo  quo  debia  haser  so  arrojo  á  los 
brazos  del  pueblo,  y  le  dio  una  autoridad  de  que  ( laora ])  (en 
secreto)  so  aberguensa.  Bien  incresido  que  el  pueblo  diclase 
la  ley  á  los  que  devian  darla,  suplíoslo  que  pensaba  mejor  que 
ellos.  ([Todos  clamaban  porque])  (exigía  ln  razón  y  /'/  ley)  se 
despojase  de  la  autoridad  á([v.])  un  Virrey  inepto,  cuyas  faltas 
abrían  el  Reyno  al  enemigo.  Todos  asi  lo  conosian,  y  solo  la 
Audiencia  lo  dudaba. 

En  ei  oslado  actual  de  la  ([s  cosas])  (plasa)  paróse  que  nada 
hay  que  temor.  Otra  cosa  sera  si  los  Ingleses  resiben  algún  re- 
fuerso  como  lo  esperan.  Yo  no  me  fio  mucho  de  unas  hopas  que 
son  ocluirás  do  sastres.  Digalo  ([la])  ol  sucoso  do  la  Colonia.  Si 
los  enemigos  loman  á  Biueno]s  Avies  yo  estimo  quo  Cordova 
debe  ser  ol  punto  donde  so  reúnan  las  fuerzas  del  Reyno  para 
impedir  quo  esliendan  sus  conquistas.  Ella  osla  lanbien  en 
1  -  proporsion  do  resibir  /las  ([dosl rosos])  reliquias  en  caso  de 
derrota,  y  mas  ([I])  si  (se)  liene  la  adberlensia  do  salgar  [.v/VJ 
la  a  rl  i  Noria. 

Nada  me  dise  \  .d.  del  molibo-que  lo  ha  traído  á  osa  Ciudad. 
Por  otro  conduelo  esloi  sersiorado  (de)  quo  os  \  .d.  uno  do  los 
opositores  á  la  doctoral,  y  aun  so  me  asegura  que  es  el  Pi  insipe 
jurado.  Si  oslo  os  verdad  lo  selebro  infinito,  y  me  reserbo  ol 
gusto  de  darle  á  \  .d.  una  enorabuena  completa.  Pero  |  yo  i 
no  so  ipio  me  indican  sierlas  expresiones  onfálicas  do  su  caria. 
Ableme  \  .d.  con  franqueza,  pues  sabe  puede  haserlo  con  el 
mejor  de  sus  amigos  ().  15.  S.  M. 

S[eño]r  D[octo]r  D[o]n  Mariano  Nabamuel. 

[Itihtialeca  Aacinnnt.  -  Sección  Manuscritos.-   Ihn'umentn  .\"  ll.l'l'.l.  —  Borrador  manuscrito; 
papel  cun  lincas  de  ayua.  formato  tic  ta  hoja  '¿I  \        cm  ¡  letra   del  Dean   funes,  interlineas 


7  (i  9  muí.:  conservación  regalar,  tiene  manchas  de  humedad  y  e\tá  un  poco  detenorado  por  l<i 
poülla¡  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  halla  testado;  lo  entre  paréntesis  { )  y  bastardilla 
está  intercalado.] 


Í49.  —  [Joaquín  Juan  de  Flores  al  Deán  Funes. — Anuncián- 
dole haber  escrito  al  Obispo  Orellana  soíire  el  asunto  de  la 
nuera  competencia.  —  Que  en  las  gestiones  de  Francisco  Muñoz 
Y  Sevei'O  Isasmendi  procurará  salir  al  encuentro  para  impedir 
toda  sorpresa. — Sin  novedad  en  el  asunto  de  la  Sacristía. — 
Desea  que  salde  la  cuenta  <le  la  ciada  de  Rivera'.! 
|Madrid,  junio  1U  de  1807) 

/t  p-v 

Mad[ri]d  io  de  Junio  de  1807. 

Mi  mas  estim[nd]o  am[ig]p  y  comp[añer]o.  Por  mano  de 
un  diputado  de  B[ucno]s  A[ire]s  recibí  el  dia  8  de  esle  mes  la 
de  Vd.  de  ij  de  Ocl[ubr]e  del  año  próximo  con  el  pliego 
p[ar]a  el  Ob[is]po  Orellana.  el  cual  selo  be  dirigido  boy  mismo 
á  \  alladolid,  escribiéndole  una  carta  comendaticia  llena  de  la 
mayor  eficacia  é  interés  en  el  asunto  de  la  nueva  compel[en- 
ci]a  y  en  todo  lo  q[u]c  pueda  tocar  á  la  persona  de  Vd.  Como 
p[o]r  una  p[ar]te  tiene  ya  largas  noticias  délas  desavenencias 
anteriores,  y  p[o]r  otra  le  bice  personalm[en]te  las  mejores 
entrañas  q[uan]do  estuvo  en  Mad[ri]d  la  ultima  vez,  no  dudo 
q[u]e  lomará  la  cosa  con  calor,  persuadido  déla  jusl[ici]a  déla 
causa.  Parece  increíble,  á  no  decírmelo  Vd.  q[u]e  sus  compa- 
ñeros se  empeñen  en  una  contestas[io]n  lan  pueril  y  destituida 
de  toda  vislumbre  de  razón.  Estaré  á  la  mira,  y  avisaré  de 
cualquiera  noved[a]d  como  de  la  conteslas[io]n  q[u]e  me  dé 
el  Ob[is]po. 

Quedo  enterado  de  cuanto  Vd.  me  previene  s[ob]re  las  acti- 
vas gestiones  y  solicitud  de  d[o]n  Fran[cis]co  Muñoz  y  d[o]n 
Sev[er]o  Isasmendi.  y  en  cuanto  alcancen  mis  recursos,  les  Mvta. 
procuraré  salir  al  encuentro  p[ar]a  impedir  toda  sorpresa. 
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En  el  consabido  asunto  rióla  sacristía,  aunq[u]e  ostá  al 
despacho,  no  so  ha  tomado  toda  vi  a  providencia,  sin  duda 
p[o]r  la  dificultad  de  la  corrcspond[cnc¡]a  con  motivo  délos 
acaecim[ien]tos  de  Bfucnojs  A[ire]s  v  Montevideo.  Verificado 
q[u]e  sea  no  se  perderá  mom[en]lo  p[ar]a  q[u]e  tenga  Vd.  la 
debida  satisfacción,  si  no  se  malograse  el  asunto. 

\  eo  fj[u]e  ha  echado  Vd.  en  olvido  el  particular  déla  e¡  uen  ta 
déla  viuda  de  Rlb[er]a  sabiendo  el  interés  q[u]e  tengo  en  ello, 
y  si  no  procura  Vd.  salir  cuanto  antes  de  este  embarazo  no 
estrenaré  r|[u]e  la  interesada  se  présenle  en  el  Gons[ej]o  con 
el  recurso  oportuno;  cuyo  paso  sentiría  yo  mucho,  y  detendré 
cuanto  sea  posible. 

Queda  de  \d.  como  s[iem]pre  su  ai  [odera]do  am[ig]o  v 
comp[añer]o 

Flores 

S[eño]r  d[o]n  Greg[ori]o  l  unes. 

[Biblioteca  Xarinnal. — Sección  Manuscritos. —Dorunienitt  .V"  3.726. — Original  manuscrito; 
f/apfl  con  /Morana,  formato  de  la  hoja  '¿(I  K  ti  í/2  cni.;  letra  de  Flores,  interlinea*  7  y  8 

mm.;  conservación  Luena 


120.— [Pedro  Ignacio  de  Irzeal  Deán  Funes.  {predaciones 
sobre  la  conducta  censurable  del  cura  iguilar;  expediente 
formado  contra  el  clérigo  Latas  y  el  cura  Medina.] 
[Catamarca,  junio  28  de  1 80*7 

[f  i]  Catham|ar]ca  y  28   

Mi  muí  venerado  Señor:  El  cura  Aguilar  salió  cío  esta 
(lindad  anteayer  alas  tros  déla  larde  sin  licencia,  como  lo 
vera  <||uan|do  llegue,  so  ha  despedido  (según  me  dicen)  de  to- 
áoslos Principales  do  esto  Pueblo.  Eslava  de  cuernos  con  lodos 
chicos,  v  grandes.  \  desdo  el  cuneo  de  mayo  en  (pie  le  \¡no 
aviso ile  haver  expedido  VS.  una  Prov [idenci]a  terrible:  procu- 
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ro  con  el  artificio  q[uc]  acostumbra  bacer  las  amistades,  y  por 
vllimo  en  estos  lances  handuvo  por  las  casas  llorando,  ele 
modo  cj [nc]  en  los  dias  ([días])  presentes,  se  ha  notado  q[ne| 
aquellos  a  quienes  insultó,  [rió  y  agravió  con  mayor  exeso 
q[u]e  cssos  son  sus  defensores,  y  panegiristas;  y  creo  según 
me  dicen  lleva  muchos  informes  favorables,  q[ue]  lo  ponen  en 
los  cuernos  tle  la  Luna,  y  pueden  ser  algunos  de  los  mismos 
q[ue]  declararon  pesimani  en  |teen  causa  del  D[oct]orOcampo, 
q[ue]  lodo  cave  en  estos  caprichos,  Ya  vera  VS.  q[ue]  este 
cura  párese  incorregible,  caminando  de  avismo  en  avismo. 
La  bebida,  ni  la  amistad  torpe  y  escandalosa  no  dexo.  Es 
costante  q[ue]  asta  el  instante  q[ue]  montó  á  cavallo  handuvo 
en  su  cassa  essa  mosa,  yq[uan]do  partió,  quedo  junto  con  la 

madre  v  en  la  propia  casa  del  cura  quando   razón,  pues       [f.  i  »ta.] 

de  vn  lodo  ..   Icnsa,  y  vcslia. 

Yo  creo,  q[ue]  en  mérito  de  la  causa,  y  modo  con  que  ha 
tomado  el  camino,  lo  pondrá  recluso  en  q[uan]to  se  llegue  y  le 
pondrá  vn  escusador  asta  q[ue]  se  substancien  y  determinen 
los  asuntos,  y  causas,  q[ue]  aqui  liene  pendientes,  p[ar]a  lo 
que,  siendo  precisa  mi  contestación;  remitiré  mi  poder  v  se 
le  liaran  ver  sus  demaciados  exesos.  Teniendo  a  bien  VS. 
puede  nombrar  siquiera  por  corlo  tiempo  de  escusador  al 
m[aestJro  D[o]n  Jacobo  Acuña,  y  con  esto  se  volcara  lodo  el 
Teatro  q[ue]  ha  dexado  en  planta  el  artificio  de  esse  cura, 
remitiéndolo  p  ron  ta  m  [en]  te,  y  con  alguna  incinuacion  p[ar]a 
su  buen  obrar.  Recivi  carta  de  este  con  fecha  29.  del  próximo 
Mayo,  \  nica  desde  que  se  ausentó  de  esta  Ciudad,  en  la  que 
me  comunica  lo  mucho  q[ne],  allí  se  abla  contra  Aguilar.  v 
aun  de  sus  propios  amigos.  Esle  asunto  espero  lo  tomara  VS. 
como  suyo,  pues  assi  lo  exije  el  caso,  y  con  tal  calor  que  le 
haga  ver  el  vrazo,  y  fuerza  de  su  justicia  que  sobre  lodo 
atropello  esperansado  en  favor  de  sus  amigos,  q[ue]  pienza, 
y  lo  ha  d[ic]ho  de  présenle,  y  anteriorm  en]lc  que  luego,  luego 
se  revestirán  de  la  autoridad  de  esse  Govierno  q[ue]  VS.  exerse 
y  en  prueva  de  ello  ha  prometido  a  eslas  Gentes  volver  dentro 
de  mi  mes  de  Vicario,  y  me  lo  dixo  en  la  sacristía  de  la 
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matris,  saliendo  de  capa  p[ar]a  las  vísperas  del  Patrón  S.  Juan, 
que  no  lardaría  en  \ernie  desnudo  de  esta  vicaria.  A  Señor 

[f-2]         /no  es  pocible  esplicarme  este  lion...  y  si  digo,  q[ue]  en 

esta  ocacion  es  preciso  asentar  la  mano,  llamando  ala  vista 
las  causas  de  Aneaste  y  Uioseco,  que  tanto  resuenan  por  toda 
Provincia. 

De  los  papeles  que  remito,  si  algunos  concidera  no  deven 
correr  en  el  expediente]  los  separara  VS.  y  pueden  servir 
p[ar]a  recurrir  ala  Intend[enci]a  afín  de  que  al  vrazo  fuerte 
se  le  de  alguna  reprencion  por  el  echo  de  querer  examinar 
las  causas  de  los  Juzgados  p[ar]a  los  aucilios  q[ue]  se  piden. 

\o  sa'.i  amis  Haciendas  de  la  Campaña  por  (yn)  mes,  en 
cuya  auc[enci]a  se  ha  criado  el  cuerpo  de  autos  que  halle  en 
estado  de  remisión  contra  el  Clérigo  Lalus,  que  inducido  sin 
duda  del  cura  Aguilar.  y  el  cura  Medina,  lia  cometido  tantos 
desatinos.  Es  cierto  con  evidencia  que  con  estos  dos  ha  tenido 
estrecha  comunicación,  y  como  siempre  han  procurado  des- 
lucir los  obrados  de  esta  vic[ari]a  incomodar,  dar  q[ue]  hacer, 
v  vuscar  palillos  p  ar]a  en r redar,  se  presume  prudentem[en]te 
q[ue]  ellos  lo  han  puesto  en  essos  lan/es  de  perdición;  con 
mas  el  de  haver  salido  de  la  reclucion  al  otro  dia  de  S.  Juan, 
tirando  p  ai  ¡i  cssa  con  Aguilar,  \  como  este  se  demorase,  se 
volvió  del  camino,  y  se  dice  sale  en  alcansc  en  este  dia.  \a 
vera  V  S.  q[ue]  es  preciso  castigar  el  orgullo  de  estos  ecle- 
siásticos v  lodo  emanado  de  Aguilar,  q[ue]  no  se  separa  vn 
punto  de  Medina. 

No  puedo  hablar  (mas)  por  q[ue]  es  preciso,  qfue]  en  esta 
i  -' oí  hora  camine  el  chasque,  q[ue]  gana  25  p[cso]s  con  la  pen  ... 
P  anos  de  VS,  en  el  dia  ...  próximo... 

Desea  la  mejor  salud,  y  prosperidades  a  \  S.  su  muy  atiento, 
y  apacionado  Capcll[a]n  Q.  S.  M.  B. 

Pedio  [gn[act\o  'le  Arze 
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En  el  correo  clare  razón  del  efecto  encargado. 

Sfeñlor  Dean,  Pro\[iso]r  Vic[ari]o  Gen[era]l  y  Gov[ernado]r 
del  Ol)[is][)|a|:lo  l)|oclo]r  l)|o|n  Gregorio  Funes. 

[BihUtiirrn  Waclanal.    Sección  Hanuxcritos.    Documento  V  8.784. — Original  manuscrito: 

papel  con  filigrana,  fórmala  lie  la  hvja  '21  \  15  Clñ.¡  letra  ¡Ir  ír:r.  interlineas  '/  a  7  mm.¡ 
conservación  regalar,  tiene  tos  ¡tardes  superiores  ttelcriora  los;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ]) 
se  halla  testado  :  lo  entre  paréntesis  ()  y  bastardilla  ettá  intercalado ;  los  pantos  suspensivos 
señalan  lo  ilegible  por  rotura  del  documento.] 

Í2i. — [Pedro  Ignacio  de  Arze  al  Deán  Funes.  —  Le  da  cuenta 
de  los  escándalos  v  atropellos  cometidos  por  el  cara  \<juilnr 
que  por  concepto  alguno  debe  volverá  Calamar  ca. — Se  refiere 
también  a  las  noticias  que  llegan  de  Hítenos  [ires  sobre  éxitos 
ingleses.  — Incidencias  provocadas  por  el  remate  de  los  diezmos.  ] 
[Gatamarca,  julio  ">  de  1807) 

/Sfeñlor  Prov[is]or  y  Gov[ernado]r  del  Ob[isJp[a]do  Dfocllor         f.  i] 
D[o]n  Gregorio  Funes. 

Calhaai[ar]ca  y  Julio  5.  de  1807. 

Mi  mui  estimado  dueño,  y  Señor:  di\c  a  VS.  por  mi 
exprofeso  en  asuntos  de  Aguilar,  que  por  el  correo  escriviria: 
llagólo  diciendo  anle  omnia  sobre  el  escusador.  que  hacién  - 
dome un  gran  honor,  podia  determinar  VS.  que  yo  lo  nombre 
por  pronto  remedio  con  la  reserva  de  hacerlo  VS.  enterado  de 
la  causa,  y  el  Sujeto  en  quien  deva  confiar  esta  oblig[acio]n. 
Tengo  de  cicrlo  q[ue]  con  esta  resolución  se  suavisaran  los 
incendios  q[ue]  dexo  pendientes  esse  hombre  con  tal  artificio, 
que  la  mayor  parte  de  este  Pueblo  ha  conosido  la  máxima,  y 
están  ponderando  la  veleidad  de  los  q[ue]  le  siguieron,  siendo 
los  mas  agraviados  p[o]r  Ag[uila]r  y  con  esta  razón  los  que 
mas  le  tiraban  de  publico. 

En  este  dia  se  dice  qfue]  le  vino  un  chasqfue]  de  essa  ciudad. 
p[ar|a  Ag[uila]r  con  la  noticia  q[ue]  no  lo  ha  encontrado  en 
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camino,  y  salió  luego  de  llegado  el  correo  de  avajo  á  essa 
f.  i  «ta.  Ciudad:  novedad  es,  .siendo  cierto  en  tan  ligero  camino  de 
tres  á  quatro  dias.  La  causa  qfuc]  tiene  de  precente  con  haver 
echo  armas  no  la  podra  componer  aunq[ue]  derrame  sangre 
por  los  ojos.  Yo  me  olvide  en  el  Interrogatorio  muchos  puntos 
con  las  perturvaciones  de  Gentes  <j  ue  ami  ocurrían  por  varios 
asuntos  en  esos  dias  y  los  remales  de  diesmos  q[ue]  no  me 
davan  lugar  p[ar]a  cosa  alguna.  Muí  cssencial  fue  preguntar 
alos  declarantes,  si  al  tiempo  de  hacerme  el  amago  con  las 
lixeras,  le  dixe;  que  Vd.  hace  armas?  y  respondió  si.  y  no 
tan  solo  á  ^d.  si  también  al  Prov[is]or  y  al  obispo  en  tales 
casos,  pues  ninguno  es  capa/  de  prenderme.  Estaba  enlera- 
m[en]te  largado,  y  desalmado  como  p[ar]a  vna  averia,  y  aun 
se  ha  d[ic|ho.  q[  uc|  a  prevención  tuvo  en  aquel  aeloaesse  mosito 
Rodrigues,  y  otro  paisano,  auciliado  ilc  armas  de  fuego,  qfue] 
las  tenia  dispuestas  á  prevención,  pues  ya  estuvo  avisado  de 
la  Pro\  idenci  a  essa  de  \  S.  Ello  es  que]  por  ningún  titulo, 
ni  razón  conhiene  q  ue!  vuel[v]a  a  esta  Ciudad,  ni  deve  ser 
cura  según  yoz  general  del  Vnivcrso.  VS.  vea  como  poner  a 
esse  hombre  en  estado  i|  ue  se  pueda  salvar  q[ue]  de  cura  es 
solo  p  ar  a  escandalisar  con  sus  vicios,  y  desenfrenada  lengua, 
[f.  2]  y  no  atender  el  ministerio,  que  solo  corre  á  /cargo  de  vn  solo 
Ayudante,  q  ue]  no  paso  de  la  gramática  aquien  ha  dexado 
este  interinato. 

Que  podre  decir  á  \  S.  de  este  hombre,  que  lo  ignore.  Ha- 
ciendo vn  cuerpo  de  los  asuntos  en  [los)  anteriores  curatos,  y 
los  del  presente;  aunq[ue]  lo  jusgara  su  mayor  amigo,  no 
seria  capaz  de  ampararlo  en  el  ministerio  de  cura,  y  si  de 
concordarle,  v  dexarlo  inhavil  p[ar]a  toda  su  vida.  Si  \S.  re- 
mitiera vn  Comissionado,  y  ami  de  su  Fiscal  vería  VS. 
patenlisada  la  maquina  de  sus  errores. 

El  chasque  es  de  su  Padre.  q[ue  acavo  de  saver,  y  entrego 
las  cartas  á  D[o]n  Pranjcisjco  Acuña,  q  uic]n  lo  despacha  en 
el  dia  de  mañana.  Travo  la  noticia  (pie  el  Ingles  esta  valiendo 
á  Bíuenols  Afirels  v  que  oyó  en  essa  de  Cordova  (pie  la  vic- 
toria se  aGrma  á  favor  de  este  Enemigo.  En  los  Diesm[o]s 


hemos  salido  con  todo  aire  en  sircunstanjcia  que]  afirmaban 
notable  quievra,  y  no  doy  cuenta,  por  un  pretendiente  de 
este  Rectoral,  q|uc|  intenta  desvaratar  el  remate  cebo  ofre- 
ciendo la  tercia  parle  de  aum[en]to.  Yo  estoy  ala  espectativa 
de  todo  lo  favorable  al  ramo,  y  por  este  motivo,  y  mis  ad\ itrios 
de  economía  p[ar]a  sus  mayores  aumentos  nada  gustosos  se 
bailan  los  Pretendientes,  y  sus  Aliados.  Yo  me  rio  de  todos, 
y  no  les  hago  caso  quando  me  anotician  de  sus  displicencias,  [f  2  ?ta.] 
y  reniegos.  El  the[nien]le  de  esta  Caja  menor  (q[ue]  es  Acuña) 
comvocado  con  el  subdelegado (|  lia  ¡)  lian  elegido  y  escriptura- 
do  á  favor  de  ú\  ic]ba  caja  dos  Rematadores  contra  mi  voluntad, 
y  contra  ordenan/a  según  yo  lo  entien[do],  y  p[ara]  hacer  mi 
recurso  quiero  q[ue]  YS.  me  diga,  si  voy  fundado  y  donde  devo 
hacer,  si  en  essa  Junta  de  Cordova,  ó  la  de  B[ueno]s  A[íre]s. 

Deseo  q[ue]  VS.  lo  pase  sin  novedad,  y  mande  con  toda 
satisf[accio]n  a  su  aff[ectisi]mo  Capell[a]n  Q.  S.  !\J.  B. 

El  M[aest]ro  Pedro  I<jn\aci\o  de  Arze 

[Biblioteca  Xnrional. — Sección  Manuscritos. — : Documento  A'u  3.781. — Original  manuscrito: 
papel  con  Jtiiffrana,  formato  tic  ta  hoja  20  x  15  cm.;  letra  de  Petlro  l.  Arze;  interlineas  1  a  10 
mm.;  conservación  reijular:  tiene  los  bordes  superiores  un  poco  deteriorarlos  por  ta  polilla;  lo  in- 
dicado entre  paréntesis  ([  )  se  halla  testado;  lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado. 


[Aren.  De.in  Funes.  —  Tomo  IIo 


3] 


-  34  — 


Í22.  —  [Pedro  Ignacio  de  Arze  al  Deán  Funes. — Envíale  un 
libramiento  por  los  500  pesas  fuertes  que  le  ha  pedido. — Se 
interesa  laminen  por  el  cura  Blanes,  que  se  halla  sin  recursos, 
por  hallarse  en  litiqio  la  Capellanía  y  laminen  le  da  rúenla  de 
la  ausencia  del  ilnelor  (¡arde/  que,  por  lo  prolongada,  requiere 
que  se  convierta  en  propiedad  la  Vicaria  interina.] 
\  1808?J 

[f-  /S[eñ]or  Dean  D[ocl]or  D(o]n  Gregorio  Funes 

Mui  de  mi  agrado  ha  sido  la  incinuacion  de  los  5oo  peso]s 
f[uerte]s  los  que  remito  en  el  adjunto  Iivram[ien]to  con  los 
documentos  q[ue]  lo  acreditan:  creo  no  havra  novedad  en 
manera  alguna  pues  en  essa  misma  moneda  los  di  por  la 
contenida  suplica.  Mi  fortuna  no  escasea:  no  solo  omitiré  en 
livrar,  como  me  previene;  pero  aun  sera  de  mi  cuidado  no 
acordarme  de  tal  dinero,  antes  bien  de  que  VS.  se  digne  ocu- 
par siempre  ojue]  guste  a  quien  extolo  carde  le  estima,  y 
desea  verlo  en  mayor  grandesa. 

El  asunto  q[uej  incluyo  de  este  pobre  clérigo  Blanes,  se 
reduce  a  que  VS.  provea  de  sus  alimentos  que  le  perlenesen 
por  la  Capellanía  que  esta  litigiosa  en  q[uan]to  asu  fundación, 
q[ue]  me  párese  la  sir\io  en  buena  fe  \  no  se  le  deven  retener 
[f.  i  »ta.]  sus  /rentas:  en  solanilla  se  banda,  y  va  ala  Iglecia;  y  como 
hade  ser,  á  mas  de  vn  año  aque  se  mantiene  en  esta  Ciudad 
estraño  de  parentelas,  \  comunicaciones,  \  no  se  como  lo  ha 
pasado,  que  devo  ingenuam¡  en  |le  presumir  esta  expuesto  á 
qualqilicr  desatino  piarla  mantener  la  vida,  y  aplacar  el 
loríenle  de  sus  necesidades:  -i  la  causa  no  puede  venir  en 
esta  ocacion  sentenciado,  me  intereso  con  VS.  p[o]r  sus 
alim[enÍtos  de  pura  Compacion  q[ue]  le  tengo,  y  honor  del 
estado  sacerdl  ota  |l . 

Otro  punlito  me  ocurre  haora:  el  l)|ocl|or  Gardcl  se  fue  ala 
Puna  el  año  pasado  a  primeros  de  Mayo  con  seis  meses  de 
licencia  ;  cumplidos  estos,  supongo  pediría  de  alia  otro  termi- 
no, y  no  creo  se  abansc  ¡i  pedir  tercera  licencia,  y  no  cave 
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duda  en  que  se  dexa  estar  contra  la  voluntad  del  superior,  y  [f.  2] 
por  acá  se  ruge,  que  nu  hade  venir,  y  hacen  dos  correos,  q[uc  | 
no  ha  escrito  vna  letra  a  sus  confidentes:  \o  siempre  mostré 
displicencia  en  esta  Vic[aríja  [nt[erin]a,  y  por  quevrar  los 
ojos  a  ciertos  émulos  mucho  estimaría  a  VS.  que  si  tiene 
influxo  en  p[alaci]o  la  promueva  en  prop[iedald,  q[ue]  si  viene 
esse  sujeto,  yo  mismo  seré  del  empeño,  se  le  autorise  con 
ella:  el  Secr[etari]o  es  amigo,  y  con  lodo  me  repugna.  q[ue] 
\[uecenci]a  me  descuvra  este  pensam[ien]to. 

Quiero.  q[ue]  VS.  me  diga  si  en  las  funciones  clacicas. 
como  el  dia  de  S[a]n  Juan  Patrón  de  esta  Ciudad.  Sfaln  Pedro, 
y  otras  semejantes  de.vo  yo  ser  preferido  al  cura  en  cantar  la 
missa,  q[uej  todo  he  vivido  apartado  por  evitar  contiendas. 
De  \  S.  su  mui  affeclto  servíidlor 

P[c(lm  \  fígnacio]  Ar[:e] 

El  asun  to  de  Cabrera  no  he  movido  por  esta  turvulenc  [f.  2Tta.] 
del  Al[cal]de. 
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1'23. — [Francisco  Antonio  de  Letamendi  [?]  a  Joaquín  Juan 
de  Flores. — Gestiones  para  conseguir  el  Obispado  de  Córdoba 
al  Deán  Funes  y  en  la  que  alude  al  informe  favorable  de  Liniers 
y  al  dinero  disponible  a  ese  fin.] 
[Buenos  Aires,  marzo  10  de  1808] 

[f-  !J       .  /S[eño]r  D[o|n  Juaquin  Juan  de  Flores. 

Madrid 

BJuenojs  Ay[re]s  10  de  .Marzo  de  1808,, 

Muy  Señor  mió  y  dueño  de  todo  mi  aprecio.  (|  V  j)  (/  ocluyo 
á  \  ,S.  la  copia  del  informe  q[u]e  en  esla  ócacion  hace  al 
Serenísimo  Señor  Principe  Almirante,  este  Señor  Capitán 
General  Gefe  de  Esquadra  Ü[o]n  Santiago  Liniers,  á  labor 
de  nuestro  Am[ig]oel  S[eño]r  Dean  déla  S[an]ta  Iglccía  Ca- 
tedral de  Córdoba  ([ba])  D[oclo]r  l)[o|n  Gregorio  Funes. 
p[ar]a  q[u]c  enterado  \  .  S.  desús  recomendables  méritos,  no 
omita  paso  ninguno  q[u]c  pueda  contribuir  alin  de  (|[u]e  sea 
colocado  de  Obispo  en  la  Iglesia  de  su  asistencia,  lo  q(u|e  no 
nic  parece  dificil  en  las  actuales  circunstancias,  <.¡  A  .  S.  logra 
comben  ir  con  el  q[u]c  está  electo,  q[u]c  nos  aseguran  lia  ver 
renu[n]ciado,  en  atención  á  no  poder  pasar  asu  Diocesifs],  y 
q[n]e  nadie  descubre  el  t[iem]po  q[u]e  aun  pennaneserá  in- 
terceptada la  oportunidad  de  venirse.  Fl  empeño,  y  mediación 
de  V.  S.  acompañado  del  mismo  Señor  Obispo  electo,  deveria 
dirigirse  en  primer  lugar,  ó  á  q|u|e  este  quede  colocado  en 
esa  Metrópoli,  ó  q[u|e  repitiese  su  renuncia  interesándose 
piarla  la  admisión,  aun  (piando  durante  su  vida  quedase 
recargado  el  Obispado  de  Córdoba  en  mil.  y  quinientos,  ó 
dos  mil  pesos  anuales,  y  que  le  estaría  mejor  recibirlos  hay, 
q|  ule  no  correr  los  riesgos,  e  incomodidades  q[ u  |e  de  nesccidad 
hade  tener  qfulc  sufrir  en  la  nabegacion.  y  biages  de  tierra, 
soterrándose  piarla  siempre  de  sus  conocidos,  amigos,  y 
parientes:  También  sele  podría  bacer  el  partido  de  darle  p|ojr 
una  \es.  tres,  óqualro  mil  pesos  fuertes.  q[u|e  se  buscarían 
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hay,  á  qüalesquier  premio,  y  q|u|e  renunciando,  el  Obispado 
lo  consiguiese  piarla  cl[ic]ho  S[cño]r  Dean  Funes,  los  (piales 
sele  entregarian  al  moin[en]to  quese  expidiesen  los  Despachos, 
de  los  fondos  q|u|e  tengo  en  Cádiz  en  poder  délos  Señores 
dfoln  Migue)  López,  y  Compañía  p[ar]a  q[u]e  de  un  modo, 
Ó  di'  otro  no  se  reíanle  el  iogi'0  déla  solicitud,  acompaño  una 
Carla  Libran/a  de  quatro  mil  p[eso]s  fuertes  p[ar]a  d[ic]hos 
Señores,  con  el  obgeto  de  q[u]e  \  .  S.  disponga  de  ellos  en  el 
mom|  en  |lo  (j[  u  |e  consiga  los  indicados  despachos  de  Obispo 
de  Cordo/ba  del  Tucuman,  p[ar]ael  referido  S[eño]r  D[octo]r  [f.  i  \ta  j 
Funes,  sin  q|u|e  antes  de  lenerlos  se  liaga  semejante  desem- 
bolso. p[o|r  no  aventurarlos. 

Se  muy  de  cierto  q[u]e  se  han  echo  de  aqui,  y  se  repiten, 
informes  miiv  muy  [sic]  actibos,  y  de  Cuerpos  respetables, 
contra  el  actual  Señor  Obispo  d[o]n  Benito  Lúe  y  Riega,  y  si 
p[o]r  algún  accidente  lo  promovieran  (que  no  estamos  lejos 
de  creerlo)  hera  nesesario  q[u]c  V.  S.  duplicase  su  ínfluxo  á 
labor  de  d[ic]ho  nfuesllro  amh'glo  piarla  qíule  entrase  en  su 
lugar,  aunq[uan]do  hubiese  de  necesitar  hacer  mas  dispendio 
ujuje  los  quatro  mil  Duros  q[ujc  dejo  apuntados. 

La  presente  época  nos  labórese  mucho  p[ar]a  considerar 
azequible  la  colocación  de  este  buen  hombre:  El  numerario 
muy  escaso  en  la  Península  y  de  consiguiente  mas  estimable 
el  contado:  la  imposibilidad  de  posccionarse  losq[u]e  se  elijan 
recidentes  en  Europa  p[o]r  q[u]e  no  hay  por  donde  venir;  y 
el  aprecio  q[u]e  han  mcresido  al  Rey  los  Informes  del  nomi- 
nado Señor  Liniers, 

Desde  q[u]e  llegó  la  Barca,  hasta  haora  q[u]e  sale,  no  he 
tenido  tiempo  de  Consultar  con  el  interesado  este  particular; 
pero  estoy  persuadido  deq|uje  se  conformara  con  q[uan]lo 
determine  A  .  S.  é  yo,  pues  asi  nielo  tiene  indicado  antes 
de  a  lio  ra. 

\  .  S.  se  tomara  el  trabajo  de  no  dejar  Piedra  p[o]r  mover 
en  esta  vella  ocacion  al  fin  propuesto,  y  dispensándome  la 
confianza,  q[u]e  me  inspira  su  bondad,  y  los  deseos  de  acre- 
ditarle mi  amistad  al  S[eño]r  Dean  Funes,  mande  ^  .  S.  en 
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q[unn Jto  pueda  complacer  su  mas  átenlo  segfurlo  serv[ido]r 
Q.  B.L.  M.  de  VS. 
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t2U. — [Francisco  intonio  de  Letamendi  [?]  a  Joaquín  Juan 
de  Flores.  —  Noticiándole  que  el  Cabildo  secular  pasa  al  Rey 
un  informe  que  debe  cansar  la  promoción  del  Obispo  Don  Benito 
Luéy  Riega,  quien  prefiere  cualquier  colocación  cu  la  Península 
a  permanecer  cu  Buenos  Aires;  esto  hace  suponer  factible  el 
nombramiento  del  Deán  Funes  para  su  sucesor,  a  cuyo  efecto 
la  autoriza  a  buscar  el  dinero  necesario.) 
Buenos  Aires,  17  de  marzo  <le  1808] 

[f  !J  Señor  Don  Joaquín  Juan  Flores. 

Madrid. 

Buenos  avies  17  de  Marzo  de  1808. 

Muy  sjeñlor  mió  y  Dueño.  Después  de  escrita,  cerrada,  y 
Franqueada  euel  Correo  la  mía  de  10  del  corriente,  haviendose 
detenido  la  Barca  Saeta  hasta  esté  día,  aprovecho  los  momentos 
para  decir  á  V.  S.  que  sé  con  evidencia  que  este  Ilustre  (¡a\  ¡Ido 
secular  hace  en  la  ocasión  al  Rey  un  ex  forzado  [nforme, 
fundado  en  ecliós  justifica tibos,  (pie  sin  duda  debe  causar  la 
promoción  del  actual  s[eñ|or  Obispo  Don  Benito  Lúe  y  Riega, 
álo  menos  lodo-  aqui  estamos  persuadidos,  que  éstas  serán  las 
resultas  déla  conducta  que  ha  observado  esle  [|l[uslrísi]mo 
Prelado,  quien,  también  me  aseguran,  pretende  qualquiera 
colocación  enla  Península,  con  preferencia  a  permanecer  pol- 
aca, listos  incidentes  nos  presentan  la  prespecliba  deser 
azequible  el  nombramiento  del  amigo,  v  S[eñ]or  Dean  Funes 
parasu  subcesor.  enlo  que  ademas  del  interés  que  tiene  el  Rey 
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en  las  promociones  tic  lodo  el  (¡oro  do  Córdoba,  porlas  medias 
analas,  rechina  este  Obispado  el  beneficio  de  un  Prelado 
pacifico,  sayio,  y  virtuoso  qual  exige  una  Capital  del  Virrey- 
nato.  En  atención  álo  expuesto,  y  alo  que  digo  á  V  .  S.  enmi 
citada,  es  necesario  no  descuidarse  un  momento  en  dar  los 
pasos  combenientes  al  logro  del  fin  indicado;  y  por  si  las 
ocupaciones  de  V.  S.  no  le  permitiesen  atender  este  asunto 
tan  intimamente  como  deseamos,  acompaño  la  inclusa  de 
este  Señor  Don  Anselmo  Saenz  Batiente,  para  esc  Señor  Don 
Manuel  de  Sampelayo.  á  electo  de  que  después  de  enteradose 
A  .  S.  de  ella,  silo  encontrase  oportuno,  sela  mande  entregar, 
y  actibar  entreambos  la  solicitud  á  quese  contrae. 

Es  de  creer  (pie  para  conseguir  el  nombramiento  de  Obispo 
de  Buenos  avies  a  labor  del  s[eñ]orDcan  Funes,  se  necesitarán 
hacer  mas  dispendios  quelos  quatro  mil  pesos  fuertes  librados, 
porlo  qual  no  omito  prevenir  á  \  .  S.  tome  en  qualquiera  parle 
de  ahy,  á  interés,  ó  bajo  los  premios  (pie  encuentre  hasta  la 
cantidad  precisa,  seguro  de  que  con  aviso  de  V.  S.  mandaré 
inmediatamente  libranzas  pagaderas  ala  vista,  déla  suma  que 
tomare.  También  recomiendo  á  \  S.  que  si  se  logra  la  gracia, 
acuda  porlas  Bulas  sin  perdida  de  tiempo,  y  quémelas  dirija 
por  quinliplicado,  para  que  llegue  alguna,  en  éstas  apuradas 
circunstancias  que  apenas  nos  proporcionan  ocasión  de  en- 
tendernos conla  Europa,  escasamente. 

Reitero  a  \  .  S.  mis  deseos  de  C(  >m  placerlo,  va  jo  cu io  concepto 
[Hiede  mandar  complena  libertad  asu  mas  atento  seg[ur]o 
serv[id]or  QB.L.M.  de  V.S. 

Es  copia  [hay  una  rúbrica]. 
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[FACSÍMIL  DE  l'NA  CARTA  DE  SANTIA.in  UXBH  Al.  DKA.V  FCXES. 
VÉASE  COPIA  ES  LA  I'ÁülNA  41.] 
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Í25. — [Santiago  Lihiers  al  Deán  Funes. — Congratulándose 

de  la  oportunidad  </ue  se  le  présenlo  para  Conocerle 

personalmente.  \ 

[Buenos  Aires,  abril  16  de  1  ÍSOiSj 


/Buenos  A  y  res  y  Abril  iG  de  1S08-  [f.  i] 

\l¡  Venerado  Amigo  y  Señor  no  ay  mal  que  por  bien  no 
venga,  siento  la  incomodidad  que  \|sted|  va  a  lomar,  pero  me 
alegro  que  esla  circunstancia  me  proporcione  la  ocasión  de 
conoserle  personalmente,  mucho,  mucho,  leñemos  que  hablar 
—  el  dia  es  critico,  do/,  correos  y  unas  Pasquas  lo  que  no  me 
permito  mas  tiempo  que  decirle  que  soj  y  seré  siempre  su 
apasionado  Amigo  y  servidor  Q.  S.  \í.  15 

San  lia  i/o  Liniers 


P.  S  v[sted]  ve  que  le  Escrivo  sin  complimientos  \  espero 
queme  tratara  en  adelante  con  la  misma  llaneza  — 

S[eño]r  D[oclo]r  D[o]n  Gregorio  Funes  = 


[f.  1  vta.  j 
■2  en  blanco] 


Conjidensifil  [f.  2  vta.j 

Al  S[eño]r  D[oclo]r  D[o]n  ([Ant])  (Gregorio  Funes 
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/  '26. — [^luto  del  - 1  rzobispo  Benito  Marín,  de  Choreas  ("acompa- 
ñado a  la  ra  ría  siguiente),  declarando  que  el  Deán  Funes  es  el 
verdadero,  único  y  legítimo  apoderado  del  Obispo  electo  Don 
Rodrigo  Antonio  de  Orel/ana,  con  lo  que  se  pone  Jin  al  con /I  ido 
de  poderes  existente  entre  el  Deán  y  el  Cabildo.] 
| Plata,  julio  10  de  I808J 


Piala  io.  do  Julio  de  1808,, 

Vistos  con  lo  expuesto  por  el  Promotor  Fiscal,  v  deseando 
contribuir  en  q|uan|lo  nos  sea  posible  a  la  tranquilidad,  y 
seguridad  de  conciencia  de  todos  los  Fieles  do  la  Diócesis  do 
Cordova  del  Tuouman,  sufragánea  de  esta  Santa  Iglesia 
de  Charcas;  v  asi  mismo  poner  fin  como  Metropolitano,  á 
una  contienda  <j|u|e  de  otro  modo  parecería  interminable: 
Cortóse  el  progreso  de  osla  causa  en  el  estado  en  f||n|o  actual- 
m[en]le  se  baila;  y  haciendo  justicia :  Declaramos,  q[u]c  el 
S.  I).  D.  Gregorio  Funes,  como  Dean  do  la  S[an]ta  Iglesia 
del  Tuouman,  Presid[en]le  del  Cavildo,  y  Gov[ernad]or  de 
aquel  Obispado,  es  el  verdadero,  único,  y  legitimo  Apoderado 
del  I III  uslrísi  Irao  SI  eñ  lor  Obispo  electo  Maestro  D[o]n  Rodrigo 
Ani|oni|o  do  O  rellana,  en  virtud  del  poder  otorgado  en  la 
Ciudad  de  Valladolid  á  18.  de8hrc.  [:  octubre]  de  i8o5,, .  En 
cu  \  a  \  irlud  el  expresado  S|o.*i  |or  Dean  Go>  |  ornad  |or  podra  re- 
gir, v  administrar  la  referida  Diócesis  h  nombro  del  sitado 
III  uslrísi  Imo  S[eñ  |or  Orellana,  juzgar,  y  administrar  en  osla 
todas  las  cosas  q|  u  le  so  ofrecieron,  asi  de  gracia,  como  de  justi  - 
cia,  n  con  la  generalidad  contenido  en  el  mencionado  poder: 
v  esperamos,  <||n|e  con  esta  Nuestra  declaración,  quedará 
cimentada  entre  el  Sfeñlor  Dean,  y  Venerable  Cavildo  la  ¡nal 
terable  paz,  buena  arnionia.  y  amistosa  concordia;  do  q|  u  |c 
depende  la  común  felicidad  de  lodo  el  Pueblo,  y  sin  la  (pial, 
es  imposible,  q[u]e  los  (||u|o  son  Ministros  do  Jesu  Chrislo, 
desempeñen  las  sagradas  funciones  anexas  á  su  elebado,  y 
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distinguido  carácter.  \>¡  se  lo  rogamos  encaresidam[cn]tc  en 
nombre  del  mismo  Amabilísimo  Salvador.  p[arja  lo  qual  se 
librarán  los  correspond[ienltes  despachos.  Benito  \faria  ir 
zobispo  —  Antemi :  Melchor  Higueras,  Escrivano,  y  Notario 
M;i\  or. 

Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A"  GOÍl. — Copia  manuscrita;  papel 
enn  filigrana,  formato  tle  la  hoja  t  \  ?ÍV  /  2  cm.:  tetra  inclinaila,  interlineas  i)  y  10  mm.; 
conservación  Inicua. 

127. — [El  Deán  Funes  al  Obispo  Ore/lana. — Le  expresa  su 
satisfacción  par  la  declaración  de  éste  a  sa  favor,  en  el  conflicto 
ile  ¡unieres  con  el  Cabildo,  aceren  del  gobierno  del  Obispado  y 
le  sintetiza  las  incidencias  de  ese  pleito,  adjuntándole  copia  del 
tuilo  del  irzobíspo  tle  Hitarais  que  se  pronuncia  en  forma 
coincidente  con  aquélla. — Da  cuenta  laminen  el  Deán  de  las 
gestiones  que  está  rea/izando  en  Buenos  Aires  en  picor  de  la 
dotación  <le  cátedras  y  plan  de  estudios  de  la  l  niversidad  y 
Colegio  de  Monserrat,  después  de  la  azarosa  lucha  sostenida 
para  que  se  diera  cumplimiento  a  las  Reales  Cédulas,  que  elimi- 
naban de  la  dilección  de  esos  establecimientos  a  los  frailes 
franciscanos. — Se  refiere  a  su  elección  de  Hedor  y  a  sus  actos 
generosos  en  favor  de  dicha  Universidad  y  Colegio. — Alude 
también  al  conflicto  que  le  provocó  el  Obispo  del  Paraguay, 
Nicolás  \  idela  por  haber  consagrado  unos  cálices  y  patenas. — 
Promocióji  del  referido  Obispo  al  obispado  de  Salta;  deslinde 
de  su  jurisdicción . — Las  rentas  del  Obispado  de  Córdoba.] 
[liuenos  Aires,  julio  18  de  1808J 

/t  U 
B[ueno]s  A_y[re]s  18.  de  Julio  de  1808  1 . 
Ill[ustrisi]mo  Señor. 
Señor  de  todo  mi  respeto,  y  veneración:  He  tenido  al  fin,  la 
singular  complacencia  de  recivir  carta  de  VS.I.  su  ITeclha 

1.— Existe  un  borrador  de  esta  carta  ron  el  mismo  número  de  letra  del  De;in  Funes  pero 
sin  la  postdata  que  contiene  la  presente  copia. — N.  de  R. 
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2.3..  de  Marzo  de  osle  presente  año.  En  ella  se  digna  YS.I 
declarar  su  concepto  a  favor  mió  sobre  la  ¡nteligíencila  de  los 
Poderes.  No  es  pequeña  satisfacción  mia  él  q[u]e  se  conosca 
q[u]e  no  lie  sido  yo  el  Autor  de  las  turbulencias,  que  por 
entonces  tanto  turbaron  la  tranquilidad  de  los  ánimos. 

Por  diferentes  vias  sin  excluir  la  de  Lima,  tengo  dado  cuenta 
á  ^  S.  I.  de  las  penosas  estaciones  p[ojr  las  q[n]e  há  corrido 
este  asunto.  Después  (pie.  introducido  en  la  \ud[ienci]a 
de  B[ueno]s  Ay[rc]3  á  solicitud  del  Cavildo.  y  contra  mi 
opinión  p|o]r  parecerme  q[u]e  correspondía  al  Metropolitano; 
después  q[  u  |e  el  Ministerio  fiscal  interpretó  a  favor  mió  las 
clausulas  del  poder;  y  después  q|nje  h  pesar  de  las  \i\as  di- 
ligencias del  Cavildo,  á  fin  de  que  no  se  decidiese  esta  causa, 
q[n]e  la  consideraba  perdida,  decreto  en  substancia  la  Au- 
díiencila  q[u|e  su  conocim[ien]to  no  pertenecía  a  su  Tribunal; 
me  vi  ['Mi'  ultimo  obligado  á  recurrir  al  Metropolitano.  A 
este  recurso  me  niobio,  lo  primero:  Que  no  era  honor  de 
\  S.  I.  el  q[u]3  continuase  la  vacante,  quedando  frustrados  los 
electos  del  poder:  Lo  segundo,  el  perjuicio  q[u]e  resultaba  ¡i 
los  intereses  de  la  Mitra,  no  pudiéndose  entre  tanto  recaudar 
las  Guarías  de  los  Curatos,  con  no  pequeño  peligro  de  q[uJo 
después  se  imposibilitase  esta  recaudación. 

Introducido  el  recurso  en  Charcas  (habiéndose  separado 
antes  el  Canónigo  Mcndiolaza)  entablo  el  Cavildo.  esto  es  el 
Chantre,  y  el  Magistral,  el  mismo  sistema  de  entorpeceré! 
f  1  tts  asunto,  y  qfille  no  llegase  á  decisión.  Para  esto  se  susitaron 
mil  artículos  impertinentes,  entre  ellos  el  q[ue|  se  me  obligase 
h  exhivir  las  instrucciones  privadas,  q|u|e  no  lian  cesado  de 
asegurar  tenia  de  V.S.I.  Sabe  niu\  bien  \  .  S.  1.  quan  anlo 
jadiso  es  este  concepto.  (Ion  estas  liabas  han  logrado  q[u]e  en 
cerca  de  un  año  se  demorase  la  decisión.  El  Señor  Arzobispo 
decretó,  q[u]e  no  se  les  admitiese  escrito,  q|u|e  no  fuese  sobre 
lo  principal  del  asunto.  p|o|r  haberlo  asi  pedido  el  fiscal.  Este 
tiro  su  \isla  enteramfcnlle  conforme  a  mi  intención,  y  quedo 
la  causa  en  oslado  de  sentencia.  Hacen  dos  meses  q[u]e  debió 
haberse  pronunciado;  pero  hasta  osla  fecha  ignoramos  si  asi 
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se  liíi  executado,  y  anal  sea  :  bien,  cj| n]o  el  Señor  Arzobispo  se 
ha  producido  en  muchas  ocasiones  á  Favor  mió  en  este  punió. 

Ksle  era  el  eslado  de  las  cosas  (piando  lié  recivido  la  aprc- 
ciable  caria  de  VS.  I.  Con  ello  quedaran  terminadas  nuestras 
contiendas,  y  p[o|r  loq[.u]c  a  mi  loca,  sepultados  en  nn  eterno 
ol\ido  los  senlimíienjtos,  q[u]e  a  pesar  mió,  tenían  como 
ulcerado  mi  corazón.  Mi  genio  siempre  me  ha  hecho  temblar 
a  vista  de  las  discordias;  pero  (piando  no  lucra  tan  eficaz  mi 
natural  horror,  vastarían  á  infundírmelo  los  nobles,  y  pasi fieos 
sentim[ien]tos  de  VS.  I.  Yo  doy  gracia-  al  Cielo  de  tener  un 
Prelado  hecho  a  su  corazón. 

\  S.I.  estrañará  mucho  ver,  q[u]e  la  dala  de  esta  Carla,  es 
de  esta  Cap[i(a]l  de  B[ueno]s  A\[rc]s.  lia  sido  aun  para  mi 
una  cosa  bien  impensado  este  viage;  pero  sin  libertad  p[ar]a 
dejarlo  de  hacer.  Ilacian  u,'),  años  S.  Illfuslrísi  |mo,  (|[u|cel 
Clero  de  Cordova  soslenia  un  molestísimo  litigio  con  los  Re- 
gulares de  S[ajn  Fran[eis]co  en  razón  de  solicitar  se  le  diese  la 
Vnivcrsidad  de  aquella  Gap[ila]l  y  el  Colegio  de  Monscrrat. 
en  conformidad  de  lo  dispuesto  p|o]r  el  Rey  en  varias  Reales 
Cedidas  expedidas  después  de  la  expulcion  de  los  Jesuítas. 
Confieso  q[u]e  yo  he  sostenido  con  mas  ardor  este  litigio,  asi 
P[°]'  fl["]c  enncevi  q[u]e  este  era  el  único  medio  de  tener 
hombres  instruidos  en  el  Clero;  como  p[o|rq|u]e  no  podía 
sufrir  con  paciencia.  <][u|e  se  viese  excluido  de  unas  funciones 
tan  propias  de  su  Ministerio.  A  pesar  de  lodas  las  intrigas  de 
los  Franciscanos,  se  decidió  p[o]r  ultimo  en  el  Consejo  a  favor 
del  /Clero  el  año  de  1800., .  Con  esla  fecha  se  expidieron  dos  [f.  2] 
Reales  Cedidas,  la  una  elebando  el  estudio  de  Cordova  á  la 
clase  de  \  Diversidad  mayor;  pero  con  exclusión  de  los  Regu- 
lares; y  la  otra  p[ar]  i  q[u]e  el  Colegio  de  Monscrrat,  se  pusiese 
en  el  Clero.  Hacían  7.  años,  q[u]c  estas  Cédulas  se  hahian 
recivido  en  esta  Cap[ita]l,  sin  q[u]e  pudiésemos  encontrar 
arbitrio  p[ar]a  q[u]e  se  les  diese  su  cumplim[ien]lo  por  q(u|e 
ganados  los  Virreyes  p[o]r  los  Fransiscanos,  trataban  de 
frustrarlas.  Con  La  Reconquista  de  esta  Cap[ita]l  hecha  píolr 
el  S[cñjor  Linicrs,  varió  toda  nuestra  suerte.  Este  noble 
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Caballero,  quiso  q[u]e  el  primer  uso  de  su  mando,  fuese  el  de 
mandar  poner  en  evecusion  las  Rlealels  Cédulas;  y  aunq[u]e 
con  no  pequeña  oposición  de  los  Franciscanos,  asi  se  executó. 

Al  Claustro  se  le  intimo  su  Cédula;  y  entre  tanto  q[u]e 
procedía  a  la  elección  de  Rector  de  Vniversidad,  me  despachó 
S.  E.  nombrani[ien]to  de  Rector  del  Colegio.  Me  vi  muy 
consternado  con  este  nombram[ien]to,  p[o]r  qju]e  debia  serme 
muy  duro  el  sacriíicio  de  abandonar  las  comodidades  de  mi 
Casa,  y  vermccn  la  necesidad  de  manejar  muchachos  formados 
bajo  un  plan  de  educasion  muy  diverso  del  q[u]c  fue  antigua 
m[en]te,  y  q|u]e  debia  restablecerse.  Los  respetos  del  Señor 
Liniers,  el  amor  h  la  Patria,  y  la  consideración  deq[u]e  á  mi 
exemplo  se  alenlaria  mas  el  Clero,  pfarla  emprender  con  gusto 
las  tareas  literarias  concurrieron  á  obligarme. 

Pocos  dias  después  se  juntó  el  Claustro  p[ar]a  elegir  Rector 
de  Vniversidad,  y  p[<>]r  53,,  votos  de  5-.,  q[u]eeran,  recayó 
la  elección  en  mi.  Los  pocos  votos  q[u|e  me  fallaron,  fue  el 
mió.  el  del  Chantre,  y  dos  de  sus  aliados,  Puede  V  S.  1. 
considerar.  q|  u  |e  debiendo  regenerarse  este  establecimj  ienjlo, 
es  preciso  q[u|c  este  empleo  este  en  el  dia  erisado  de  mil 
dificultades. 

En  electo,  con  ocasión  de  estos  Rectorados  se  me  lian  ofre- 
cido muchas  dificultades  de  las  q[u]e  he  procurado  salir 
consultándolas  con  este  Sup[eri]or  t¡ov|icr]no  en  quien  recide 
el  Patronato.  A  la  gloria  de  haber  este  Señor  \  in  e\  puesto  en 
execusion  las  R|eale]s  Cédulas,  lia  querido  unir  la  de  fomentar 
7  - U:|  estos  establecimj  ien  |los  literarios  en  términos q[u  |e  produzcan 
frutos  muy  sazonados,  ya  q[u|e  p[o]r  estas  partes,  son  los 
únicos  de  esta  especie.  El  principal  escollo,  es  la  dotación 
competente  de  las  Calhedras,  p[o]r  q[u]e  la  q[u]e  aclualm[en]te 
tienen,  aunq[u]e  suficiente,  no  interesa  lo  vastante  p[ar]a 
llamar  Profesores  de  un  mérito  distinguido.  Asi  p[ar]a  allanar 
este  punto,  como  otros  muchos  q[u]e  de  dia  en  dia  ocurrían, 
juzgo  S.  E.  qfule  seria  muy  conveniente  tener  con  migo  al- 
gunas conferencias  privadas,  y  l\  este  electo  me  suplicó  por  un 
Oficio,  tubiesc  a  bien  ponerme  en  esta  Cap[ita]l  por  un  corlo 
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tiempo  An ncj[ii]<"  i'i  pesar  de  mil  incomodidades,  y  -ras los  me 
be  \  isto  en  la  necesidad  de  darle  gusto. 

El  (ruto  deesle  mi  viage,  ha  sido  allanar  muchas  dificultades 
sobre  la  disciplina  de  los  Estudios,  y  Colegios,  oposición  a  las 
Calbedras  pero  el  [)unl(j  de  la  Dotación  se  resiste  mucho 

El  Rey  expidió  otra  Cédula  p|o|r  separado  proponiendo  arbi- 
trios p[ar]\  la  dotación,  pero  esta  no  há  parecido  por  aqui,  y 
nos  recelamos  se  haiga  substrabido  maliciosamfenjlc. 

Poseído  del  sentim[ien]to  de  cj[u]e  eslos  Estudios,  son  la 
obra  de  mas  consideración  en  eslos  Payscs  y  q[u]e  de  su  ade- 
iantam[ien]to  pende  la  ilustración  publica,  y  el  crédito  de  la 
Patria,  me  be  resuello  á  hacer  un  Sacrificio  bien  costoso.  El 
Señor  Virrey  me  asigno  quinientos  pícsols  fuertes  animales 
p[o]r  el  Rectorado  del  Colegio:  afin  pues  de  promover  la  cul- 
tura de  las  Letras  p[o]r  alguno  de  aquellos  ramos  de  q[u]e 
no  habia  Calbedras  en  la  Vnivcrsidad.  be  fundado  una  de 
Aritmética,  Geometría,  y  Algebra,  asignándole  al  Calhedratico 
los  expresados  quinientos  pesos  y  respecto  á  (][ule  esta  Cathedra 
hade  ser  permanente,  be  otorgado  Escritura  de  dotarla  en  vida, 
ó  en  muerte  en  cantidad  de  diez  mil  pesos  fuciles,  quedando 
desde  ahora  hipotecada  la  renta  de  mi  Deanato,  y  mis  bienes. 

G[u]iado  del  mismo  deseo  be  introducido  en  el  Colegio  de 
Monserrat  el  estudio  de  la  lengua  Francesa,  el  de  la  Geografía, 
y  el  de  la  Historia;  todo  eslo  sin  perjuicio  de  las  tarcas  'de  Lf  3 
la  \  niversidad.  Esle  Colegio  q[u]e  esta  baxo  la  inmediata 
protección  del  Rey.  lienc  en  el  dia  cosa  de  8o.  Colegiales. 
Hay  también  otro  Colegio  t][u|e  es  el  Tridentino  bajo  la  ju- 
risdicción Eclesiástica,  y  licne  pocos  menos  Alumnos.  Se 
baila  en  muy  buen  pie. 

Aunq[u]e  no  se  há  podido  concluir  el  nuevo  plan  de  Estu- 
dios. q[u]c  manda  el  Rey.  y  de  q[u]c  estoy  hecho  cargo,  se 
barí  haciendo  reformas  muy  útiles,  como  son  las  de  quitar  el 
abuso  de  cscrivir  las  materias,  señalando  Autores  de  reconocido 
crédito.  &.a  La  falta  de  Libros  en  todas  facultades  atraza 
mucho  el  progreso  de  estas  reformas,  sin  esperanzas  por  ahora 
de  poderlos  conseguir  de  la  Europa. 
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Para  todas  eslas  cosas,  no  hago  mas  q[u]e  lamentarme  de 
la  falla  q[n]e  V  S.  1  nos  hace.  Al  paso  q[u]e  nunca  mejor  q[n]e 
ahora  conosco  mi  insuficiencia,  y  mi  corto  valor,  no  puedo 
menos  de  convenir  q[u]e  en  las  superiores  luces  de  VS.I. 
unidas  a  su  noble  generosidad,  hallarían  todas  estas  cosa--  el 
éxito  mas  cumplido. 

(ion  mi  venida  á  esta  Ca|  [ita]l  quedo  lamhien  concluido  un 
nuevo  enrredo  q[n]e  me  fraguo  la  antipatía  de  mis  Enemigos. 
V.S.I.  nada  debe  ignorar.  Quando  menos  lo  pensaba  tubc 
noticia  q[u]e  se  hallaba  una  Real  Cédula  en  esta  H[ea]l  Au- 
d[¡enc¡|i  de  l3[ueno]s  A\[rc]s  por  la  q[u]c  mandaba  S.  M.  le 
informase  sobre  si  era  cierto,  q[u]e  yo  había  consagrado  unos 
Calises.  y  Patenas,  en  virtud  de  un  Breve  q[u]e  estaba  pasado 
p[o]r  el  Consejo,  según  q[u]e  asi  se  había  denunciado  p[o]r  el 
Señor  Obispo  del  Paraguay  D[o]n  Nicolás  Videla.  Fue  el  caso, 
q[u]e  hallándose  sin  Calises,  ni  Patenas,  unas  quanlas  Iglesias 
de  la  Campaña,  les  consagre  los  q[u]e  necesitaban  a  solicitud 
de  sus  Pai  róeos.  Esto  lo  hice  yo  en  virtud  de  haberme  dele- 
gado el  S.  Obispo  Moscoso  antecesor  de  \  S.  I.  las  facultades 
de  la  Bula  Sólitas  <>  consuetas,  q[u]e  despacha  a  lodos  los  SS. 
Obispos  de  Indias  como  puede  verlo  \  S.  1.  al  n[umer]o  28,, 
de  d[ic]ha  Bula.  El  Chantre  Rodríguez  q[u]c  supo  de  esta 
Consagración .  i||  u  |e  yo  había  hecho,  v  falsa  mente  persuadido, 
de  q[u]s  yo  procedía  por  una  ensiclica  del  Cardenal  Peda  en 
tiempo  del  Papa  Benedicto  XIV,,  por  la  q[u|e  se  concede  esta 
facultad  a  los  Vicarios  Capitulares,  la  misma  q[u]e  noaparecc 
tener  el  pase  del  Consejo,  se  lo  comunico  al  S.  Obispo  del 
Paraguay,  intimo  Vmigo  suyo,  \  declarado  Enemigo  mió. 
por  causas  q[u]e  me  hacen  mucho  honor.  El  Señor  Obispo  sin 
mas  examen  me  denuncio  al  Consejo,  y  esle  expidió  la  Real 
Cédula  de  qfn]e  he  hablado. 

Luego  cpie  me  halle  instruido  de  lodo  dirigí  h  esla  Audiencia 
una  representación,  haciendo  ver  la  cquivocasion .  q|u]e  havia 
padecido  el  Sfeñ  lor  Obispo  del  Paraguay,  acompañándola  con 
la  Bula  Consuelo,  ó  Sólitas,  con  la  comisión  general  q[u]e  me 
dió  el  Señor  Moscoso,  y  con  oíros  muchos  documfenjlos  q|n|e 
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acreditan  las  recientes  consagraciones  tic  Caliscs,  c][u]e  han 
hecho  los  Vicarios  Capitulares  de  Chile,  Charcas,  lluenos 
Avrcs,  y  Paraguay.  En  \ isla  de  lodo,  y  con  \ud[ienei]a  del 
Señor  Fiscal,  ha  quedado  sorprchendida  esta  K [ca  1 1  Aud[ien- 
ci]a  de  la  ligeresa  de  cl[ic]lio  S.  Obispo,  y  ha  dado  al  Rey  un 
informe  q[n]c  me  hace  mucho  honor. 

Dicho  Señor  Obispo  del  Paraguay,  há  sido  promovido  al 
nuevo  Obispado  de  Salla,  y  división  del  nuestro  de  Tucuman. 
Se  sabe  q[u]c  ya  há  pasado  a  su  Obispado,  y  se  halla  practi- 
cando el  deslinde. 

Con  esla  división  queda  mucho  mas  fácil  de  administrar  el 
de  V  S.  I ;  pero  acaso  bajara  algo  de  renta  :  bien  q[u  |c  habién- 
dosele agregado  la  Provfincila  de  Cuyo,  q[u]e  pertenecía  a 
Chile  cuvos  principales  frutos  son  los  caldos,  y  teniendo  estos 
en  el  dia  un  excesivo  valor  por  no  venir  de  España,  no  se 
sentirá  la  baja. 

Con  el  Sjeñjor  Carrasco  hemos  tratado  sobre  el  modo  de 
facilitar  á  VS.I.  la  remesa  de  algún  dinero  del  q[u]e  tiene 
devengado  de  sus  rentas.  Estas  consisten  en  dos  ramos,  f][u]e 
son  los  Diezmos,  y  lasQuartas  cj[u]e  pagan  los  Curas.  Por  lo 
q[u]e  hace  á  los  Diezmos,  aunque  pertenecen  a  los  SS.  Obispos 
desde  el  fíat  de  S.  Santidad;  pero  por  una  Ley  de  Indias, 
esta  mandado,  q[u]c  no  se  les  entregue  hasta  q[u]e  se  pongan 
en  este  Reyno,  por  lo  tj[u]c  estas  rentas  quedan  depositadas  en 
Cajas  Reales.  Considerando  q[u]e  deben  ser  execulivas  las 
urgencias  de  A  S.  I.  le  escrívi  desde  Cordova  al  Señor  Carrasco, 
q[u]e  facilitase  de  esla  Superioridad  el  q[u]e  le  entregasen  los 
diez  y  ocho  mil  p[cso]s  q[u]e  pedia  ^  S.  1.  siendo  de  mi  cuenta 
aprontar  las  Fianzas.  En  estos  dias  hemos  buelto  á  tratar  el 
asunto,  y  estamos  convenidos  en  hacer  esta  instancia  cada 
qual  por  su  parte. 

Por  lo  q[u]e  hace  a  las  Quartas  q[u]e  también  corren  desde 
el  íiat,  ya  se  habieran  recogido,  sino  lo  hubiese  embarazado 
el  íastidioso  litigio  de  los  Poderes.  Este  perjuicio  fue  una  de 


[Arch.  De.in  Punes.  —  Tomo  II" 


4] 
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mis  reflccciones  q[u]e  le  hice  al  Gavildo  desde  los  primeros 
pasos.  Boy  á  emprender  con  eíicazia  estas  cobranzas,  aunq[u]e 
me  costara  mas  trabajo,  por  ser  muchos  Curas  deudores  del 
nuevo  Obispado  de  Salta. 

Quedo  enterado  de  la  generosidad  con  q[u]e  V.  S.  1  me  fa- 
culta para  invertir  en  las  necesidades  Espirituales,  y  Corpo- 
rales de  la  Diócesis  la  quarta  parte  de  las  rentas  contada  desde 
la  fecha  de  su  apreciable  caria.  Lo  liare  asi  con  la  íidelidad,  v 
economía  q[u]e  exige  la  materia,  prefiriendo  ante  (odas  cosas 
el  cuidado  de  socorrer  á  V  S.  I,  yo  lo  emplearía  en  hacer  q|  u|e 
VS.  I.  contase  entre  los  obgclos  de  su  Paternal  solicitud,  la 
causa  de  lus  Esludios  de  la  Vniversidad.  Nadie  mejor  q[u]e 
V.  S.  1.  puede  saber  lo  q|u]e  importa  desterrar  la  ignorancia 
de  los  Pueblos,  v  tener  un  Clero  instruido. 

Sera  uno  de  mis  primeros  cuidados  remitir  a  \  S.  I.  desde 
Cordova  una  Planilla  de  las  rentas.  Por  lo  q[u]c  comprchendo 
me  parece.  q[u]e  la  de  la  Mitra  no  baja  de  diez  y  ocho  mil 
p[eso]s  fuertes.  A  lo  menos  asi  ha  sido  antes  de  la  división. 
Loscalorsc,  a  quince  mil  en  Diezmos,  y  lo  rolante  en  Quartas. 

No  tengo  duda  q[u]e  p[o]r  estar  interceptada  la  correspon- 
dencia, ni  yo  he  recivido  las  dcVS.I.  ni  VS.I.  las  mias; 
ff.  4  vía]  pero  debo  advertir  a  VS.  I.  q[u]e  el  sobre  es  crilo  debe  po- 
nerlo a  Córdoba  del  Tucuman,  pues  La  q[u]c  hé  recivido  lo 
trae,  sin  hacer  mención  de  Cordova;  y  quisas  p[o]r  esto  se 
han  extrabiado. 

Tildo  el  regosijo  q[u  |e  produjo  en  estos  Pa\  ees  la  exaltación 
al  Trono  de  nuestro  nuevo  Rey  D|o|n  Fernando,  se  ha  mino- 
rado no  poco  con  las  infaustas  novedades  referentes  al  mes  de 
Mayo.  Dios  quiera  restituirnos  el  sosiego,  y  libertar  a  la 
Monarquía  de  los  desastres  q[u]e  han  sufrido  las  demás. 

Dios  guíardle  a  \  S.  1  m[ucho]s  a[ño]s  BL.M.  de  \  S.  I. 
su  mas  alentó  Subdito,  y  Capellán. 

P.  1). 

Después  de  escrita  esta,  vino  el  Correo  del  Perü,  y  en  el  se 
me  avisa  haberse  decidido  por  el  Señor  Metropolitano  el  asunto 
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de  Poderes,  incluyo  a  VS.I.  copia  de  la  Sentencia,  por  la 
qíulc  reconocerá,  q[u]e  lia  sido  muy  conforme  el  juicio  de 
\  S.  I.  al  del  Señor  Metropolitano. 

[l[ustrisi]mo  S[eñ]or  D[<>|u  Rodrigo  Antonio  de  Orellana. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  Vo  6 10. — Copia  manuscrita:  pape! 
con  filigrana,  formulo  de  la  hoja  2!)  I  2  x  20  1 ,<2  cm.\  letra  redonda,  interlineas  8  y  9  mm.: 
conservación  buena;  tu  en  bastardilla  está  subrayado  en  el  oriyinat.  Hay  un  duplicado  de  letra 
del  Deán  Funes. 


i 28. — [Francisco  de  Paula  Moscoso  al  Deán  Funes. — Le  da 
sus  plácemes  por  la  feliz  terminación  de  su  pleito  con  el  Cabildo 
Eclesiástico  de  Córdoba,  sobre  gobierno  provisorio  de  la  dióce- 
sis, y  le  enría  la  liquidación  y  comprobantes  de  los  (¡asios 
efectuados,  excusándose  por  su  parle  de  cobrarle  honorarios 
por  su  ¡latrocinio  letrado.] 
[Plata,  agosto  26  de  1808] 

Plata,  y  Agosto  26  808  V-  1] 

M.  S.  M,  v  dueño  de  todo  mi  respeto:  aunque  sin  Carta 
de  V.  S.  en  este  Correo,  yo  no  puedo  escusarle  esta  p[o]r  q[u]e 
es  justo,  y  obligatorio  darle  el  doble  pláceme  de  q[u|e  se  baya 
librado  de  las  impertinencias  Capitular[e]s  p[o]rdos  medios, 
q|ue]  son  la  ajustada  declarac[ió]n  de  este  digno  Prelado,  y  la 
Carta  q[ue]  bá  venido  del  electo  p[ar]a  esa  Diócesis,  q[ue]  me 
comunica  mi  pariente  Tristan:  se  lo  doy  pues  gustosísimo, 
p[o|r  c][ue]  puesto  en  plena  paz  será  su  gov[ier]no  interino  el 
mas  plausible. 

Acompaño  á  Y.  S.  ra/.[ó]n  instruida  de  los  gastos  q[ue]  ha 
sido  preciso  tubiése  en  sus  asumptos,  y  dispensándome  esta 
menudencia,  p[o]r  q[ue]  yo  s[icm]pre  la  íiso  a  impulsos  de  mi 
fidelidad,  dispénseme  también  q[u]e  me  tome  la  libertad  de 
sacrificará  su  tan  benemérita  persona  mi  corto  trabajo,  pues 
se  q[ue]  bago  poco  p[ar]a  lo  mucho  q[ue]  se  merece. 
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[f  1  Tta-3  A  d[ic]ho  mi  pariente  puede  V.  S.  si  gusta   entregar  el 

total  déla  cuenta;  y  mandar  s[¡em]pre  con  absoluto  imperio 
en  q[uan]to  p[o]r  acá  le  ocurra  a  su  seguro  atento  servidor 
q[ue]  S.  M.  B. 

D[ocl]or  Fran[cis]co  de  Paula  Moscoso 
S.  Dean  Go\[erna]dor  D.  D.  Greg[ori]o  Funes. 

Biblioteca  .\acional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A"  7.9ó3¡  l . — Original  manuscrito: 
papel  con  lincas  ilc  at/na.  formato  tic  la  hoja  'J /  /  '¿  x  16  cm.:  letra  inclinarla,  interlineas  í?  v 

10  mm.:  conservación  buena.] 


[Anexo  a] 

[f-  i]  Rason  de  los  gastos  hechos  p[o]r  el  Sfeñoli"  Dean  D[octo]r 

D[o]n  Gregorio  Funes  en  el  asumplo  de  Poderes  é  informa- 
c[ió]n  de  consagra c[ió]n. 

A  saber.  Plata  y  Agosto      de  j8o8 


Por  primeros  D[e]r[ech]osq[n]e  pague  al  No- 
tario D[o]o  Pedro  Cabrera  seg[ú]n  el  r[e- 
ci]\oq[u]e\a  y  p[o]r el  Certificado  .    .011  p[eso]s  - 

Por  segundos  D[e]r[ech]os  al  mismo  notario 
seg[ú]n  r[eeijvo  oi4    —  1 

Por  lerseros  al  Notario  Montero seg[u]o  r[e- 

ci]vo  000  5 

Por  honorario  del  Procurador  Dfoln  Juan 
Bapftislta  Moslajo  se¿:[ú]n  r[ecijvo  q[u]e 
va  o4o 

Por  vistas  fiscales  segfújo  cinco  r|cci]\os 
(|[li]c  van  010 

Pord[e]r[ech]  >sde  Notaría  en  la  Información 
de  Consagración [e]s  de  (¡alises  &"  se¿;[n  |n 
ríecijvo  qfule  va  008  3 

Por  vltinaos  D[e]i[ech]osen  la  cansa  de  Po- 
deres al  Notario  Melchor  Ilijeras  inclusos 


o35  2 

ooG ,  \ 
007 

i/|3  G 

Son  los  gastados  [i[o]rel  S[eñ]or  Dean  ciento-  quarenta  y  tros 
p|eso]s  sois  r[eale]s  en  los  dos  asumios  de  q[u]e  so  hace  mérito 
en  esta  Cuenta.  Sin  hacerle  cargo  de  honorario  de  Ahogado 
pues  este  lo  sacrifica  en  su  obsequio  su  rev[eren]te  serv[id]or 

D[oct]or  Fran\c¡s]c<>  'le  Paula  Moscoso 

Biblioteca  \acional. — Sección  Manuscritos. — Documento  .V  7.953  2. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana  y  lineo*  tic  sana,  formólo  de  lo  hoja  ?/  /  ?  \  í~>  l  cm.l  letra  de  Fran- 
cisco tic  Ponía  Moscón,  interlineas  7  a  9  mm.:  conservación  buena. 

\  \nexo  l>] 

t  11 

Pago  en  osla  Notaría,  el  D[oct]or  Don  Franícislco  do  Paula 
Moscoso.  como  encargado  para  el  asunto,  cinco  p[oso]s  cinco 
r[ealo]s  por  los  d[o|i  [och  jos  del  Despacho  lihrado.  a  pedimento 
del  S[eñ]orDD  Gre^[or¡]o  Funes.  Dean,  y  Gov[erna]dor déla 
Ciudad  del  Obispado  de  Cordova  del  Tucuman.  inclusive  lo 
actuado  en  el  recurso  pendiente.  Plata  26  de  Nov[iembr]e 
de  iSoG. 

Son  cinco  p|cso|s  5  r[eale]s. 

Montero 


los  dol  vltimo  despacho  so<^|újn  i[eci|vo 
que  va  

Por  la  francatura  dol  pliego  seg[ú]n  iTecilvo 
del  l)|oclo|r  |)|o|n  José  Felipe  Funes 
q[u]c  va   

Por  papel  y  escri  viente  en  borradores  y  os 
crito  se  regulan  gastados  


Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  ,'V  7.953  3. — Original  manuscrito: 
papel  con  filigrana  y  lineas  tic  ttt/ua.  formato  tic  la  hoja  Jo  7  2  x  ?/  í  2  cm.:  letra  inclinada, 
interlineas  9  a  11  mm.:  conservación  buena.' 
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[Anexo  c]  , 
/t 

Razón  délos  Derechos  causados  por  parle  del  Sfeñolr  D  D. 
Gregorio  Funes  Dean  déla  Santa  Ig[lesi]a Catedral  deGordova, 
en  el  recurso  q[u]e  tiene  hecho  sobre  la  jurisdicción,  t][u]e  le 
ha  disputado  el  Venerable  Cav[il]do  déla  misma  Ig[lesi]a. 
Primeram[en]te  por  í\  autos  l\  dose  rr[eale]s  ca- 
da vno,  son  seis  pesos  ,.  o  6,, 

Por  dos  decretos,  a  6  ri[eale]s  cada  vno,  son  .  ,,  o  i,,  4 
Por  !\  notificaciones  á  !\  r[ealc]s  cada  vno  .  .  .,  o  2,,  o 
Por  el  Despacho  en  f  7  á  4  rr[eale]s  cada  vna. 

firma  ([de]) (y)  papel  son  ,,  o  !\,,  5 

Parecen  importa  catorce  pesos  !  1  1 

Vn  rríeall  Según  Arancel,  los  q[u]e  há  satisfecho  la  parte  de 
dficlho  S[eño]r  Dean.    Plata  y  Julio  i'\  de  1807- 

Cabrera 


liitilintcca  Xacional. — .S>ivi»m  Manuscritos. — Documento  .Y'  7..f/.>.V  'l . — Original  manuscrito; 
papel  cnn  filigrana  V  lineas  de  agua,  formato  tic  la  hoja  x  15  í  '3  cm.:  tetra  de  Calircra. 
interlineas  7  a  9  mm.:  conservación  liuena:  la  indicado  entre  paréntesis  (  )  está  testado;  lo  in- 
dicado entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.' 

[Anexo  d\ 

[f- 1]         "  /f 

Rccivi  de  D[o]n  Juan  Bautista  Mostajo  Procurador  de  esta 
R[eaJI  Audiencia,  quatro  pesos,  por  la  vista  fiscal.  (j[u]e  hé 
puesto  en  el  e\ped|ien]te  que  sigue  el  S[cño]r  Dean  de  Cór- 
doba del  Tucunian,  sobre  los  Poderes  (pie  remitió  el  S[eño]r 
[ll[us]t[rísi]mo  Electo  Orellana.    Plata  27  de  Julio  de  1807. 

Josef  lh-  Oliveros 

hililioteca  .\acioitat. —  Sección  manuscritos. — Documento  .\"  í  .''<>.V  .».  —  Original  manuscrito: 
papel  can  filigrana  v  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  ÍO  i/2  X  lo  cm.:  letra  de  José  De 
Oliveros,  interlineas  8  a  ÍO  mm.:  conservación  buena. 


[Anexo  e  | 

Pago  en  esta  Notaría  la  parto  del  Sj nñ  |or  D|octo]r  [Djon  [f.  i] 
Gregorio  Funes:  Dean  de  la  Sania  Ig[lesi].i  (|<l|)  (C)athedral: 
Provisor,  v  Govérnador  de  aquel  Obispado  nueve  p[eso]s  Un 
rreal,  p| o  | r  el  Despacho  sobre  Cariado  q[u]e  se  há  librado 
para  q[u]e  el  Venerable  Cauildo  de  aquella  l[glesi]a  remita, 
lanío  del  nombramiento  de  Prov |  isjor  y  Govérnador  en  d[ic]ho 
Sfeñlor  Dean  en  la  Bacante:  Platta  y  Sep[liembr]e  aG  de 
1807  a[ño]s. 

  Cabrera 

Son  o  p[eso]s  1  real 

Los  d[e]r[ech]os  de  Certificado,  y  porte  de  francal[ur]a  de 
vn  Pliego p[ar]a  Gordova,  q[n]e  remite  el  D.  D.  Felipe  Funez, 
imporl[ar]on  veintidós  r[eale]s. — - 

Juan  Man\ue\l  Montero 

Son  22  Reales 

Son  p[o]r  lodo  1 1  p[eso]s  7  r[eale]s. 

Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos, — Documento  V"  7.953¡6. — Original  manuscritoi 

papel  con  lineas  tle  atftui,  formato  de  la  hoja  30  f/2  \  ^/  rm.:  letras  de  Calífera  y  Jaaa  ¿Ma- 
nuel Montero^  interlineas  tj  a  JO  mm,:  conservación  buena:  lo  indicado  entre  paréntesis  (r  ")  se 
ludia  testado:  lo  entre  paréntesis  ()  y  hastardilla  está  intercalado. 

[Anexo/] 

Recivi  de  D[o]n  Juan  Bautista  Moslajo  dos  pesos  de  la  vista 
fiscal  puesta  en  el  ex  [tedien  le  que  sigue  el  S[eño]r  Dean  de  la 
S[an]ta  Iglesia  de  Córdoba,  con  el  Venerable  Cabildo  de  ella, 
sobre  un  Articulo  de  un  apremio    Plata  i/|  de  Enero  de  1808. 

JosefDe  Oliveros 

Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos.  —  Documenta  A  "  7.953Í  7 . — Original  manuscrito: 
papel  con  filigrana  y  lineas  de  nana,  formato  de  la  hoja  11  x  /o  fi2  cm.:  letra  de  José  De 
Oliveros,  interlineas  9  a  t'2  mm.;  conservación  buena. 
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[Ane.ro  y~\ 

[f  •]  Recivi  de  D[o]n  Juan  Bautista  Mostajo  dos  pesos  por  la 

vista  fiscal  puesta  en  el  expediente  que  sigue  el  Sjeñolr  Deán 
de  Córdoba  del  Tucuman.  con  el  VTenerablle  Cavildo  déla 
misma  Iglesia,  sóbrela  inteligencia  de  unos  poderes.  Plata 
22  de  Marzo  de  1808. 

Josef  De  Oliveros 

liihtintrcn  \ucional. — Sección  Manuscritos. — Documento  \°  7 ,9;>'J  8. — Original  manuscrito; 
¡taprl  con  filigrana  y  tincas  de  agua,  formato  tle  la  hoja  /.^  JC  10  f/2  cm.:  letra  de  José  De 
Oliveros,  interlíneas  8  (í  10  mm.;  conservación  buena. 


[Anexo  ¡i] 
/t 

Recibí  sinco  |)[eso|s  p[o]r  d[e]r[ech]os  de  vista  en  la  causa 
de  losS.S.  canonig[o|sdeCordovadel  Procurad[o  |rdel  S[eñojr 
Uean  Fuñe/..  Y  para  su  constanc[i]a  di  este  en  la  Plata  á  6.. 
de  Maio  de  808,, 

Dr  Britos 


BibUotecá  Nacional.- — Sección  Manuscritos. —  Documento  \"  7.953  U. — Original  manuscrito; 
DQVei  con  lineas  de  aguo,  formato  de  la  hoja   /o   f/2  X  21  cm..   letra  de  Hrilos.  interlinea 

14  mm.;  conservación  buena. 


|  1  nexo  i | 

[f-  i]  La  Imformac[ió]n  produsida  p|o]r  p|ar|te  del  S[eño]r  Dean 

déla  S[an]ta  Igl[esi]a  Catbedral  del  Cordova  Djoclojr  d[o]n 
Gregfori  ]o  Funes 

Sus  consagraciones  con  lo  actuado  imp[or]ta  lo  sig|uienjte. 

Por  vn  Auto  o —  4 

Por  vna  Nolificae|  iójn  o —  4. 

Por  vna  Citac[io]n.  ^  o —  !\. 
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Por  cinco  declarac[ion]es  la  i"  7.  rfealejs  y  las 

ciernas  a  G  3 —  7 — 

Por  /|  píáginals  escritas  a  \.  r[eale]s    .    .    .      2 —  o. 
Por  vna  firma  del  Síeñolr  Pro"v[iso]r    .    .    .  ,.  1 — o — 

..  8  3— 


Son  ocho  p¡eso|s  Ircs  r|cale|s  pagados  p|o|r  el  Apoderado 
de  díiclho  S|cñ|or  Dean.     Piala  2;").  de  Junio  de  1808  — 

Higueras. 

iBibtioiéca  yacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  V'  1  .U.t'.i  (0. — Original  manuscri- 
to; pupel  fon  filigrana  y  Uncus  de  agua,  formato  tic  la  hoja  "20  I  'J  x  f5  cin.;  letra  de  llit/ueras. 
interlineas  7  a  9  tnm.;  conservación  huena. 


|  A  nexo  j  | 

/f 

Pagó  la  Parte  del  S[eíi]or  D.  D.  Greg[or¡Jo  Funes  Dean  de 
la  S[an]la  Ig[lesi]a  Cated[ra]l  tle  Cordova  dos  p[esols  p[o]r  la 
vista  dada  en  los  Autos  con  el  V.  C.  de  la  misma  Calhed[ra]l 

Plata  y  Julio  19  de  1808. 

Mig[ue]l  Bargas 

o 

Biblioteca  .\  acional.  — Sección  Manuscritos. —  Documento  ;\"  7,953  tí.  —  Original  manus- 
crito: papel  con  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  /•'  \  ?/  /  ?  cm.:  letra  de  Miguel  Bargas, 
interlineas  Í"J  a  t.j  mm.\  conservación  huena. 


|  A  nexo  I:  | 

/Las  cost[a]s  causad|a|s  pfojr  p[ar|tcdel  Sjeñolr  Dean  de         f.  ij 
Cordova  en  el  as[un]to  con  el  Venerable  Ca\[il]do  de  aquella 
S[an]ta  Igl[esi]a,  desde  f /|6.  imp[or]lan  lo  sig[uien]te — 

Por  7.  d|ocumen|los  a  2.  r[eale]s.  ,,01 —  (i. 

Por  3.  aul[o]s  a  \  r[eale|s  ....  ,,01 —  '\. 
Por  12.  notificación  jes  a  \-  r[ea- 

lejs   .,  06 —  o. 


—  m  — 


Poruña  aseptas[íó]n  i  p[e]s[ol.  .  ,,oi — o. 

Por  una  ñola-  2.  rj oalo js  oo —  2. 

Por  la  mitad  del  d[ocumen]lo  auto, 
y  2  notificación  ¡o|s]  de  I'  208 
inclus[ivfí]s  las  firm[a]s  ....  ,.01 — 5. 

Por  la  mitad  del  d[ocumen]to  auto, 
y  3.  notif[icacion]es  de  I".  22/1 
v[uel]ta  01—7. 

Por  el  desp[ach]o  executor[ia]l  en 
f  27  ¡i  4.  r[eale]s,  y  2  r[eale]s  de 
pap[e]l   i3—  6 

Por  las  (¡rm[a  ]s  del  s[eño]r  Juez  en 
los  7.  d[ocumen]los  3  aul[o|s  y 
desp[ach]o  referidos  ,,07 —  '1 

,.35.  p|esos]  2  r[eale|s., 

Son  treinta,  y  Sinco  |>[eso|s  dos  rfealels  pagadíols  p|o]r 
l>|ar|te  del  expres|a|do  S[eño|r  Dean.  Plata  28.  de  Julio  de 
1S08. 

Higueras. 

l-s- 1  Uu .  S[eño]r  D[octo]r  Dfoln  Franícislco  Paula  Moscoso 

•  Sin  ase  \  .  agregar  á  las  partidas  de  la  \  uelta  otra  de  seis  p|c- 
so|s  quatro  i|eale|s  < 1 110  costó  en  en  [.«el  el  Correo  la  franquoa- 
tura,  y  ccr-tificadodelos  Despachos.   Piala  Ag[os]to  \  de  1808. 

D\nclo\r  José  Felipe  Funes 

[Bibfíottca  nacional. — Sección  ttanutcriius. — thn-umritin  A"  l.U~/.i  l'í. — (h-'ujltutt  manuscri- 
to; fta/iel  con  linea*  'le  at/ua.  formato  tic  til  finja  'J t  I  'J  \  I  ~i  I  cm.,  letra  ile  Maueras  y 
Je  José  Felipe  r'iuifi,  interlineas  7  a  10  nini.:  eonserv-o-ión  Inicua. 

|  1  nexo  1 1 

t  i  /Recivi  del  l)|ocio|r  l)|o|n  Franícislco  Paula  Moscoso, 

((liáronla  |i[eso|s  por  cuenta  deini  Onorario,  como  Procurador 
q[uje  fui  del  Señor  Dean  de  Cordova,  en  la  causa  con  aquel 
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Benerable  Dean,  v  Caví  Ido  sobro  la  i  niel  incuria  de  los  Poderes 
del  Señor  Obispo  elcgto,  v  para  que  conste  lo  firme  ni  la 
Piala  hoy  i"  de  Agosto  tío  1808 

Juan  Bautíistla  Moslajo 

Son  /|0.  p|eso|s 

Biblioteca  Vacional, — Sección  Manuscritos. — Documento  \"  ? '.953113. — Original  manuscri- 
to, papel  con  lineas  de  (iijud.  formato  de  la  Hoja  i5  \  2f  cía.:  letra  de  Juan  Bautista  Moslajo¡ 
interlineas  8  r  9  mm.;  conservación  buena. 

129.— -[Santiago  Liniers  al  Deán  Funes. — .SV  refiere  a  las 
noticias  recibidas  de  España  sabré  los  triunfas  de  las  anuas 
nacionales. — Im  educación  de  los  niños  Calderón.  \ 
■Buenos  Aires,  noviembre  ~2H  de  1 808 J 

Muy  S[eñ]or  mió  y  mi  Dueño:  He  recivido  la  apreciable  i  i 
de  VTuestra]  mFerced]  de  iG.  de  esle  mes  y  ya  habrá  savido 
|)[o]r  el  ull[im]o  extraordm[ar¡]o  las  felices  noticias  de  los 
succesos  de  nuestras  armas  en  España  q[u]c  se  aumentan  cada 
dia,  y  no  me  hazen  dudar  de  una  completa,  y  entera  victoria 
de  ellas. 

Por  lo  cj[u]e  respecta  álos  niños  Calderones  de  quien  Y[ues- 
tra]  m[erced]  me  habla,  me  parezc  muy  juicioso,  y  acertado 
el  plan  q[u]e  me  propone  q[u]e  desde  luego  puede  poner  en 
practica  pues  veo  ser  innecesarios  otros  estudios  q[u]e  aquellos 
q|  u]e  corresponden  ála  carrera  q[u]c  deven  adoptar.  Estos 
Niños  se  me  quejan  de  alguna  estreché/  á  qfuje  no  están 
hechos  p[o]r  la  suma  libertad  q[u]e  han  tenido  hasta  ahora, 
v  aunq[u]e  no  puedo  combeniren  toda  la  q[u|e  solicitan  esti- 
marla q|  n  |e  viese  V[uestra]  m[erccdj  si  podia  proporcionárseles 
alg[un]a  mas  de  la  cj[u]e  generalm[en]tc  se  da  á  lodos  los 
Colegiales  respecto  á  que  estos  no  han  de  continuar  en  el 
Colegio  sino  el  tiempo  necesario  á  poderlos  remitir  á  Europa 
qfuanjdo  las  circunsl[anci]as  lo  permitan. 

Deseo  que  V[uestra]  m[orced|  lo  pase  bien,  y  f||u]e  mande  [f.  ívta.] 
siempl  r]o  á  su  afecto  seg[ur]o  serv[id]or  Q.  B.  S.  VI. 

Santiago  Liniers 


—  (¡O  — 


B|  ueno  |s  A[ire]s  N[oviembr]e  28  808. 

S[efi]or  Dean  D[octo]r  D[o]n  Greg[ori]o  Funes. 

Biblioteca  \ncional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  .Vo  3¿8. — Original  manuscrito, 
papel  con  lineas  ile  agua,  formato  de  la  hoja  90  I "?  x  tí  cm.;  letra  inclinada,  interlineas  7  y  H 
mm.\  conservación  hitena.^ 

130. — [Pedro  Regalado  Ignacio  Benitez  al  Deán  Funes. — 
Proponiendo  a  Mariano  José  \orberto  Martínez  Várela  para 
la  beca  instituida  por  el  ascendiente  de  Benitez  en  el  Colegio 
Real  Convictorio,  de  Córdoba.  (Carla  mencionada  en  el  docu- 
mento número  de  orden  132),  | 
[Asunción,  abril  *>  de  1809] 

[t-  ij  /f 

Muy  S[eño]r  mió:  en  atención  á  q[u|c  la  Beca.  q[n|e  fun- 
daron  mis  Asendientcs  en  esse  Colegio  R[ea]l  Conviclorio  esta 
vacanle;  como  Patrón  q[u]c  soy  de  d[ic]ha  \ccn,  presento,  y 
nombro  para  ella  á  I)[o]n  Mariano  .lose  Moverlo  Martínez 
Várela,  hijo  de  Padres,  cuya  nobleza  se  tiene  como  vna  délas 
primeras  de  esta  Provincia,  en  delecto  de  algún  desendienle 
del  Fundador  D[o]n  Matías  de  Silva,  capas  de  obtenerla.  Y 
suplico  á  V.  S.  se  digne  admitir  esta  nominación,  y  presen- 
tación, v  ensu  virtud,  poner  en  posesión,  y  go/e  de  d[ic]ba 
lleca  al  referido  Díojll  Mariano  .lose  No  verlo,  délo  mié  quedaré 
agradecido,  y  alas  ordenes  de  V[uestra]  S[efiorí]a. 

Nfuesltro  Señor  gu[ard]e  la  vida  de  Vfuestra]  S[eííorí]a  por 
muchos  al  ñols  para  común  beneficio  del  (Colegio  Assunip[ció]n 
y  Abril  5  de  i  809. 

15.  L.  M.  de  \  .  S. 
Su  Hendido  Serv[ido]r  y  Capcl[lá]n 
D\octo]r  Pedro  fíeg[ala]do  Tgn[aci\o  Benitez 
Señor  Recl|o|r  y  Dean  D|oclo]r  D[o]n  Gregorio  Funes. 


Biblioteca  Xacional — Sección  Maimscritos — Documento  .\n  lili. — Original  manuscrito: 
papel  con  filigrana,  formato  tle  la  hoja  30  x  '.'/  cm .;  letra  tle  Petlra  R.  I.  Ucnite:.  interlineas 
10  a  Í'J  mm.\  conservación  buena.  j 


—  (¡1  — 


'*( /;.<Aw/¿„    cr/  Q/n^i  *es/rr, /c^s    2>  ^^cr„^°~i/C/r, 


Je  i>»<*  ¿Peca-  O&tiílc*  <5/%.  OAs  re-ar/  Qp/epic  ~¿e  <ZSo"„  t /-se  r  ra-r 
Gcx7¿¡te  W  rne¿j¡x<-+<>™ t  r¿zc-r ¿r S?*nJ.o   e/  ¿7¿fc+,a,  ae  e/ra  <rra-<^i<*-y 


[FACSÍMIL  DE  UNA  CAUTA  lili  SANTIAGO  UNIKRS  AI.  DEÁN  FL'NKS. — 
VÉASE  COPIA  ES  LA  PACUNA  (>1^ .  | 
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131. — [Santiago  Liniers  al  Deán  Funes. — Le  solicita  se  otor- 
gue la  beca  instituida  por  el  Deán  Garay,  en  el  Colegio  de 
Monserrat,  a  Don  José  Gabriel  Ocampo,  sobrino  del  Coman- 
dante de  Arribeñas  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo,  con 
quien  le  liga  uno  ¡/ron  amistad  y  cariño. 
[Buenos  Aires,  junio  26  de  1800] 

•  lJ  S[eñ]or  Dean  Doclor  d[o]n  Gregorio  Funez 

Buen[o]s  Ayrcs,  y  Junio  26  de  1809 
Muy  S[eñ]or  mió:  y  Amigo:  la  amistad,  y  cariño,  q[u]e 
profeso  al  Comandante  de  Arribeños d[o]n  Franfcisjco  Antonio 
Ortiz  de  Ocampo.  y  alos  \  ivos  deseos,  cj|u]c  me  asisten  de 
servirle,  me  estimulan  solicitar  de  V.  S.  q|  11  |c  en  atención  al 
parentesco,  í||  11  |c  el  Sobrino  dediebo  Comandante  d[o]n  Josef. 
Gabriel  Ocampo  tiene  con  el  tinado  Dean  Caray,  Fundador 
de  una  veca  dolada  en  ese  real  Colegio  de  Monlsserral  á  bene- 
ficio de  sus  Dccendicnlcs.  sea  este  atendido  en  ella,  con 
exclucion  de  otro  qualesquiera  solicitante,  en  concideracioti 
del  mas  ¡inmediato  grado  de  Parentesco.  q|uje  este  posee;  y 
pfolr  »||ii]c  el  logro  de  esta  prctene|  ió|n  pende  del  asilo  de 
\  S.  pasa  mi  confianza  á  suplicarle.  q|  u  |e  mirándole  propicio, 
fa\orcsca  al  mencionado  Ocampo,  según  lo  exige  la  justicia, 
v  acredite  mi  mediación,  facilitando  el  oblento  de  esta  gracia, 
q[u]e  reconoceré  ala  galantería  de  V.  S.  enlas  ocaciones  de  su 
ina\or  servicio,  cuya  vida  gu|ard]e  Dios  m[ucho]s  a[ño]s 
como  lo  desea  sumas  apacionado.  Q  S.  M.  B. 

Santiago  Liniers 

Biblioteca  Xactanal. — Steeión  tíanuteritos. — Documento  X"  3.709. — Original  manuscrito; 

papel  COn  UntOi  de  auna,  formato  tlr  lo  hoja  "21  \  lo  rm.;  letra  inclinada,  interlineas  0  a  <V 
mrn.;  conservación  buena. 
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132. — \Jnan  Antonio  Martínez  Várela  al  Deán  Funes. — Se 
interesa  por  la  adjudicación  <i  su  hijo  Mariano  José  \orberto 
de  la  beca  en  el  Colegio  Monserrat,  como  se  lo  pide,  en  la  enría 
que  le  adjunta  don  Pedro  Regalado  Ignacio  Benitez,  ¡mirón 
de  In  misma.  \ 
Asunción,  octubre  5  de  18ü'J] 

Muy  S[cñ]or  mió  de  todo  mí  respeto:  Porlaadjunta  Corta  [f- 1] 
que  tengo  el  honor  de  incluir,  y  dirigir  á  V.  S.  advertirá  que 
el  Presbítero  Dfocllor  D[o]n  Pedro  Regalado  Benitez  como 
Patrón  actual  de  l;i  \ Cea  que  en  esc  R[ea|l  Seminario  y  con- 
victorio  Colegio  fundaron  sus  Ascendientes,  lia  tenido  la 
bondad  de  dispensar  á  mi  hijo  l)|o|n  Mariano  José  Norberto 
la  gracia  de  nombrarlo,  v  presentarlo  para  ella  en  razón  de 
bailarse  en  la  actualidad  vacante;  y  no  obstante  que  estoj 
persuadido  de  que  sin  otro  requisito,  ni  mérito  que  el  cpie 
ministra  d[ic]ho  Documento,  y  el  muy  relevante  que  han  la- 
brado á  V.  S  el  e\ado,  y  puntual  desempeño  dv  su  ministerio, 
y  demás  qualidades  que  exornan  su  distinguido  carácter,  se 
dignará  pasar  á  ponerlo  en  posesión  en  los  términos  que  lo 
encomienda  el  Patrón  déla  citada  Veca,  contándolo  desde 
luego  en  el  numero  de  sus  amados  Alumnos,  cuyo  aprove- 
chamiento literario  es  vno  de  los  primarios  objetos  de  sus 
desvelos:  no  obstante,  repilo,  no  puedo  menos  que  recomendar 
á  V.  S.  de  mi  parte  á  d[ic]ho  Joven  con  todo  aquél  encareci- 
miento de  un  Padre  que  sufocando  los  sentimientos  que  le 
inspiran  el  amor,  y  ternura  de  tal.  al  contemplar  la  separación 
de  su  hijo,  sabe  desprenderse  de  él,  y  privarse  del  natural 
consuelo  de  su  presencia,  por  proporcionarle  las  ventajas  que 
conduzcan  á  su  verdadero,  y  mejor  bien.  [f.  i  vta 

Celebro  infinito  esta  ocasión  por  ofrecerme  gustoso  á  las 
ordenes  de  \  S.  deseando  muy  de  veras  se  me  presenten  repe- 
tidas oportunidades  para  acreditarlo  empleando  mi  inutilidad 
en  lo  que  fuere  del  mejor  obsequio  de  V.  S,  cuya  vida 
ruego  á  Dios  la  conserve,  y  prospere  por  m[ucbo]s  a[ño]s  d^.* 
Asunción,  y  Ocl[ub|rc  3.  de  1809. 


—  U  — 


B[esa]  l[a]  m(an]o  de  V.  S.  su  al[en]lo  y  segfurjo  Serv[id]ot 
Ju\a  n  [nl[oni\n  Mar&ine\z  Várela 

Sfeñjor  Rector,  y  Dean  D[oct]or  D[o]n  Gregorio  Funes. 

[Biblioteca  \acionat. — Sección  iíanuscritoi. — Documento  A'°  tí/?.  —  Original  manuscrito: 
papel  con  filigrana,  formato  de  Ui  hoja  30  x  21  cm.;  letra  inclinada,  interlineas  ÍO  a  /?  mm.: 

conservación  buena. 


J33. — [Sixto  Funes  al  Dean  Funes. — El  (lia  7°  de  enero,  a 
pesar  del  recelo  con  que  el  Gobierno  lo  aguardaba,  fué  muy 
pacífico,  mandando  el  Cabildo  a  las  6  de  la  mañana  sus 
elecciones  al  Virrey  para  que  las  confirmara. — Se  refiere  al 
mal  estado  de  sus  negocios  de  cascarilla. — Los  comerciantes 
ingleses  resístense  a  la  orden  dada  por  el  l  ir  rey  para  aue 
rítanlo  miles  se  retiren  del  país.  —  Noticias  alarmantes 
sobre  la  situación  en  España.] 
Buenos  Aires,  enero  10  de  1810| 

f  S[eño]r  d|oclo]r  d[on]  Gregorio  Funes. 

B[ucno¡s  Ay[re]i  y  Fuero  10  de  1810. 

Mi  mili  apreciado,  y  \  enerado  Tio:  concidero,  q|n|!"  |'|oJr 
ayá  estarán  con  la  curiosidad  de  saver  el  resultado  de  todas 
las  prccaucio[ne]s  con  (juc  aguardaba  esle  Gobierno  el  dia 
primero  de  Enero.  Este  fue  tan  pasifico,  tal  vez  como  ninguno 
de  los  oíros,  q[u]c  se  seguirán.  Antes  de  la[sj  G  de  la  mañana 
mandil  ya  esle  Cabildo  sus  elecciones  al  Virrey  p[ar]a  <||u]c 
las  confirmara.  Lo  hizo  asi  esle,  y  sigue  el  micho  Cabildo  en 
el  mismo  tono  que  el  pasado. 

Luego  q[u]e  esle  cabildo  supo  déla  picardía  q[u]e  le  han 
hecho  en  esa  ami  Padre  sobre  la  elección  p[ar]á  Diputado,  el 
Alcalde  de  i"  Voto  le  llebó  al  Virrey  las  represen tac[ione]s 
q[u]e  p|o]r  su  mano  ha  hecho  M aseda;  y  le  ha  suplicado  esle 
Cabildo,  q[ujc  no  probea  sobre  el  particular  hasta  oirlo  a  el. 
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esto  es,  al  Cabildo,  liste  va  (|h|)  a  hacer  sm  rcprecen'tacion  al 
Virre\  \  entiendo,  que  no  lo  desairara  este  Señor.  Quando 
sera  el  dia  (en)  que  nos  libertemos  de  esos  luciferes. 

En  orden  anii  Cascarilla  me  va  mili  nial.  En  el  dia  es  inpo- 
cible  salir  de  ella.  Entre  varios  amigos  hemos  hecho  las  mas 
activas  diligencias  p[ar]a  salir  de  ella,  y  nada  hemos  abansado. 
Estos  picaros  Ingleses  no  quieren  absolutam[en]te  otra  cosa 
|>|o|r  sus  ¿¡eneros.  q[u]e  la  piala;  p[er]ocucnlo  \  .  q[u  je  dentro 
de  poco  prccisanven]lc  debe  lomar  estimación  este  efecto. 
Todos  los  Mmasenistas  Ingleces  no  benden  medio  r[eajl  cío  sus 
grandes  fac  tu  roñes.  El  Virrey  está  empeñadísimo  en  votarlos 
a  todos  ellos.  Ayer  mismo  salió  vna  nueba  Orden  p[ar]a  q[u]e 
qfuanlto  antes  se  manden  mudar.  Es  cierto.  q[uje  ellos  se 
recisten  fuertem[en]te  y  dicen,  q[u|c  esto  es  lo  mismo.  q[u]e 
robarlos,  y  q|  u  |e  p[ar]a  q[u  ]e  los  hicieron  desembarcar,  y  pagar 
sus  derechos  si  luego  los  habían  de  botar  antes  tic  salir  de  sus 
géneros.  Tratan  de  oponerse  enlcramfen  j Le  a  la  Orden  de  el 
Virrey;  p[er]o  aun  q[uan]do  concígan  no  irse;  ¿que  liaran 
estos  infelices  con  sus  haciendas  en  este  apuro?  En  el  dia 
no  se  ha([nl)  desembarcado  ni  la  mitad  de  (¡  los  buques])  la 
hacienda  qfule  tienen  en  el  rio,  se  aguardan  muchos  buques; 
Los  baratíos  son  muí  frecuentes  p[o]rlos  muchos  contrabandos. 
Si  en  la  actualidad  ya  se  siente  tanto  la  escases  de  dineros, 
que  será  ([pues])  luego  después.  Con  que  precisamfenlte  se 
hande  acordar  tic  la  Cascarilla  ó  bande  rebentar.  Si  no  surte 
efecto  \na  propuesta.  q[u]e  tengo  hecha  muí  abultada,  y  cuya 
contestación  se  me  debe  dar  mañana,  será  preciso  dejarle  a 
Vgarlc  la  Cascarilla,  y  mandarme  mudar  á  Lima.  Asi  lo 
hai  é  dentro  de  6  dias.  No  combiene  embarcarla  á  España  p[o|r 
muchísimas  razones.  En  la  que  \e  dejaré  escrita  p[ar]a  el 
siguiente  correo  le  hablaré  sobre  la  instrucción,  q[u]e  dejare 
á  Vgarlc  p[ar]a  q[u]e  V.  se  maneje  en  este  asunto,  y  pueda 
darle  el  curso  q[u]e  proporsione  después  el  tiempo.  Si  se  me 
admite  la  propuesta  haré  inmediatam[en]te  vn  chasque.  Es 
de  mui  giande  concideracion. 

[Arch.  Dc.in  Funes.  —  Tomo  II"  5] 


—  Oí!  — 

Pierda  V.  cuidado  sobre  los  encargues  q[u]e  me  tiene  he- 
ff- "2-        chos.  La  vnica  silla  bolante,  que  bai  á  venta  no  es  de  gusto. 

pide  mui  caro,  y  no  está  asentada  en  muelles.  Dentro  de  muí 
poco  tendremos  vna.  y  mui  bonita.  A  Olsei  le  bicne  otra,  y 
dice  que  me  la  sedera.  Dejaré  orden  p[ar]a  q[u]e  la  lomen, 
y  remitan  á  esa. 

Selebro  mucho,  q[u]e  baigan  estado  tan  lucidas  las  mate- 
máticas. ¡Que  fabardios  p[ar]a  el  picaro  de  Rodrigues  y  p[ar]a 
los  frailes.  Haré  diligencia  déla  obra  que  me  encarga. 

V.  estará  loco  p[o]r  q[u]e  le  diga  algo  de  España.  Han 
llegado  varios  vareos  ([de  España])  y  quieren  decir  los  abla- 
dores,  q[u]e  ya  la  Francia  acabo  con  la  Austria,  y  q[u]c  bienen 
refuersos  contra  la  España.  No  quiero  hablar  mas  sobre  este 
particular.  p[o]r  q[u]e  me  irritan  estos  picaros  babladores. 
Acuérdese  V.  de  las  prebenciones.  que  me  hizo  al  despedirme 
([de])  sobre  este  particular. 

No  bai  tiempo  p[ar]a  mas:  páselo  V.  mui  bien  y  mande  asu 
mas  apasionado  sobrino. 
,  Sixto  Funes. 

'  fíildioleca  Nocional, — Sección  Manuscritos. — Documento  A"  til.!. — Or'ujitod  manuscrito, 
papel  con  filifjrana.  formato  de  la  hoja  iS  \  i9  cm.\  letra  de  Stxlo  funes,  interlineas  9  r  10 
mm.:  conservación  huena  ;  lo  indicado  entre  paréntesis  (  J)  fe  halla  testado;  lo  entre  paréntesis 
(  )  y  bastardilla  está  intercalado. 

i3U. — [Sixto  Funes  ni  Deán  Funes. — Le  habla  del  negocio  de 
la  cascarilla  y  le  formula  consideraciones  sobre  intercambio 
comercial  can  ingleses  y  norteamericanas. — Létamendi  le  re- 
mitirá  la  semilla  de  lina.  Gestiones  para  conscuuir  Iti  obra  'le 
Benito  liails. — Sale  ¡tara  Mendoza,  rumbo  a  Lima.] 
[Unenos  Aires,  enero  1G  de  1NI0| 

[f.  i]         S|eño|r  d|oclo|r  d[on]  Gregorio  Fuaes. 

Bfuenols  Ay[re]s  y  Enero  16  de  1810. 
Mi  mui  benerado.  y  apreciado  lio:  perdidas  ya  enteramfen]  te 
las  esperanzas  de  hacer  negocio  alguno  con  la  cascarilla  be 
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resuello  dejársela  al  amigo  Vgarte  p[ar]a  q[u]e  esté  a  la  mira. 
\  logre  qualquiera  oportunidad,  q|uje  se  precente.  Dicho 
amigo  queda  con  mucho  empeño  de  servirme,  y  dispuesto 
también  a  hacerlo  con  su  dinero  en  caso  necesario.  No  tenga 
V.  cuidado  ninguno  p[o]r  q[u]e  dentro  de  muí  poco  lomará 
estimación  esle  electo.  Los  yngleces  no  saben  que  hacerse  con 
sus  géneros.  Hai  inumerable  acienda,  piala  mui  poca,  y  cada 
dia  será  muclio  menos.  Se  aguardan  muchos  barcos,  y  los  de 
Norteamérica  solicitan  la  cascarilla  p[ar]a  pasárselas  á  los 
Franceses,  en  donde  vale  vn  peso  de  oro  vna  libra  de  cascarilla. 

D[ic]ho  Vgarte  queda  prebenido  p[ar]a  q[ti]c  se  entienda 
con  d[on]  Juan  Bap[tis]la  de  Echabarria.  Asi  lo  he  dispuesto 
piarla  qfule  V.  pueda  comunicar  las  ordenes,  que  guste  sobre  [f.  i  vta.J 
el  particular.  V.  no  se  precipite  en  la  benta  de  d[ic]ha  casca- 
rilla. Asi  me  lo  dicen  (todos)  incluso  Alsaga,  quien  se  halla 
con  mas  de  üoo  sacas,  fuera  de  la  que  lienc  en  Cadis.  Por 
haora  no  combicne  embarcarla  á  ninguna  parle. 

En  el  tercero  pienso  dejar  el  sombrero  q[u]c  me  encargo. 
La  semilla  de  Lino  la  remitirá  Letamendi.  Cuente  V.  con  ella 
p[o]r  q[u]e  de  facto  la  tiene  Altolaguirre.  Sobre  la  obra  de 
Bails  me  dice  Resabal,  que  no  se  podrán  conceguir  las  que 
hai  en  el  Consulado,  p[o]r  cuya  causa  solicitó  el  p[ar]a  su  hijo 
de  Cádiz,  la  (|iie  aguarda  p[o]r  momentos.  Yoi  con  el  empeño 
de  buscársela  en  Lima. 

No  tengo  tiempo  p[arla  mas.  Desde  el  tercero  escribiré  á  V. 
Mañana  salgo  sin  talla  ninguna  caminando  p[ar]a  Mendoza. 

Páselo  V.  mui  bien  y  mande  asu  apacionado  sobrino 
/Q.B.S.M.  [f.2] 

Sixto  Funes. 

' fíibliaicca  \wianal. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  A"  '.i.l'i't.  —  Original  manuscrito; 
pa/irl  con  Jilit/rana.  formato  de  tu  hoja  ?/  \  Í5  cm.l  tetra  dr  Sixto  Funes,  interlineas  7  y  # 
mm.;  conservación  bnenn;  tu  indicaría  entre  pavénlesit  ()  y  bastardilla,  está  intercalado.  \ 
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13.5. — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — Apreciaciones  sobre  el 
porvenir  del  negocio  de  la  easctirdin. — Piensa  comprar  algunos 
libros  en  Lima  para  vendérselos  a  la  Universidad  de  Córdoba. 

Envío  por  Lozano  de  semilla  de  lino. — Alearía  con  que  ha 
recibido  la  noticia  de  la  elección  del  Deán  como  Diputado  para 
España;  considera  perdida  a  esta  nación  y  cifra  sus  esperanzas 
en  la  amistad  del  Deán  Funes  con  la  Princesa  Carlota. — Estuvo 
próximo  a  hacer  un  negocio  con  los  ingleses  para  terminar  con 
lo  cascarilla,  pero  ¡chímenle  se  le  frustró,  dándole  asi  ocasión 
de  adquirir  géneros  en  Chile  o  Perú  a  más  bajo  precio  <pie  en 
liuenos  Aires.] 
[Mendoza,  febrero  tí  de  1810] 

ff.  r  S[eño]r  dfoclojr  dfon]  Gregorio  Funes 

Mendoza  y  Fcb[rer]o  G  de  j8iu. 

Mi  mili  apreciado,  y  venerado  lio:  Supongo  habrá  recebido 
V.  la  que  le  dírigi  de  B[ueno]s  Ayfrels  en  que  le  instruía  de 
lo  (]iie  dispuse  en  orden  a  la  cascarilla.  NO  le  encargo  á  V.  olra 
cosa  sino.  q[u]e  no  se  precipite  en  esle  asunto.  Deje  V.  correr 
\n  poco  el  tiempo.  Asi  están  dispuestos  todos  los  q|u|e  tienen 
cascarilla,  con  la  Grme  esperanza  de  que  en  mui  brebe  tiempo 
bolberá  á  lomar  la  cascarilla  su  primera  estimación.  I).  Martin 
de  Alsaga  me  lia  asegurado,  q[u]e  fuera  de  la  q[u]e  tiene  en 
Cádiz,  tiene  almasenada  en  Rfuenols  Ayfrels  sobre  700  sacas. 
f||u|e  hacen  vna  ingenie  cantidad  de  miles  de  libras.  El  (  abá- 
llelo Ochoteco  llegó  á  Bfueno]*  A\[rc|s  con  docienlas  diez  y 
ocho  mil  libras,  y  a  este  tenor  oíros  varios.  VA  primero  y  el 
segundo  de  eslos  me  han  aconsejado  (pie  no  me  apresure,  y 
■  l»ta.]  la  sacrifique,  y  q[u]e  aguarde  al  tiempo:  p[ar]a  lograr  darle 
la  mejor  estimación.  Si  yo.  (como  lo  espero)  logro  recojer 
lodo  nuestro  dinero  en  Lima  ,;\o  podremos  darle  con  el  ala 
cascarilla  vn  nuebo  balor.  A  lo  menos  dejeme  \.  llegar  ami 
deslino  y  desde  ayi  agitaremos  ote  asnillo  de  el  modo  mas 
combenienle.  A  mas  de  las  »Q  i'  libras;  (||uje  le  corresponden 
á  \  .  y  q[u]e  yo  le  debía,  quedan  de  mi  cuenta,  y  pertenencia 
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en  poder  de  el  mismo  Ygarlc  cosa  de  800  mas.  Me  las  entregó 
Ribero  p[o]r  q(n|e  yo  oslaba  obligado  á  recibirle  las  pocas, 
mas.  ó  menos  libras  <||  11  |e  tubiese  a  mas  de  las  00  i' .  Lo  q|  11  |e 
participo  á  \  .  p[ar]a  su  inteligencia. 

En  el  primer  correo  me  escribirá  p[ar]a  Lima.  Tenga  ^  . 
precente  el  abisarme  que  libros  son  los  que  podré  comprar  en 
Lima  piarla  bendecios  en  esa  ala  misma  ^  nibersidad.  Si  no 
nic  engaño  podremos  ganar  algunos  r[eale]s  en  este  negocio; 
y  si  ocurre  alguna  otra  cosa  en  que  podamos  lucrar  no  la 
pase  \  .  p[o]r  /alio.  ^  a  me  be  instruido  bien  sobre  los  grandes  [f-  21 
Alfalfares  q[u]e  tienen  acá  los  Mendosinos  p[ar]a  las  inbernadas 
de  ganados  bacunos.  No  veo  la  hora  de  regresar  ami  tierra 
p[ar]a  enlabiar  vno  p[ar]a  asegurar  enleram[en]le  mi  subeis- 
tencia. 

Desde  el  tercero  le  remiti  el  sombrero,  qfule  me  encargó  a 
B[ueno]s  A\[rc]s.  En  la  primera  tropa.  q[ujc  haya  salido  de 
aquella  plaza  le  habrá  remitido  Losano  la  semilla  de  Lino, 
q[nje  me  encargó  con  tanto  empeño.  Asi  quedó  encargado 
d|ic]bo  Losano.  Altolaguirre  habia  tenido  vna  porción  de  ella. 
No  dude  V,  q[u]e  en  Lima  me  haré  de  la  obra  de  Bayls. 

líe  encontrado  en  esla  á  Frai  Domingo  mui  guapo.  Está 
loco  p[o]r  dar  á  ^  mil  abrasos.  Me  ha  encargado.  q[u]e  le 
prebengá,  q["]e  si  se  le  hade  prebenir  á  V  casa  separada  de  la 
de  el  Obispo  se  lo  comunique  á  el,  p[o]r  q[nje  el  quiere  tener 
el  gusto  de  hacerlo.  Los  caminos  hasta  esta  habian  sido  fata- 
lísimos. No  hai  q[u]e  traer  ni  coche  débil,  ni  mal  cochero. 

El  dia  13  de  el  /conjienjte  saldré  p[ar]a  Chile.  Pienso       1.  >  ua 
embarcarme  mui  pronto  p[o]r  q[uje  tengo  noticia  q[u]c  hai 
barcos  prontos  p[ar]a  [sic]  en  Valparaíso. 

Todos  mis  cuidados  se  me  han  olbidado  con  la  noticia, 
q[uje  be  tenido.  q[u]e  V  .  es  a  quien  le  ha  tocado  p[o]r  suerte  en 
la  elección  de  ese  cabildo  la  diputación  piarla  España.  Si  siem- 
pre fuera  el  A  irrey  con  los  Oidores  los  q[u]e  hiciesen  la  elección 
p[arja  el  vllimo  sorteo  no  dudo,  q[u]e  V.  seria  el  diputado  de 
este  \  irreynalo;  p[er]o  ya  sabrá  ^  .  q|u]e  es  vna  nueba  junta 
quien  debe  hacerla  p[o]r  disposición  déla  central.  Sin  embargo 
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longo  firmo  esperanza,  cj[u]e  no  postergaran  su  mérito  al  de 
ningún  otro. 

Grandes  esperanzas  tengo  con  la  idea  lisongera  do  osla 
'  diputación,  p[er]o  yo  aseguro  á  V.  que  son  mucho  mayores, 
y  según  creo,  mucho  mas  sierlas  las  que  formo  con  su 
amistad  con  la  S[eñor]a  djoñja  Carlota.  Eslc  es  vn  asunto 
mui  glande,  y  tan  próximo,  q[u]e  ya  lo  loco  con  las  manos. 
No  hai  remedio.  La  España  debe  perderse  irremediahlem¡  en  |le. 
[f- 3]  ^  dentro  de  mui  poco  /tiempo  será  indispensable  deliberar 
sobre  ([no])  nuestra  suerte. 

Nunca  pude  leer  la  relación  de  los  exámenes  de  matemáticas 
en  B[ueno]s  Ay[re]s  p[ojr  q|ujc  luego  los  dieron  al  impresor. 
No  deje  de  mandarme  á  Lima  algunos  cxemplares. 

En  H[ueno]s  Ayjrels  eslube  mui  próximo  á  hacer  vna  gran 
negociación  con  vnos  Ingleces  con  el  obgelo  de  salir  de  la 
cascarilla.  Al  fin  se  hecharon  airas  los  Ingleces,  pierio  haora 
que  he  llegado  á  este  Pueblo  he  visto,  q[u]e  ha  sido  vna 
felizidad,  q[u]e  se  frustrase  este  asunto.  Voi  viendo.  q|n]c 
q|uan|lo  crecen  los  esfuerzos  de  qualquier  comerciante  p[ar]a 
hacer  negocio  tanto  mas  se  apuran  á  arruinarse.  Ha  sido  vn 
favor  de  Dios,  q[u]e  no  nos  cinpenasemos  en  H[ueno]s  Av[re]s. 
He  encontrado  esta  plaza,  y  la  de  Chile  tan  llena  de  efectos 
Ingleces.  q[u]e  están  los  géneros  mas  váralos  q[u]e  en  B[uc- 
no]>  Ay[rc]s.  Lima  eslá  mui  poco  menos,  y  dentro  de  poco 
estará  peor  q[u]c  lodo,  p[o]r  (]|u|e  la  junta  central  tiene 
concedidos  muchos  permisos  p[ar]a  \r>,  ó  1 5  buques  p[ar]a 
Lima.  Contemple  A  .  como  se  pondrá  el  Keyno. 
i  :i  ^ t :i  Por  recomendación  de  la  mujer  de  el  Director  de  Tabacos 

de  li[ueno]s  Ay|re]s  d(oñ]a  Merccditas  Labaye  he  recibido  mil 
cariños  de  el  Oficial  H[ea]l  de  estas  Cajas  el  caballero  d[o]n 
Domingo  Torres.  Es  vn  mosito  digno  de  loda  estimación 
ph>] r  su  juicio,  finura,  coneccio[ne]s  y  mui  distinguida  familia. 
Nos  liemos  hecho  mui  amigos.  Le  he  prometido  la  amistad 
de  \  .  \  le  aseguro  q|u|e  le  senirá  de  mucha  satisfacción  lener 
\n  amigo  como  el.  Dejo  en  su  poder  vna  caria  p[ar]a  V. 
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Eslimare,  q[u]e  no  solo  p|o|r  su  émpleo,  y  circunstancias  me 
lo  aprecie  sino  también  p[o]r  ser  vn  favorecedor  mió. 

Dios  gufardle  a  A.  m[ucbo]s  a[ño]s  su  sobrino  que  le 
aprecia  y  venera, 

Sixto  Funes 

[Biblioteca  Xitrioiiitl. — Sección  Manuscritos. — Documenta  A"  'J.TtTt. — Original  manmcvito; 

papel  Con  lineas  de  ut/ua.  formato  de  la  finja  '¿t  x  15  cnt.:  letra  (le  Sixto  Faites,  interlineas 
ií  a  10  mm,;  conservación  buena:  lo  indicado  entre  paréntesis  (r  J)  se  halla  testado.] 


136.  —  [Pedro  Ignacio  de  Arze  al  Deán  Funes. — Se  muestra 
afectado  par  la  contestación  de  éste  a  su  carta;  le  pide  le  remita 
500  pesos  que  le  prestó  o  los  entregue  en  Córdoba 
a  Felipe  González.] 

[liuenos  Aires,  marzo  9  de  1810J 

/B|ueno]s  A|ire]s  y  Marzo  9.  de  1810.  [f- 1] 

Muí  estimado,  y  venerado  Sefior:  incluyo  copia  de  3. 
cartas,  q[ue]  contienen  el  asunto  de  los  5oo.  p[eso]s  que  á  A  S. 
sorprendió  en  mi  antecedente.  La  vi  tima  tuve  á  bien  copiar 
toda  entera,  p[ar]a  memoria  de  lo  que  fue  ^  S.  con  este 
hombre,  que  concidera  no  haverle  ofendido  en  acción  alguna, 
q[ue]  paresca  vna  pequeña  imperfección.  Ya  vera  la  diferiencia 
de  esta  a  la  de  i5.  del  p[róximo]  p[asad]o  Feb[rer]o.  que  VS. 
me  escrive  en  contestación  de  mi  carta  de  26.  de  En[er|o 
vltimo,  vnica.  q[n]c  he  meresido  de  VS.  en  dos  años,  que  se 
cumplirán  en  el  próximo  Abril;  sin  embargo  de  haberle 
escrito  algunas,  y  como  á  ellas  no  me  contestaba,  suspendí 
mi  correspondencia. 

Mucho  podría  decir  en  este  punto,  y  solo  me  contraigo  á 
manifestarle  con  verdad,  que  soy  el  mismo,  que  de  veinte  y 
tantos  años  á  esta  parle  conoció  VS;  no  obstante  haver  espe- 
ri mentado  algún  menosprecio  en  estos  vltimos  tiempos. 
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[f.  ívta.]  En  decir  a  (VS.J  de  mis  quebrantos,  y  que  me  /hallo 

necesitado  de  dineros  para  mis  gastos  en  esta  Capfitajl,  no  me 
párese,  q[ue]  es  lamentar  pobresa.  Las  cassas  mas  opulentas 
suelen  aliarse  en  tiempos  sin  vn  peso,  y  no  por  esso  se  les 
dirá  de  pobresa,  y  si  por  este  estilo  me  esplique  con  ^  S..  o 
assi  lo  entendió;  bien  podia  servir,  para  que  compadecido  de 
mi  vigencia  me  franquease  algunos  mas  aucilios  asta  bol  ver 
ami  cassa.  de  donde  no  fallaría,  para  corresponderá  satisfacion. 

No  me  ha  paresido  combenienle  remitir  á  persona  alguna 
cartas  confidenciales,  que  contienen  muchos  puntos,  q[uej 
nadie  deve  saver.  De  este  modo  me  supe  manejar  siempre  en 
las  confianzas  q|  ue]  VS.  me  dispensó :  v  siguiendo  este  s¡>tema 
saque  las  copias  por  mi  propia  mano  aunque  la  pobresa  mía 
no  podia  llegar  al  extremo  de  no  tener  como  costear  vn 
escrivienle.  A  YS,  si  remitiré  los  originales,  si  me  los  pide, 
y  en  ellos  aliará,  que  d[ic]has  mis  copias  son  legales  asta  en 
sus  puntos,  y  comas:  si  en  el  ínter  pudiese  la  vondad  de  YS. 
remitir,  ó  livrar  los  5oo  p[eso]s  á  esta  capital,  se  lo  eslimare 
[f.  8]  mucho;  y  quando  noqu/iera  lomarse  esta  pencion.  los  pasará 
á  D[o]n  Felipe  Gonzalos  con  prevención  que  me  los  remita  en 
primera  ocacion  segura,  dando  recivo  á  satisfíacciójn  de  YS. 

Sírvase  VS.,  dispensando  mis  molestias,  mandar  en  lo  que 
guste  asu  mui  alíenlo  capell[á]n  Q.  S.  M.  B. 

Pedro  lgn[aci]o  de  Vrze 

S[eñ]or  Provfisojr  y  Vic[ari]o  Genferall  Dfocllor  D[o]n  Gre- 
gorio Funes. 

[  Bilitioteea  Xurtonat. — Sección  Manuscritos. —  líncumenta  Au  X7ó'?. —  Orii/inal  manuscrito, 
/»(/*(■/  non  filigrana,  formato  de  la  hoja  2/  x  15  cm.:  letra  de  Pedro  I.  de  Arze,  interlineas 
€  a  8  mm.;  conservación  ¿ufna.1 
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j37. — (  imbrosio  Funes  a  Margarita  Meló,  viuda  de  Saravi. 
—  icusa  recibo  de  las  encomiendas  depapely  dulces  que  manda 
para  su  hijo  Hurlólo,  que  Im  regresado  de  vacaciones;  juicio 
elogioso  sobre  éste,  que  cursa  como  becado  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Wonserrat.  \ 
[Córdoba,  marzo  20  do  1810] 

M[uy]  S|eñora|  l)[oñ];i  Margarita  Molo.  f.  l] 

Córdoba  y  Marzo  20.  de  18 10. 
Muy  S[eñor]a  mia  de  lodo  mi  aprecio:  Recibi  las  enco- 
miendas de  V.  para  su  1 1  i  jo :  el  papel  se  lo  voy  dando  conforme 
lo  necesita  :  es  muy  ordinario:  lo  mismo  de  los  cajoncitos  de 
dulce.  Llego  de  vacaciones  muy  contento:  le  lian  gustado 
mucho.  Asi  que  llego  le  mande  hacer  sobre  ropa  de  paño: 
con  la  hechura  le  costó  pesos  6  ifealels.  Para  las  bacaciones 
le  abilite  con  algunas  cosillas.  Esto  no  es  cobrar  á  A  .  sino 
darle  noticia  de  sus  gastos.  Es  un  poco  desgreñadlo ;  pero 
es  de  lindo  genio.  Al  mes  le  hago  tres,  ó  cuatro  visitas  y  le 
(|n\  mil  consejos  paternales,  que  recibe  con  mucho  gusto. 
S|iem]pre  lo  éxito  á  que  no  pierda  ocasión  de  escribir  á 
Ysledes. 

Póngame  V.  á  la  obediencia  de  su  Compañero,  y  ambos 
manden  con  satisfacción  ásu  al[ectísi]mo  Serv[id]or  Q  S.  M.  B. 

Imbrosio  Funes 
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a). — [Ambrosio  Funes  a  Margarita  Meló,  riada  de  Saraví. — 
Le  ila  noticias  de  sa  hijo  Bartolo,  becada  en  el  Colegio  de  Mon- 
serrat;  adelantos  en  sus  estudios. — Alusión  en  tono  de  broma 
a  la  expedición  enriada  a  Córdoba  por  la  Junta  de  Mayo.] 
[Córdoba,  julio  17  de  1810J 

Mi  S[eñora]  D[oñ]a  Margarita  Meló. 

Córdoba  v  Julio  \  ~.  de  1810 

Muv  S[eñora]  mia  de  todo  mi  aprecio:  Recibi  su  carta  de 
29.  de  Abril  ultimo  con  la  encomienda  del  Altier,  y  caxoncito 
de  didee  que  condugeron  esas  Monjilas.  con  mas  los  dos 
dobloncitos  de  a  2  p[eso]s. 

\o  no  sé  para  q[u]e  bá  mandado  ^  .  el  Altier;  pues  bace 
t[iem]po  á  que  le  escribí  que  yo  babia  comprado  para  n[ues]tro 
Colegial  otro  en  pasta  de  buen  uso.  Conque  venderemos  esta: 
v  su  importe  servirá  p[ar]a  algunas  cosas  q[u]e  le  ocurfrjan. 

Por  subsistir  con  un  resfrio  de  cosa  de  20.  dias  no  be  ido 
á  /ver  á  n[uesjlro  Colegial :  j  [er|o  mande  á  mi  lujo  el  D[oclo]r 
á  que  lo  visitase  en  mi  nombre  comunicándole  haber  recibido 
dficlhas  encomiendas,  y  p[ar]a  que  me  dixese  q[u]e  era  loq[u]e 
nececitaba.  Si  no  dispone  de  los  dobloncitos  se  los  iré  repar- 
tiendo por  semanas. 

Para  su  función  literaria  me  mando,  y  repartió  papel 
convidándome  |  [ar|a  q[uo]  le  fuese  á  argüir.  Le  agradeoi  el 
honor,  y  le  participe  de  mi  imposibilidad,  diciendole  que 
admitía  el  desafio  piarla  nluesltras  vistas  pribadas.  Parece 
cj| u Jo  es  propio  de  los  porteños  el  ser  valerosos  en  4oda  clase 
de  contienda.  Desempeño  lindani[en]te  su  función.  Me  pidió 
tres  p[eso]s  para  gastarlos  con  sus  condiscípulos  en  el  parabién: 
se  los  mande. 

Le  incluyo  las  CUiesliones  q[njc  defendió  p[ar]a  que  V.  se 
saboree  un  poco;  y  participe  del  gusto  el  Sfeñojr  Orliz. 

Quando  becbe  su  ultima  función  bade  venir  Y.  á  presen- 
ciarla mas  que  sea  bíexa,  v  aunq|ue]  yo  lo  esté  mucho  mas. 
De  paso  se  lo  llebará  á  besarlo  toda  su  vida,  y  muebo  mas  en 
su  eboebez. 
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Reciba  V.  mil  expresiones  de  las  Niñas  y  mande  ásu  af[ec- 
tísijmo  Q.  S.  M.  B. 

1  mbl'Osio  Funes 

Si\lo  Iüioiio  en  Lima. 

Raro  pasage  el  de  mi  Sfeñorla  Dfoñla  Eugenia  sobro  ol 
aguacero  do  aqui  mas  cierto,  y  peor  fue  el  q[u|o  padecieron 
\  sledes  en  osa.  Si  bien  os  verdad  q|  u  |o  aqui  duraron  las  aguas        [f  2] 
mas  do  Iros  moses,  causaiulonos  muchos  perjuicios;  p|er|o  no 
lanío  peligro. 

Digame  ¿Hasta  q[uan]do  quieren  ser  bulliciosos  esos  por- 
teños? De  modo  que  de  guapos  solo  lo  quieren  pasar:  y  ahora 
también  se  los  pono  venir  á  conquistar  Cordobeses.  Alia  lo 
verán  con  el  Bravo  Liniers  q[u  le  los  conose  como  á  sus  manos. 
Espéreme  V.  alia  si  me  toman  en  renes:  aunq[ue]  no  pienso 
meterme  á  gresqueador. 

Vale 
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b). — [Liquidación  de  los  gastos  efectuados  por  Ambrosio  Funes 
ti  favor  del  alumno  del  Colegio  de  Monserrat,  Bartolo  Saravi, 
de  orden  de  ln  madre  de  éste,  Margarita  Me/o  de  Sararí.  | 
[Córdoba,  lebrero  28  de  18Hj 

Razón  de  los  Gastos  que  ha  hecho  el  Colegial,  D[o]n  Bar-         U- i] 
lulo  Saravi.  cuyo  importe  se  lo  hé  suplido  de  orden  de  su 
S[efíor]a  M[adr]e  D[oñ Ja  Margarita  Meló  .  .  .      A  Saber 

Por  \(\.  p[cso]s  7  ' . r[eale]s  en  ropa,  y  he- 
churas para  vestirlo  según  consta  del 
Docum[en]to  N°  i.  incluso  un  r[ea|l  de 
plumas  Feb|  rerjo  11.  do  1810   , ,  1 4  -  -  7  -  1  > 
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Por  9.  pfcsojs  G  ]  o  rfealels  on  gaslos  para  ir 
á  bácaciones  Kebfrerjo  19.  Dooumfenjlo 
N°  2   ,,,.9, .6.% 

Por  9.  pfcsojs  para  un  Allier  Mayo  1.  Do- 
cumfcnjio  N°  3   ..9  .. 

Por  8  rfealejs  pfarja  chocolate  q[uan]Jo 
licclio  su  primer  función  Mayo  22.  Do- 
cumfenjto  N*  4   >>  1  ,% 

Por  3.  pfcsojs  para  qbaanldo  convido  ásu 
Lector  y  condiscípulos  no  so  on  que  fun- 
ción Julio  7.  Documfenjto  N°  5  3,, 

Por  (i.  ríealejs  piarla  plumas  y  papel.  Sep- 

ificmbrje  7.  Docum(eojto  V  G  o,.G. 

Por  1.  real  de  plumas.  Sepl(iembi']e  17. 

Docum[en]to  \"  .  7  0..1. 

Por  7.  p[eso]s  )  ifcajl  en  piala,  dulces,  y 
chocolate  para  las  bácaciones  de  osle  año. 
En[er]o  18.  de  181 1  -  Docunijenjlo  N°  8  7.. 

Total   „  45.,  5.  }A¡ 

Córdoba  y  Febrero  2S.  de  181 1- 

I  mbrosio  Funes 
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c).  — [Expediente  relacionado  con  los  precedentes  documentos 
número  de  orden  i 37  y  que  se  refiere  a  lo  denuncia  presentada 
por  Faustino  Ortiz,  segundo  marido  de  Margarita  Meló,  rinda 
de  Saraoi,  sobre  supuesto  incumplimiento  ¡>or  las  autoridades 
del  Colegio  de  Monserral,  de  los  términos  en  que  se  acordó  al 
hijo  de  dicha  señora,  una  <lc  las  becas  instituidas  por  el  arzo- 
bispo de  la  Piala  en  favor  de  hijos  de  defensores  de 
Buenos  Aires  contra  los  ingleses.  | 
(Uiienos  Aires,  abril  28  de  1812] 


i 

Dos  reales. 


[f.  i] 


Sello  Tercero.  Dos  Reales;  Años  de  Mil  Ocliocienlos  Diez  [Hayonsello 

y  Ochocientos  Once.  . ¿ÍJaturl 

Para  el  liienio  ele  1812  y  i8i3,  y  valga  para  el  Rey  nado  Rex.  Carolo».  IV. 
del  St\  D.  Fernando  VIL 

Exlcelenlisilmo  Gav[il]do  Juslíicil-i  y  Regim[ien|lo 

D[o|n  Faustino  Ortiz  del  vecindario  de  esta  Capital,  como 
curador  de  los  qualro  menores  fj[n|e  quedaron  por  muerte  de 
D[o]n  Ramón  Sarabí,  hijos  de  mi  Esposa  D[oñ]a  Margarita 
me  veo  obligado  á  representar  ante  \  .  E,  á  favor  de  vuo  de 
ellos  llamado  l)[o]n  Bartolomé,  diciendo:  que  habiéndose 
dignado  el  S.  Arzobispo  de  la  Fíala  dolar  quatro  niños  huer- 
fan[o]s  q[u]e  hubiesen  perdido  sus  Padres  en  algunas  de  las 
gloriosas  acciones  de  esta  Capital  contra  las  armas  Britannicas, 
con  siete  mil  y  doscientos  pesos  p[ar]a  q[u]e  con  ellos  fuesen 
educados  hasta  colocarse  en  una  carrera  correspondiente  al 
mérito  q[u]e  sus  finados  Padres  les  habian  labrado  con  su 
sangre;  tubo  mi  representado  la  felicidad  de  ser  vno  de  esos 
quatro  niños,  recayendo  en  él  vna  do  las  qualro  suertes  en 
q[uje  se  dividió  la  dotac[io]n.  Descubiertos  asi  los  quatros 
acreedores  de  la  donación  del  S[eñ]or  Arzobispo  por  medio  de 
vn  Sorteo,  celebró  esle  Ex[celentisi]mo  Ayuntamiento  vn  con- 
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trato  con  el  Colegio  de  S[a]n  Carlos  dé  Monserrat  de  Cordova. 
ócon  su  representan  te  él  Rector  D[ocl]or  J)[o]n  Gregorio  Funes 
en  términos  cj[u]e  se  obligaba  el  Colegio  á  recibir  á  los  quatro 
niños  en  clase  de  alumnos,  suministrándoles  la  manutención 
q[u]e  les  era  necesaria  en  tal  clase,  Colegio,  vestido,  libros 
papel  &.a  no  incluyendo  en  estos  gastos  los  de  grados  acadé- 
micos; pero  advirtiendo  q[u]e  aquella  Vniversidad  habia  con- 
cedido dar  grados  graciosam[en]te  á  los  descendientes  basta 
la  tercera  generación  del  E\[cclentisi]mo  S[eño]r  Virrey  D[o]n 
Santiago  Liniers,  y  q["]e  esle  S[eñ]or  adoptaba  p[o]r  hijos 
suyos ád[ic]hos  quatro  niños  sorteados  piarla  q[u]e  disfrutasen 
de  la  misma  gracia  quedaba  ya  el  Colegio,  y  Vniversidad 
obligados  á  darles  los  grados  á  los  qualro  con  tal  q|u]c  se 
entregasen  de  contado  al  S[eñ]or  l)[oct]or  Funes  los  mil  y 
doscientos  p[eso]s  /q[ujeya  venían  destinados  p[o]r  el  S[cñ]or 
Arzobispo  p[ar]a  graduar  álos  dos  niños  q[u]e  mas  se  aprove- 
chasen en  los  estudios.  El  E\[eelcnlisi]mo  A  vunlamf ienjlo  se 
obligó  á  conducir  de  su  cuenta  basta  el  Colegio  á  los  quatros 
niños  vestidos  interior  y  e.\teriorm[cn]le  y  dar  al  Colegio 
animalmente  el  rédito  de  los  seis  mil  pesos  al  5  p[or]  "/„;  y  caso 
q[n]c  fuesen  entrando  succesivamfenlle  al  Colegio  según  la 
mayor  ó  menor  aptitud  en  q|uje  se  bailaban,  solo  percibiría 
el  Colegio  el  rédito  á  proporción  déla  suerte  del  q[u]e  entraba: 
y  f][u|c  Ala  conclusión  délos  estudios  de  todos  qualro  se  obli- 
gaba á  dar  al  Colegio  el  Capital  délos  seis  mil  pesos  quedando 
esle  en  los  fondos  de  este  Ca\[il|do  A  rédito  de  5  p[or] "  „:  \  si 
por  muerte,  ú  otro  qualqüior  acontecimiento  no  concluyesen 
la  carrera  de  los  esludios  en  el  Colegio,  tendría  éste  acción 
asi  al  capital  como  Alos  réditos  A  prorrata  del  tiempo  q|u]e  los 
mantubiese.  Esta  es  la  substancia  del  contrato  celebrado  entre 
el  Exfcelentísilmo  Áyuntam[ienlto  y  el  Colegio  de  Monserrat. 

Procedióse  luego  A  poner  en  obra  lo  tratado  remitiendo  él 
Ex[celenlísi]mo  Cavfíljdo  A  dos  délos  niños  sorteados  q|u|e  se 
bailaban  aptos  piarla  entrar  al  Colegio:  de  estos  fué  vno  mi 
representado  el  qual  llegó  A  su  deslino  como  alli  se  esperaba, 
sin  q|  u  |c  el  E\[celenlísiJmo  Ca\  ildo  hubiese  impendido  los  cien 


pfesols  q[ule  de  su  correspond[ién]fe  suerte  había  separado 
piarla  ayuda  de  cosías  de  su  viage,  como  se  puede  veer  clara- 
na[cn]te  por  las  cuentas  de  gastos  q[u]e  hizo  pfarja  su  marcha 
presentados  p[o]r  D[o]n  Fran[cis]co  de  Neyra  y  Arcllano 
Regidor  en  aquel  tiempo,  q[u le  corrió  con  los  gastos  p[ar ja 
despachar  al  Colegio  á  díiclhos  dos  niños;  pues  la  mayor 
parte  de  sus  ¿¡asios  fue  hecha  p(o|r  su  misma  Madre  mi 
Esposa,  q[u]e  quedó  esperando  percibir  del  Cav[iI]do  lo  q[u]e 
restaba  piarla  cubrir  la  cuenta  de  cien  p[eso]s  correspondientes 
á  su  hijo.  Mi  representado  se  mantiene  en  aquel  ([hasta]) 
(Colejgio  basta  la  presente  en  virtud  de  la  referida  contrata; 
pero  esta  contrata  mal  cumplida  por  parle  del  Colegio  es  la 
q[u]e  me  obliga  á  personarme  ante  V.  E.  haciendo  presente 
algunos  docum[en]tos  y  los  mas  fidedignos  q[nje  podia  en- 
contrar para  este  electo.  V.E.  llevado  de  la  confianza  qfn|e 
inspiran  los  respetos  de  aquel  Colegio  nunca  consideró  nece- 
sario observar  el  modo  de  cumplir  la  obligación  contrahida 
por  aquella  parle;  mas  yo  q[u|e  tan  de  cerca  me  toca  el  velar 
sobre  el  aprovecham[ien]to  y  buen  trato  de  mi  representado, 
aun  no  me  bastí)  la  muy  alta  recomendación  de  este  Ex[ce- 
Icntísijmo  Ayunlani[ien]to  y  Ex[ceIentísi]mo  Virrey,  por  las 
q[u]e  revestía  mi  niño  el  carácter  mas  digno  de  atención  entre 
todos  los  alumnos  de  aquel  convictorio;  recomendaciones, 
las  vnicas  q[u]e  podían  haber  arrancado  á  tal  hijo  de  la  Casa 
de  su  Madre  q[n]e,  llena  de  satisfacción  por  ellas  no  pudo 
oir  con  paciencia  vn  concepto  enteram[en]le  opuesto,  q[ujc 
produxo  el  S[eñ]or  Funes,  quando  habiendo  venido  á  esta 
Capital,  fué  ella  á  vecrlo  y  reclamar  en  parte  por  el  mal  trato  f  2] 
q[u]e  recibía  su  hijo  en  el  Colegio,  contexto  el  S[eñ]or  Dean 
'/[u]e  había  contratado  con  el  Cao[il]do  con  concepto  á  tratar  d 
esos  niños  como  huérfanos;  ya  se  sabe  cj[u]e  el  trato  délos 
huérfanos  es  siempre  el  mas  necesitado,  y  tal  es  el  q[u|e 
experimenta  mi  representado,  como  lo  acreditan  muchos,  de 
quienes  hemos  tomado  noticia,  y  de  estos  existe  en  esta  Ciudad 
el  S[eñ]or  Presbitero  D[oct]or  Aguirre ;  los  docum[enltos  q[u  le 
acompaño  son  los  mas  ciertos  q[u]e  podia  presentar;  pues 
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ocupe  á  D[o]n  Ambrosio  hermano  del  S[eñ]or  Dean  p[ar]a 
q[u]e  por  mi  parte  y  de  su  madre  mi  Esposa  lo  atendiese  no 
permitiendo  q|u]e  pasase  necesidades  q[u]e  n[ucst]ra  corta 
facultad  pudiese  remediar,  maximeen  aquellos  renglones  q[u]e 
casi  son  indispensables  en  la  edad  de  diez  á  once  años  de  vn 
Coleg{ia]l,  como  en  meriendas,  ó  almuerzo,  en  q[u]e  no 
consideré  obligado  al  Colegio;  mas  viendo  L)|o|n  Ambrosio 
q[u]e  el  niño  carecía  aun  de  renglones  de  primera  necesidad 
extendió  n[ucsl]ro  encargo  á  poner  lodo  empeño  en  suplir 
estos;  reduciendo  á  este  fin  mismo  algunos  cortos  socorros 
q[ule  yo  le  remitia  con  destino  á  gastos  superfluos;  pues  sin 
embargo  de  estos,  y  de  q|  ule  con  diferentes  personas  conocidas 
se  le  lian  mandado  encomiendas  de  ropa  y  papel  (que  de 
algunas  consta  en  las  carias  del  mismo  l)|o]n  Ambrosio,  |">i 
ir  dirigidas  á  él  piarla  suministrarlas  al  niño);  quantos  me 
informan  de  su  situación,  al  paso  q[u]e  realzan  su  mérito 
personal,  se  compadesen  déla  indecencia  de  su  \eslido.  Yo 
me  bailo  convencido  de  esta  verdad  en  vista  de  algunas  cartas, 
\  de  la  cuenta  de  gastos  q[u]c  hizo  el  niño  el  primer  año.  en 
la  qual  se  veen  renglones  de  primera  necesidad  <j[u|c  ponen 
en  descubierto  al  Colegio  q[u]e  no  la  lia  subvenido  oportuna- 
mfenlle.  Asi  mismo  escribe  l)|o|n  Ambrosio  con  l[cc|ba  'iO 
de  M [a rizo  de  1810,,  haber  líre])  {recibido  en)com[ien]das 
piarla  el  niño;  en  17  de  Julio  del  mismo  año  me  avisa  haber 
recibido  vna  obra  de  Allieri  q[u]e  el  Colegial  necesitaba,  y  me 
pidió  por  (||  ule  estudiaban  filosofía  p[o]r  este  Autor;  lo  mismo 
me  pide  ahora  una  obra  de  Billuar  p[ar]a  Teología,  pues  el 
Colegio  no  quiere  suministrarle^])  estos  renglones;  y  aun- 
qíujede  todo  esto  no  se  sigue  infaliblcni[en|lc  q[u|eel  Colegio 
haya  tallado  en  lodo,  al  menos  se  \r  <|[u|e  en  mucho  lia 
Callado,  \  se  sabrá  con  certidumbre  qual  haya  sido  el  halo 
q[u]eha  recibido  mi  representado  si  V.  E.  loma  Cuentas  sobre 
el  particular  al  S|eñ  |or  Dean.  q|  u  |e  aun  existe  en  esla  Ciudad; 
\  en  virtud  de  los  términos  dría  Contrata  se  le  abone  al 
Colegio  <¡  prorrata  del  tic/upa  (¡lie  lid  mantenido  ál  referido 
niño;  y  se  ponga  á  mi  disposición,  quedando  siempre  con  el 
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mismo  percibo  dolo  q|u|e  quedare  de  su  correspondiente 
/suerte,  asi  cuino  lo  lumia  ele  percibir  estando  en  el  Colegio;        f.  -2  \ta.] 
yo  procurare  como  su  Curador  particular  su  aprovecha- 
m[ien|lo.  Esto  es  lo  q[u]e= 

\  \  .  E.  pido  y  suplico,  para  evitar  asi  en  primer  lugar  las 
desasones  y  amarguras  q[u|e  recibe  su  madre  y  yo  por  noticia 
de  muchos  sobre  su  situación;  y  p[ar]a  obviar  las  dificultades 
q[u]e  se  me  presentan  de  tener  <]|u|e  ocurrir  cada  (din)  á  VE. 
á  disputar  el  d[e]r[echlo  de  mi  representado,  en  circunstancias 
q[u]e  las  atenciones  de  Y.  E.  se  bailan  tan  ocupadas  en  asuntos 
tan  graves;  Asi  lo  espero  en  merced  y  Jusl[ici]a  y  juro  lo 
neces[ari]o  &". 

Faustino  Ortiz 

B[ueno]s  Ay[re]s  \b[ri]l  28  de  1812= 

Por  presentado  con  los  docum[en]tos  que  acompaña  y  se 
rubricaran;  para  mejor  proveer  informe  el  S[eñ]or  Dean 
d[oct]or  d[o]n  Gregorio  Funes— 

fíiglos     Luzena     Lezica    (¡arria     Toromal    De  Joule 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  V"  8.074.— Original  manuscrito; 
papel  sellado  con  filigrana  y  lineas  ilr  agua,  fórmalo  dr  la  hoja  30  í/2  i  'Jl  12  cm.;  letra 
de  Faustino  Ortiz  ;  interlineas.  6  a  ti  mm.:  conservación  buena;  lo  indicado  entre  corchetes  (["  ]) 
M  halla  testado;  lo  entre  paréntesis  ()  v  bastardilla  está  intercalado;  lo  en  bastardilla  está 
subrayado  en  el  original. 


[Arch.  Deán  Funes.  —  Tome  II" 


«] 
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J38. — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — Le  anuncia  su  llegada  a 
Fuña  y  el  desasiré  de  sus  negocios  v  SU  ruina,  culpando  de  ello 
a  Bulnes,  Montano  y  l  sandivaras. — Da  algunas  noticias  de  la 
guerra  en  Europa,  adversas  para  los  franceses;  obstáculo  para 
la  diputación  del  Deán  Funes;  esperanza  deque  la  paz  de  Rusia 
con  Inglaterra  favorezca  su  ne</acio  de  cascarilla. — Oposición 
del  Virrey  del  Perú  a  la  entrada  de  géneros  ingleses,  permi- 
tidos en  Hítenos  \ires. — Cree  muy  conveniente  establecer  una 
fábrica  de  jabones  para  negociarlos  en  Lima.  —  Le  anuncia 
que  por  el  compendio  de  Bails  le  piden  2  onzas  de  oro.] 
[Urna,  abril  6  do  1810] 

[f  /S[cño]r  cl[oclor|  tl|on]  Gregorio  Funes 

Lima,  y  Abril  6  de  1810. 

Mi  mui  venerado,  y  apreciado  tío.  después  de  -i'¿  dias  de 
nabegacion  llegué  á  esla  con  toda  feli/.idad.  Como  mi  animo 
venia  lan  abatido  p[o]r  el  trastorno  de  nuestros  negocios 
apenas  heché  pie  en  tierra  q[uan]do  aberigue  de  Montano. 
q[u]e  me  aguardaba  en  el  Callado,  el  fatal  estado  de  todos 
ellos.  No  es  capaz,  cjíule  yo  pueda  darle  a  \  .  una  idea  cabal 
de  el  destroso,  que  ha  hecho  de  mis  ¡ntereces  esté  monstruo 
de  ingratitud  y  de  maldad.  Bulnes.  Su  escandalosa  dicipacion. 
y  nunca  visto  abandono  lia  disipado  enleram[en]le  mis  ¡nte- 
reces, y  mi  crédito.  A  su  casa  la  lia  arruinado  en  tales  términos, 
q[u]e  ni  despojos  le  lia  dejado.  Los  18  i'  p[eso]s  que  nos  tenia 
vsurpados  los  ha  disipado  enteraniíenlle  v  no  ha  entregado  ¡i 
íf  i  vta.]  csta  cncn  la  mas.  q|u]e  diez  mil  y  quinientos  |i[eso|s  en  vna 
obligación ;  (pie  no  debe  satisfacerse  hasta  Abril,  ó  Mayo  de 
8 1 1 .  Aun  esle  dinero  es  lan  contingente,  q|  lije  no  cuento  con  el. 
La  indolencia  de  Montano  ha  contribuido  no  poco  p|ar]a  mi 
ruina.  Quando  yo  le  conferí  mis  poderes  tubo  tiempo  de  haber 
asegurado  mis  intereses;  Pero  a  pesar  de  el  gran  papel  de  oficios, 
q[u]e  quiere  reprecentarme  no([n])  se  me  esconde,  q[u]c  ha 
mirado  con  mucha  frescura  la  perdida  de  todos  mis  inlcreccs. 
Por  lin  Señor  ya  no  hai  remedio.  Todo  lo  liemos  perdido.  Daré 
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mil  gracias  á  Dios  si  puedo  conceguir  pagar  amis  acredores, 

y  socorrer  en  algo  ami  pobre  Padre.  No  se  s¡  tendré  fuerzas 

piarla  hacerme  superior  á  vn  trabajo  tan  grande  como  este. 

No  los  siento  lanío  pfolr  mi  persona,  (j|  uan  |lo  p[o  Ir  mis  pobres 

padres,  y  mis  hermanos.  Se  me  parle  el  corazón  al  considerar 

los  conflictos  en  que  se  verá  mi  Padre  p[ar]a  pagarle  al  Jauna, 

v  al  acordarme  también,  qfuje  haigan  de  pasar  sus  vltimos 

días  en  miseria,  é  indigencia.  Por  fin  Señor  no  hablemos  mas         [f.  -] 

de  esto  p[o]r  q[u]c  lemo  perder  el  juicio.  Sin  embargo  es 

preciso  prebenirle.  q|  u  |e  el  picaro  de  L  sandivaras  (aquel  p[ar]a 

quien  solisitaba  de  \  .  ([la])  dimisorias  p[ar]a  ordenes  la  \icja 

d[oñ]a  Transito  U sandivaras)  es  vno  de  los  cómplices  en  la 

prostitución  de  Bulnes,  v  ruina  mia.  Habiendo  savido  q[u]e 

yo  estaba  próximo  p[ar]a  llegar  á  esta  se  mando  mudar  p[o]r 

Chile,  v  entiendo,  t|¡  u ]c  llcba  algún  dinero,  ó  va  á  asegurar 

el  que  lenia  remitido  a  Cordova  p[ar]a  su  capellanía.  Se  lo 

recomiendo  á  V  p[ar]a  q[u]e  le  asiente  la  mano,  y  veamos  si 

se  le  puede  quitar  algo  de  lo  que  1  leba .  El  d[octo]r  Saravia 

me  ha  informado  sobre  el  particular.  En  el  correo  benidero 

hablaré  con  mas  sertesa,  y  mejores  principios. 

No  tengo  p[o]r  donde  bechar  la  vista  adonde  no  encuentre 
algún  trabajo,  ó  trastorno.  Montano  no  me  da  nada  de  lo  qfuje 
me  debe  p[o]r  haora.  El  subdelegado  de  Conchucos  contesta, 
q[u]e  si  lo  demandamos  al  A  ii  rey  se  pierde  toda  la  negosia- 
cion.  Contemple  V.  si  puede  ser  mas  lamentable  nuestra  [f.2*ta.] 
suerte.  Sin  embargo  luego,  luego  q[uje  me  enteré  de  todo 
empesé  aponer  cu  movim[ien]to  las  cosas,  y  agitarlas  con  todo 
aquel  fuego.  q[u]e  exige  el  asunto.  No  hai  p[arja  mi  vn  instante 
de  sosiego;  p[er]o  lo  que  mas  me  aflige  es  no  poder  socorrer 
ami  pobre  Padre.  (; Como  podra  satisfacer  al  Jauna  vn  dinero 
tan  sagrado,  ([q])  como  fue  el  que  le  presto ')  Dios  sea  con  nos- 
otros. Veremos  que  semblante  toman  las  cosas  hasta  el  correo 
benidero.  Dentro  de  j5.  ó  20  dias  sale  p[ar]a  Cordfovla  el 
bribón  de  Bulnes  en  compañía  de  Torres.  Por  acá  ha  escan- 
dalisado  hasta  las  piedras. 
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Áqui  he  encontrado  este  Pueblo  lleno  de  jubilo  p[o]r  las 
noticias  que  se  acaban  de  comunicar  de  España  p|o|r  B|ueno]s 
Ay[rc|s.  Desde  luego,  cj[u|e  si  son  posilibas  tomarán  raui  dis- 
tinto semblante  todas  las  cosas,  v  se  verán  precisados  á  variar 
de  ideas  lodos  los  que  las  tenian  sobre  B[ueno]s  Ay[re]s.  Se 
dice,  que  en  la  Austria  ha  habido  nucba  insurrección  contra 
Napoleón;  Que  la  ([ría])  Rusia  hizo  la  Paz  con  el  Ingles,  y 
p|o|r  consig|  uicnjtc  declara  la  guerra  al  Francés;  Que  las 
tropas  q[u]e  remitía  este  de  refuerzo  contra  España  se  suble- 
baron,  y  acabaron  con  toda  la  oficialeria.  q[u]c  los  mandaba. 
Son  tan  alagucñas  estas  noticias,  q[u]e  parecen  escojidas  entre 
otras  muchas.  Yo  que  he  visto  en  B[uenojs  A  y[  rc]s  la  facilidad 
conque  las  forjan  no  quiero  dar  asenso  á  ellas,  y  esloi  alas 
que  V.  me  comunicó  en  su  carta  de  o  de  Febrero.  Aguardo  el 
resultado  de  ellas. 

Ignoro,  qual  sea  la  circular  de  la  central  en  virtud  de  la 
qual  no  puede  ser  V.  Diputado  pfarja  España;  ni  p[o}racá  se. 
sabe  de  ella.  La  \  llima  disposición,  que  fue  a  B[ucno|s  Ay[Ye|s 
y  también  ([bino])  vino  aqui  en  orden  a  esta  materia,  rclatiba 
aque  no  pueda  ser  Diputado  ningún  empleado  no  habla  nada 
de  los  canónigos,  y  Militares,  sin  embargo,  que  tiene  prccenle 
indos  los  demás  empleos,  conque  yo  creo,  q|u|<'  será  alguna 
equibocacion  la  tal  circular. 
• f- :!  Me  llena  de  dolor  /la  suerle  desgraciada  de  el  hermano 

Felipe.  Parece  que  nuestro  Patrimonio  no  debe  ser  otro, 
que  el  trabajo,  y  la  persecución.  Sin  embargo  tengo  no  se  que 
esperanzas,  q[u]c  variaran  las  cosas  de  aspecto  algún  dia.  y 
no  las  concibo  p|o]r  otro  rumbo,  que  |  [o|r  la  mediación  de  \  . 
Nada  me  agrada  la  idea  de  que  esle  bcrm|an]o  buelba  á 
Cbuquisaca.  ¿Que  dirán  al  ver,  que  se  regresa  de  su  casa  en 
busca  de  su  acomodo!1  Espero  q[n]e  V.  le  quitará  de  la  cabeza 
semejante  pensam|  ienlto. 

La  amistad  de  nuestro  Obispo  con  los  Aguirres  no  puede 
ser  mui  duradera.  El  tiempo  lo  desengañara  bien  pronto. 
V  no  neceeila  de  el  Obispo,  y  este  si  de  V.  Esta  neoecidad 
producirá  en  su  animo  el  misino  efecto,  q[u]e  en  Moscoso. 
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Si  son  sicrlas  las  noticias  do  la  Paz  do  la  Rusia  con  el 
Ingles  tengo  mucha  esperanza,  que  nuestra  cascarilla  nos  será 
Útil.  No  se  debe  tener  cuidado  p[oJr  osle  asnillo.  Ojala,  q[u]e 
los  mios  se  hallaran   en  el  mismo  oslado.  t.  \ 

Si  de  Vgarle  quiere  V.  saber  alguna  (-osa.  ([o])  \  ordenarlo 
algo  sobré  la  comicion  que  le  deje,  lo  liará  \  p[o]r  mano  de 
el  .launa.  Asi  lo  ([del  |)  deje  prebenido.  lisie  Virrey  no  quiere, 
q[n ]c  entren  a  este  \  irrevnato  los  efectos  Ingieeos  permitidos 
en  B[ueno]s  \  \  |  re]s. 

La  \iuda  de  Bulncs  se  recisle  infundadam[en]te  á  afincar 
los  p[oso|s  q[u]e  tomó  de  ese  colegio.  Para  tenerlos  estos  p|o|r 
solo  vn  año  no  nececltó  desde  luego  de  afincados,  y  oslo  fue 
lo  qfule  vo  les  ofrecí,  y  se  consig[u]io.  Pero  si  ya  se  pasó  esto 
pla/.o  .sé  acabo  la  gracia  de  disfrutarlos  en  eslos  términos. 
¡Desgraciada  casa!  No  se  descuide  V  y  procure  (|[uan]lo 
antes  asegurarse,  <||u|o  las  cosas  de  esta  casa  no  pueden  estar 
en  peor  estado. 

Cuente  V.  que  solisitaré  con  todo  empeño  los  rastrillos,  \ 
telar  p[ar]a  beneficiar  el  lino.  q[u]e  quiere  sembrar.  Me  parece 
mui  bien  esle  pensam[  ienjlo  A  bisóme  \  .  si  le  llebaron  de 
Bjuenojs  Ayfrejs  la  semilla  de  Linó,  q[u]e  me  pidió.  [f.  4\ta.] 

Ya  he  dicho  á  \  el  deplorable  estado  de  nuestras  cosas; 
haora  quiero  hacerle  precente  vn  arbitrio,  q[n]c  se  nos  pír- 
cenla, no  solo  p¡arja  recuperar  lo  perdido,  sino  también  p[ar]a 
enrriquosernos.  Desde  Mendoza  concebi  el  pensamiento;  en 
Chile  lo  analise.  y  en  esta  me  he  ratificado  en  el;  v  es  el 
establecim|  ien]to  de  vna  jabonería,  p[ar]a  expender  en  osla  los 
javones.  ^a  me  he  echo  cargo  de  todo,  y  he  visto.  q[u|o  en 
la  mayor  decadencia  de  esle  renglón  produce  siempre  vn 
ciento  p|o|r  ciento  de  vlilidades.  En  la  actualidad  so  hondo  el 
quintal  de  javones  á  3o  p[eso]s  y  q[uanJdo  eslá  mui  abatido 
nunca  baja  de  20  p[eso]s.  Para  q[u]e  progresáramos  con 
mayor  rapides  debiamos  establecerlo  de  el  modo  siguiente. 

Yo  comprarla  la  hacienda  de  S[a]n  Roque  á  los  Salgueros, 
y  también  la  do  los  tres  ríos.  En  esta  pondría  !\.  ó  G  i'  cabesas 
de  ganado  bacuno,  p[arja  que  procrearan  mil,  ó  mil  v  qui- 
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nicnlas  cabesas.  ([do])  En  San  Rorjiic  formalisaria,  (como  es 
ff. 5]  común  /en  Mendoza,  y  lo  longo  bien  aberiguado)  vna  v  dos 
leguas  de  alfalfa  con  sus  scrcos  de  palo  ó  rama  p|ar]a  hibernar 
mil.  ó  mil  y  quinientas  cabesas.  Para  lodo  oslo  licne  osla 
bacienda  lerronos  aparentes,  y  agua  suficiente  p[ar]a  rogar. 
Después  de  gordo  este  ganado  haría  matansa  de  el  ayi  mismo, 
y  seria  en  vtilidad  mía  el  cuero,  cj[u]c  me  produpiria  8,  ó  io 
r[eale]s  en  B|  uonojs  Ay[re|s  y  seis,  ó  siete  arrobas  de  zebo  cada 
cabeza,  q[u]e  abaluadas  á  peso  teñimos  ya  vn  gran  producto. 

Conseguido  lodo  esto  fabricaría  en  la  misma  bacienda  do 
S[a]n  Hoque  los  ([fo])  javones  según  tienen  p[o|r  acá  estima- 
ción, tic  el  mismo  sebo.  q[u]e  me  producía  las  inbernadas  de 
mi  ganado.  Hecho  el  javon  lo  remitiría  en  polacas  á  esta  plaza. 
Esloi  perfectam[en]te  instruido  de  lodos  los  coslos,  y  pedios, 
q[a]e  tiene  este  renglón  hasta  ponerlo  acá.  y  después  do 
bochadas  mis  medidas  me  produce  solo  el  renglón  do  javon 
vn  ciento  p[o]r  ciento  de  vtilidad. 
[f.  5vta.]  Mucho  he  meditado  sobre  este  particular.  Lo  he  consultado 
con  varios,  y  todos  me  lo  han  aprobado;  p[o]r  ser  este  vn 
efecto  de  seguro  y  pronto  expendio  en  esta  plaza.  En  Chile 
quiso  ya  vn  comerciante  de  reputación  q[uje  estableciéramos 
vna  compañía,  v  se  empesara  a  trabajar.  Se  lo  comuniqué 
ami  Padre.  No  se  lo  qfule  resol berá.  En  el  correo  benidero 
hablaré  mas  sobro  osle  particular.  Hai  algunas  cosas,  qué 
prebenir  p[ar|a  (pie  el  javon  sea  como  el  que  se  vsa  p|o]r  acá. 
En  el  correo  siguiente  daré  algunas  luces  mas.  Espero  pues, 
que  se  medite  sobre  este  particular,  La  comunicación  délos 
Inglecescon  este  Heyno,  entiendo,  que  ya  no  se  corlara;  p|o|r 
consiguiente  deben  lomar  otra  estimación  nuestros  frutos.  El 
pensamiento  este  no  puede  ser  mas  sensillo,  ni  mas  practicable; 
plcrjo  combendra  reserba  rio  hasta  que  lo  formalisomos. 

Por  el  compendio  do  Bails  mo  piden  dos  onsas  do  oro. 
Estoi  recien  llegado  no  longo  tiempo  p[ar]a  nada. 

Mande  Y.  asu  apacíonado  sobrino  ().  B.  S.  M. 


Sixto  Funes. 
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[fíiblinieru  X,i,  ,,i,,rrf.— Sección  ifaniucritos.— Documento  N*  3.74tf, — Original  manuscritas 
papel  con  filigrana,  formulo  do  lo  hoja  'JO  f/2  x  Í4  /  2  cm.:  letra  ,lc  Sirio  Fanes,  interlineal 
9  y  10  muí.:  conservación  buenas  I"  indicada  entre  paréntesis  ([  ,)  ta  ludio  testado.] 

t39.  — |  Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  —  Pidiéndole  una  ticen  para 
el  hijo  de  una  prima,  Pepa  I  sandivaras,  que  se  encuentra  en 
mala  situación  financiera .  | 
[Lima,  abril  26  de  1810] 

/Sleñojr  d[octor]  d|on|  Gregorio  Funes,  [f.  i] 

Lima  y  Abril  26  do  1810. 
Mi  mui  apreciado  y  venerado  lio:  Quando  sali  de  esa  em- 
peñé mi  palabra  ala  Prima  Pepa  Vsandivarasdeque  solisilaria 
de  el  favor  de  \  .  la  primera  hora  dolada,  que  bacase  pfarja 
vno  de  sus  hijos.  \  .  nn  ignora  en  el  predicam[en]to  en  que 
se  halla  esla  benemérita  Prima;  y  que  con  el  nuebo  enlazo  no 
ha  abansado  mas.  que  nuevas,  y  mas  pesadas  fatigas.  Con  el 
sudor  do  su  rostro  mantiene  su  dilatada,  y  bonrrada  familia. 
Yo  soi  testigo  de  sus  fatigas;  No  tiene  otro  aueilio.  que  el  de 
su  industria  p[ar]a  sostenerla  con  el  ([deqcoro|)  decoro  debido. 
Si  sus  hijos  barones  no  son,  p|o]r  medio  de  vna  educasion, 
qual  se  da  a  los  jobenes  en  el  colegio  /el  soslen  de  esta  Lf  1  vt».J 
familia,  y  de  su  pobre  madre  llegará  tiempo  en  que  con  dolor 
nuestro  la  veremos  ([a  esta])  destituida  de  todo  humano  so- 
corro, y  mendigando  p[ar]a  vivir  el  favor  de  vn  desconosido. 
En  osla  virtud  lo  suplico  á  "\  encarosidam[en |le  que  proteja  á 
esta  afligida  Prima,  y  le  proporsione  la  beca  dotada,  q[u]e 
solisilo,  como  quien  prepara  desde  lejos  los  aucilios,  conque 
debo  mantenerse  en  lo  futuro  esta  bonrrada  familia.  Espero, 
que  me  dará  esta  prueba  mas  do  su  cariño,  y  q|u|o  lo  liara  ver 
a  osla  Prima  quanlo  aprecia  a  olla,  y  á  este  su  sobrino 
Q.  B.S.M. 

Sixto  Funes 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscrita** — Documenta  A'°  .7.747. — Original  manuscrito; 

popel  roo  Uncos  dé  agua,  formólo  de  lo  hoja  "20  I  2  \  I 'l  f/2  cm.:  Iclro  tic  Sixto  Funes, 
interlineas  8  a  10  mm.:  conservación  buena:  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  ludia  testado.'] 
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l'iO. — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — .SV  refiere  al  negocio  de 
la  cascarilla,  que  la  paz  de  Rusia  con  Inglaterra  favorecerá. — 
Siniestras  perspectivas  de  un  gobierno  presidido  por  Rodríguez 
y  con  Sobre  Monte  en  la  Junta  Central.] 
[Lima,  abril  2f>  de  1810] 

-f-  ^         /Sfeñojr  djoelor]  d[on]  Gregorio  Funes. 

Lima,  y  Abril  26  de  1810. 

Mi  mui  apreciado,  y  venerado  lio:  he  leido  su  caria  de  5 
de  el  pasado  en  cpie  me  comunica  que  ya  recibió  Y  garle  la 
cascarilla  de  Ribero.  Teñimos  esle  cuidado  menos,  aunque 
tengamos  que  aguardar  algún  tiempo  p[ar]a  su  expendio.  No 
es  capas.  Señor,  que  subsistan  las  cosas  de  la  España  en  el 
mismo  estado  en  que  se  bailan  actualm[en]te.  De  vn  instante 
á  otro  deben  lomar  otro  aspecto  las  cosas,  y  en  este  caso  nos 
producirá  grandes  vlilidades  la  cascarilla.  Por  acá  están  en  la 
misma  especia Li va,  aunque  bajo  de  mui  distintos  principios. 
Se  piensa  de  otro  modo,  que  p[o]r  avá.  La  noticia  de  la  Paz 
de  el  Ingles  y  el  Ruso  buelbe  á  correr  con  la  llegada  de  el  correo. 
Sieslaess¡crla.,;que  no  deberemos  prometernos  en  este  asunto 
[f.  1  wa  |as  cascarillas? 

Loque  mas  me  ha  atolondrado;  es.  la  suerte  barbara  de 
ese  picaro  de  Rodrigues.  Mucho  mal  nos  puede  hacer  este 
([buen])  hombre.  Si  Dios  no  se  compadese  de  nosotros  vamos 
muí  aprisa  a  nuestra  ruina.  Sobre  Monte  en  medio  de  vna 
junta  corrompida  como  la  Centra);  segim  nos  quiere  dar  a 
entender  el  Marques  de  la  Romana,  y  ese  perberso  de  Rodrí- 
guez ala  cabeza  de  todo  esc  Virrey  nato  me  hace  recordar  la 
idea  de  vna  nueba  inbasion  de  los  enemigos.  Dios  se  apiade 
de  nosotros,  j  vamos  andando  adelante. 

Ya  estará  \  .  inpuesto  de  la  ruina  de  Bulnes,  y  nuestros 
atrasos.  Tengo  va  vna  hermana  perdida;  Montano  se  ha  por- 
tado mui  mal;  y  de  el  ha  pendido  que  sea  completa  la  ruina 
de  Bulnes. 
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Estoi  haciendo  grandes  esfuerzos  p[o]r  dineros,  sus  urgen- 
cias, las  de  Padre,  y  el  crédito  do  Arredondo  es  lo  que  lieue         [f. 2J 
ocupada  toda  mi  imaginación. 

([Isasa  me  debe  mil  ínulas.  Vi  le  hago  decir  ron  Sera  pío 
(||u|e  me  las  disponga  p[ar]a  D[ofí]a  Damiana]) 

Siento  mucholosquebi  aillos  de  el  Molino.  La  torcera  piedra 
será  mui  \  lil  con  tal  que  dé  siquiera  lo  preciso  p[ar]a  los  con- 
traliempos  de  la  sequia. 

Deseo  que  me  contesto  sobre  el  pensaml  ion|lo  de  la  compra 
de  S[a]n  Roque  p[ar|a  el  deslino,  que  tengo  comunicado. 
Dígale  a  Serápio,  que  le  lea  el  capitulo  de  su  carta  en  que  le 
hablo  de  este  particular.  Si  este  ponsnm(  ion  ]lo  se  realisa  re 
cu  pera  remos  nuestros  quebrantos. 

Abiseme  \  .  si  ha  recibido  las  que  le  escribi  desde  Mendoza, 
Chile,  y  Valparaíso.  En  la  cascarilla,  que  ha  recibido  \  garlo 
hai  sobre  setecientas  libras  sobre  las  que  corres  ponden  á  \  .que       f  i***-] 
me  pertenecen  nmi.  Lo  que  participo  á  ^  p|ar]a  su  gobierno. 

Me  tiene  mui  apesadumbrado  la  desgrasiada  suerte  del  her- 
m[an  |o  Felipe.  Será  \  n  dolor,  que  se  buelba  otra  vez  esto  moso 
a  Chuquisaca  ;  y  no  dejará  de  dar  al  publico  esto  biage  materia 
de  sensura  y  critica.  Vea  A  .  modo  de  embarasar  eso  biaje. 
Quando  llegará  el  dia  que  mejoremos  de  suerte. 

Ya  no  veo  la  hora,  que  rebienten.  q[uan]lo  antes  las  cosas 
de  España.  Solo  asi  mejoraran  nuestros  asuntos.  Por  aqui  han 
estado  estas  gentes  hasta  mi  llegada  mui  creidas,  q|u|e  V.  era 
el  diputado. 

A  mi  Padre  le  mando  cosa  do  tres  mil  pjesols  en  este  correo, 
y  el  iodo  el  que  entra  irán  38oo.  Si  tienen  buen  resultado 
las  diligencias.  q[n|e  tengo  hechas  auci liaré  brebe  ami  Padre, 
\  .  y  Arredondo. 

Dios  gu[ard]e  V.  m[ucho]s  a[ño]s  Su  sobrino,  que  le  benera 
y  estima 

Sixto  Funes 

hihitoteca  .\acinual. —  Sección  Manuscribís. — Documento  X"  3+748. — Original  manuscrito: 
papel  enn  lineas  Je  agua,  formato  de  la  hoja  '20  /  ?  x  15  i  2  cm.:  letra  fie  Sixto  Funes, 
interlíneas  7  a  JO  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  halla  testado.^ 
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Iki. — [Sixto  Funes  ni  Deán  Funes. — Contesta  una  cnrtn  de 
éste  de  13  de  marzo;  se  lamenta  de  la  mala  situación  <le  sus 
negocios;  manila  $  5.000  asu  padre  y  §  i. 000  a  Serapio  para 
los  diezmos  de  Ignacia;  le  suplica  que  se  interese  ¡>ov  la  suerte 
de  su  hermano  Felipe. — Considera  imposible  que  España  se 
salee. — Algunas  cotizaciones  comerciales  en  Limo.] 
[Lima,  mayo  10  de  I81üj 

[f-*]         /S[eño|r  il|oclor|  di on]  Gregorio  Fuños. 

Lima,  v  Mayo  io  tío  iSio. 
Mi  benerado  y  apresiado  lio:  su  carta  do  el  i5  de  Marzo 
me  ha  atribulado  mucho  p[o]r  los  trabajos  do  Ribero.  f|[u]e 
me  cuenta  en  ella.  No  ha  i  duda  q[u]e  hemos  bandado  felises, 
y  q|u|e  mi  viage  á  B|ueno]s  Ay[re|s  fue  mui  vtil,  y  nesosario; 
p|er|o  las  desgrasias  de  osle  moso  Fueron  i nebi labios,  como 
lo  son  las  mías,  y  pfo]r  esto  es.  q[u]e  me  han  sido  mui  sen- 
sibles. A  aquel  lo  ha  perdido  Anlesana.  y  ami  vn  hermano 
mió.  Mucho  lomo,  (j[u|e  Arredondo  haga  lo  mismo  con  migo. 
Hasta  haora  lo  puedo  mandar  vn  solo  peso;  p[o]r  q[u Je  mis 
negosicos  no  mudan  do  aspecto,  y  cada  día  los  encuentro  (|s|) 
mas  expuestos.  Quien  sabe  si  estos  trabajos  no  me  hacen 
perder  el  juicio.  No  (juicio  mas.  Señor,  qf u |e  pagar  yo  y  mi 
Padre  á  nuestros  acredores.  No  solo  Bulnes  me  (|co|)  ha 
1  1  ,t;i  causado  quebrantos,  sino  también  mi  buen  amigo  Montano: 
Apenas  he  podido  sacarlo  á  osle  cinco  mil  p[oso]s  <||u|ele 
remito  a  mi  Padre,  y  mil  á  Serapio  p[ar]a  los  diezmos  de 
Ignasila.  Todos  tratan  do  arruinarme,  y  yo  croo  q|u|e  lo 
conseguirán.  Ojala.  <||u|o  Arredondo  pusiera  aqui  vn  sujeto, 
(||u]e  eslubiera  á  la  \isla  de  lodo,  y  aquien  pusiera  de  mani- 
ücsto  el  estado  de  mi>  riegosios.  Mucho  lomo,  que  este  sujeto 
me  haga  perder  hasta  mi  crédito,  y  me  ponga  on  los  mismos 
trabajos,  (pie  so  vé  Ribero.  Dios  so  apiade  de  nosotros 

El  Subdelegado  do  Conchucos,  que  debe  ami  Compfafiíja 
32  ¡'  plesojs  no  contesta  amis  carias.  He  savido,  (pie  >e  halla 
en  descubierto  en  mas  de  9.0  i'  p|oso|s  con  el  Hoy  de  tribuios, 


—  91  — 


v  q[u]e  ([las  miras  de])  este,  y  oíros  subdelegados,  q|u|e  se 
hallan  en  el  mismo  oslado,  retienen  malisiosamjenjle  estos 
caudales  p[o]rq[u]e  creén  íu'mom[cn]te  q|u|o  dentro  de  mui 
poco  se  perderá  el  Reyno,  \  de  oslo  modo  so  quedarán  im- 
pugnem[cn]tc  con  todo  ([dos])  dinero  ageno.  Mire  V.  q[u]e  í(--l 
ideas  tan  funestas  p[arla  los  q|u|e  leñemos  inte  reces  en  las 
Provincias.  Solo  Dios,  plojr  vna  providencia  espesia]  puedo 
sacarnos  con  felizidad.  Aguardo  el  resultado  de  otras  diligen- 
cias. fj|u|o  longo  hechas  p[ar]a  con  esle  bribón.  . 

Montano  me  tiene  entregados  hasta  sois  mil  p[eso]s,  q|  n  je 
son  los  que  remito  a  casa.  Por  Agosto  me  entregará  5  i'  mas, 
\  en  Noviembre  el  resto  bástalos  18  ü,q[u]e  me  debe.  liemos 
tenido  grandes  contiendas;  Le  be  dado  en  caía  con  su  mala 
conduela  en  mis  negosios.  y  so  acabó  ya  nuestra  amistad  á 
capasos.  No  hai  vn  hombre,  que  piense  bien  en  este  lugar. 
Todos  se  buelben  vnos  picaros  en  [\  dias. 

Me  escribe  Obejero,  q[u]e  salió  mi  tropa  de  aquellas  tabladas. 
Ya  biene  con  quebranto  desde  el  dia  en  que  salió.  De  las  1G00 
muías,  qjuje  dejó  en  seg[un]da  hibernada,  délas  que  le  tomé 
a  V.  el  año  pasado,  todabia  quedan  /joo  p[o]r  flacas  a  lersera 
inbernada.  Contemple  V.  que  furia  de  contratiempos. 

lie  savido.  que  se  le  remitieron  á  V  poderes  p[arja  qjuje  co- 
brara de  ese  /picaro  guasebo  Vsandivaras  mil  p[esojs  qjuje  [f.2\t».] 
fue  debiéndole  ami  inquilino  Gutierres.  Dios  quiera  que  los 
haiga  asegurado  V.  Este  Gutierres  os  el  picaro  en  cuyo  poder 
están  los  io.joo  p[eso]s  q|u|e  me  ha  entregado  Bulnes  en  vn 
pagare.  Se  lo  buclbo  á  recomendar  al  bribón  de  Vsandivaras. 
Quítele  V.  q|uan]to  tenga  ese  Picaro. 

Dios  permita,  q[u]e  se  frustre  de  algún  modo  la  colocación 
de  Rodrigues  en  B[ueno]s  A)'[re]s. 

Buelbo  á  suplicar  á  V.  con  el  mayor  encaresimfienllo,  no 
deje,  que  so  buelba  Felipe  al  Perú.  Me  escribe  mui  afligido 
p|o|r  q[u]e  se  ve  sin  acomodo  p[ar]a  poder  ayudar  a  nuestra 
desgrasiada  casa,  ^o  crei  siempre.  q|u]e  q|uan]do  menos 
calsaria  esto  berm|an|o  en  el  interinato  de  la  Punilla.  Será 
p[ar]a  mi  vn  pesar  mayor,  qjuje  todos  los  q[uje  padesco,  ver 
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salir  segunda  ves  á  este  desgraciado  herm[an]o  de  su  casa  en 
busca  do  que  comer.  A  lo  menos  será  vn  hecho  que  escandali- 
sará  á  lodo  el  mundo.  Espero  pues  cj|u|e  \  .  nos  chitará  este 
sonl¡m[ien]io. 

Me  impondré  luego  sobre  los  libros,  cj|u]e  V.  me  habla  en 
tf-  ^         su  caria  p[ar]a  ne  gosio. 

Es  imposible.  q[u]e  la  España  se  salbe.  Yo  no  dudoq|u]e 
el  Marques  de  la  Romana  se  habrá  portado  como  ^  .  me  dice 
en  su  carta  con  los  de  la  Junta.  A  lo  menos  bien  lo  merecen. 
Extraño  mucho  el  silensio  de  la  S[eííor]a  Carlota. 

En  termino  de  25.  dias  se  ha  puesto  esta  Plaza  lo  mismo, 
que  la  de  B[ueno]s  Ay[re]s.  Se  venden  las  sarasas  á  'i  r[eale]s. 
Las  Panas  a  12.  Solo  los  Paños  siguen  en  su  eslimasion. 

No  deje  de  escribirme  en  ningún  correo  no  tengo  otro 
consuelo  que  leer  cartas  de  mi  casa. 

Dios  gu[ard]c  á  V  m|uehojs  <i|ño]s  su  sobrino,  que  lo 
benera,  y  estima  y  B.  S.  M. 

Sixto  Funes. 

\Btbtiot*cü  VaeianaJ, — Serrina  Mnnnsrritns. — Documento  V"  .7.7'/.''. — Origintil  manuscrita: 
/iti/tel  con  fiiigranü,  fbrmrio  tle  /"  hoja  20  /  V  *  /.~*  rm.;  letra  u*e  Sixta  ^unes,  interlineas 

8  a  10  mrn.:  conservación  buena:  tu  intticutlu  entre  paréntesis  ([_]')  se  halla  testada.^ 
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/42. — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — Opiniones  sobre  España. 
— Negocio  de  la  cascarilla. — Se  lamenta  de  su  cuñado  Bulnes, 
ni  que  considera  un  malvado. — Le  habla  de  sus  proyectos  y 
buenas  perspectivas. — El  transporte  de  mulos  al  Perú. — Insiste 
en  su  pedido  para  i/ue  su  hermano  Felipe  no  vuelen  a  Chuqui- 
saca. — El  comercio  en  Lima;  arribo  de  un  barco 
de  China  y  otro  de  Londres.  | 
[Lima,  mayo  23  de  18l()j 

/Sfeflolr  d[octor]  d[on]  Gregorio  Funes.  [f-  *J 

Lima,  y  Mayo  23  ele  1810. 

Mi  mui  apreciado,  v  venerado  tio:  en  cada  correo,  q[n]e 
bienc  de  esa  me  párese,  qíu  |c  me  bicne  la  sentencia  de  muerte. 
\*i  es,  q[u]e  temblando  abro  las  cartas.  Ya  no  tengo  Fuerzas 
p[ar]a  tantos  trabajos. 

Las  cosas  de  España  van  como  deben  ir.  Es  preciso.  q|uje 
se  arruine  esa  Potencia  p(ar]a  q|u]e  Dios  se  desenoje  algún 
tanto.  Es  el  escándalo  de  las  demás.  Übserbc  V  si  tienen 
abilidad  p[ar]a  otra  cosa.  q[u]c  p[ar]a  pedir  piala.  Hasta 
baora  lian  podido  bacer  una  cosa.  q|u|c  balga  medio.  ¿Que 
bien  nos  mandan  p[o]r  acá?  Obserbc  Y.  que  bonita  es-  la 
distribución,  que  hacen  aun  en  estas  criticas  circunstancias 
de  los  empleos.  Señor  deje  V.  q[u  |e  Dios  acabe  con  esos  picaros. 
Espero,  q[u]c  la  misericordia  de  el  S[eño]r  nos  salbará. 

Si  liemos  de  arreglar  nuestros  negocios  conforme  a  las 
circuslancias  de  el  tiempo  no  se  etiqué  so  para  Y  piarla 
ordenar  /q[u]e  no  se  desperdie  /)e  ninguna  ocacion  de  salir  de  ff  1  vta.] 
la  cascarilla  aunque  sea  á  seis  r[eale]s.  Quando  se  rcsolbio  V. 
á  tomarla  tubo  animo  de  darla  aunque  fuese  con  vn  corlo 
quebranto  respecto  aque  este  se  resarsiria  en  el  cambalache, 
que  se  baria  de  ella.  Soi  de  dictamen,  q[uje  no  se  desperdicie 
este  precio.  El  tiempo  está  mui  critico;  y  ya  no  se  trata  en  el 
dia  sino  de  ver  como  el  perjuicio  sea  menor. 

^a  he  dicho  á  Y.  los  quebrantos  que  he  recibido  de  el  pi- 
caro de  Bulnes;  el  estado  deplorable  en  que  se  halla  mi  casa, 


—  94  — 


y  de  los  males,  que  me  anienasan.  Sin  embargo,  si  a  ^  le  parece 
justo  rjf u]o  también  reciba  el  quebranto  de  el  dinero,  q[u]e 
dio  el  colegio  a  la  casa  de  Bu  Inés  esloi  dispuesto  á  lodo 
q[uan]to  V.  disponga.  Mediante  la  protección  de  V  tubo  la 
suerte  de  adquirir  las  facultades,  que  tube,  y  tengo.  Si  p|ar]a 
salbar  sus  intercces  es  preciso  sacrificar  los  mios  lo  liaré  con 
mucho  gusto.  Alo  menos  me  quedará  la  satisfacción  de  ma- 
nifestar mi  agradecim[ien]lo  asus  favores  mediante  mi  resolu 
cion  de  ponerlo  lodo  ala  disposición  de  V.  En  esla  virtud 

|f-  2]         ordene  V.  lo  que  guste;  que  será  obedecido  con  mucho  gusto. 

El  día  i3  de  el  conjienjle  salió  p[ar|a  esa  nuestro  famoso 
herm[an]o  en  comp[añí]a  de  Torres.  Va  mui  tranquilo,  y 
alegre.  Tiene  ya  el  corazón  obstinado,  y  lleno  de  relajación. 
Quando  nos  veamos  sabrá  \  cosas  buenas  de  este  Picaro,  y 
de  d|o]n  Pedro  Funes.  ¡Que  acierto  tan  grande  fue  el  biage 
de  Echenique!  No  siento  tanto  los  males,  que  me  lia  causado 
Bulnes,  como  losquc  va  á  causar  en  mi  pobre  herm[an]a.  ^  a  me 
parece  que  la  veo  llena  de  males  en  el  cuerpo,  y  en  el  alma. 
Alómenos  sera  vn  milagro,  q[u|e  no  padesca  su  reputación 
al  bulo  de  \  n  facineroso,  como  es  su  marido.  No  tiene  vn  adar- 
me de  religión.  ¡O!  y  que  bien  luciera  esla  herm[an]a  si  le 
diera  con  las  puertas  en  la  cara  siquiera  hasta  ver  si  se  duele 
de  su  perbersa  vida.  Al  otro  día,  (pie  llegue  desnudará  de 
qfuanjta  alajita  tenga  ála  pobre  de  su  muger.  Señor,  compa- 
descase  \  .  de  Ignasila.  v  medite  V.  sobre  esle  particular  si- 
quiera piarla  q|u|e  no  se  baga  mas  infeliz.  El  se  va  p|o|rq|u|e 
yo  be  benido.  Jamas  me  preguntó  p[o]r  su  muger.  p[er]o  ni 

f.  >  vía.        p|o|r  su  madre.  Por  fin  es  vn  inons'truo  de  maldad. 

Siento  infinito  los  atrasos  de  el  molino.  Nobai  p[o|r  donde 
hechar  la  \ista,  que  no  encontremos  males,  que  llorar.  ^  .  pa- 
dece desde  luego  glandes  cuidados;  p[er|o  debe  consolarse. 
p|o|r  q|u|e  sus  necesidades  jamas  llegaran  á  ser  mayores,  que 
sus  socorros.  Este  año  lo  hede  visitar  á  \  ,  \  lodo  se  ha  de 
remediar  con  el  favor  de  Dios. 

Mucho  tengo  escrito  p[ar]a  q|  u|eq|  na  n  |  lo  antes  se  me  compre 
la  hacienda  de  S[a]n  Roque.  Son  innumerables  los  bienes,  q[u]e 
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ñus  producirla.  SI  \  hiedes  meoyen  en  este  asunto,  yo  promolo, 
no  solo  desempeñar  mi  casa,  sino  también  enrriqueserla. 
Estimare  pues  que  ordene  \.  a  Sorapio,  (|o|)  p[ar]a  q[u]e 
q[uan]to  antes  se  real  i  se  este  asunto,  \  entren  este  año  Indos 
los  ganados  de  el  diezmo  de  [gnasita  y  Padre.  \o  mandaré 
todo  lo  nesesario.  No  hai  que  descubrirle  a  Isasa  el  plan  que 
me  lie  propuesto.  La  compra,  q[u|e  se  haga  j >| « » | r  mano  de 
este,  p[er]o  en  cabeza  de  V.  p[ar|a  f|[u]c  no  se  me  oponga  mi 
Padre.  Pudiera,  v  Salguero  quisiera  lomar  azúcar.  En  este 
caso  mi  Primo  Josef  puede  auciliarles  con  la  precisa. 

Matías  Vsandivaras  es  vn  picaro  lleno  de  maldades,  cóm- 
plice, y  alcaguete  de  el  bribón  de  Bulnes.  Procure  Y.  quitarle  Lf  s; 
q[uan]to  tenga  p[oJr  q[u|c  nada  ([b])  es  suyo.  Los  mil  p[eso]s 
déla  capellanía  son  mios.  si  algunos  mas  lleba  (como  me  han 
asegurado)  es  robado  a  Bulnes.  Este  no  me  ha  confesado  sino 
de  mil  p[eso]s  q[u]e  le  adeuda  díicjho  Vsandivaras,  y  no  hai 
docum[en]to  alguno  p[o]r  escrito,  p[er]o  se  lo  acreditaré,  si 
acaso  lo  negase  ese  picaro.  Asiéntele  \  .  la  mano  bien  á  ese 
ladrón . 

No  dudo.  q[u]e  el  ladrón  de  Lucho  Aguirre  quena  hacer 
con  los  1000  p[eso]s  cj[u]e  tiene  Mojica  el  candido,  lo  que  con 
los  de  el  Dean  Garai.  ^a  le  fueron  á  V  poderes  de  Gutierres 
(otra  buena  alaja,  intimo  de  Bulnes,  y  \  sandi  varas)  pjarla  reco- 
jer  ese  dinero.  Dios  quiera,  que  siquiera  eso  menos  se  pierda. 

Los  troperos  bienen  caminando  con  mil  trabajos  con  sus 
muías.  I  lasla  Üruro  traía  Faustino  Allende  '200  perdidas.  A  este 
tenor  los  mas  de  ellos ;  Pero  mi  tropa  biene  con  mucha  felisidad. 
Me  escribe  mi  cápalas  desde  Orino  q[u]e  ha  padesido  mucho 
con  las  disparadas,  p|  er]o  tj[u]e  no  tenia  sino  /jo  ínulas  de  falla 
entre  perdidas,  y  hendidas.  Si  llega  á  estas  tabladas  con  igual 
felizidad  abansaremos  bastante.  Dentro  de  tres  dias  saldré  a 
encontrarla.  Luego  pasaré  a  Conchucos  en  busca  de  Pal  i  ño.  ,"r.  3  u». 
quien  ni  me  ha  contestado  á  dos  cartas,  q[u|e  le  tengo  escritas. 
En  esta  virtud  no  hai  que  es  t  ra  ña  r  que  no  reciban  Vstedes 
cartas  en  vno,  v  otro  correo,  pues  no  podre  hacerlo  muchas 
veces  aunque  quiera. 


—  9G  — 


Aunque  mis  negocios  están  mui  atrasados  no  pierdo  la 
esperan/a  de  pagar  á  lodos  los,  cpie  debo  en  todo  este  año. 

Las  sircustancias  de  el  estado  en  que  se  halla  mi  Padre 
son  las  que  mas  me  afligen.  Lo  peor  es.  q[uje  p(o]r  sus  cartas 
bengo  en  conocim[ien]to  q[u]e  son  mui  pocas  las  horas,  q[u]e 
gasta  en  pensar  en  sus  negocios.  No  dá  vn  paso  en  ellos,  que 
traiga  \tilidad.  0!  y  quien  lubiera  haora  los  miles,  qfu]e  han 
hulado  Pedro  Rodrigues,  Baldibieso,  Bustos,  v  lus  q[u]e"  se 
han  perdido  con  el  d[octo}r  Gonzales.  Dios  haiga  tenido  piedad 
de  todos  ellos. 

Ln  el  Correo  pasado  hable  á  V  bastante  sobre  mi  desgrasiado 
heim[an]o  Felipe.  Me  dice  mi  Padre,  que  siempre  se  bolberá 
á  Chuquisaca.  Solo  Dios  save  q[uan]to  siento  esta  resolución. 
Ya  me  les  he  opuesto  mucho.  \  .  no  lo  permita  Señor.  Este 
herm[an]o  no  tiene  coilipleccion  p[ar]a  vivir  de  cura  en  el 
Perú.  Ilaira  \  ..  Señor,  vn  secundo  sacrificio  en  beneficio  de 
f  I]  /este  hcrm[an]o  y  de  mi  pobre  casa.  Todo  lo  espero  conseguir 
de  V.  A  lo  menos,  que  se  esté  a  y  i  hasta  que  yo  baya.  Lo  hede 
hacer  q[uan]do  \stedes  menos  lo  piensen. 

\  a  he  dicho  á  Serapio  q[u]e  en  poder  de  \  .  ([hai])  están  los 
recibos  de  ínulas  q[uje  le  entregué  ál  finado  mi  inbernador. 
\  sled  hágaselos  prccenle  p|ar|a  su  gobierno. 

Me  alegro  infinito,  q[u]c  ([esle|)  Serapio  lo  desempeñe  á  V. 
tan  á  su  gusto.  Dios  nos  lo  conserbe  infinito.  Mucho  me  hace 
temer  s\  quebrantada  salud.  Los  atrasos  míos,  los  de  Padre* 
v  Felipe  son  los  trabajos,  que  acabaran  con  el. 

Acabo  de  Icr  carta  de  Montevideo  escrita  a  d|o|n  Nicolás 
Gutierres,  en  (pie  se  le  comunica  habérsele  hendido  parte  de 
cascarilla  á  7  r|eale]s  lib[r]a.  Nada  estraño  sera  qfu|e  la  nue  -lra 
se  bernia  lo  ini-iii". 

De  vn  dia  a  otro  se  ha  puesto  esta  Pla/.a  en  orden  á  los 
géneros  Ingleees  quasi  lo  misino  q[u]e  B|ucno|s  Ay|rc]s.  La 
sarasa  se  menudea  á  (\  ijealejs  solo  los  paños  se  benden  á  1  \ 
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pfesols.  Hoi  din  han  llegado  dos  barcos  vno  de  la  China,  y 
olio  de  Londres.  Los  comer/siantes  handan  hablando  solos.      [t.  ¡  i 
Páselo  V.  mui  hicn  y  mande  asu  nfe[ctísi|mo  sobrino 

Sixto  Funes. 
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Í43. — [Nicolás  Gutierre:  ni  Deán  Funes. — Sobre  una  gestión 
encomendada  a  éste,  para  cobrar  un  crédito  u 
'Mallas  Usandivaras.] 
[Lima,  junio  2(5  de  1 81  Oj 

/t  gfl 

Lima,  y  Junio  aG.  8io. 

Muy  S[eñ]or  mió.  y  mi  venerado  Dueño:  La  favorecida 
de  V.  S.  de  3.  de  Mayo  \ltimo  me  inslruyc  délas  felizes  ocu- 
rrencias, p[o]r  las  que  ha  asegurado  V.  S.  un  mil  p[eso]s  en 
parte  de  pago  de  mi  haber  contra  d[on]  ¡Matías  Vsandivaras 
délos  quales  había  aun  que  cobrar  200.  p[eso|s  de  d[on] 
Mig[ue]l  Mqjica,  q|  11  |e  en  electo  espero  los  haya  V.  S.  recojido. 
y  abonado 'el  todo  al  S[eñ]or  D[o]n  Sixto  su  Sobrino  a  q[uie]n 
los  dexo  cargados,  y  lo  mismo  suplico  a  \  .  S.  execute  con  lo 
mas  que  se  pueda  cobrar  de  mi  deudor. 

En  mi  anterior  no  tuve  la  advertencia  de  manifestar  a  V.  S. 
que  los  1 :56o  p[eso]s  que  me  debía  Vsandibaras  eran  después  [f.  1  vta.] 
de  haberle  hecho  el  abono  de  5oo  p[cso]s  que  D[o]n  Tomas 
Montano  se  obligo  á  entregarme  luego  que  su  Apoderado 
Moyano  le  noticiase  tic  haber  percivido  los  intereses  remitidos 
á  V.  S.  p[o]r  Vsandibaras,  pero  como  esto  no  haya  sucedido 
es  su  deuda  total  la  de  a:oGo.  p[eso]s  á  la  que  sólo  hay  que 


[Arch.  Dc.in  Funes.  —  Toma  II" 
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abonar  lo  que  V.  S.  perciva;  y  aunque  yo  no  lo  expresé  me 
pareze,  que  asi  consta  en  la  Próv[inci]a  de  esle  Consulado  que 
en  certificación  incluí  á  ^  .  S.  á  q[uie]n  acompaño  un  tanto 
del  resguardo  q[u]e  me  otorgó  Moya[no],  ([y])  (//)igo  Montano, 
cuyo  original  queda  en  mi  poder. 

No  le  habrá  valido  á  Ysandibaras  el  pretexto  de  que  su 
[f.  2]  plazo  no  estaba  cumplido,  puesto  que  todo  acrebedor  tiene 
derecho  á  exijir  de  su  deudor  qualesquiera  seguridad,  y  en  su 
delecto  cubrirse  délos  bienes  que  le  encuentre,  y  solo  dando 
un  fiador  p[arja  el  todo  de  la  deuda  á  satisfacción  de  V.  S. 
pudiera  disputar  la  antelación  del  pago,  y  en  electo  solo  la  pru- 
dencia, y  penetración  de  V.  S.  podrá  lograre!  que  yo  me  cubra. 

Doy  á  \  .  S.  las  mas  expresi\as  gracias,  y  quedo  muy 
descoso  de  que  V.  S.  tenga  la  bondad  depr^sen  taime  ocasiones 
en  que  le  acredite  mi  gratitud  reiterándole  mientras  és  su 
afl"[eclísi]mo  at|en]lo  y  agradecido  Scr\[id]or  Q.  S.  M.  B. 

Nicolás  (¡al ¡erre: 
Sfeñjor  Dean  D[octo]r  Dfoln  Gregorio  Funes- 

/  De  cuenta  y  orfdejn  de  D[o]n  Malias  \  sandibaras,  pondré 
á  disposición  del  S[eño]r  d|o]n  Meólas  Gutiérrez,  de  este 
Comercio,  quinientos  p[eso]s  luego  (pie  mi  Apoderado  en 
Córdoba  d[o]n  Narciso  Moyano  me  avise  quedar  en  su  poder 
á  m¡  or[de]n  mayor  Gant[ida]d  que  d[ic]ho  Vsandibaras  re- 
in i lii»  p[o]rmi  mano  al  Sfeñoji'  d[octo]r  d[o]n  Gregorio  l  unes. 
Dean  dcaq|ucll|a  Catedral.  Unía  í>.  de  Febrero  de  1810=: 

Tomás  Montaño=  Son  5oo  pesos  

lis  copia  del  orig[ina]l  que  queda  en  mi  poder.  Lima  y  Junio 
aü.  de  iS io- 

■\  ¡¡-olas  Gutiérrez 


[(.  -2  vta. 
m  blanco.] 
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l'i'i. — |  Si. rio  Funes  al  Dedil  Funes.  —  Contestándole  n  lees 
enrías,  de  3  y  13  de  mayo  y  ~>  de  junio.  —  Impresión  causada 
en  Lima  por  la  revolución  de  Buenos  iires;  se  cohgratula  de 
ln  exposición  del  Deán  en  lo  Junta  consultiva  de  Concha, 
Allende,  Moreno,  ele.;  (ilusiones  ni  bando  que  publicó  el  Virrey 
con  molino  de  las  noticias  de  Concha. — Negocio  sobre  hacien- 
da.—  [predaciones  sobre  Bulnes  y  Gutiérrez;  dificultad  para 
remitir  dinero,  por  los  asaltos  y  robos.  | 

[Lima,  julio  26  de  1810? 

Sfeñolr  díoctor]  d[on]  Crcgorio  Funes.  [f-  i] 

Lima  y  Julio  aG  de  1810. 

Mi  mui  apreciado,  y  venerado  lio :  no  hacen  dos  horas aque 
lie  llegado  de  Pasco,  adonde  sali  haora  mes  y  medio  al  expendio 
de  mis  muías,  ya  agitar  mis  cobranzas ;  pfojr  cuyo  motivo 
recien  le  contesto  alas  que  me  dirigió  con  l]ec]ha  de  3  de 
Mayo.  i3  de  el  mismo,  y  5  de  Junio:  Ya  se  imaginará  V. 
como  quedaremos  pfolr  acá  con  las  nuebas  rebol ucio[ne]s  de 
B[ueno]s  Ay[re]s.  Me  he  llenado  de  satisfacción  q[uan]do  he 
Icido  su  exposición  en  la  junta  consultiva  de  Concha,  Allende, 
Moreno  &.  Procuré  V.  mi  tio.  no  separarse  un  instante  del 
diclamen  de  ese  desgraciado  Pueblo.  Concha  ha  prestado  ya 
obediencia  a  este  Virrey.  Incluyo  á  V.  el  bando  que  publicó 
este  S[cño|r  Virrey  con  motivo  délas  noticias  q[u]c  recibió  de 
Concha.  Léalo  V.  bien,  v  todo  entero,  y  luego  leerá  también 
la  Mincrba  extraordinaria,  q[u]e  salió  acá  con  los  oficios  de 
ese  gobierno.  En  grandes  cuidados  nos  dejan  estas  cosas.  Yo 
creeré,  y  no  sin  fundam[en]to  que  V.  será  el  vnico  consuelo 
q[u]e  tendrá  mi  aflijida  Patria.  Está  este  Pueblo  /muy  cscan-  f.  i  vta.] 
dalisado  con  la  erección  de  la  Junta  de  B[ueno]s  Ay[re]s.  Este 
gobierno  obserba  con  mucho  cuidado,  y  escrúpulo  los  movi- 
mientos de  el  Pueblo.  Son  mui  criticas  las  circunstancias 
actuales.  Y  temo  mucho,  cj[uje  una  rebolucion  general  en  todo 
el  Reyno  nos  pierda  á  todos  los  que  teñimos  intereces  repar- 
tidos en  estas  Provincias.  Dios  tenga  piedad  de  nosotros,  y 
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nos  (s)aque  con  bien  de  lantos  males.  Quisiera  q[u]e  lodos  los 
([correo])  dias  biniera  vn  correo.  Será  vna  lastima,  q[u]e 
nuestra  Patria  sea  v  ¡clima  de  esos  picaros,  q[u]e  V.  va  conoce. 
Sin  embargo  selebro  mucho,  q[u]e  mi  lio  Car  bal  lo  se  haiga 
resuelto  á  su  biage,  p[ n]r  q[u]e-al  fin,  y  al  cabo  se  verá 
precisada  la  junta  de  B[ueno]s  Ay[ré]s  a  pensar  como  el. 
No  deje  Y.  Señor  de  escribirme  vna  sola  vez. 

Hablaré  de  mis  negocios  quatro  palabras  p[o]r  q[u]c  no 
hai  tiempo  p[ar]a  mas.  Llegó  mi  tropa  con  vna  falla  desme- 
dida, p[er]o  como  bendi  a  18  p[eso]s  pude  sacar  mi  principal. 
No  he  conceguido  medio  r[ea|l  de  contado,  toda  va  fiada; 
p[cr|o  esto  no  me  ha  sucedido  ami  solo,  sino  a  todos  los 
muleros.  Todos  hemos  salido  mal.  p|er]o  yo  menos,  qfu]c  los 
otros.  Doi  a  Dios  infinitas  gracias  p[o]r  q[u]e  ya  no  tengo  ni 
2]        vna  muía.  Deles  taré  toda  mi  vida  este  maldito  jiro. 

Me  vi  con  el  subdelegado  de  Gonchucos,  q[u|e  me  debe 
01  i'  p|eso]s.  lie  hecho  con  el  las  gestiones.  qfu]e  me  han 
parecido  conbenientes.  y  hemos  quedado,  en  que  en  lodo  el 
mes  de  Octubre  me  entregará  ió  i  p[cso]s  y  el  resto  a  los  dos. 
ó  tres  meces  siguientes.  Esta  dependencia  es  muí  segura.  Se 
ha  cntorpesido.  p[o]r  q[u]e  tube  la  desgracia  dc(|co|)  nombrar 
de  mi  apoderado  al  alcaguete  de  Montano.  Muchos  males  rae 
ha  causado  este  moso.  ( Hala,  (||  u  le  nunca  me  hubiera  conocido. 

En  el  día  va  no  rae  debe  díicjbo  Montano  sino  io.~58 
p[eso]s  y  de  estos  se  me  van  á  entregar  en  todo  el  entrante 
mez  5090  p[eso]s.  Los  q[u]e  remitiré  inmediatam[cn]te.  El 
resto  \  Itimo,  es  el  que  me  empiesa  a  dar  algún  cuidado.  Mon- 
tano dejó  fondos  suficientes  p[ar]a  este  pago;  p(cr]o  dejó 
lodos  sus  negocios  en  poder  de  su  cuñado  Moyano,  y  este 
luego,  q[u|c  se  vio  solo  se  ha  prostituido  en  el  juego  y  esta 
perdiendo  m[ucho]s  p|eso|s.  En  este  mismo  correo  doi  cuenta 
á  Montaño,  p[ar|a  remediar  este  mal.  Sin  embargo  Yo  estaré 
ala  mira  pfarla  q[u]e  el  mal  no  sea  irremediable.  Dentro  de 
quatro,  ó  cinco  meces  debo  salir  de  este  drogero. 
[f.2vta]  Me  alegro  mucho  que  ([me])  se  hubiesen  podido  asegurar 

los  mil  p[eso]s  de  el  guascho  Vsaudivaras.  Esle  es  mi  picaro, 
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q|u|c  me  ha  robado  mucho  dinero.  \  stedes  nada  me  dicen  de 
el.  n¡  de  su  paradero.  S¡  \<>  me  hallara  en  esa  no  pararía  hasta 
ponerlo  en  donde  aseguran  a  los  ladrones  públicos. 

No  deja  de  ponerme  en  cuidado  la  solicitud.  q|u|ehienc 
entablando  Eduardo  Bulnes  sobre  el  dinero,  q[u]e  tengo  en 
poder  de  Gutierres.  El  pensamiento  me  parece,  q[u]e  es  mui 
desatinado.  p[o|r  q|u]e  pfojr  sentencia  de  el  juez  se  me  adju- 
dico esta  dependencia ,  p[er]o  al  Un  es  pleito.  Mañana  mismo 
me  veré  con  Sa  rabia,  y  Ira  (aré  de  chilar  este  tropieso.  Dios 
me  dé  paciencia  p[arja  todo.  Se  engaña  V.  en  el  concepto, 
<||u|e  ha  Formado  de  el  tal  Gutiérrez.  Este  es  vn  picaro,  y  me 
ratifico  en  que  esta  dependencia  es  mui  contingente. 

Ya  empiesn  a  darme  mucho  cuidado  el  asunto  de  nuestra 
cascarilla.  Solo  nosotros  somos  los  desgraciados.  Todos  están 
hendiendo  en  Bfuenols  A\[re]s  este  renglón.  Ya  ve  \  .  como 
también  lo  ha  conceguido  el  Gallego  Peiteado.  No  será  malo. 
q[u]e  el  marido  déla  Angelila  fuera  á  B[ueno]s  A\|rejs  a 
expenderla.  Este  lo  hará  mejor,  q(u]e  el  .launa  p[o]r  f j |  u Je 
me  debe  el  concepto  de  vivo,  y  activo.  Ya /se  conoce,  qfule  [í.  3] 
Ygarte  no  es  sino  palabritas,  conque  trata  de  engañarme  como 
á  niño. 

\cabo  de  saver  q|ujc  Eduardo  Bulnes  ha  remitido  ([sus]) 
poderes  p[ar]a  q[u]e  se  me  embarguen  mis  bienes.  ¿Puede 
darse  vn  ([insulto  mas  atrebido])  atrevimiento  mas  insultante, 
ni  ingratitud  mas  negra,  q[u]c  la  de  esos  mososl'  Lo  mismo 
digo  en  orden  ala  escritura  de  seguro,  que  Y.  solicita  de  el 
dinero  de  el  colegio.  Y.  no  deje  burlarse  de  esos  picaros. 

Ilaora  entrj  en  vn  nuebo  cuidado;  y  es  ,-Como  remito  los 
dineros  q[u]e  recoja  a  esa!'  Libramentos  a  Potosi  son  mui 
raros.  Los  caminos  se  han  llenado  de  ladrones.  Al  conductor 
de  caudales  le  han  robado  en  el  Cusco,  y  en  las  inmediacio[ne|s 
de  esta  Ciudad  acaban  de  hacer  otro  robo  de  mas  de  1  2  i  p[eso]s. 

No  tengo  tiempo  p[ar]a  nada  p[o]r  q[u]e  acabo  de  llegar,  y 
se  va  ya  el  correo.  En  el  siguiente  diré  a  Y.  m[ucha]s  cosas 
que  se  me  quedan. 
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Dios  gu[ard]e  á  \  .  m[ucbo]s  a[ño]s  su  sobrino  que  le  ama 
y  be n era. 

Sixto  Funes 
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papel  con  JUif/rana,  fórmala  de  la  hoja  ?/  x  15  cm.;  letra  Je  Sixto  Funes,  interlineas  tí  a  8 
mm.;  conservación  buena:  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  halla  testado,  lo  entre  paréntesis 
(  )  y  bastardilla  está  intercalado. ' 

l¿l5. — [Sixto  Funes-  al  Deán  Funes.  —  Contestándole  uno  de 
18  de  junio;  está  deseando  llegar  a  Buenos  Aires  ¡taro  poder 
ser  útil  o  su  Patria.] 
[I.ima,  agosto  7  de  1810] 

[f.  i]  S|efio]r  d[octo]r  d[on]  Gregorio  Funes. 

Lima,  y  Ag[os]to  7  de  18 10. 

Mi  mui  amado  lio:  no  aguardaba  sino  leer  su  carta,  que 
be  recibido  con  fjecjba  de  18  de  Junio,  piarla  resolber  sobre 
mi  bulto.  Quasi  me  buclbo  loco  con  las  noticias  rj[u]e  me  co- 
munica de  B[ueno]s  Ayfrejs.  Comunico  a  V,  que  no  aguardo 
sino  que  me  remitan  vnos  pocos  p[eso]s  que  me  entregaran 
pronto  piarla  embarcarme  piarla  Chile,  y  de  alli  bolaré  á 
B[ueno]s  Ayfrejs.  Quiero  ver  si  puedo  hacerme  vtil  de  algún 
modo  a  mi  Patria,  y  gastar  en  su  obsequio  qfuanjlo  tengo. 
Yo  vivo  Pirmem|en]le  persuadido.  q[u]e  V.  irá  á  B[ueno|s 
A)  [re]s.  Ayi  tendré  el  gusto  de  verlo.  V.  no  me  olbide  en  esta 
circunstancia  tan  favorable.  Ale  alegro  q|u]e  Thomas  Allende 
[t.  lvta.J  tenga  tan  buenas  disposiciones,  y  q[u]e  haiga  realisado  su 
viage  a  Bfuenols  Ayírels.  \  .  ofresca  mis  inlereces  si  los  halla 
\  liles  en  beneficio  de  nuestra  liberla[dj. 

No  tengo  tiempo  p[ar]a  mas.  Soi  su  sobrino  que  le  ama. 
y  benera. 

Sixto  Funes 

\midinteca  \acinnal. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  hS"  3.752. — Original  manuscrito; 
papel  can  Jilii/raua  >■  tincas  de  at/tia.  formato  de  la  ho/a  20  /  ;'  \  /  't  1  2  cm.;  letra  de  Sixto 
funes,   interlineas   8  a    10  mm.:   conservación   buena:    lo  indicado   entre   corchetes  estÁ 

at/reaado.] 


lo:¡  — 


l'ti't. — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — Congratulándose  de  la 
buena  disposición  de  sus  paisanos  para  defender  [os  derechas 
di-  la  patria. — Le  hace  saber  que  ha  distribuido  los  papeles  que 
le  envió,  los  que  han  tenido  muy  buena  acogida  entre  los  patriotas 
peruanos. — -Alusión  despee/ira  a  ('.micha,  \llcnde.  Morena  y 
Rodríguez. — Reconocimiento  en  Lima  di'  la  nuera  regencia  de 
España. — Prisión  y  deportación  del  presidente  y  oidores  de  la 
Audiencia  de  Caracas;  pronunciamiento  de  Potosí  en  favor  de 
la  .lanía  de  Huenos  I  ires.  | 
[Lima,  agosto  lo  de  1810] 

Sfeñolr  dloclor]  d[on]  Gregorio  Funes.  [f.  i] 

Lima  y  Ag[os]to  10  de  1S10. 

Mi  mui  apreciado  (¡v  Venerado  Tio  Señor])  (S[e/!ío]r):  lie 
leido  con  singular  satisfacción  la  que  me  dirijio  con  f[ec]ha  de 
[8  de  Junio.  Por  ella  me  inpone  de  la  vellisima  disposición 
en  que  eslán  mis  Paisanos  p[ar]a  sostener  los  derechos  de  su 
Patria.  Seguram[en]te  será  la  vnica  obra  buena.  q[u]e  haga 
Tbomas  Allende  en  toda  su  vida  la  de  haberse  ido  á  B[ueno]s 
Ay[re]s.  Aseguro  á  ^  .  Señor,  que  esloi  muerto  de  embidia  de 
¡os  que  se  hallan  actuahn[en]lc  p[o]r  aya.  Ya  he  hecho  correr 
p[o]racá  lodos  los  papeles,  que  he  recibido  de  V.  en  este  correo. 
Aunque  los  hijos  de  esle  Pais  nunca  llegaran  al  predicara  [en]  lo 
en  que  están  los  de  B[uenoJs  A\  ¡  reís.  Sin  embargo  no  les  falla 
disposición  qfuanldo  menos  [liarla  embidiar  sus  glorias.  Mu- 
cho se  selebra  p[o]r  a[c]á  el  Patriotismo  de  V,  el  que  he  hecho 
conocer  de  estas  gentes  de  vn  /modo,  que  nunca  puede  ff.rvta.j 
traherle  mal  ninguno,  lista  es  la  vellisima  ocacion.  que  pue- 
de lograr  V  p[ar]a  hacer  feliz  su  Patria.  Concha,  Allende, 
Moreno,  y  Rodrigues  recebiran  su  premio  de  el  mismo  a 
quien  sirven.  Desgraciados  hombres  q[u]e  no  atinan  á  otra 
cosa,  que  á  dar  pábulo  á  sus  paciones. 

Esta  mañana  se  hecho  bando  acá  p[ar]a  el  reconocim[ien]lo 
de  la  nueba  Regencia.  Vaya  V.  contando  quantos  Fernandos 
bebamos  \a.(|p[o]r  q[u]e  aunque  todos  van  á  vna])  Se  ha 
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comunicado  p|o]r  oficio  la  nucba  regencia.  Supongo,  q[u]e 
también  habrá  llegado  va  á  B[ucno]s  A\[ie]s.  Se  dice  (j[n]e  esle 
nuebo  Tribunal  lia  señalado  su  entrada  prodigalisando  premios 
a  Sobremonte,  Allende,  y  Quintana.  Por  aqui  bengo  en  co- 
nocim[ien]to  q[u]e  la  nueba  Regencia  es  vna  cosa  muí  parecida 
a  la  lamosa  junta  central. 

Caracas  lia  preso  á  su  Precidenle.  y  todos  los  Oydores,  y 
los  ba  bolado  á  Norte  America, 
[f.  2]  En  esle  correo  lia  benido  á  este  Cabildo  vna  Proclama 

anónima,  dirijida  de  el  Pueblo  de  Polosi.  en  que  le  bace  saver. 
que  Polosi  conoce  mili  bien  qual  es  su  verdadero  interés,  y 
qual  es  también  el  de  el  Govierno.  y  que  esta  muí  distante 
de  lomar  las  armas  contra  su  capital.  Solo  Ramires  el  de  la 
Paz  quiere  acabar  con  los  Porteños. 

Mis  negocios  van  como  siempre.  V.  nada  me  dice  de  la 
cascarilla  en  esle  correo.  Supongo.  q[u]e  las  cosas  de  Bfuenols 
Ayfrels  lo  tienen  fuera  de  si.  Procure  mandar  p[o]r  ella  al 
marido  déla  Angelila.  Este  es  mui  apárenle  p[ar]a  procurarle 
salida  á  toda  ella.  Aqui  bai  [numerable,  y  me  la  ofrecen  á 
cinco  p[eso]s  arroba.  Estaba  tentado  lomar  alguna  p[ar|a 
poder  bajar  en  la  de  B[ueno]s  Ayfrels. 

Este  asunto  me  tiene  mui  cuidadoso.  Todo  mi  empeño  es 
conceguir  algún  dinero  piarla  ponerlo  en  Bfuenols  Av[re]s,  y 
ver  si  de  esle  modo  salimos  de  esa  droga.  Sobre  este  particular 
me  extenderé  en  el  correo  siguiente.  V.  cuenle  que  la  cascarilla 
me  liene  mui  cuidadoso,  y  no  bede  parar  basta  libertarme 
de  ella. 

[r.  -2\ia.]  /Ayer  salió  de  aqui  p[ar]a  su  tierra  Fructuoso  Figueroa,  a 

(piien  le  di  vna  carta  n[arja  V.  con  orden  que  la  becbase  en 
alguna  estafeta  de  el  transito,  cosa  qf  u]e  en  este  mismo  correo, 
la  reciba  \  . 

Abiscmc  V,  pues,  que  le  parece  el  pensamiento  de  lomar 
alguna  cascarilla  al  precio  de  5,  ó  G  p[cso]s  la  arroba.  De 
conducción  á  B[ueno]s  Ayfrejs  tendrá  de  costo  vn  real  pjojr 
libra,  v  otro  piarla  encajonarla.  La  cascarilla  es  superior. 
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La  adjunta  Proclama  es  la  anónima,  que  le  ha  benido  á  este 
Cabildo  de  la  \  illa  de  Potosi.  De  donde  se  infiere  q[u]e  Potosí 
es  va  de  el  cisterna  ele  B[ueno]s  \y|re|s. 

Abiseme  si  ([mi  tío])  Garballo  realiso  su  biaje  al  Jeneiro. 

Páselo  \  .  bien  v  mande  a  su 

\  Sixto  Funes] 

[BiUioUca  Nacional. — Sección  Manuscritos.  — Documento  tí'  3.753. — Original  manuscrita, 

sin  Jirma  ;  papel  can  tincas  tic  at/na,  fórmalo  tic  ta  hitja  'J I  x  l't  I  '¿  cm.\  tetra  de  Sixto  Funes, 
interlineas  <S'  a  10  ntm.;  consecración  haena.  la  indicado  entre  paréntesis  l  [  ])  se  hulla  testado: 
lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.1 

l'ú . — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — Lo  supone  en  viaje  a 
Buenos  I  ires  donde  será  el  oráculo  áe  los  porteños. — Le  envía 
noticias  tle  esa  parle  del  continente,  relativas  a  la  prisión  del 
l) resíllenle  de  <  '.hile  v  establecimiento  de  Juntas  análogas  a  la  de 
Buenos  i  ires  en  ('.hile,  Bogotá  y  Cartagena,  como  también  a 
los  esfuerzos  de  los  españoles  para  impedir  la  rebelión  que  se 
extiende.  —  Anhela  que  Córdoba  se  libere  de  Concha,  Allende 
y  Rodríguez. — Interés  que  despiertan  en  el  Perú  las  actividades 
subversivas  de  Liniers,  en  cuya  buena  fe  nadie  cree. — Letargo 
en  que  race  Lima. — Expectación  por  la  actitud  atribuida  a 
Inglaterra  y  anhelo  de  que  en  Buenos  [ires  se  constituya  una 
Junta  General  que  llene  las  aspiraciones  de  los  pueblos.] 
[Lima,  agosto  20  de  1 8 1 0J 

S[eño]r  tl| ocloi]  d[on]  Gregorio  Funes.  [f.  i] 

Lima,  y  Ag[os]to  26  de  18 10. 

Mi  mu  i  benerado,  y  apreciado  lio:  es  indecible  la  satisfac- 
ción con  que  leo  sus  cartas.  Ya  lo  hago  caminando  p[ar]a 
B[ueno]s  A\[re]s  donde,  espero,  q[u|e  será  el  oráculo  de  los 
porteños.  Yo  no  se  si  podré  sufrir  con  paciencia  mi  demora 
en  esta  estando  Y.  en  aquella. 

Tiene  ^  .  ya  p[o|r  lo  interior  de  el  Revno  algunas  novedades. 
Acabamos  de  saver,  que  Chile  ha  preso  á  su  precidente,  y 
trata  de  establecer  otra  junta  como  la  de  los  Porteños. 


—  10Ü  — 


En  S[án]ta  feé  de  Bogóla,  y  Gartagcnas  ha  sucedido  lo 
mismo  al  pie  de  la  letra. 

El  Precid[en]le  de  ([el  Cusco])  (Chuquisaca)  escribe  á  esle 
Virrey,  q|u|e  lome  prontam[en]le  providencias,  p[ar]a  favore- 
cerlo. p|o]r  q[u]c  dice  q[u]c  aquel  Pueblo  está  en  vísperas  de 
.  l\ta.J  hacer  otro  /  lauto.  q|n]e  B[ueno]s  Ay[re]s  y  que  no  tiene  la 
mas  mínima  confianza  en  las  tropas,  cj[u|e  trajo  de  B[ueno]s 
Ayfrejs. 

Interin  nuestra  Patria  este  gobernada  p[o]r  Concha,  el 
Coronel,  y  los  Rodrigues  hará  siempre  vn  papel  muí  triste. 
Quando  será  el  dia  que  nos  libertemos  de  esos  ladrones. 

Nadiequiere  creerle  p[o]racáá  Liniersqjuje  hande  haciendo 
de  buena  fee  el  papel  de  general  de  las  tropas  de  Cordova. 
Esta  expedición  tiene  en  espectativa  a  todo  esle  virreynato. 
A  mi  me  preguntan  de  la  disciplina,  y  numero  de  nuestras 
tropas,  y  me  veo  en  mil  trabajos  p[ar]a  no  irritar  a  los  que 
me  indagan. 

Solo  Lima  duerme,  y  creo,  (pie  no  la  recordará  nadie.  No 
hai  gente  mas  afeminada  que  esta. 

Pepe  Isasa  es  mui  v ti I  donde  quiera  q[uje  lo  deslierren. 
Desde  su  estancia  no  dudo,  que  conbertirá  bastantes  almas. 
Nada  nos  dice  de  Dias.  ¿Que  papel  liara? 
U-  ¿J  Si  el  Ingles  promete  /pfolr  medio  de  ese  comodoro,  q[uje 

ba  llegado  su  protección  ala  America  á  nadie  tiene  ya  que 
temer  B[ueno]s  A\[re|s.  La  Carlota  no  dejará  de  sentir  su 
demora,  y  calma,  pues  en  el  dia,  creeré  que  ya  no  se  haga  temer. 

Si  Bíuenojs  A\|re]s  no  hace  vna  acertada  elección  de  los 
sujetos,  c 1 1 11  jo  deben  componer  la  junta  general,  y  proceden 
en  ella  pfolr  paciones,  y  partidos,  brebe  tendrán  que  llorar 
sus  triunfos.  Los  chapetones  no  debian  tener  lugar  en  ella. 
Si  no  es  vno,  v  otro  piarla  q|u|e  no  desesperen. 

Nos  escriben  que  el  Ingles  no  quiere  reconoser  a  la  junta 
de  Regencia.  Si  es  esto  cierto:  ya  nada  le  falta  á  B[ueno]s 
Av|re]s  p[ar|a  hacernos  felices. 

Estimaré  á  V  no  deje  de  escribirme  ni  vn  solo  correo,  \  de 
remitirme  q[uan]lo  papel  interesante  le  manden. 
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Dios  gu[ard  |e  á  \  m j  ucho]s  a|  ño]s  su  sobrino  (|iie  le  venera, 
y  estima 

Sixto  Funes 

[Bibtioleca  National', — Sección  Manuscrito!.— Documento  A'»  3.7oo. — Original  manuscrito; 
papelean  filigrana,  formato  de  la  hoja  2i  v  /'/  /  2  em.;  letra  de  Sixto  Funes,  interlineas 
S  a  10  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  halla  testado:  lo  entre 
paréntesis  (  )  >-  bastardilla  está  intercalado.] 

I  'iS.  —[Sixto  Funes  al  Deán  Faites.  —  Trata  de  las  diferencias 
de  dinero  con  los  Bulnes  y  SUS  proyectos  sobre  compra  de  ha- 
riendas  y  estancias.  —  Creencia  imperante  en  Lima  de  <¡ue  los 
porteños  no  encontrarán  tropiezos  hasta  llegar  a  Potosí. — 
Considera  aue  la  mejor  forma  de  doblegar  al  Perú  sería  la 
anión  de  liarnos  Aires  ron  Chile,  suprimiendo  la  e.rportación 
de  trigo  a  Lima.] 
[Lima,  setiembre  10  de  1810.] 

/Sfeñolr  d[octor]  d[on]  Gregorio  Funes.  ff- 
Lima,  y  Scpl[iembr]e  io  de  itSio 

Mi  mui  apreciado,  y  venerado  tio:  Estoi  creido  que  esla 
carta  ya  no  lo  encontrará  en  Cordova.  y  que  seguirá  en  busca 
de  Y  basta  B[ueno]s  Ay[re]s. 

Estraño  mucho  que  V.  camine  con  tanta  lentitud  en  el 
asunto  de  los  Bulnes  con  el  Colejio.  Estoi  mui  distante  de 
creer,  q[u]cd|oñJa  Dolores  no  tenga  en  que  bypotecar  este 
dinero.  Esla  casa  no  hizo  jamas  otro  negocio  q[u]e  el  de  tres 
mil  muías,  qfuje  le  compraron  a  mi  Padre,  entre  qualro  (de 
ellos)  inclusa  la  viuda;  Estas  muías  inportaron  beinle  y  vn 
mil  p|cso]s  p[o]r  que  las  tomaron  a  7  p[eso]s.  A  cuenta  de  esta 
negociación  no  dieron  a  mi  Padre  en  razón  de  contado  si  no 
de  12  a  i3  i  p[eso]s  y  la  prueba  es,  que  basta  el  dia  restan  a 
mi  padre  mas  de  8  ii  p[eso]s.  Conque  sacamos  en  limpio,  que 
esta  casa  no  ba  perdido  mas  que  el  contado,  que  dieron  a  mi 
Padre.  Este  fue  de  12  1  p[eso]s;  los  que  repartidos  entre 
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[f.  i  rta.]  quatro  (que  son  Juan  Pablo.  Eduardo,  ol  Cojo,  y  la  madre) 
les  corresponde  á  3  l  |>|o]r  cada  vno.  sera  creíble  qfuje  la 
Sfeñorla  viuda  no  recibiese  mas  que  3  i  p[eso]s  de  los  bienes 
de  el  finado  Bulnes?  Claro  esla  t||u]e  no;  p|o]r  q|u]c  si  se  lian 
repartido  i5  i  entre  cinco  hijos  (dando  solo  3  r  a  cada  vno) 
a  ella  le  debió  corresponder  q[uanjdo  menos  otro  tanto. 
Conque  es  lejitima  inferencia,  que  aun  lienen  bienes,  y  q|u|e 
los  esconden.  En  esla  virtud  combiene,  que  V  sin  perdida  de 
tiempo  pida  los  inbcnlarios  q[n]e  se  bicieron  p[ar]a  las  parti- 
cio[ne]sde  los  bienes  de  el  viejo  Bulnes,  en  donde seguranifenlle 
encontrará  muebo  escondido.  También  combendría  tomarle 
una  razón  jurada  ala  viuda. 

También  debo  prebenir.  que  de  los  i  2  i'  p[cso|s  que  supongo 
inbertidos  p[o]r  esta  casa  en  la  vnica  negociación  de  muías, 
cpie  tienen  hecha  reembolsaron  se  rea  de  quatro  mil,  que  les 
remitió  Juan  Pablo  desde  acá.  En  esla  virtud,  me  ratifico  en 
(pie  esconden  bienes,  y  que  el  picaro  de  Eduardo  es  el  que 
entorpese  estas  cosas, 
f  ¿]  Dice  V  que  este  dinero  se  sacó  en  beneficio  mió  y  q[uje 

pfolr  lo  tanto  debo  vo  perderlo.  Me  parece  que  esla  relleccion 
no  me  hace  responsable.  El  beneficio  que  recibí  es  bien  claro, 
que  lo  debo  á  V  no  al  colegio.  La  casa  de  los  Bulnes  no  estaba 
en  la  opinión,  que  en  el  día.  V.  no  negará,  que  p[<>]r  esta 
parte  no  pedi  vn  despropósito.  Por  (|íin|)  consiguiente  ^  .  no 
hobró  imprudentom[en]te  en  dar  el  dinero.  Si  se  pierde,  el 
colegio  debia  perderlo.  p|o|r  q|u|e  después  que  se  sacó  esle 
dinero  SUScdio  la  quiebra  de  l«>s  Bulnes.  Por  fin  hamos  ahe- 
riguando  si  ([se])  pueden,  ó  no  (|  los  Bu|)  estos  asegurar  estos 
intereces  que  es  lo  que  debíamos  haber  anticipado  va.  Bien 
veo.  q[u|e  ninguno  debe  menos  perderlos,  que  Y. 

La  compra  de  la  hacienda  me  parece  muí  necesaria.  Si 
compro  el  ganado  pfarja  disfrutare!  «ebo  hago  mui  contingente 
el  beneficio  de  la  javoneria.  Si  compro  dos  años  seguidos  el 
ganado,  al  tercero  ya  tendrá  mayor  estimación;  El  año  de 
seca,  ([será])  ó  flacura  sera  inútil  la  javoneria.  Los  alfalfares 
me  libertaran  de  todas  eslas  contingencias.  Yo  nececilo  mucho 
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de  el  zcbo  de  las  cabras,  y  de  las  lanas  délas  obejas:  La  cria  X  -2  »ta. 
de  todos  ('>h>s  ganados  no  me  traben  mayores  gastos,  ni 
exigen  mi  personal  acistencia.  Sin  embargo  si  V.  no  halla 
j)[o]r  combenienle  la  compra  de  d[ic]bas  estancias,  que  se 
suspendan  en  hora  buena.  Me  parece  mui  cara  la  hacienda  de 
Sfaln  Hoque  en  i  p[eso|s  y  la  de  los  tres  rios  en  3  Ú.  Su- 
pongo, que  siempre  hendían  a  quedar  en  mucho  menos. 

A  la  hora  de  esla  creo  que  ya  bendra  S[eño]r  Concha 
castigando  p[o]r  el  Tucuman,  ó  Salla.  Los  Porteños  no 
encontraran  tropieso  basta  llegar  á  Potosí.  Se  dice,  que  el 
Gobernador  de  la  Paz  Ramírez  sale  a  encontrarlos  con  G  i' 
hombres.  Se  save  q[n|e  lodos  esos  Pueblos  están  mui  dis- 
gustados. 

En.  las  actuales  circunstancias  nada  recerbaré  tanto  corno 
su  dictamen  a  la  junta  de  B|ueno]s  Ay[re]s  p[o|r  q[u]c  está 
esto  mui  delicado.  Masía  haora  no  lo  lia  Icido  sino,  Echague, 
Saravia,  y  el  S|cño]r  Baquijano,  quienes  lo  han  selebrado 
muchisimo.  y  cuentan,  que  hrehe  bendra  de  Bíuenols Ay[re]s 
impreso. 

Las  mismas  noticias  co/rren  p[o|r  acá  de  la  España.  Me  [f-3] 
parece  q[u]e  ya  debe  olbidarse  este  asunto.  No  deje  de  man- 
darme los  inpresos  tic  B[ueno]s  t\y[re]s,  ni  V.  de  escribirme 
vna  sola  vez. 

No  dudo.  q[u|e  V.  sea  el  diputado  de  Cordova.  Si  V.  quiere 
hacer  agachar  la  cabeza  á  Lima  sin  tirar  un  fusilaso  reúnase 
B[ueno]s  Ay[re]s  con  Chile  \  ([proivalc  su  comercio.conl)  y 
esle.  que  niegue  su  puerto  de  Valparaíso  á  Lima.  Esta  capital 
no  puede  pasarse  vn  solo  año  sin  los  trigos  de  Chile,  y  este 
bien  puede  sin  los  asneares  de  Lima.  Esle  temor  los  tiene  a 
los  asendados  de  aqui  con  el  Jesús  en  la  boca. 

Quisiera  hacer  algún  servicio  a  las  tropas  de  B[ueno]s 
\y[re]s.  V.  me  dirá  si  comhicnc. 

Estamos  en  el  caso.  q[u]e  no  se  puede  remitir  medio  tTeall 
pjarja  esos  lugares,  p[b]r  q|u]e  lodos  los  conductos  están 
obstruidos  de  peligros.  Dentro  de  mui  poco  le  remitiré  con 
Echenique  siquiera  dos  mil  p[eso]s  pjarja  su  desaugo.  Actual- 
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m[en]le  los  tengo  en  casa,  p[cr]o  no  es  prudencia  exponerlos 
a  tantas  contingencias. 
íf-  ;!  'ta.]  iNo  hai  tiempo  p[ar]a  /mas.  La  cascarilla  me  empieza  á  dar 

muchísimo  cuidado. 

Dios  gu[ard]e  á  \  .  m[ucho]s  a[ño]s  su  sobrino,  que  le  ama 
y  venera. 

Sixto  Funes. 

'Biblioteca  Nacional.  —  Sección  Manuscritos. — Documento  N"  3.7 5'í.— Original  manuscrito: 
papel  ron  Jiligrana,  formato  fie  la  hoja  2/  .x  lrl  i  '2  cm.:  tetra  (le  Sixto  funes,  interlineas 
8  a  10  mm.:  conservación  buena:  lo  indicado  entre  paréntesis  ([])  se  hulla  testado:  lo  entre 
paréntesis  (  )  y  bastardilla,  está  intercalado. 


I'i9. — [Sixto  Funes  ni  Deán  Funes. — Le  refiere  que  se  vió 
precisado  a  huir  de  Lima,  por  el  solo  motivo  de  ser  su  sobrino; 
próximo  viaje  n  Buenos  Aires.] 
[Chile,  octubre  15  de  I810J 

[f.  i]        /S[eño]r  d[octor]  djon]  Gregorio  Funes. 

Chile,  y  Octubre  i5  de  1810. 

Mi  mui  apreciado,  v  venerado  lio:  considero,  q[u]e  esta  110 
lo  encontrara  en  Cordova,  y  que  irá  á  buscarlo  á  ll|ucno]s 
A  y  |  re  |s :  Ojala,  que  pudiera  yo  verlo  tan  pronto,  como  llegará 
esta  á  sus  manos.  De  laclo  boy  dia  mismo  me  pusiera  en 
camino  p[ar]a  esa  >¡  la  cordillera  me  lo  permitiera.  V>  me  he 
visto  precisado  á  salir  vyendo  de  Lima  p[o]r  que  el  Virrey 
me  perseguía  fuerlem[en]te.  Mi  delito  no  era  olio,  que  ser 
sobrino  de  el  Dean  Funes.  La  que  le  escribo  á  Serapio  ins- 
truirá á  V  de  todo  lo  ocurrido.  He  llegado  á  esta  Ciudad  en 
circunstancias,  que  va  á  salir  el  correo.  p[o]r  cuyo  motivo  no 
bago  mas,  que  ordenarle  á  Serapio  le  haga  ver  la  que  le  dirijo 
1  1  Ha.]  ¡\  el.  En  el  siguiente  correo  cu  que  ya  me  instruiré  de  su 
paradero,  \  tendré  el  tiempo  suficiente  le  instruiré  individual- 
míenlte  de  lodo.  Va  estoi  libre  de  los  males,  que  me  amena 


saron,  p|o|rque  me  hallo  cu  esla  Ciudad  en  que  no  es  sino 
virtud  hablar  de  juntas,  liaora  lo  que  pido  á  Dios,  es  que 
salbe  á  \  ,  y  a  toda  mi  casa  ea  tiempos  tan  crilícos. 

Dios  me  conceda  esta  gracia,  y  la  de  niantenerinelo  [>[o|r 
muchísimos  años.  Su  sobrino  que  verlo  decea. 

Sixto  Funes 

P.  I).  Si  Y.  se  halla  en  B[ueno]s  \y[re]s  pienso  dirijirme 
p[ar]a  esa.  Contesleinc  esla  a  Mendoza 

{Biblioteca  NüCIOtial. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  .Y"  3.7iiti. — Orir/inal  manuscrito; 
papel  con  lineas  de  agua,  formato  fie  la  hoja  2/  x  lo  cm.;  letra  de  Sixto  Funcst  interlineas 
6'  <t  10  mm.\  conservación  buena.'] 


150. — [Mariano  Moreno  ni  Deán  Funes. — Se  lia  aceptado  la 
renuncia  del  l  ice  Rector  del  Colegio  de  Córdoba,  y  nombrá- 
dosc  Héctor  interino  al  Doctor  Felipe  Funes,  propuesto  por  el 
Dedn. — Esperanza  de  las  (¡entes  de  que  el  Deán  Funes  consiga 
sacar  «La  Caceta»  de  su  estado  fie  languidez;  a  tal  efecto  le 
pide  que  escriba  sobre  la  importancia  del  puerto  de  la  Ensenada 
Y  abogue  por  una  acción  gubernativa  de  protección 
y  estímulo  de  esta  obra.] 
| Huenos  Aires,  octubre  27  de  1810] 

/Sfeñolr  J)[ocl|or  D[o|n  Gregorio  Funes. 

Muy  S[cñ]or  mió  de  lodo  mi  aprecio:  queda  aceptada  la 
renuncia  del  \ice  Rector  del  Colegio  de  Córdoba,  v  mandados 
extender  los  despachos  de  Redor  interino  á  favor  delD[oct]or 
Funes,  que  Vd  propuso. 

Todas  las  gentes  esperaban,  que  á  la  llegada  del  Dean 
Funes  saldría  nuestra  Gazela  del  estado  de  languidez,  á  que 
la  reduxo  la  desgracia  de  haber  caido  en  unas  manos  poco 
expertas,  y  que  hán  abarcado  imprudentemfenlte  mas  de  lo 
que  pueden.  No  deben  quedar  burladas  tan  justas  esperanzas; 
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y  pues  Vd  se  há  manifeslado  lleno  de  placer  en  el  paseo  á  la 
[f.  i  vta.j  Ensenada,  exigimos  por  tributo  de  /aquella  diversión  un 
discurso  sobre  la  importancia  de  aquel  Puerto,  la  obligación 
del  govierno  en  protegerlo,  el  interés  de  estas  Provincias  en 
su  fomento,  y  la  firmeza  con  que  deben  arrostrarse  todas  las 
dificultades,  que  se  opongan  á  la  prosperidad  de  un  estable- 
cimiento, que  honrrará  la  memoria  de  sus  autores,  y  liara  la 
felicidad  de  los  que  ahora  contribuyan  con  sacrificios  perso- 
nales. Los  reclamos  de  la  Naturaleza  en  favor  de  aquel  Puerto 
han  sido  basta  ahora  sofocados,  sea  Vd  su  Abogado,  que  la 
gloria  de  un  triunfo  seguro  dexará  bien  pagado  el  trabajo  de 
la  defensa- 
Su  afino 

Moreno 

Octubre  27 
810 

[Biblioteca  Sacwnol. — Sección  Manuscritos. —  Documento  .Y"  SJG't. — Original  manuscrito; 

BQpel  con  lincas  tic  arfua,  formato  tic  la  ¡toja  "21  x  í't  I  ?  cm.\  letra  tic  Mariano  Moreno, 
interlineas  9  y  10  mm.:  conservar  ton  bueno. 


— \El  Deán  Funes  a  Mariano  Moreno. — Agradece  los 
conceptos  relativos  a  sus  aptitudes  para  mejorar  <<  ( lácela  » . 
pero  cree  que  está  equivocado,  ¡mes  nadie  eomo  el  ¡>ro/>io  Moreno 
¡unirla  dirigirla  con  más  sabiduría  y  dignidad;  sin  embargo, 
are/iia  escribir  el  discurso  que  le  pide  sobre  el  ¡merlo  de  la  En 
senada,  aunque  ello  le  costará  muchos  ralos  de  humillación.] 
| Hílenos  Aires,  octubre  21  de  1810] 

[f- 1]  S[eño|r  D[oclo]r  l)|o|n  Mariano  Moreno. 

Mui  Señor  mió  y  de  todo  mi  aprecio,  doi  á  \  .il.  las  mas 
devidas  gracias  por  el  pronto  y  laborable  despacho  que  han 
tenido  los  asumió--  del  colegio. 

Creo  que  V.d.  se  ha  equibocado  (|en  el  conseplo  que  le 
atribuye  al  publico])  {atribuyendo  al  publico  el  consepto)  de 
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q[u  |c  en  mis  manos  tendría  mejor  suerte  la  gaseta  del  go\  ierno. 
Yo  ([creo])  (jusgo)  al  contrario,  que  el  publico,  asi  como  yo 
mismo,  contamos  por  ([unua|)  (una)  tic  nuestras  mejores 
glorias  la  ele  aliarse  este  periódico  a  la  sabia  direxiun  de  un 
genio  dotado  de  la  amenidad  que  las  gracias  inspiran,  y  de 
q uantos  conosimientos  ermosean  á  la  razón  misma.  Que  V.d. 
no  lo  conosca  es  una  prueba  mas  de  esta  verdad.  El  mérito 
siempre  modesto  solo  encuentra  sombras  ([seré  de  si)]  serca 
de  si,  y  «piando  lodos  apl|a]uden  sus  tálenlos,  el  solo  los  ignora, 
([soi  demasiado  apasionado  á  su  persona  para  que  pueda 
por|).  La  gaseta  no  puede  desempeñarse  con  mas  decoro  ni 
dignidad,  y  qualquier  pinselada  mia  no  baria  mas  que  degra- 
darla. Sera  un  buen  conbensiniicnlo  de  esto  mismo  el  discu[r]so 
en  que  \  .d.  me  empeña  sobre  ([las  ventajas])  (la  importancia) 
del  pucrlo  de  la  ensenada,  cuyas  bentajas  acabamos  de 
([examinar])  de  ([selebrar  y  examinar  con  ujo  patriótico]) 
(selebrar  con  jubilo  patriótico).  VA  empeño  ([es  mui  superior]) 
esta  ([mui  distante  de  mis  al])  (mili)  lucra  del  tiro  (|de])  (a  qué 
llegan)  mis  ([acl])  alcanses,  y  me  costara  no  pocos  ratos  de 
bu  ni  i  Ilación  ;  (|  pero])  con  todo  quando  se  traía  de  ([complaser]) 
(complaser)  á  V.d.  (y  serbir  á  la  Patria)  todo  sa  criíicio  es  [f.i-vta.] 
pequeño. 

Su  mas  Qno  y  bel  amigo 

D[octo]r  Funes 

Octubre  27 
810. 

[Biblioteca  .\aciunal. — Sección  Manuscritos. — Documento  ¿Vo  3.765.  Borrador  manuscrito 
con  firma,  papel  con  filigrana,  fórmalo  tle  la  hoja  'Jl  \  l'l  I  2  cm.;  letra  de  Funes,  interlineas 
tí  y  7  mm.;  conservación  rryular,  tiene  alíjanos  rotaras  en  los  buriles:  lo  indicado  entre  parén- 
tesis ([  ])  se  halla  testado;  lo  entre  paréntesis  ()  y  bastardilla  está  intercalado,] 


[Arch.  Deán  Funes 


—  Tomo  11" 
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152. — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — Se  refiere  a  su  fuga  de 
Luna.    Instalación  en  Chile,  de  ana  Junta,  que  habrá  produ- 
cido satisfacción  a  la  de  Buenos  Aires,  y  sorpresa  y  cuidado  al 
virrey  Abascal,  que.  ha  reforzado  el  cuerpo  de  artillería  [tara 
sostenerse  en  el  poder;  ello  no  obstante,  si  los  porteños  se  allegan 
a  los  limeños,  éstos  formarán  su  junta  sin  derramamiento  de 
sangre. — Necesidad  que  se  percibe  en  Chile  de  prensa,  como 
en  Buenos  Aires,  para  instruir  al  pueblo. — Gestiones  de  Sixto 
Funes  en  Chile  para  que  se  auxilie  con  una  fuerza  armada  a 
Buenos  1 1  tres.  — Recomendación  al  Deán  para  que  no  se  deshaga 
de  los  molinos. — Atribuye  al  intendente  de  Potosí.  Francisco  de 
Paula  Sanz,  que  se  le  calificara  de  traidor,  en  Lima, 
y  se  le  persiguiese.] 
[Chile,  octubre  29  de  1810^ 

f  1J  S|cño|r  d[octor]  d[onj  Gregorio  Funes. 

Chile,  y  Octubre  29.  de  i!Siü. 

Mi  mui  apreciado,  y  venerado  lio:  supongo  ya  á  \  .  ins- 
truido de  los  poderosos  motivos,  que  me  obligaron  á  salir 
prófugo  de  Lima,  y  de  las  tiernas  circustancias,  que  ocurrieron 
al  tiempo  de  verificarlo.  Me  persuado,  que  mi  carta  lo  habrá 
solisitado  en  B[ueno]s  Aíirels.  Yo  pienso  también  no  entrar 
en  Cordova  antes  de  verme  con  V.  No  puedo  asegurar  cierta- 
m[en]te  el  día  en  que  saldré  de  acá.  p|er|o  me  persuado,  (pie 
no  lardaran  i5  dias.  Quisiera  ya  botar  p|ar]a  salir  de  laníos 
cuidados,  que  agitan  poderosam[en]te  mi  espíritu.  Sin  em- 
bargo voi  siguiendo  el  curzo  natural  de  las  cosas  con  gran 
conformidad,  y  a  todo  esloi  dispuesto. 

La  instalación  de  esta  junta  habrá  Llenado  a  la  de  B[ueno]s 
Ay[rc]s  de  jubilo,  como  también  de  sorpresa,  y  grandes 
cuidados  al  picaro  de  Abascal.  Esle  está  mui  creído  que  hade 
[f  1  ita.]  ser  vn  Virrey  ([infinito])  cierno  y  que  no  habrá  en  esle  mundo 
Americano  vno  solo,  quien  hable  de  junta  en  su  preceneia. 
No  hai  duda,  ipie  si  los  Limeños  no  guardan  otro  método 
piarla  la  instalación  de  su  ¡unía,  que  el  (pie  han  guardado  los 
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Porteños,  v  Chilenos  serán  victimas  do  el  furor  de  Abascal. 
I'js  mili  respetable  el  cuerpo  de  artillería  con  que  hala  de 
sostenerse.  Tuda  la  marina  la  ha  incorporado  en  la  artillería, 
y  en  nada  piensa  menos,  que  en  formar. cuerpos  de  ([artillería]) 
infantería.  Sin  embargo  si  los  Limeños  se  dejan  estar  quietos, 
y  ([solo])  aguardan,  que  los  Porteños  se  hallcguen  ([a])  hasta 
ellos  liaran  su  junta  sin  derramar  vna  gota  de  sangre. 

Si  B[ueno]s  Av|re]s  estrecha  mucho  sus  relacio[ne]s  con 
esta  capital,  v  esta  con  la  de  B[ueno]s  Ay[re]s  se  harán  vna  y 
otra  inconquistables.  Este  Reyno  tiene  sobrada  gente  p[ar]a 
sus  vrgencias,  y  también  p[ar]a  auciliar  á  I3|ueno|s  A[yrc]s 
si  lo  pensara;  y  no  dudo,  que  lo  baria  si  se  le  hiciera  la  pro- 
puesta moviendo  los4resortes  de  el  interés.  Hasta  haora  está 
esto  mui  dormido,  y  el  Pueblo  no  hecha  de  ver,  qual  es  la 
bentaja,  que  le  /reporta  el  nuebo  govierno.  Haora  conosco  lo  Tf  -'] 
vlil  que  le  es  á  13[ueno]s  Ay[re]s  su  prensa,  y  la  enorme  falta 
que  le  hace  á  esta.  Si  al  contrario,  vna,  y  otra  capital  no  se 
aucilian  mutuam[en]te.  mutuam[en]te  se  destruyen.  Yo  he 
hecho  mis  propuestas  p[ar]a  que  aucilien  á  aquella  Capital 
siquiera  con  mil  hombres.  Si  este  asunto  se  tratara  como  se 
debe,  seria  mui  asequible.  No  se  le  hace  mui  mal  semblante 
á  la  propuesta.  Si  tubiese  favorable  acojida  se  la  comunicaré 
oportunam[en]le. 

Si  voi  a  hablar  á  V  de  mis  intereses,  de  los  de  V,  y  otras 
mil  cosas  necesitaría  de  vna  resma  de  papel.  Como  mui  en 
hrebe  nos  vamos  a  ver  (Dios  mediante)  lodo  lo  recerbo  p[ar]a 
entonces. 

Nada  disponga  V.  de  sus  molinos  hasta,  que  nos  \camos; 
quien  save  si  al  fin  no  bicnc  á  ser  mi  carrera  la  de  molinero. 

Mucho  temo,  que  el  picaro  de  Abascal  nos  haiga  intersep- 
tado  en  Lima  todas  nuestras  cartas.  Tal  era  el  empeño,  que 
tenia  en  pillarme.  El  pobre  de  Pedro  será  con  quien  desfogue 
la  colera,  que  tenia  este  bribón  con  los  Lunes.  He  hecho  vna 
escapada  famosa. 

Acaba  de  llegar  de  B[ucno]s  Ay[re]s  un  tal  A  Iba  res,  quien  [f. -2ua.] 
dice,  haber  encontrado  á  V.  en  su  viage  p[ar]a  d[ic]ha  capital; 
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en  esta  virtud  no  tengo  ya  en  que  trepidar  \  [ar]a  dirijirle 
esta  carta  al  mismo  destino. 

Por  el  correo  pasado  escribí  á  Serapio  desde  esta  Ciudad 
vna  carta  en  que  le  instruía  bastantcmfenjle  de  la  persecución 
que  se  sucitó  en  Lima  contra  mi,  ([de  sus  causas])  y  de  el 
origen  de  ella.  Le  di  orden  á  este  herm[an]o  p[ar]a  q[u]e  se  la 
pasase  á  \  inmediatain[en]te.  Supongo,  que  asi  lo  había 
becbo;  en  esta  virtud,  ([lo  rj)  entiendo,  que  ya  estará  V. 
instruido  de  todo.  No  be  tenido  mas  delito,  que  ser  Funes,  y 
de  haber  justificado  la  conducta  de  esa  junta.  Ya  no  se  nos 
llamaba  en  Lima  de  otro  modo,  que  de  traidores.  El  picaro 
de  Sans,  Inlend[cii]lc  de  Potosi  tubo  la  culpa  de  todo.  Ya  las 
habrá  pagado  todas  este  ladrón.  Por  Un  á  nuestras  \ islas  le 
instruiré  de  todo  p[o]r  menudo.  Pienso  asclerar  mi  viage  p[ar]a 
esa  todo  lo  pocible. 

Dios  gu[ard[e  á  Y  q[uan]to  desea  su  sobrino,  que  le  venera. 
\  estima 

Sirln  Funes 

[Rthliotccn  Nacional. — Sección  Mtinuscritos. — Documento  ,\°  3.7o7. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana  y  lineas  fie  agua,  formato  lie  la  hoja  '¿ I  I  \  l~i  cm.;  letra  de  Sixto  F'unes. 
interlineas  7  a  0  mm.\  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  (     )  se  halla  testado. 


j53. — [Si. rio  Funes  al  Deán  Funes.— Espera  la  llegada  de  su 
sobrino  Tejerina,  de  I. ¡mu,  pura  emprender  viaje  <i  Buenos 
íires. — La  expedición  enviada  a  Potosí,  tiene  en  expectativa 
a  Chite. — Considera  que  debe  mantenerse  en  Buenos  íires  una 
fuerza  capa:  de  imponer  respeto  a  los  ingleses,  </ue  pueden 
aprovecharse  de  la  situación  para  tomar  la  ciudad. — Buena 
disposición  en  Chile  para  enriar  md  o  más  hombres.] 
[Gaile,  noviembre  de  1810] 

/S[erío]r  d[oclor]  tl[on]  Gregorio  Fuños.  ['  1 

Chile  y  Nov[iembr]e 

Mi  muí  apreciado,  y  venerado  lio:  lodahia  me  hallo  em- 
pantanado en  esla  [a]  causa  de  la  Cordillera.  Tampoco  ha 
llegado  de  Lima  mi  sobrino  Tejerina;  aquien  lo  dejé  p[o]r 
sal  bar  mi  vulto.  Debió  salir  de  el  Callado  en  la  fragata  Aurora, 
que  debia  hacerse  a  la  hela  p[ar]a  este  puerto  a  los  ocho  clias 
después  de  mi  salida.  Luego,  que  llegue  este  me  pondré  en 
camino  p[ar)a  esa. 

La  expedición  de  nuestras  tropas  p[ar]a  Polosi  nos  tiene  á 
lodos  en  grande  espectativa.  Reunidas  ya  todas  las  Provincias 
procuré  V.,  Señor,  poner  en  esa  de  B[ueno]s  Ay[re]s  vna 
fuerza  capaz  de  inponcr  respeto  á  los  [ngleces.  En  estos 
concisten  nuestros  mayores  cuidados,  ([este])  No  es  capaz  que 
estos  se  descuiden  en  vn  asunto  tan  interesante.  Mucho  temo, 
que  de  vn  instante  á  otro  se  nos  precenle  en  ese  rio  vna  es- 
quadra  de  ellos,  que  nos  reduscan  a  peor  estado,  que  en  el 
que  nos  hemos  visto  hasta  haora.  Si  estos  se  descuidan  vn 
poquito  será  eter/na  nuestra  felicidad;  p[er]o  si  al  contrario  [f. í^ta.] 
susede,  somos  perdidos. 

Si  Vstcdes,  quieren  llebar  de  este  Reyno  de  Chile  mil,  ó 
mas  hombres  lo  pueden  conceguir  con  mucha  facilidad.  Sé 
que  vno  de  los  bocales  ha  dicho,  que  no  habrá  embarazo 
pfarja  prestar  este  aucilio,  p[c|ro  q[u|e  será  preciso,  que  se  lo 
pida  esa  junta  de  B[ueno]s  Ay[re]s  p[o]r  oficio. 

No  veo  la  hora  de  verlo  p[ar]a  contarle  la  historia  de  mis 
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desgracias.  Veremos  el  resultado  de  las  cosas  de  Lima  con 
respecto  amis  intereces. 

Dios  gu[ard]e  á  \  m[ucho]s  a[ño]s  su  sobrino  que  le  benera 
y  estima 

Sixto  Funes 
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15U.    |  Felipe  Antonio  González  al  Deán  Funes. — El  estado  de 
cuentas  entre  ambos. — Celebra  que  vira  tranquilo,  arinque  más 
lo  estaría  en  Córdoba,  cuya  representación  podría  confiarse  a 
otra  persona,  ¡mes  mientras  unos  aplauden  su  abra 
oíros  la  censuran.] 
[Córdoba,  noviembre  1G  de  1810] 

V- i]         Sfeñ]or  l)|oct]or  D[o]n  Greg[ori]o  Funes. 

Reservada. 
Cordova,  y  Nov[iembr]e  i6)(  de  1810,. 
Mi  eslim[a]do  Dueño,  y  Ani|ig]o:  luego  q[n]e  recivi  su 
Apreciable  de  V.  de  ';.">,.  del  p[asad]o  óct[ubrje  me  vide  con 
su  Sobrino  de  V.  y  quedó  en  que  luego  q[u]e  reciviesse  Dinferlo 
correspond|  ien  [tea  sus  Dietas,  me  entregaría  los  63Ó,,  p[esoJs: 
y  luego  que  lo  Verifique  liare  la  entrega  al  sujeto  que  me  pie- 
viene,  el  (pie  me  recombino.  con  la  caria  de  ^  .  y  le  respondí 
lo  mismo. 

Nuestra  cuenta  fue  cubierta  b[as]ta  fines  de  Junio,  y  de 
entonces  acá  solo  me  deve  V.-  Noventa  p[eso]s  que  be  dado 
en  (i.,  mesadas ála  recomendada  J.  P,  (pie  devera  V.  percebir 
del  Sujelo  por  quien  -e  me  ordeno  por  mano  de  \  .  esta 
asistencia:  que  tengo  (pie  remitir  de  dos  en  dos  meses  al 
paraje  donde  se  baila, 
[f  1  »ta.]  Celebrare  tenga  V  .  buena*.  Noticias  de  su  Envió,  a  Cádiz. 
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Celebro  ynfinitó  viva  tranquilo,  y  quisiera  fuera  mejor  en 
este  Pueblo,  que  siempre  es  mas  tranquilo,  para  el  que  se 
contenía  con  el  Hincón  de  su  Casa;  solicite  V.  venirse,  y  que 
otro  se  baga  cargo  de  las  álencion[c]s  de  este  Pueblo,  que 
deve  rular,  entre  los  Amantes  al  Pais  é  Hijos  de  la  Patria; 
pues  Aunque  ay  muebos.  que  áplaudjeju  sus  operaciones,  ay 
otros,  que  las  mormuran,  y  de([t])textan ;  bien  que  esto 
Sfiemlprc  sucede  atóelos  los  q[u]e  Cobiernan,  ó  tiene  parle  en 
el  Gov[iern|o. 

Páselo  Y.  bien,  y  mande  q|uan|to  gusle  a  su  \erdadero 
Am[ig]o  y  af[ec|to  Serv[id]or  Q.  S.  M.  B. 

Felipe  Ant[oni]o  González 
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17>7). — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — Le  anuncia  la  llegada 
a  (Hule  de  su  primo  Pedro  Funes  y  su  sobrino  Tejerina. — 
Impresión  que  causará  a  Abascal  la  instalación  de  la  Junta 
Y  la  muerte  de  Liniers  y  demás  compañeros. — Aplaude  el 
proyecto  del  Deán  sobre  navegación  del  Rio  Tercero.] 
(Chile,  noviembre  28  de  1810J 

/S[eño]r  d|octor]  d[on]  Gregorio  Funes. 

Chile,  y  No\[icmbr]e  28  de  1810 
Mi  apreciado,  y  venerado  lio:  tengo  el  gusto  de  participarle 
la  noticia,  que  ya  tengo  aqui  ami  primo  Pedro  Funes,  y  ami 
sobrino  Tejerina.  Ambos  han  llegado  con  toda  felicidad, 
aunque  después  de  baber  sufrido  (bablo  p[o]r  Pedro)  beinte  y 
dos  dias  de  pricion  en  el  castillo  de  el  Callado.  Al  fin  de  los 
quales  le  dieron  libertad,  pferjo  con  orden  expresa  de  que  se 
luciese  ala  vela  p[ar]a  Cbile  en  la  fragata  Aurora,  que  debia 
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^■al i r  a  las  dos  horas.  Los  demás  reos  estarán  ya  libres,  p[o]r 
que  el  ([Patriota])  fiscal  Isaguirre,  famoso  Americano  dio  á 
favor  de  ellos  vna  famosa  vista.  Sin  embargo.  Anchoris, 
mayordomo  de  el  Arzobismo  [sic]  camina  piarla  España.  p[o]r 
q[u]c  se  ha  mantenido  tenas  en  no  reconocer  el  Concejo  de 
Kejencia. 

f  i  vta.  Esperamos  con  impaciensia  /llegue  de  Lima  algún  buque 

p| ojr  saver  el  partido,  q[u]e  lome  Abascal  en  lanze  tan  apurado. 
La  instalación  de  esta  junta  lo  habrá  llenado  de  cuidados  mui 
grandes,  y  mucho  mas  la  noticia  de  la  muerte  de  Liniers,  y 
sus  compañeros. 

No  me  faltan  esperanzas  de  que  el  apoderado  de  Lima  me 
socorra  en  brebe  con  algún  dinero.  Dios  ([lo])  quiera  hacerme 
tan  grande  bien.  No  se  como  precentarme  amis  acredores. 

lie  tenido  vn  Singular  gusto,  q|uan]do  he  leido  en  la  gazeta 
de  l)|ueno]s  A\[re]sel  pensamiento,  propuesto,  y  ajilado  p[o]r 
V.  de  hacer  navegable  nuestro  rio  tercero.  Vi  no  me  acuerdo 
de  mis  alrazos,  q[uan]do  veo  que  p[o]r  lodas  parles  se  van 
abrir  conductos  p[ar]a  que  seamos  felices. 

Nuestro  viage  p[ar]a  Mendoza  lo  haremos  de  el  seis  al  12 
de  el  que  entra. 

Dios  gu[ard]e  á  V.  m[ucho]s  a[ño]s  su  sob[rin|o  que  le 
benera  y  estima 

Sixto  Funes 
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156.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes,  —lnfranqueabilidad  de  la 
Cordillera;  espera,  sin  embargo,  que  el  l~>  del  mismo  mes 
conseguirá  emprender  viaje  de  regreso. — Sorpresa  producida 
en  Santiago  ¡mi-  la  prisión  del  Cabildo  de  Buenos  lires;  falta 
de  noticias  ciertas  sobre  /</  expedición  a  Potosí. —  ictitud  irre 
ductible  de  ibascal;  libertad  de  los  porteños  que  éste  puso  en 
prisión;  acompaña  copio  del  auto  respectivo.] 
[Chile,  diciembre  7  do  181 0 

Sfeñolr  d[oclo]r  d[on]  Gregorio  Funes.  f.  i] 

Chile,  y  ([N|)  (Diciembre  7  do  1810. 

Mi  mili  apreciado,  y  venerado  lio:  jamas  so  lia  visto  la 
( ¡ordillera  tan  tenas  como  en  oslo  año.  Hasta  el  dia  no  la  puede 
superar  nadie,  sino  ápie.  y  exponiéndose  á  grandes  peligros. 
Sin  embargo  todos  los  prácticos  me  aseguran,  que  ol  i5  de  el 
corr[ien]te  ya  podremos  pasarla.  Dios  lo  quiera  asi,  pfojrque 
cada  dia  (de  demora)  se  me  hace  vn  año  insufrible.  Ya  dijo  á 
V,  que  habia  llegado  a  esta  mi  Primo  Pedro,  y  Tejerina. 
Todos  juntos  emprenderemos  nuestro  viage.  Asi  el  como  yo 
debamos  nuestro  animo  mui  dispuesto  p[ar]a  recibir  con  pa- 
ciencia los  azotes,  que  quieran  darme  ami  mis  acreedores,  y 
á  el  su  madre,  üios  nos  ayude,  y  sea  con  todos  nosotros. 

En  el  precenle  mes  se  cumplen  p[o]r  seg[un]da  voz  los 
plazos,  en  que  de  nuebo  se  obligaron  á  pagarme  lodos  /mis  ['■  1  vt; 
([acreedores])  (inquilinos).  Veremos  como  se  portan.  No  será 
vn  milagro,  (pie  buelban  á  faltarme.  Si  asi  lo  hiciesen  llamaré 
a  Dios,  p[o]r  que  el  solo  puede  remediar  atrasos  tan  grandes. 
Sin  embargo  no  me  faltan  esperanzas  de  que  se  portarán  de 
otro  modo. 

Buelbo  a  suplicarle,  que  si  no  tiene  arrendados  sus  molinos 
mo  los  seda  ami,  p[ar]a  ganar  con  ellos  como  mantenerme. 
Pienso  contraherme  á  ellos  y  no  acordarme  vn  solo  instante 
de  los  autores  de  mis  a  trazos. 

Páselo  .  mui  bien,  y  mande  ásu  aíjeclísijmo  sobrino,  que 
le  benera,  y  estima. 

Sixto  Funes 
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P.  D.  la  pricion  de  el  cabildo  pasado  de  esa  ciudad  ha 
llenado  de  sorpresa  á  todos. 
1  -  Nada  de  cierto  savemos  de  el  e\ilo  de  nuestra  expe/dicion 

á  Polosi.  Corren  de  ella  mui  buenas  noticias.  p|er]o  todas 
necesitan  de  confirmación. 

A  basca  I  siempre  lenas  en  sus  ideas.  Se  han  declarado  p[o]r 
libres  lodos  los  Porteños  reos,  que  dejé;  p[e]ro  con  orden 
expresa  de  que  salgan  dentro  de  ocho  días.  Incluyo  á  \  .  mi 
tanto  de  el  auto  expedido  en  favor  de  ellos. 
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1')7. — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — Le  re  /¡ere  el  motivo  de 
su  persecución  como  traidor  en  Lima,  debido  a  la  comunicación 
de  Concha  v  Liniers  u  Paula  Sun:  de  haber  sido  vendidos  y 
entregados  por  el  Deán  Funes  a  los  porteños.  —  Piensa  que 
ibascal  no  depondrá  el  mando  mientras  Chile  no  cierre  sus 
puertos  a  Lima  o  las  tropas  de  Buenos  iires  no  lleguen  a  esa 
ciudad. — Efí  cuanto  a  sus  intereses  particulares,  los  considera 
asegurados  en  manos  del  apoderado  que  dejó  en  ese  pueblo. — 
Temor  de  enfrentar  a  sus  acreedores  en  Córdoba.] 
¡Mendoza,  diciembre  :<i  de  18I0| 

[*■  'j        /S[cño]r  d|oclor|  djon|  Gregorio  Funes. 

Mendoza,  v  Dtcífambrjc  .ii  de  iNio. 
Mi  mui  apreciado.  \  venerado  lio:  quedo  enterado  p[o]r  SU 
caria  de  el  lü  de  el  pasado,  que  lie  recibido  en  esta,  (de)  estar 
\a  V.  inpuesto  de  la  situación  en  que  me  bailo,  V  de  la  nece- 
cidad.  que  lube  p|ar|a  salir  prófugo  de  Lima. 

No  hai  cautela,  ni  precaución,  que  hubiese  sido  bástanle 
p[ar]a  preserbarnos  de  estos  males  supuesto  (|dj)  el  chasque 
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de  Concha,  y  Liniers  á  Saos.  \  de  este  á  Abascal,  coniuni- 
cando,  que  el  Dean  Funes  era  el  traidor,  que  los  había  hendido, 
\  entregado  «mi  manos  de  los  Porteños. 

ínterin  no  varíe  el  gobierno  actual  de  Lima,  no  es  prudencia, 
que  yo  regrese  á  aquella  Ciudad.  So¡  testigo  ocular,  de  los 
grandes  prepara/tí  vos  con  que  A  basca  I  tiene  aterrado  aquel  [f.  i  ou  ] 
Pueblo,  v  trata  de  aíiansar  su  autoridad  p[ar|a  perpetuarse  en 
el  mando.  Si  Chile  no  sierra  sus  Puertos  a  Lima,  ó  las  tropas 
de  B[ueno]s  Ay[re]s  no  abánsan  hasta  esta  Capital  cuente  V. 
que  el  Virrey  no  soltará  el  bastón.  Ysledes  ignoran  hasta  que 
termino  llega  el  despotismo  de  este  tirano,  y  la  adecion  de 
aquel  Pueblo  á  sn  Persona. 

He  dicho,  que  mis  intereces  están  seguros,  p[o]r  que  el 
apoderado,  que  he  nombrado,  tiene  todas  las  calidades,  que 
se  necesitan  en  aquel  Pueblo  p[ar]a  libertarlos  de  todos  los 
Contratiempos,  que  en  la  actual  época  podían  amenasarlos. 
Todos  los  que  me  deben,  esepluando  Gutierres,  tienen  fondos 
suficientes  p[ar]a  pagarme.  A  todos  los  he  executado,  y  re- 
querido en  términos,  que  los  he  dispuesto  a  que  traten  con 
formalidad  de  pagarme.  No  lo  han  hecho  hasta  haora  p[o]r  que 
han  estado  como  haulorisados  p[ar]a  retenerlos  p[olr  la  perver- 
sa, estudiada  conducta  de  mi  antiguo  apoderado.  Montano.         [f.  2] 

Según  los  nuebos  conbenios  ([en])  y  plazos,  en  que  p[o]r 
nececidad  debi  entrar  con  ellos  habrán  entregado  en  el  mes 
de  Octubre,  próximo  pasado  la  cantidad  de  i!\  l  p[eso]s,  y  en 
el  precente  mes.  que  acaba  hoy  dia,  otros  ->J\  ü  quedando  lo 
restante  hasta  los  seis  meces  siguientes.  Si  /Vbascal  no  me  ha 
embargado  no  dudo,  que  ala  hora  de  esta  tenga  mi  apoderado 
en  su  poder  las  dos  cantidades  arriba  expresadas.  Este  es  el 
estado  en  que  me  dejé  mis  negocios. 

Los  quebrantos,  gastos,  y  perjuicios,  que  he  recibido  p[o]r 
Bulnes,  Montano,  y  Abascal,  son  tantos,  y  tan  graves,  que 
puede  muí  bien  asegurarse,  que  me  hallo  como  al  principio. 
^  ,;será  regular,  que  habiendo  hecho  vo  de  mi  parte  qíuanlto 
pudo  hacer  vn  hombre  lleno  de  pundonor  tenga,  que  sufrir 
los  insultos,  con  que,  seguram[en]te  me  aguardaran  en  Cor- 
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d[ob]a  mis  acredores?  Por  esta  concidcracion  lenia  resuello 
[f. 2vta.]  pasar  á  /esa,  y  solisilar  vna  providencia  de  el  Consulado 
p|ar|a  contenerlos.  Haora  pienso  entrar  primero  a  Cord[obja 
p|o]r  que  no  digan,  que  voi  Im  vendo,  ó  que  llebo  algún  dinero, 
con  que  pudiera  socorrerlos  en  alguna  parte.  Dentro  de  8  dias 
saldré  caminando. 

Tubo  el  gusto  de  conoser.  y  visitar  en  nombre  de  V.  ala 
Señorita  d[oñ|a  Carmen  Mármol.  Le  luce  precente  lo  que  Y. 
me  ordena  en  la  suya.  Queda  muí  agradesida,  y  deseosa  de 
ocuparse  en  su  servicio. 

No  puedo  concebir  el  sumo  grado  de  abalim|  ienjto  en  que 
veo  ala  cascarilla.  A  feé  que  los  sánasenos  ganarían  plata  con 
ella.  Los  Ingleces  liene[n]  ya  proporción  p[arja  expenderla 
en  la  Francia.  Conque como  no  podremos  sacar,  si  quiera  el 
principal?  Todo  es  atrasos. 

Hableme  V.  sobre  la  propuesta,  «pie  tengo  hecha  sobre  el 
arrendamiento  de  los  molinos.  No  tengo  conque  mantenerme. 

Dios  guíardle  á  V.  m[ucho]s  a[ño|s  su  sobrino  q[ue]  lo 
benera,  \  estima 

Sixto  Funes 
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158.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Referencias  a  la 
acción  de  Castelli  v  Pueyrredón  en  el  Sortey  Rivero  en 
Cochabamba.  ] 
[iStij 

/Prevenciones  [f.  1] 

Se  congelara  qfuje  Caslcli.  y  Puyrredon  se  apoderaran  de 
Potosí,  y  las  Prov[inci]as  cercanas. 

Ribero  el  de  Cochabanba  habrá  tirado  p[ar]a  su  tierra 
qíuanldo  no  ha  defendido  la  Paz  ya  perdida. 

Ribero  debió  haberse  nombrado  Gener[a]l  Indepcnd[ien]te. 

Tal  vez  ceda  á  la  fuerza,  ó  ala  intriga. 
Las  entradas  de  Jujuy  es  preciso  guardar  con  gente,  y 
cañones. 

Alia  p[o]r  Salla  si  hay  muchos  desertores  armados  lal  vez 
hagan  la  causa  de  Casteli.  Llámense,  y  perdóneseles,  con  lal 
q[uej  bayan  á  servir  ala  otra  vanda. 

Cuidado  con  el  camino  de  los  Porongos. 

Aqui  no  hay  mas  q[ue|  ioo.  fusiles,  y  200  soldados:  esta 
gente  visoña  p[ar]a  poco  sirve  aunq[ue]  patriota. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. —Documento  A"  3.770. — Original  manuscrito, 
papel  con  lineas  de  aga/0\  formato  de  la  hoja  'J l  t  I 't  12  crn.:  letra  de  Ambrosio  Funes;  in- 
terlineas 11  a  <V  mm.;  conservación  Duena.j 


¡.'>'J. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Espera  <¡ae  contán- 
dosele la  procisión  de  salitre  y  azufre,  pueda  resarcirse  de  sus 
quebrantos ;  le  encía  muestras  de  salitre  reinado  por  distintos 
procedimientos. — Lamenta  la  pérdida  de  la  influencia  de 
Mariano  Moreno.] 
[Córdoba,  enero  29  de  181) ) 

/Córdoba  y  En[er]o  29.  de  1 8 1 1 .  [f.  i] 

Mi  estimado  hermano  Cregorio :  Pasa  á  esa  n[ues]tro  Amigo 
D[on]  J[ose]ph  Arroyo.  Si  él  está  en  la  persuasión  de  que 
tu  eres  su  protector,  yo  estoy  en  que  él  lo  és  de  mi  casa. 
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Confiándose  la  provisión  del  salitre,  y  azufre  me  parece  que 
en  breve  voy  á  resarcir  nuestras  quiebras.  Es  regular  que 
enadelante  estendamos  nuestras  miras  á  otros^probechos  tanto 
mas  «preciables,  quanto  q[u]e  los  liaremos  compatibles  con 
los  que  exige  el  bien  publico. 

La  fabrica  de  salitre  la  tengo  asegurada.  Estamos  novicios 
en  las  experiencias,  y  ya  lo  doy  excelente.  Tres  Ficicos  que 
[t.  i  vta.]  tenemos  tu,  /y  yo  me  suministran  grandes  luces,  aseguro 
que  las  pribativas  proporciones  de  nluesjtro  pais  darán  oca-ion 
de  adelantar  sus  sabias  observaciones.  Hay  te  remito  ese  caxon 
cito  con  salitre  de  primera,  de  segunda,  y  tercera  cochura. 

El  N[umer]o  3.  significa  que  es  de  tercera  cochura  afinado 
con  penca,  y  el  NI  úmerjo  '\ .  que  es  también  de  tercera  cochura 
afinado  con  sangre  de  las  reses  de  matanza.  El  \m[ig|o  Arroyo 
I leba  salitre  afinado  con  cola,  y  también  se  puede  afinar 
con  otras  varias  cosas,  las  mas  abundantes,  y  váralas.  Para 
q[uan]do  vuelva  Arroyo  ya  lo  esperare  con  bastantes  quintales 
de  el.  y  algunas  cargas  de  asufre  que  he  mandado  traer  de 
la  Hioxa.  No  quiera  D[io]s  q[ule  se  frustre  el  proyecto  p[o]r 
[f-  2J         cl["l°  ya  entonces  puedo  perder  buenos  p[eso]s. 

El  S[eñolr  Peña  me  escribió  quatro  letras  haciéndome  el 
honor  de  comunicarme  haber  llegado  al  Paso  de  Perrevra 
con  su  navegación.  Le  contesto  con  la  adjunta. 

Sixto  no  hay  forma  di'  llegar.  El  no  larda:  pasará  al 
momento,  tal  ve/ con  el  IHocto|r  dfoln  Josef  Norvcrto  Allende 
su  lio,  q[u]e  irá  á  agitar  su  asumió  de  muías  con  la  testamenta- 
ría del  finado  su  primo  el  Coronel  que  le  lo  recomiendo  mucho. 

Arroyo  le  lleba  los  últimos  Libros  q[u]e  pediste,  menos  el 
Marmonlel  (pie  no  parece. 

Recibi  el  impreso  que  me  mandaste  con  Corro.  La  imprenta 
debía  correr  con  mas  prontilud  en  aquellos  asumios  empezados 
píolr  el  Caballero  Moreno,  \  por  li.  Sin  esas  luces  previas  se 
proseguirá  en  tinieblas.  Sera  una  lastima  q[u]e  baya  caído 
Moreno  de  la  gracia  del  Gobierno. 
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En  casa  no  hay  novedad.  Todos  muchas  expresiones  de  [f.avta. 
aféelo.  D[io|s  le  gu[ardje  m[ucho]s  a[ñoJs. 
Tu  herm[a]no 

Ambrosio  Funes 

El  N[úmcr]o  V-  del  Salitre  es  afinado  con  solo  agua  natura: 
\  otro  mas  tan  bueno  es  el  cj| tije  tengo  aliñado  con  sangre. 

\  liibti  >tecu  Vacional. — Sección  Manuscrito*. — Documento  .Y"  3.760. — Original  manuscrito; 
papel  ron  filigrana^  formato  dr  la  hoja  %¿ I  \  l 'i  cm.\  tetra  tic  Ambrosia  Funes,  interlineas  0  a  # 
mm.;  conservación  buena.] 

K!0. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Le  presenta  y  reco- 
mienda ni  portador,  José \  irroyo,  en  cuya  empresa  se  intereso.] 
[Córdoba,  enero  2'3  de  181 1| 

Córdoba  y  Enero  29.  de  1811.  1  1] 

Estimado  hermano  Gregorio:  El  Portador  de  esta  es 
n[ues]tro  muy  estimado  amigo  D[o]n  Josef  Arroyo.  Toda  su 
confianza  la  I leba  puesta  en  ti,  y  con  justa  razón  pues  sus  im- 
portantes designios  necesitan  de  tu  protección.  El  se  porta  con 
n[ues]tra  casa  de  un  modo  que  merece  luda  nuestra  gratitud. 

Por  sus  conferencias  conocerás  la  integridad  de  sus  miras. 
In  mucho  que  en  ellas  se  interesa  el  publico,  y  los  bienes 
particulares  que  nos  redundafl  n| )  de  que  meresca  su  confianza, 
V  la  del  Gobierno.  Deseamos  que  quanto  antes  sea  bien 
despachado,  porque  se  /abreviara  el  éxito  desu  empresa.  El  [f.  1  rta.] 
es  digno  de  toda  recomendación,  y  de  que  Córdoba,  y  el 
Keyno  lo  reconozcan  por  su  Benefactor,  pues  de  el  pende 
n[ues]tra  felicidad  por  razón  de  los  grandes  arbitrios  que  se 
le  confian. 

D[io]s  te  gu[ard]e  m[ucho]s  a[ño]s  tu  herm[a]no 

Ambrosio  Funes 

[Biblioteca  Xticional. — Sección  Manuscrito*. — Documento  \"  3.767. — Original  manuscrito: 
papel  con  linea*  <le  auna,  formato  (le  la  hoja  -/  \  1:í  cm.¡  letra  tle  Ambrosio  Funest  interlineas 
0  a  0  mm  :  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  Jj  se  halla  testado. 
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161. — [Miguel  del  Corro  a  Julián  de  Gregorio  Espinosa. — 
Desea  le  comunique  al  Deán  Funes  r/ue  los  asuntos  de  la  Urii 
versidad  siguen  bastante  complicados  a  causa  de  no  tener  aún 
su  nuevo  plan  aprobado.  \ 
'Córdoba,  febrero  19  de  1811] 

[f.  i]        /Cordova,  y  Febrero  iq  de  Si  i 

Muy  Síeñlor  mió:  de  suma  satisfacción  me  ha  sido  la  umi 
aprecia  ble  de  Vd  del  26  del  pasado,  lanío  p[o]r  franquearme 
una  correspondencia  amistosa,  como  p|<>Jr  ser  un  conduelo 
seguro  p[ar]a  saber  algo  de  nuestro  Amigo  el  S[cñ]or  Dean. 

Vd  le  dirá  q[u]c  las  cosas  de  Vniversidad  siguen  siempre 
bastante  complicadas  cansa  de  no  tener  ya  su  nuevo  plan 
aprovado.  Aqui  hacemos  lo  q[u]e  (podemos)  p|o]r  mantenerla 
en  el  mejor  arreglo,  p[er]o  no  p[o]r  eso  me  jusgo  acreedor  a 
los  elogios  q[u]e  Vd  p[<>|r  el  me  dispensa.  Sin  embargo  de 
tener  carta  de  D[o]n  .lose  Cabezón  en  q[u]e  me  asegura  su 
venida,  basta  el  dia  no  parece.  p[er]o  ni  aun  carta  be  remido 
en  q|u]e  me  comunique  su  desislimienlo ;  lo  (][na]l  es  causa 
de  q|u|e  la  enseñan/a  de  la  Gramática  siga  como  basta  aqui. 
[f.  1  ua  ]       y  sin  pro  porcionarse  sin  su  venida  medios  de  mejorarla. 

Tubeel  guslo  de  hablar  con  el  d[oclojr  Millan.  \  enterarme 
del  eslado  en  q[uje  se  bailaba  la  causa  de  nuestro  Amigo  al 
tiempo  de  su  salida,  y  estimare  a  Vd  no  dexe  de  comunicarme 
el  aspecto  qfule  haya  tomado  en  el  dia.  dando  a  d|ic]lio 
S[eñ]or  un  abrazo  en  mi  nombre. 

Deseo  lo  pase  Vd  sin  novedad  y  mande  con  la  franqueza  de 
un  Amigo  a  q[uie]n  desea  serlo  de  Vd.  y  es  su  atento  serv|  ido|r 
y  Capellán  Q.  B.  S.  M. 

Miguel  del  Corro 
S[cñ|or  Dfo|n  Julián  ile  Gregorio  Espinosa. 

Ittlili'itccn  Nacvanat. —  Sección  Manuscritos. — Documento  IVa  9.785.— Original  manuscrito', 

papel  con  jilinrana.  formato  itr  ta  hoja  '¿/  x  I  i  cm.:  letra  tic  Miijuel  del  Corro,  interlineas 
9  y  10  mm.;  conservación  huena :  lo  indicado  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.] 
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Id?.  —  \  Felipe  I  nlonio  (¡onzález  al  Deán  Funes. — Sobreanóni- 
mos  llegados  de  Hítenos  lires  atacando  a  éste.  —  Muerte  de 
Martín  y  (justos  ocasionados. — Le  reclama  algún  dinero  para 
sus  urgencias.  j 
[Córdoba,  marzo  4  de  1811] 


Sfeñlor  l)[oel|or  D[o|n  Greg[ori]o  Funes. 

Cordova,  y  Marzo  i,,  tic  i8ti,, 

A I i  mas  Estimíajdo  Ani[ig|o:  El  cuidado  yncomodo  que 
me  asiste,  por  los  .Vnonimos  q[u]c  contra  Y.  bienen  de  cssa, 
v  otros  dichos  mas,  q[u]e  han  brotado  algunos  sujetos  ala 
passada  por  esta;  (de  q[u]c  al  Dador  le  constan ; )  me  tienen 
con  bastante  Cuid[ad]o  y  áunq[u]e  advierto  q[u]e  su  actual 
ocupación  no  es  para  dar  gusto  á  lodos;  y  que  obrando  con 
sana  ynlcncion,  y  rectitud  Christiana  (q[u]c  esta  no  acomoda 
a  algunos;)  me  retraigo  de  álg[ú]n  modo  de  este  cuid[ad]o  y 
[>or  lo  mismo  quisiera  que  con  la  mejor  sonda,  produjera  V. 
las  confianzas  de  su  Empleo,  obrando  en  todo  con  la  mayor 
retilud,  y  Piedad,  acia  los  desvalidos  ynoccnlcs;  y  por  lo 
contrario  alos  tcnazes  delinquentes;  en  fin  qui(s«)era  para  A  . 
lodo  lo  que  para  mi  quiero;  y  no  reynárá  en  mi  el  contento, 
hfasjta  q[u|e  la  Nave  surque  el  mar  apacible  de  la  Paz.  con  el 
mejor  viento  bonancible  del  mejor,  y  mas  bien  fundado  Go- 
vierno,  que  V.  sabe,  y  a  todos  nos  conviene.  , 

Asu  Amigo  de  V.  y  mió,  podra  V.  noticiarle,  como  su 
recomendado  Martin,  después  de  20..  dias  de  Enfermedad, 
tubimos  el  Desconsuelo  de  no  poderlo  librar  déla  muerte; 
pues  fue  tan  abundante  la  Peste  de  Viruelas,  q[u]e  cubrió  su 
cuerpo,  y  mayorm|en]te  su  Rostro,  q[u]e  á  haver  quedado 
con  Yida,  tal  vez  no  quedaría  sin  defecto:  En  fin  Dios  se  lo 
llevo  p[ar]a  si,  librándolo  del  mar  ympeluoso  de  trabajos, 
q[u]e  ofrece  el  mundo,  ganando  el  Ciclo  a  bragas  enjutas; 


[Aren.  Dc.-ín  Fuaes.  —  Tomo  11" 
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Podra  V.  prevenirle  assi  mismo  q[u]c  en  los  17,,  meses  q[u]e 
f-  1  «ta  ha  estado  ámi  cargo;  en  Ropa,  Calzado.  Enfermedad,  y 
Entierro;  solo  se  han  gastado  [\ o,,  p[eso|s  3,,  rr[eale]s  que 
deberá  á  V.  abonárselos,  por  tenérselos  yo  cargado  á  Y.  en- 
dienta: Como  también  /45i,,  p[eso]s  dados  ala  Madre  del 
Tinado  desde  ()cl[ubr]c  de  808,,  hasta  fines  del  pfróximo] 
p[asad]o  Feb[rer]o  en  sus  Mesadas,  de  8,,  20,,  y  i5,,  p[eso]s 
mensuales  que  siguen,  siempre  según  el  órd[e]n  de  d[ic]ho 
Am[ig]o:  Llegando  su  cuenta  de  V.  hasta  la  f[ec]ha  con  los 
G8,,  p[eso]s  7,,  rr[ealc]s  pagados  ala  Testamentaria  del  finado 
Bouquet  del  Paño  q[u]e  V.  saco,  y  me  ordenó  pagar  todo 
ássiende  h[as]ta  ó y  á  6-20,,  pfesojs  2.,  rrjealejs. 

Dizc  el  refrán  q[u]e  mientras  mas  Amigos,  mas  claras  las 
cuentas,  pu(c.s)  estas  no  rumiándolas  no  se  manifiesta  su 
monto;  esto  por  vn  lado,  y  por  el  otro  hacerle  pres[en]le  que 
(piando  buenam[en]te  pueda;  y  no  le  sirva  de  yncomodidad, 
me  auxilie  con  alguna  cosa,  para  mis  Vrjencias;  pues  ál 
tiempo  qfu|e  [>or  las  ocurrencias  del  Tiempo  se  me  han 
torcido  algunas  dependencias,  otras  se  demoran,  y  nada  se 
Vende;  no  puedo  cumplir  con  mis  ácrehedores,  que  sin  re- 
flexionar la  pres[en]te  situac[i]on.  Exijcn  con  el  mayor  ym- 
perio:  No  por  esto  se  sacrifique  V.  ni  Pase  bochorno;  que  lo 
quiero,  y  tengo  Alhajas  de  que  hechar  mano,  prim[er]o  que 
estrechar  a  quien  lanío  Amo.  si  a  ello  me  obligasen. 

Deseo  a  V.  lodo  lo  mejor,  y  q[n]e  hasta  dar  la  Vida  disponga 
\  .  de  su  ymbariahlc  Ani|ig]o  y  mayor  Servidor,  q[u|e  lo  es 
y  será  SI  iem  [pre. 

Felipe  Ani\<>ni\n  González 

[f- 2]  Acavo  de  tener  Carla  /de  mi  Sobrino  D.  Alexandro,  quien 

me  ofrece  vn  [ufante,  que  dio  á  Luz,  su  Esposa  el  dia  16,, 
del  ufróximo]  pfasado]  y  tenido  el  gusto  q|u|e  ^  .  lo  hiciesse 
Chrisiiano,  y  no  teniendo  yo  la  menor  parle  en  sus  favores 
rindo  a  V.  los  míáls  Exprecivos  agradecim[ien]tos. 

[Haj  una  rúbrica  de  Felipe  Antonio  González.] 
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/Al  S[eñ]or  D[oct]or  l)fo|n  Greg[ori]o  Funes  [f-  a  Ha.] 

Dean  déla  Gathedral  de  Cordovas 
y  Diputado  tic  tl|ic]lia  Ciudad  ácia 
la  I  ¡apital  de  &." 

Buen[o]s  Ayres. 

[Biblioteca  Vacional. — Sección  Manuscrito'. — Documento  .Vo  61  i. — Original  manuscrito;  pa- 
pel con  filigrana  y  lineas  (le  agua,  fot  malo  de  la  floja  ?í  /  2  x  /.9  f/2  cm.;  tetra  fie  Felipe  A. 
González,  interlineas  <S  a  11  mm.:  conservación  rcijalar :  tiene  en  ta  foja  2  una  rotura  en  el 
borde;  lo  indicado  entre  paréntesis  ()  y  bastardilla  está  intercalado. \ 


163. — [Ventara  Manuel  Marcó  del  Paul  al  Deán  Funes. — 
Informaciones  sobre  embarque  de  la  cascarilla.] 
[Buenos  Aires,  marzo  8  de  1811] 

/S[eñ]or  Dfoclojr  d[o]n  Gregorio  Funes. 

Bucn[o]s  Ayres  M[ar]zo  8-dc  181 1 

Mui  Señor  mió  y  apreciado  Dueño.  Acompaño  aV.  el  Co- 
nocimiento  del  embarque  en  la  Frag[a]ta  Alfred  de  los  1 35 . 
tercios  de  Cascarilla  con  la  m[ar]ca  R.,  que  de  su  orden 
recogi  de  d[o]n  Fran[cis]co  Ignacio  de  Vgarte,  y  remito  á 
Cádiz  a  la  consignación  de  mi  corresponsal  d[o]n  Fran|cis]co 
de  Bustamante  y  Guerra  con  las  prevenciones  espresadas  en 
la  adjunta  carta  de  remisión,  conformes  a  las  que  V.  me  hizo 
en  la  suia  de  20.  de  Enero. 

Incluio  la  Cuenta  délos  d[c [ij ochjos  y  gastos  de  Embarque 
de  esta  remesa  que  ascienden  á  1 1 64  p[eso]s  2  rfealejs:  todo  lo 
que  hago  aV.  presente  para  su  inteligencia,  y  me  comunique 
lo  demás  que  tenga  por  conveniente,  disponiendo  de  su  /mas 
afecto  amigo  y  atento  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Bentura  M[anue]l  Marco  del  Pont 


Lf.  i] 


[f.  1  vta] 


Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  Xa  5.851 1 1. — Original  manuscrito; 
papel  con  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  20  I  ,'2  x  15  cm.:  letra  inclinada,  interlineas  0  a 
11  mm.;  conservación  buena. 
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Jtl'i. — \Ventura  Manuel  Manó  del  Pont  a  Francisco  Busta- 
mante  y  Guerra. — Envío  de  20.700  libras  de  cascarilla  \«>\- 
cuenta  y  riesgo  de  don  Felipe  González;  instrucciones 
para  sU  oenta.] 
[Buenos  Aires,  marzo  \  í  de  181 1| 

[f  »J  /Copia 
S[eñ]or  d[o]n  Fran[cis]co  Bustamante  y  Guerra 
Cádiz  Buen[o]s  A  y  res  M|ar]zo  \f\.  ele  1 8 1 1  - 

S[eñ]or  inio.  Acompaño  a  ^  .  conqcimfienllo  de  1 35— 
tercios  con  la  M[ar]ca  R.  conteniendo  20700-Libras  de  cas- 
carilla que  tengo  rcgislrad|  ajs  en  la  présenle  Frag[a]ta  Inglesa 
Alfred,  su  Capitán  David  Chapman,  \  remito  de  cuenta  y 
riesgo  de  d[o]n  Felipe  Gonzales  del  comercio  de  Córdoba  del 
Tucuman  a  la  consignaz[ió]n  de\  .  la  que  se  servirá  mandar 
recojer  asu  llegada,  y  disponer  su  venta  sin  dilación  ala  maior 
ventaja  que  permita  esa  Plaza.  Si  la  venta  no  pudiese  efec- 
tuarse al  Contado  á  dinero  efectivo,  procurara  beriQcarla  a 
cambio  délos  efectos  comprendidos  en  la  adjunta  nota,  en  los 
(pie  detodos  modos  hade  imbertir  \  .  su  liquido  produelo, 
remitiéndomelos  en  primera  oportunidad  deCjuenlta  y  riesgo 
del  mismo  S[efi]or  Gonzales,  pues  el  objeto  del  interesado  es 
1  vtí  dar  pronta  salida  adficlha  cascarilla  /y  resarsir  con  el  jiro  de 
su  producido  el  quebranto  que  vá  prebé  por  el  baxo  precio 
que  sabe  tiene  en  Europa.  En  caso  de  que  por  ninguno  de 
estos  medios  le  sea  posible  beriliear  su  pronta  cna¡enac[ió|ii 
en  esa  Plaza,  y  tenga  probavilidad  que  en  la  de  Londres  ü 
otra,  libre  de  riesgo,  pueda  realizarla  con  mas  brevedad  v 
utilidad,  desde  luego  procederá  asu  embio.  dando  las  ordenes 
correspondientes  asu  beneficio  e  imbercion  en  los  electos  de 
dliclha  nota,  y  no  hauiendo  de  estos  hará  pasar  el  dinero  asu 
poder  para  la  compra  en  esa,  y  remisión  según  dejo  expresado, 
dándome  av  iso  de  lodo  para  trasladarlo  al  interesado. 


Quedo  de  \  .  su  mas  aféelo  Vmfiglo  y  segfujro  serv[id]or 
Q.  S.  M.  13 

Bentara  \l\anue\l  \farcb  del  Pont 
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165. — |  Imbrosio  Funes  til  Deán  Funes.  Extravío  malicioso 
de  hi  correspondencia  que  le  envía;  resumen  de  lo  tratado  en 
ella. — Explotación  de  una  fábrica  <l<'  pólvora. — Intrigas  con 
que  se  ha  constituido  l<i  Junta  de  Córdoba ;  opina  sobre  la  /urina 
en  que  deben  elegirse  sus  tutéales  y  duración  de  sus  mandatos; 
considera  '/'"'  I"  nueva  junta  perdura  el  espíritu  de  los 
realistas  ejecutados  en  Cabeza  del  Tigre:  \  ictorino  Rodríguez 

Y  Santiago    ilejo  de  Allende. —  Aplaude  la  supresión  <le  los 

estancos  y  considera  que  ello  solo  habría  evitado  la  expedición 
al  Paraguay. — Lo  pone  en  guardia  sobre  algunas  personas 
tpie  lal  re:  actúen  en  la  Administración;  sindica  especialmente 
n  Castro,  ex  ministro  de  la  Real  Hacienda  en  San  Juan  y 
miembro  de  la  antigua  camarilla  tic  los  (jincha,  Rodríguez, 
Sobre  Monte,  etc.] 
[Córdoba,  marzo  10  de  J 8 1 1  j 

Córdoba  v  Marzo       de  1811. 

Estimado  Gregorio:  Con  la  llegada  del  D|oclojr  Acuña  bé 
sabido  lo  que  estaba  sospechando  del  extravio  de  mis  cartas; 
pues  él  me  asegura  que  has  extrañado  mi  silencio.  No  era 
dable  dexarlo  de  estrañar.  Yo  también  reparaba  que  tu  no  me 
contestabas  á  los  asumios  de  las  mias.  Lo  atribuia  á  tus 
ocupaciones;  pero  á  lo  menos  me  causaba  novedad  que  no 
me  acusases  recibo  de  las  que  le  escribía;  porque  en  el  caso 
de  verificarlo  ya  sn lia  del  cuidado  deno  haberse  perdido  mi 
correspondencia. 
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En  dos.  ó  tres  ocasiones  te  había  dado  cuenta  de  la  inversión 
de  los  800.  p[eso]s  que  me  entregó  esta  Ciudad  por  cuenta 
de  tu  renta  de  su  Diputado;  y  en  el  ultimo  correo  me 
reconvino  Josef  Phelipc  por  su  destino  de  parte  tuya.  Le 
respondí:  Dile  á  tu  tio  cpie  ya  le  hedado  repetidas  veces  razón 
de  esos  intereses;  s[iem]pre  atribuyendo  á  distracción  tuya 
estos  pasos. 

Agreguemos  al  asumió  lo  que  me  succede  con  el  Sobrino 
del  am[¡g]o  Ocampo  d[o]n  Mauricio  Luna.  Le  mande  caria, 
y  una  Libranza  de  280.  p[eso]s  de  los  quales  destine  la  mitad 
para  el  D[octo]r  D[o]n  Fran[cis]co  Gutierres;  y  también  me 
escribe  este  que  no  parece  ni  tal  carta,  ni  tal  Libranza. 

Entre  las  luyas  escribí  al  am[ig]o  Arroyo,  y  tampoco  me 
acusa  recibo  de  ella. 

Ahora  pues  ¿donde  presumiremos  este  extravio?  Los  sobro 
escritos  á  veces  han  ido  de  mi  letra,  á  veces  del  Jauna.  Vna 
ff-  "2J        y  otra  son  mas  conocidas  aqui  que  en  B[uenos]  Ayres:  émulos. 

v  envidiosos  tenemos  en  todas  parles:  pero  te  confieso  la 
verdad,  que  jamas  he  tenido  confianza  de  la  Administración 
de  Córdoba.  Tal  vez  se  há  creído  (pie  nuestra  corrcsponden|ciJa 
contiene  misterios  peligrosos,  á  lo  menos  contra  los  picaros; 
y  como  estos  s[iem]pre  están  en  vela  por  sus  remordimientos 
no  sera  mucho  que  nos  asechen  por  esos  medios  excecrablcs. 

Los  asumios  (pie  lo  he  locado  en  mis  carias  desdo  ahora 
tres  correos  q[u]e  son  las  que  supongo  perdidas  me  parece 
(pie  se  reducían  á  tratarte  de  las  locuras  y  picaras  habladurías 
de  Lucho  Aguire.  y  sus  sequaces:  do  que  nos  atribuían  á 
crimen  (los)  influxos  sobro  la  erección  de  las  nuevas  Juntas: 
de  las  trabesuras  de  Cabrerila  en  esa  materia :  de  los  excesos  de 
Sarachaga  respecto  de  la  \  Diversidad  :  del  acomodo  de  Sixto  : 
del  qfule  solicita  el  l)[octo|r  Portillo  de  Chuquisaca:  y  de  que 
[f.  9vta.]  no  confianecs  de  tus  am[íg]os  de  /Córdoba:  pues  dificulto 
que  haya  dos  que  te  sean  fieles:  y  aun  estoy  pfojr  rebajar  la 
mitad.  No  me  acuerdo  que  otros  punios  mas  le  he  locado. 
Ojala  algún  picaro  saliera  capitulándonos  con  mi  correspon- 
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d|onc¡  la:  en  ese  día  se  consumaria  su  malignidad,  y  difamación. 
Conviene  pues  precavernos. 

Yo  tengo  el  cuidado  de  acusarte  recibo  de  tus  carias.  \  me 
parece  que  habré  recibido  casi  todas  las  luyas  en  (pie  me  has 
incluido  tus  producciones  literarias.  Las  ultimas  me  vinieron 
con  tu  caria  de  26.  de  feb[rer]o  pfróximo]  pfasajdo.  No 
conozco  la  letra  de  tu  amanuense.  Me  dicen  q[n|e  el  D[octo]r 
Gardoso  esta  contigo.  Es  muy  am[ig]o  de  ^  icyles:  á  los  dos 
m[ucha]s  mfemoriajs.  Y  ahora  me  acuerdo  que  te  respondi 
esta  ultima  caria  tuya  p[o]r  el  correo  del  \.  ó  5.  de  esle  mes. 

Sera  para  mi  un  petardo  si  se  frustra  la  fabrica  de  pólvora. 
/Ya  tengo  gastados  mas  de  2000.  p[esoJs  en  formar  la  de  1  ;. 
salitre,  aunque  en  esla  cantidad  entran  1800  q[n]c  importan 
los  fondos  de  cobre.  Há  abilitado  un  arria  basta  mas  alia  de 
la  llioxa  con  el  objeto  del  azufre  en  (pie  con  las  muías  que  ban 
de  mi  G[uen]ta  llebo  imbertidos  mas  de  otros  5oo  p[eso]s.  La 
fabrica  no  la  quiero  formalisar  basta  que  no  sepa  q[n]c  Arroyo 
viene  bien  despachado.  Estoy  asegurado  de  mis  experiencias. 
Procedo  con  lentitud  en  ellas:  tendré  12,  ó  1  '1  -  .  de  salitre. 
Pero  mis  planes  ruedan  sobre  dar  dos.  ó  tres  quintales  cada 
día.  Para  esto  veras  q[uan]lo  estoy  trabajando  en  la  Quinta, 
á  donde  voy  á  mudarme  p[ó]r  necesidad,  j  utilidad.  Teniendo 
efecto,  los  Sabios,  y  sus  libros  nos  ban  á  hacer  felices. 

Quando  veas  la  Sacristía  que  estoy  dirigiendo  á  los  frailes 
Dominicos,  jnsgaras  si  hay  raz[ó]n  p[ar]a  (pie  melamos  en      p  :t  wa.j 
un  cuerno  al  pretendido  Ingeniero  de  esla  triste  Capital  de 
Provj  incija. 

N[ues]tra  S[eñor]a  del  Rosario  anda  hasta  aqui  prodigiosa. 
En  30  dias  se  ha  hecho  un  trabajo  (pie  parece  increíble:  los 
frailes  ven  los  progresos  y  no  los  creen.  Los  Planes  de  Manuel 
el  Pintor  están  errados:  yo  los  corrijo.  Sabrás  q|u|e  ha  muerto 
esle  precioso  pardo,  üile  siquiera  una  misa. 

No  habrá  faltado  quien  te  informe  de  las  intrigas  con  (pie 
se  estableció  esta  Junta.  Yo  también  algo  le  escribí  de  ella 
por  el  correo.  Parece  que  Córdoba  no  está  sino  para  dar 
exemplares  indecentes.  En  fin  el  D[oclo|r  Allende  cubre  mu- 
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olios  defectos.  Según  me  dicen,  ciertos  clérigos  fueron  los  del 
enrredo;  y  no  pocos  seglares.  Asi  no  liaran  mas  que  venderle 
lizonjas:  no  creas  á  nadie. 

Estoy  pensando  que  los  vocales  de  estas  Juntas  debían 
'  mudarse  ahora  cada  año:  y  después  cada  dos.  /Conviene  que 

sean  perpetuas.  Son  un  freno  excelente  p[ar]a  los  malos  Cefes. 
El  Pueblo  tiene  mas  acceso  al  gobierno,  y  el  depolismo 
agacha  la  cabeza.  El  modo  de  elegir  no  me  bá  agradado. 
Debe  será  Cabildo  abierto,  y  deben  hablar  hasta  los  Naturales 
de  alguna  distinción.  Reconcentrado  el  asimilo  á  G.  Electores, 
ó  á  12.  luego  se  convidaron.  Es  mas  difícil  esta  convinacion 
entre  100.  Concluvo  diciendo  q[uje  todavía  gobiernan  los 
herederos  del  espíritu  de  los  Rodríguez  y  del  Coronel  Allende. 
Prueba  es  la  solicitud  q[u|c  ha  apoyada  p|o|r  la  Junta  en 
labor  de  \lfaro.  porque  se  le  restituya  el  medio  sueldo  á  este 
Ladrón  p[ubli]co  confeso,  y  convicto,  del  H erario.  Esla  sera 
obra  de  Cabrcrita,  y  Dias. 

Acabo  de  saber  q|  u  |e  se  han  quitado  lo[s]  Estancos.  Disposi- 
ción admirable!  Ella  sola  hubiera  ahorrado  la  Expedición  al 
Paraguay,  si  se  le  hubiese  anticipado  esc  famoso  auxilio  de 
su  proís] peridad,  y  libertad. 

En  este  eslado  llega  el  correo  de  esa,  y  no  tengo  carta  de 
[f.4.vta.]       (¡    Como  no   sea  por  las  causas  anteriores  no  habrá  que 
estrañarlo  de  tus  ocupaciones.  Sobre  la  perdida  de  mis  cartas 
me  ocurren  las  siguientes  rellecciones  mas. 

Que  de  robarlas  en  esa  Administración  ó  habían  de  ser 
todas,  ó  ninguna  ;  porque  no  era  regular  ni  q[u  ]c  nadi[e|  fuese 
á  pedir  cabalmente  las  de  mi  letra,  ni  que  ningún  oficial  de 
los  que  las  despachan  en  el  correo  quisiese  entregar  unas,  sin 
otras.  Esta  observación  me  hace  sospechar  que  en  caso  de 
perderse  en  esa  haya  sido  antes  de  repartirse  al  publico  p|o|r 
alguno  de  d[ic]hos  oficiales  que  puede  haber  apartado  las  (pie 
le  dictase  su  malicia.  Si  en  esa  Administración  esla  el  Castro 
que  fue  Ministro  de  R[ea  |l  Hazl  ien  |da  en  San  Juan  este  es  de 
la  pandilla  antigua  de  los  (lonchas.  Rodrigues,  Sobremontis- 
tas        y  de  un  tal  Ibarlbas  vezlinjo  de  aqui  europeo  que  no 
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me  puede  pasar  p|o]r  sus  malos  fines,  ni  yo  á  él  por  sus 

p¡  (.lidias.  Este  os  intimo  de  Cabré  rita,  y  de  otros  varios  que        \f.  5] 

han  en rredado  las  elecciones  de  Vocales.  Tal  vez  temieron  de 

<|[u|e  yo  te  escribiese  en  el  particular  sus  tramoyas,  y  se  lo 

previniese  á  su  am[ig]o  Castro,  áfin  de  substraer  mi  corres- 

pondlencija.  De  Paz  también  le  digo  que  jamas  há  merecido 

la  confianza  publica.  En  vano  son  planes  de  reforma,  si  los 

ministerios  públicos  se  abandonan  á  manos  de  la  casualidad, 

de  la  ignorancia,  ó  del  vicio,  como  dice  el  Orador  mas  sabia 

de  los  últimos  t[iem]pos.  Córdoba  es  una  miseria  en  este 

punto,  y  casi  es  imposible  remediarlo.  Cuidado  con  ellos. 

No  lies  ni  de  Dias.  ni  de  Baigoni,  ni  de  nadie.  Aqui  tienes  tu, 

y  yo  mas  ingratos,  que  verdaderos  am[ig]os  y  apasionados. 

El  Pueblo  esta  disgustadísimo  con  los  tales  Vocales  Cabrera, 

y  Dias,  siendo  á  mi  ver  uno  de  ellos  el  Isasa  que  después  de 

haber  soldado  la  suerte  de  este  ultimo  lo  detesta  con  toda  la 

milicia.  Bien  empleado  le  está  al  q|u]e  la  bocece  p[o]c  torcidos 

principios. 

/Si  son  ciertas  las  alteraciones  de  la  otra  vanda  se  verán  en      [f.  5  vta.] 
apuros  los  de  Montevideo,  aunque  después  de  haber  destruido 
los  tres  barcos  de  Sfan]  Meólas:  cuya  desgracia  tal  vez  se 
pudo  evitar. 

Me  alegro  que  el  am[ig]o  Arroyo  sea  bien  despachado:  y 
que  venga  pronto.  En  casa  no  hay  novedad.  Dios  le  gu[ard]e 
m[ucho]s  a[uo]s. 

Tu  herm[a]no 
Ambrosio 
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166. — |  imbrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Conceptos  elogiosos 
sobre  el  doctor  José  Djorberto  de  Hiende  /><>r  su  desempeño  en 
a  Jimia. — Intrigas  políticas  en  contra  de  Ambrosio  Funes.] 
;  Córdoba,  marzo  30  de  1811 1 

[f-  ^        /Córdoba  y  Marzo  3o.  de  i8n. 

Eslimado  hermano  Gregorio:  Esle  correo  se  nos  bá  antici- 
pado, y  como  no  bá  llegado  el  de  esa  no  podremos  contestar 
ásu  correspondencia. 

Nada  me  ocurre  decirte,  sino  que  el  D|octo]r  Allende 
prueba  bellisimamente  en  la  Junta.  Desplega  su  buen  juicio, 
y  rectitud:  prendas  que  becbamos  menos  en  otros  de  sus 
compañeros. 

Fueron  tales  los  embrollos  de  Lucho,  y  de  una  vandada  de 
picaros  que  introduxeron  el  cisma  sobre  el  asunto  de  esla 
Junta  antes  de  establecerse  que  no  lia  Callado  un  Bribón  ó  un 
inconsiderado,  que  escribió  á  S[an]la  Fee.  que,  \oy  C  abren  ta 
nos  queríamos  levantar  aqui  contra  esa  Junta  Snpferíjor.  La 
[f.  i  tta.j  cosa  llegó  á  termino  q[uje  /S|an]la  Fe  se  embrabecio  contra 
mi,  v  un  Sugclo  á  q|uie]n  yo  mande  con  el  jabón  le  metieron 
mil  sustos  p[o]r  ir  con  negocio  mió.  Su  prudencia  calmo  los 
ánimos,  v  desalojo  la  impostura  de  un  tal  Solo  que  fue  el  qTu]e 
la  escribió  de  aqui.  Parece  que  su  carta  la  mandaron  á  esa 
Junta.  Ojala  paresca  piarla  vindicarme:  aberigualo :  que  yo 
bede  escarmentarlo.  Los  embrollos  de  Cabrerila  también  con- 
tiibuveron  á  esa  especie;  qfu|e  la  hubieras  entendido  mejor 
si  no  se  hubieran  robado  mis  cartas  en  dos  correos,  según 
sospecho. 

En  el  n[róximo]  pfasaldo  certifique  el  pliego  p|o¡r  evitar  el 
extravio.  No  bav  mas  tfiemlpO  piarla  escribir.  En  casa  no 
ha  v  no\  edad .  I  )|  iojs  Legfuard  je  m|  uchojs  a[ño]s.  Tu  hermfajno 

1  mbrosio  Funes 
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¡07 . — [  ímbrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Previniéndole  para 
que  se  resguarde  de  las  intrigas. — Se  refiere  a  la  revolución 
del  5  <le  \bril.  —  Reflexiones  sabré  el  estado  del  Perú  donde 
serio  conveniente  sostener  al  caballero  Rivero. — Teme  por  la 
seguridad  del  Deán. — Abona  en  favor  de  algunos  desterrados 
del  Perú,  entre  ellos  un  Canónigo  de  Choreas  y  don  Manuel 
Delgado  ;  retiro  de  1  mbrosio  Funes  de  los  asuntos  de  gobierno.] 
[Córdoba,  abril  19  de  181 J J 

Córdoba  y  Abril  19.  de  181  1.  U-  '] 

Estimado  hermano:  Tengo  recibidas  tus  carias  de  2O.  y 
28.  de  Marzo,  con  la  de  8.  del  corriente.  Esta  es  la  que  nos 
pone  en  mayores  cuidados,  aunque  paresca  extinguida  la  ul- 
tima revolución  del  dia  5.  ^a  parece  imposible  vivir  sin 
peligros.  Yo  los  temo  en  muchas  parles.  Aplica  loda  tu 
meditación  en  conciliar  los  ánimos.  No  dudo  que  eslas  ha- 
ciendo en  el  particular  grandes  servicios  h  la  patria;  pero  el 
odio,  y  la  envidia  á  nadie  hacen  justicia. 

Hemos  observado  que  Lucho,  y  su[s]  habladores  están  algo 
callados.  Bien  q[u]c  no  hay  loco  q[u]e  no  tenga  sus  intérnalos. 
Ahora  quiza  vuelvan  á  tomar  materia  de  los  últimos  sucesos. 
Ellos  son  tales  que  consternan  á  los  hombres  de  juicio.  Los 
recientes  escarmientos  no  dexaran  de  irritar  los  ánimos.  Ellos 
precisamente  quedaran  en  disposición  de  buscar  medios  de 
salir  de  su  abatimiento.  ,;\  quales  serán  estos? 

Agrega  á  esa  situación  la  del  Perú  llena  de  resentimientos 
en  /Charcas,  en  Cochabamba,  y  otras  partes,  y  veraz  quan  ff.  1  vta. 
difícil  es  ujuesjtra  pacifica  regeneración.  El  arbitrio  de  preferir 
á  los  naturales  de  ([pa])(su)s  Países  para  q[u]c  nos  gobiernen 
es  excelente,  y  en  las  circunstan[ci]as  el  mas  oportuno:  pero 
las  mas  veces  prebalece  la  intriga  como  lo  estas  experimen- 
tando. 

El  Perú  necesita  de  la  mas  seria  atención.  Me  parece  q[u]e 
conviene  mucho  dar  gusto  á  Cochabamba.  y  sostener  al  Ca- 
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ballero  Ribero:  de  lo  contrario  que  se  yo  que  diga.  En  este 
correo  corren  especies  desagradables  del  Perú  :  muchas  de  ellas 
serán  bagas;  mas  si  las  otras  son  ciertas  es  preciso  contentar 
aquellas  Prov[inci]as. 

No  hallo  que  motivo  hayan  tenido  tus  émulos  para  reputarte 
inútil,  ó  pernicioso  ni  á  ellos,  ni  al  Gobierno.  Sus  empresas 
se  lian  convertido  contra  ellos  mismos.  Se  han  [¡reparado  de 
tal  conformidad  que  liemos  llegado  á  preveer  pai  te  de  ellas, 
como  se  calculan  algunas  mas.  Tu  procura  reunir  los  ánimos 
de  los  vocales:  haya  armonía  entre  lodos  los  Gefes  de  armas: 
[f. í]  vigilese  en  extremo:  declárese  la  guerra  contra  los  picaros 
magistrados,  y  níuesltros  males  serán  menores. 

Me  parece  que  convendrá  que  tu  vivas  en  el  fuerte  piarla 
seguridad  de  tu  persona.  Pide  custodia  para  de  noche.  \  si 
posible  fuese  [tara  de  dia. 

Los  destierros  de  tantos  en  el  Perú  lo  inunda  de  lagrimas, 
\  pesadumbres.  Si  esto  cabe  alguna  mitigación  sin  perjuicio 
de  la  Patria  debe  decretarse  prpntam[cn]tc.  Te  he  escrito  [>|o]r 
algunos :  mas  no  intento  labor  sino  justicia.  El  agradecimiento 
algo  hádc  hablar  en  beneficio  de  los  infelices.  Cuento  entre 
ellos  á  aquel  canónigo  de  Charcas  de  q[uie]n  le  escribi.  y 
al  Caballero  1).  Manuel  Delgado  que  lanío  faboresieron  á 
J[ose]ph  Phelipe:  pero  tu  no  les  escribas. 

Eufracio  Agüero  pretende  una  cosa  imposible:  aunq[u]e  tu 
le  ofrecistes  influir  en  su  obsequio,  mejor  sera  reservarle  el 
feliz  exilode  su  solicitud  piarla  olio  l|iem|po.  Que  viva  con 
esa  esperan/a. 

Espero  á  Arroyo  p|ar|a  empezar  las  primeras  tentativas  de 
mi  suerte.  Tengo  alguna  confianza  en  (41a.  como  el  Gobierno 
[f.2*u.       de  aquí  no  ponga  algunas  liabas. 

Parece  <|fu|e  no  están  muy  acordes  estos  vocales.  Vi  vivo 
en  entero  retiro  del  gobierno:  y  cada  dia  me  niego  mas  á  la 
sociedad  p|o|r  dedicarme  á  la  lectura,  y  á  reparar  la  suerte 
de  mi  casa.  Aclualm|en]le  leo  mucho  de  (¡cica,  y  me  aprobedla 
en  exlremo  pjarja  la  fabrica  de  salitre  y  otras  cosas. 
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Mariano  el  pobre  hace  qfuanlto  puede  en  tus  molinos,  y 
cosas.  Pero  sin  diñen»  poco  so  adelanta. 

En  casa  no  hay  novedad.  Dfiols  te  gu[ard]e  m[ucho]s  a|  ño]s. 

Tu  af[ectísim  |o  Herm[a]no 
I  mbrosio 


Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A"  3.771. — Original  manuscrito, 
papel  con  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  21  x  l.'i  cm.;  letra  de  Amhrosio  Funes,  interlineas 
7  y  8  mm.;  conservación  hnenn;  lo  indicado  entre  paréntesis  {  J  se  halla  testado:  lo  entre 
paréntesis  (  )  y  liaslardilla  estú  intercalado. J 


168. — [Francisco  Córdova  al  Deán  Funes. — Dificultades  para 
el  cobro,  ti/'  sus  créditos  ¡><>r  la  conducta  reprensible  de  los 
deudores  y  lá  ineficacia  de  los  ¡ucees  de  la  Campaña.] 
[Córdoba,  maso  í  de  181 1) 

7  L'-  i] 

Sfeñjor  Dean  D[octo]r  D[o]n  Gregorio  Funes. 

Cordova,  y  Mayo  \.  de  181  i 
Mi  padrino  de  todo  mi  aprecio,  v  respeto:  Aunq[u]e  no  he 
tenido  el  gusto  de  haverme  hallado  al  tiempo  de  su  viaje, 
tengo  ahora  <|[u]e  me  hallo  en  este  puehlo  el  de  escrivirle 
aunq[u]c  [)|o¡r  otra  parte  con  el  gran  desconsuelo  de  darle  la 
mas  funesta  noticia  en  orden  a  q[u]e  atenido  á  mis  desempeños 
culos  cohros  de  Sinforiano  quede  cubierta  su  firma;  p[c]ro 
como  no  depende  de  mi  deseo  de  complacer  a  \S,  \  servirlo 
poniendo  en  estas  cohransas  la  mayor  eíicasia,  sino  q[u]e  de- 
hemos  hacernos  el  cargo  q[u]e  amas  de  ser  las  gentes  q[u]e 
nos  adeudan  de  una  conducta  reprensible,  se  halla  n[ues]tro 
giro  cersenado,  y  las  /mugeres  insolentadas;  p[o|r  q|u|e  rr.  i  \ta.l 
las  ordenes  del  Govfierlno  sin  embargo  de  no  dar  marjen 
p[ar]a  esto,  las  entienden  como  a  ellas  les  dá  la  gana.  Los 
Juczes  irracionales  dcla  Campaña  se  desentienden,  de  n[uest]ra 


-   142  — 


Justicia,  y  eslo  se  verá  hacer  a  \SS.  perder  eternam[en]te  las 
esperanzas  tic  q[u]c  se  cubra  su  firma,  sino  nic  manda  una 
providencia  genérica  déla  Exfcelentísijma  Junla  al  efecto: 
esto  deberá  entenderse  q[u]e  senos  pague  el  todo  délo  q[u]e 
nos  adeudan  con  concepto  á  la  equidad  con  q[u]e  hemos 
rendido.  De  este  modo  puede  YS.  redimir  su  firma,  y  ami 
quedarme  la  satislacion  de  hacerla  ver  q[u]e  p|o]r  ahora  no 
depende  de  mi  el  no  liaverle  remitido  lo  q[u]e  pudiera  haver 
cobrado:  no  se  ol'rece  mas  trate  YS.  de  probar  la  voluntad 
de  su  afectísimo  Ahijado  Q  BSM. 

Fran[cií;]co  Cordova 

Biblioteca  Nacional.  —  Sección  Manuscritos. — Documento  A"  7 .900  ¡1. — Original  manuscrito: 
papel  con  filigrana  y  lineas  <le  agua,  formato  de  la  hoja  !?/  x  15  i¡  ?  cm.:  letra  tle  Francisco 
Cordova.  interlineas  U  r  10  mm.:  conservación  buena. 


ÍGU. — [  Vmbrosio  Funes  al  Deájl  Funes.  —  Desea  que  triunfen 
la  religión  y  el  patriotismo  en  la  Capital,  (  '.hile,  Perú, 
México  v  en  lodo  el  continente.  \ 
[Córdoba,  mayo  5  de  1SI I ) 

[f  ']         Córdoba  y  Mayo  5.  de  1S1 1. 

Es  ti  mfaldo  hermano:  Recibí  los  impresos  que  están  muy 
buenos,  lis  imposible  vencerlo  todo.  Nos  conteníanlos  con 
(pie  triunfe  la  Religión  y  el  patriotismo,  en  esa  Capital,  en 
(Hule,  en  el  Perú,  en  México,  y  en  breve  en  lodo  el  continente, 

En  primera  ocasión  le  remitiré  la  Consueta  del  Cuzco  que 
la  tengo  encima  de  la  mesa:  que  buen  libro. 

Para  el  correo  venidero  hago  vivas  diligencias  de  mandarte 
dinero,  sea  de  los  diezmos  sea  de  tu  renta  municipal. 

En  la  Librería  también  habías  tenido  a  Fuurchroa  lamoso 
Qcico,  y  químico.  Ksios  Facultativos  no  sirven  mucho,  para 
los  fines  de  que  ya  te  hé  hablado. 
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Arroyo  no  se  q[uan]do  pueda  poner  su  fabrica:  su  tardanza 
me  perjudicará;    aunq[u]e  el  se  prepara  p[ar]a  ella  con       r.  i  vt».] 
mucha  eficacia. 

Tu  Quinta  necesita  tic  negros,  y  un  buen  capataz,  y  tu  casa 
de  algunos  reparos:  los  edificios  se  sienten  de  tantas  aguas. 

En  casa  no  hay  novedad.  I)|  io]s  tegu[ard  |e  m[ucho]s  a|  5o]s. 

Tu  herm[a  |no 
1  mbrosio 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  N"  3.77?. — Oriijinal  manuscrito; 
papel  con  filigrana,  formato  lie  la  hoja  'JO  i ¡2  \  15  cm.¡  letra  efe  Ambrosio  Funes,  interlineas 
1)  y  7  mol./  conservación  Inicua 


170. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Dice  que  Dios  lo  ha 
librado  de  grandes  peligros;  la  envidia  y  la  injusticia  siempre 
están  en  acción. — Se  congratula  por  el  enrío  de  las  dos  fragatas 
inglesas  para  contener  a  Filo. — Disgustos  por  intrigas  políti- 
cas; aspiraciones  de  Diego  José  de  Pueyrredón  al  Gobierno; 
por  su  parle,  apoya  al  Doctor  José  Sorberlo  de  Allende. — 
José  Antonio  Ortiz  del  Valle  nombrado  Asesor  por  la  Junta; 
opiniones  sobre  éste  y  Mariano  Boedo.] 
[Córdoba,  mayo  'i  de  1 8 1 i ] 

/Reservada  [f.  i] 

Córdoba  y  Mayo  3.  de  181 1. 

Estimado  hermano:  Contesto  á  Ins  dos  cartas  ultimas  de 
los  correos  anteriores.  D[io]á  se  ha  servido  libraros  de  gl  andes 
peligros.  Nfuesltra  constitución  no  los  removerá  en  muchos 
años,  ni  aun  en  toda  la  vida.  La  envidia  y  la  injusticia  s[iem]pre 
están  en  acción,  las  cf nales  toman  mayor  impulso  (piando  se 
confederan  con  el  libertinage. 

Si  la  Religión  también  ha  estado  en  riesgo  se  infiere  que 
aquel  há  precedido  álas  parcialidades  deprimidas.  El  discurso 
sobre  la  libertad  de  la  imprenta  bien  lo  da  ha  entender.  Nin- 
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gima  energia  sobra  quando  se  trata  de  defenderla.  Esta  un 
bello  Papel.  Quiza  alguno  heche  menos  que  no  suene  la  Inqui  - 
sición en  orden  a  esas  materias. 

Esta  buena  la  noticia  de  las  dos  fragatas  inglesas  mandadas 
[f.  i  vta.]      ¿e\  Geneyro  para  contener  á  Elio.  Pero  el  silencio  de  las 
cosas  del  Paraguay  indican  malas  resultas. 

La  retirada  de  aquel  Sugetodcl  Perú  parece  la  mas  oportuna  : 
la  Junta  sabia  los  motivos.  Lo  que  importa  es  que  no  haya 
discordia,  ni  división  en  los  ánimos. 

Oigo  hablar  con  variedad  de  las  cosas  del  Perú.  Se  dice 
q[u]e  n[ues]tro  Exercito  sera  de  mas  de  20.  mil  hombres: 
p[er]o  el  de  los  Limeños  no  baxara  de  10  mil. 

Estamos  aqui  muy  disgustados  por  tanta  intriga  indecente. 
Por  los  papeles  que  es  publico,  v  notorio  que  se  están  forjando, 
y  que  irán  ahora  observaras  el  partido  que  se  quiere  formar 
Puvrredon  para  q[n]e  lo  sostengan  en  el  Gobierno.  Si  es  ver 
dad  lo  que  oygo  desde  el  rincón  de  mi  casa  hasta  los  mulatos, 
y  las  mugeres  entran  en  el.  Cosa  indecente.  Josef  Dias  parece 
que  es  su  apoyo.  ¡Que  haya  gobierno  donde  se  permitan 
hombres  como  este!  ¡Y  que  en  l[iem]po  de  n[ues]tra  regenc- 
ia 2]         ración  mande  un  Cabrerila  fy  otros  calabcras !  Asi  ha  lo  mas. 

El  clero  se  su  pone  disperso,  \  Baygorri  haciendo  su^  trabesuras 
en  fabor  de  Puvrredon.  Corro.  Lescano,  y  otros  han  p[o]r 
el  Cabildo  y  la  mas  sana  parte  del  Pueblo.  El  Cabildo  también 
parece  dividido:  á  lo  menos  el  Procu[rado]r  há  disparado. 
Conviene  limpiar  a  este  Pueblo  de  maulas,  y  de  hombres 
ridiculos.  Si  Puvrredon  tiene  méritos,  á  feq[u]e  uno  de  ellos 
no  sera  el  gustar  de  las  juntas.  Abicn  que  ya  lo  han  dado  á 
conocer.  Este  (¡ele  parece  (pie  no  es  de  tu  afición  :  bueno  sera 
que  baya  á  gobernara  otra  parle.  El  D[octo]r  Allende  el  ^  ocal 
debe  ser  n[ucs]lro  Gobfernadojr  y  Presid[en]te.  Repara  bien 
la  papelada  de  aqui,  v  les  adivinaras  el  coraz[ó]n  á  lodos.  Para 
Cobern|ado|r  pensaba  yo  (pie  se  prefiriese  al  S[eño]r Ocampo, 
ó  al  Caballero  d[o]n  Baptisla  Buslos ;  p[er]o  estos  hacen  mucha 
falla  allá. 
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Arroyo  llegó:  temo  qfüle  por  los  influxos  de  Cabrerita  le 
demoren  el  proyecto.  Mi  dirección  algo  le  hade  servir.  Te 
está  muy  agradecido,  y  lo  pasamos  bien. 

El  D[octo]r  Portillo  haría  aqui  un  /buen  Papel;  p[cr]o  el  [f.2Vta.] 
quiere  Gobernar  en  Charcas,  ó  en  esa:  mas  su  Patria  lo  ne- 
cesita. 

Estamos  sin  Asesor.  La  necesidad  ha  hecho  q|u]e  la  Junta 
nombre  a  Ortiz  vno  de  los  sarracenos  mas  decididos.  Con  que 
ya  se  puede  agregar  á  Dias.  v  á  Cabrera,  liamos  bien.  Boedo 
parece  q[u]e  parte  aburrido,  ^so  es  hombre  malo:  muestra 
buenas  intenciones:  es  sin  intriga;  pero  es  desconfiado,  y 
licne  otros  defectos  q[u|c  tal  vez  nacen  de  la  cortedad  de  su 
genio.  A  Ortiz  lo  hemos  de  acabar  á  recusaciones,  y  recursos. 
L'is  (|[u|e  (altan  que  separar  del  gobierno  son  á  este  á  Cabrera 
á  Dias.  y  ál  mencionado. 

D[¡o]s  te  guíardje  m[ucho]s  a[ño]s  tu  hermfanjo 

Ambrosio 

El  proyecto  de  Sixto  me  parece  una  viarasa.  Mi  prud[enci]a 
lo  lia  sacado  de  tres  borrascas  parecidas  á  la  presente:  que  su 
necedad  lo  saque  de  la  quarta.  Ella  responderá  de  su  fanática 
fortuna.  Que  haga  lo  que  le  diere  la  gana. 

í  fíihliotcca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  .'Y"  3.773. — Original  manuscrito: 
papel  con  lincas  tic  agua,  formulo  de  la  hoja  20  l ¡2  \  Jo  cm.;  letra  de  Am/irosio  Funes,  in- 
terlineas 7  y  8  día.;  conservación  buena. — Lo  escrito  al  Jinal  después  de  ta  Jirma  está  en  un 
papel  suelto  cuyo  formulo  es  de  7  x  10  i¡2  cm.' 


[Arch.  Dejo  Funes.  —  Tomo  11" 


lo 
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I7i. — [Juan  José  Castelli  al  Deán  Funes. — Lamentándose 
del  suceso  del  7>  de  Abril,  en  lu  Capital;  malestar  que  ha  pro~ 
vocado  en  el  ejército  y  provincias  del  norte;  temores  que  abriga 
por  el  porvenir  de  la  patria.] 
[La  Paz,  mayo  11  de  18HJ 

[f  i]  Paz  y  Ma  vo  i  i  8  i  i  . 

Sfeñojr  D[oclo]r  D[ojn  Greg[ori]o  Funes 

Muy  S[eño]r  mió:  aun  no  se  consuela  mi  corazón  del  dolor 
q[u]e  le  lia  causado  el  succeso  de  5.  de  Abril  en  la  Capital. 
Siento  todo,  lodo,  v  lodo:  pero  mas  me  aflije  el  gran  riezgo 
de  la  libertad  Americana.  No  se  tenia  nada  de  mi.  pfojrque  no 
SO)  sino  p[ar]a  trabajar  por  la  Patria.  Jamas  podre  reconciliar 
la  vnidad  q[u]e  veo  rota  p[o]r  vn  conjunto  de  circunstancias 
q[u]e  me  hicieron  ver  claram[en]te  ujuje  no  nos  liemos  puesto 
[f.  i  vta.j  acuerdo,  ni  en  el  fin  /ni  en  los  medios. 

Me  hace  la  mayor  violencia  entender  los  crímenes  de  vnos 
hombres  q[u]e  conosco  y  cuyo  carácter  siempre  los  alejó  déla 
maldad.  ,;  No  puede  haber  impostura,  é  intriga?  ¿No  pudo 
haber  prudencia  como  yo  vn  pobre  la  be  tenido  p[ojr  con- 
cerbar  la  vnion.  y  triunfar  del  Desaguadero,  desvaralandole 
sus  proyectos?  Ya  no  espero  libertad,  por  q[u]e  no  habrá 
vnion,  ni  entre  las  Provincias,  ni  en  cada  Pueblo,  si  no  hai 
[f- 2]  prudencia  p[ar]a  e[n]mendar  el  error.  Hay  mucha  Fermen- 
tación en  el  Exfércilto  y  en  esta  Provjincija.  Digo  lo(||u]e  be 
visto,  y  me  ban  expresado  di'  vn  modo  serio:  de  la-  demás, 
me  lo  anuncian,  y  tengo  fundamento  p[ar]a  inferirlo.  Nuestros 
enemigos  interiores,  y  exteriores  trabajan  p[ar]a  aprobecharse 
ilc  la  revaja  de  opinión  del  Gob[ier]no  p[ar]a  adelantar  sus 
empresas,  \  es  mui  difícil  restablecerla. 

Yo  no  me  contemplo  seguro,  y  solo  pienso  concluir  mi 
comisión,  y  hacer  pft»|r  la  libertad  de  America  lo  q[u]e  pueda 
1  lita  y  permita  la  condición  de  vn  simple  ciudadano  q[u]e  jamas 
aspiró,  ni  admitirá  nada. 
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Dccco  q|n|e  V.  haga  do  su  parle  p[ar]a  el  bien  general :  yo 
lo  haria  si  tubiesc  influencia  alguna. 

Incluyo  esa  proclama  do  esle  Gob[ernado]r  Tristan,  Are- 
quipeño  á  los  Pueblos.  El  otro  Virreynato  merece  la  prensa. 

A  Dios  amigo,  vamos  al  Desaguadero,  donde  mi  ultimo 
servisio  sellará  la  vida  de  la  Patria,  con  la  muerte  natural,  ó 
civil  p[ar]a  mi  Pais,  de  su  am[ig]o. 

Ju[«]n  ./ose  Castelli 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  N°  3.786. — Original  manuscrito'; 
iriprl  nm  f¡/tf/rtum .  formulo  tic  lo  hoja  17  \  10  f/2  cm.;  letra  de  Juan  Josr  Caetetli ,  interlineas 
■So  10  rnm..  conservación  Inicuo.] 


172. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Discordias  entre 
los  pal  riólas  de  Córdoba;  síntomas  de  irreligiosidad  después 
de  la  última  revolución. — Comenta  el  discurso  del  Deán  sobre 
libertad  de  imprenta. — Estado  social  y  político  de  Córdoba; 
cuidado  ijue  debe  tenerse  en  quien  haya  de  gobernar  la  provincia 
e  indica  la  conveniencia  de  eliminar  a  José  Javier  Díaz  y  José 
Yntonio  Cabrera,  en  caso  de  renovarse  vocales  de  la  Junta 
local ;  candidatura  de  José  Norberto  de  Allende  para  Presidente 
de  la  Junta.  — Proyecto  de  José  Arroyo  de  instalar  una  fábrica 
de  pólvora. — Le  señala  los  sucesos  de  Potosí  para  deducir  que 
debe  ponerse  al  frente  de  los  pueblos  hombres  justos  y  prepa- 
rados; los  ejércitos  <le  Lima  y  Buenos  Aires  en  las  cercanías 
de  La  Paz.] 
[Córdoba,  mayo  16  de  1811] 

/Córdoba  y  Mayo  16.  de  181 1. 

Estimado  herm[a]no  Gregorio:  Por  la  papelada  que  fue  de 
esta  Ciudad  en  el  ultimo  correo  en  pro,  y  en  contra  de  esle 
Cele,  empeñado  en  conservarse  en  el  Gobierno,  habrás  des- 
cubierto el  espíritu  de  partido  que  introduce  la  discordia  entre 
los  buenos  patriotas.  Importa  mucho  q[uje  conociendo  la 
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Superioridad  á  los  facciosos  que  sostienen  la  mala  causa  los 
separen  de  toda  inversión  publica. 

lie  observado  en  tus  carias  que  de  resullas  de  la  ultima 
rebolucion  se  descubrieron  principios  de  tal  libertinaje  que 
parece  se  disponían  sus  Autores  á  atacar  á  n[uesjtra  Religión. 
[f  1  Ua  Tu  le  esplicas  poco;  pero  los  succesos  que  irán  saliendo  á 
luz  en  gran  parle  del  Virrevnato  significaran  mucho.  De  estas 
Prov[inci]as  y  de  las  del  Perú  se  quexan  (de)  esa  corrupción 
irreligiosa  que  intenta  apoderarse  de  las  autoridades  públicas 
para  dar  toda  anza  á  su  libertad.  Se  dice  que  en  muchas 
elecciones  populares  La  intriga  há  faborecido  esas  miras.  No 
lailán  quienes  convinando  los  acaecim[ien]tos  de  la  Capital 
con  los  de  las  Prov[inci]as  interiores,  las  correspond[enci]as 
pribadas,  la  conducta  de  ciertos  mandatarios  con  sus  sistemas 
políticos,  v  otros  muchos  indicios  de  inmoralidad,  no  fallan, 
digo,  quienes  penetren  los  disignios  de  esos  libertino-.  De 
todo  se  inlicre  que  se  los  han  comunicado,  y  comunican 
actual m[éh] te;  aunque  con  menos  atreví m[ien]to  que  antes 
(pie  se  derribase  al  Partido  de  esos  perversos.  Con  lodo  es 
Tf  '-]  pre  cisa  mucha  vigilancia,  y  no  dar  cuartel  á  ninguno  de 
esos  malignos.  En  el  Perú  se  dice  que  mas  de  Siete  son 
señalados  con  el  dedo:  y  por  lo  que  base  á  Córdoba  sospe- 
chamos que  hay  algunos. 

Tu  discurso  sobre  la  libertad  de  la  imprenta  debía  atar  á 
los  libertinos  con  zoga  mas  corla.  Temo  «pie  no  agraden  lodos 
tus  pensamientos.  Por  ningún  caso  opino  que  se  imprima 
una  linea  sin  la  sensura  previa  del  Gobierno.  Es  fasil  sor- 
prehender  la  ignorancia  de  los  Editores,  y  aun  confederarse 
con  ellos. 

\o  bailamos  medio  de  componer  a  este  Pueblo.  La  mala 
educación,  y  el  sistema  anterior  de  Gobierno  tiene  corrom- 
pidos á  n[ues]tros Ciudadanos.  Solo  el  Vocal  Dfoctojr  Allende 
es  el  que  agrada  á  los  sensatos.  No  hay  entera  armonía  aun 
en  los  que  se  oponen  al  (¡efe:  no  la  hay  en  el  Cabildo:  no  la 
|f  2  na.]       hay  enlre  los  /particulares,  ni  entre  el  clero,  ni  entre  patricios. 
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ni  entre  europeos.  ,;Enq[u|e  pues  parara  osle  Pueblo?  ¿Lo 
reformaran  Cabrera  y  Dias  \  oíros  de  este  jaez? 

Vr  redondo  s[iera]pre  arrojado  últimamente  se  cj ue vn  de  la 
parentela  de  los  dos.  ó  tres  Vocales  referidos,  ^ntes  no  hizo 
alto  en  oslo  punto  porq[u]e  creyó  q[u]e  su  yerno  oslaba  ase- 
gurado con  la  protección  de  los  q[u  |o  lian  eaiclo  \  ban  ca\  ondo. 
Este  malvado  jamas  guarda  consequencia. 

En  caso  dereraover  algunos  Vocales  que  sean  Dias,  y 
( labrera. 

Es  preciso  mirarse  mucho  en  el  que  haya  de  gobernar  osla 
Prov[inci]a  escuchadas  las  domas  Ciudades. 

Los  ([C.J)  (/¿regimientos  com[)rados  se  deben  extinguir, 
para  salir  del  cáncer  antiguo  de  osos  mandones  introducidos 
a  precio  de  piala . 

Oigo  que  muchos  gus[tan)   que  los  gobernara  de  Presi-         ff -3] 
dfenjle  el  D[octo]r  D.  J[ose]ph  Norverto  Allende. 

Arroyo  empiesa  con  toda  actividad  á  promover  su  fabrica 
depolbora.  Si  no  tubiera  la  protección  del  Gobierno  le  costaría 
mucho:  lo  pasamos  muy  bien:  v  lo  está  agradecido. 

El  .launa  no  ha  querido  el  Empleo  que  le  franqueo  de  3~o. 
p[eso]s  de  renta.  No  hallo  que  deslino  dar  á  un  sugeto  tan 
bcnemorilo  á  n[uos]tra  casa. 

Un  tal  Masa  Chapetón  pretendo  volver  alia:  esta  aquí 
desterrado.  Que  se  le  oiga  en  jusl[ici]a  y  con  las  precauciones 
necesarias. 

Con  el  Caballero  Villarino.  que  salió  ahora  ó.  dias  le  remito 
la  consueta  del  Cuzco  que  me  pediste. 

Estamos  á  la  mira  do  remitirte  dinero.  Del  que  se  recoge 
do  los  nuevos  impuestos  destinados  p|ar]a  ti  lió  aberiguado 
que  existirán  actualmente  /trescientos  y  tant[oJs  p[eso]s.  En       [f.  3\taj 
el  mes  que  viene,  ó  de  esto,  o  de  los  Diezmos  previamente 
hade  caer  alguno. 

Parece  conveniente  acomodar  al  D^octojr  Portillo  en  al- 
g[un]a  Audj  ionei]  a,  o  destino  útil .  Tiene  muchos  conocimien- 
tos, y  es  buen  Paysano. 
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Repara  en  las  causas  de  la  bulla  ultima  de  Potosi.  Estudíese 
en  dar  gusto  á  los  Pueblos  poniéndoles  ala  fi  en  le  hombres 
justos,  y  literatos. 

Los  dos  Lxercilosde  Lima,  y  B|  ueno]s  \\  res  en  las  cercanías 
de  la  Paz  ofrece  muchas  reílecciones,  causa  sus  temores, 
muchos  gastos,  y  proporciona  muchas  intrigas.  D[io]s  te 
g[uard]e  m[iichojs  a[ño]s. 

tu  herm[a]no 

Ambrosio 

Mem[or¡a]s  al  am[ig]o  Letamendi:  q[u]e  luego  respóndele 
a  su  ultima  carta. 


[Biblioteca  Nacional* — Sección  Manuscrito* — Documento  .V1  3.774. — Original  manuscrito: 
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173. — [Mariano  Rodríguez  de  Olmedo  al  Deán  Funes. — fíela  - 
lando  los  sufrimientos  padecidos  juntamente  con  Juan  José 
Ortiz  de  Rozas  por  el  destierro  a  </iie  los  condenó  el  representante 
de  la  J  nula  tic  Buenos  I  tres  v  agradeciendo  al  Deán  la  protección 
que  les  dispensa;  le  solicita  ser  juzgados  por  un  juez  imparcial 
v  que  no  los  abandone  en  tan  >luro  trance. — Posdata  de  Ortiz 

de  Ilusas  adhiriéndose  al  Icela  de  la  caria  | 
[Plata,  mayo  28  de  1SHJ 

[f- 1]  ñ 

Plata  \  Mayo  a5,,  de  181 1, 
Mi  venerado  v  distinguido  S|eño]r  de  lodo  mi  corazón:  a 
pocos  dias  de  mi  salida  mi  destierro  decretado  a  disposición 
del  Gov[ier]no  de  Salla,  fue  commuiado  á  S[a]nTiago  de 
Cotagaita,  y  el  de  el  compañero  S[eño]r  Hozas,  al  Valle  de 
Ginti,  acuios  destinos  llegamos,  v  eslandolo  cumpliendo, 
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tuvimos  ord[ (v |n  dura  di"  este  Sfeñojr  Vocal  representante 
de  restitución,  qfule  cumplimos  pfarja  manifestar  ciega  obe- 
diencia ala  superiorid[a]d  v  aunqfuje  entramos  en  la  Ciud[a]d 
en  triunfo,  pfolr  q|u|e  el  Pueblo  hizo  justicia  á  n[uest]ra 
acendrada  inocencia,  tan  violentam[en]te  vltrajada;  p[er]o 
sinembargo  q|u|c  eslo  nos  sirvió  de  satisfacc[ió]n  nos  hemos 
llenado  de  congoja,  al  ver  el  Decreto  [tuesto  a  la  representa- 
c[it')|n  f|[u]e  hicimos  ala  Ex[celenlísi]ma  Junta,  la  q|u]e  forme 
din  toda  \ erd[a  |d  yjusticia  al  dia  sig|  uien  |ie  de  n|  uesljra  afren- 
tosa salida,  en  las  incomodidad[e]s  del  campo  de  Cachimayo, 
lleno  de  sobresaltos,  y  teniendo  qfu  ]e  ocurrir  frecuentem[en]te 
al  compfañcrjo  q[u|c  padecía  frecuentes  insultos,  q[uje  ni 
firmar  pudo,  y  sino  hubiera  sido  mi  prolija  asistencia  hubiera 
exalado  el  vltimo  aliento;  pierio  (piando  esperábamos  q|u]e 
n[uest]ro  recurso  fuese  atendido,  y  q[u]e  lográsemos  vna 
Providfencija  q[u]e  nos  pusiese  acubierto  de  las  iras,  senos 
entrega  nuebam[en]te  á  ellas:  en  cuia  triste  si tuac]ió]n  he 
tenido  el  honor  de  recibir  la  mui  estimable  de  V.  S.  de  i[\ 
del  pasado,  q[u]e  lia  dilatado  n[uest]ro espíritu,  y  ensanchado 
n[ucstjro  corazfójn  bendiciendo  las  piedad [e]s  del  Sfeñojr 
q[u]c  ha  colocado  á  V.  S.  p|arja  apoio  de  la  justicia,  y  pro- 
lecc[ió]n  de  los  injustamfenjte  perseguidos:  toda  expresión 
p[ar]a  manifestar  n[uestjra  gratitud  es  poca,  y  pfolr  mucho 
q[u]e  digeramos,  nunca  diriamos  lo  bastante,  en  manifestación 
de  n[uest]ro  justo  y  obligado  re/conocim[ien]to  y  asi  hemos  [(.  i  vta.] 
celebrado  con  el  niaior  regocijo,  q[u]e  las  maquinacinn[c|s 
dclos  malignos.  q[u]c  querían  atacar  ala  respetable  persona 
de  VS.  se  hayan  desbaratado  pfolr  si  mismas:  y  qfule  esa 
Capitfa])  celebre,  haya  sabido  honrrar  el  distinguido  mérito 
y  virtud  de  V.  S.  pfarja  beneficio  déla  misma,  y  de  toda  la 
America:  asi  lo  publico  y  nunca  me  cansaré  de  tener  siquiera 
esle  consuelo,  con  mucho  mas  q[u]c  no  es  debido  decir  en 
esta.  p[ar]a  no  mortificar  la  acrisolada  modestia  de  V.  S.  y 
p[o]rq[uJc  tamb|ié]n  espero  q[u]e  el  tfiemjpo  proporcionará 
ingenios  q[u]e  bagan  sabedfo]r  al  mundo  entero  la  particular 
beneficencia  de  V.  S.  y  qjuje  sficmjpre  ha  sido  vna  columna 
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irresistible,  contra  las  tj[u]e  se  han  desecho  las  mas  furiosas 
y  embrabecidas  tempestad[e]s. 

Aunq[u]e  p[o|r  la  nmi  faborecida  de  Y.  S.  y  otras  muchas 
sabemos  n[uestjra  restitución  decretada,  nada  senos  ha  hecho 
saber,  ni  esperamos  tener  ese  alivio:  antes  sliemjpre  tememos 
nuebos  padecimientos.  Por  fortuna  nfuestlro  recurso  fue  di- 
rigido p[o]r  la  misma  Ex[cclentísijma  Junta,  al  S[cfío]r  Rozas, 
con  el  Decreto  q[u]e  contiene,  y  nos  ha  parecido  conven[ien]tc 
remitirlo  nuebam[en]te  alas  benéficas  manos  de  V.  S.  p[ar]a 
q[u]e  si  es  posible  con  el  poderoso  influjo  de  V.  S.  logremos 
vna  Providencia  satisfactoria,  q|u]c  nos  ponga  á  cubierto  délos 
tiros  de  la  pcrversid[a]d  y  q[uje  salve  los  sagrados  Derechos 
de  la  inocencia  oprimida.  Tenga  V.  S.  en  su  alta  consideración, 
q[u|e  somos  sacerdotes  condecorados.  q[u]e  somos  Ameri- 
canos, q[u]e  corre  en  nfuesljras  ven[a]s  la  ilustre  sangre 
de  los  conquislador[eJs.  q[u]e  en  nada  hemos  soplado  el 
funesto  fuego  de  la  división:  antes  hemos  propendido  en  todo 
ala  vnion  y  fraternid|a]d  q[u]e  ni  avn  de  opinión  liemos 
pecado  levem[en]le.  [Ojalá!  y  este  es  n[uest]ro  maior  anclo, 
senos  lucieran  car^[o]s  p[o]r  vn  Juez  imparcial,  y  cj[u]e  p|ojr 
el  mismo  fueran  oidos  n|uestJros  descaig[o]s  cnlonc[c]s  si 
f.  2]  quedaríamos  perfecta  m[cn]te  satisfechos :  p[ue]s  la  \crd[a]d 
y  justicia  triunfarla  inagesluosam[en ]te  al  mismo  l[iem]po, 
q[u]e  quedaría  confundida  la  iniquid[a]d  la  mentira,  y  la 
intriga  ;  p[er|oen  la  deplorable  situación  en  q[u]e  nos  hallamos, 
qualqfuielr  clam[o]r  se  reputaría  p[o]r  vn  crím[e]n  q[u]e  nos 
ocasionarla  el  pronto  sacrificio  de  nfuestjra  atribulada  vida: 
en  tan  lamentable  consliluc[ ¡ó]n  no  hacemos  sino  gemir  en 
la  amargura  de  n|uesl|ros  eorazon[e|s  y  recurrir  ala  alta 
protecc[ió]n  de  V.S.  p[ar]a  q[u]e  nos  ampare,  y  libre  de 
tantos  males  q[u]e  nos  abruman:  esperando  q[u]e  asi  como 
Dios  sufrió  las  quejas  del  paciente  Job:  la  alma  grande  y 
generosa  de  \  .  S.  oirá  benigno  \  condolido  las  dolorosas 
nuestras:  y  compadecido  de  ellas:  como  puede  y  sabe  lo 
remediara  todo  oportuna  y  efica/.m[en]le  este  será  un  un  [íic] 
insigne  labor  aq|uje  nunca  podremos  corresponder  digna- 
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m[en]te;  p[er]o  serán  incesantes  n[uest]ros  rueg[o]s  á  Dios 
p[ar]a  <||n|o  gu[ard]e  y  prospere  ta  importante  vida  do  V.S. 
los  dilatados  años  q[u]e  sinceram[en|te  le  dosoa  su  mas  reco- 
nocido alTectísi  |mo  ser\  |  ido  jr  v  cap[ellá]n  Q.  B.  L.  VI .  de  V.  S. 

Mariano  Rodrig\ue\z  De  Olmeda 

Señor  de  lodo  mi  respeto:  Después  de  rendir  a  YS.  toda 
mi  voluntad  como  tan  amador  suio,  y  de  cuio  carácter  es  fiel 
Testigo  el  precioso  Sobrino  de  YS.  d[octo]r  d[ojn  Felipe,  á 
<||uie|n  por  tan  recomendable  alianza,  distinguí,  y  amé  en 
esta  ciufda  |d;  supl  li]co  a  VS.  proleja  n[ucsl]ro  honor  ofendido; 
sea  su  respeto  n[uesllro  asilo,  y  lodo  el  consuelo  de  este  su 
ani|anjle  \  reve[rejnte  cap[ellá]n  q  B  a^  S.  S.  M. 

Juan  Josef  Urliz  de  Hozas 

S[eño]r  Dean  y  Vocal  de  la  Ex[celentísi]ma  Junta  D[octoJr 
D|o|n  Gregorio  de  Funes 

/Desterrado  de  Charcas  por  Casleli  [f.  ávta.] 

\ltddiutecu  .\acinnul. — Secciótt  Manuscritos. —  Documento  A"  'i.'/tl . — Urtjinul  manuscrito', 
papel  con  Jilii/rana,  formato  de  la  hoja  HO  //2  x  '¿I  f/2  cm.;  tetras  dé  Mariano  Rodríguez  de 
Olmedo  y  Juan  José  Urti:  de  Hoza*  y  foja  '¿  vuelta  letra  del  Deán  Funes,  interlíneas  6  a  10 
mm.;  conservación  buena.] 
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17  fi. — 1 1  ícente  Antonio  de  Bedoya  al  Deán  Funes. — Le  explica 
los  muimos  par  qué  no  se  ha  hecho  el  reparto  de  rentas  diézmales 
pertenecientes  a  la  Punía  de  San  Luis.] 
[Córdoba,  julio  31  de  18HJ 

[f-  tj         S[eño]r  Dean  D[oclo]r  d[o]n  Gregorio  Punes. 

Cordfobja  3i  de  Julio  de  i S  i  i . 

Mui  S|eño]r  mió  y  todo  mi  respeto,  recivi  la  aprcciablede 
V.S.  de  7  de  este  mes.  y  enterado  de  ella  digo:  Que  h[as]ta 
el  dia  no  se  ha  hecho  reparto  a)g[un]o  de  Rentas  De/imales 
por  lo  perlenez|  ieu]tc  ala  Punta  de  S[a]n  Luis  desde  la  división 
del  obisp[a]do  a  causa  de  q|u]e  aqfue]l  Juez  de  Diezmos  Liz[en- 
ciajdo  d[o]n  J[ose]ph  Justo  Albarrazin  no  ha  remil[¡]clo  ni  co- 
brado los  productos  de  los  Rematadores:  Esta  Jimia  Pro>[incia]l 
a  virtud  de  los  reclamos  q[u  ¡c  ha  hecho  esta  Junta  de  Diezmos 

i  v-ta.]  dio  sus  provid[enci]as  á  efeclo  de  /q[u]e  d[ic]ho  Albarrazin 
cobrase  y  entregase  en  aq[uoJlla  Caja  R[ea]l  y  el  Ministro  de 
Rfeall  Hazíienlda  remitiese  aqui  las  cantidadíels  b[as]ta  hora 
no  tengo  la  menor  noticia  del  efecto  (|[u]e  producieron  las 
expresadas  provid[enci]as  supongo  q[u]e  d[ic]ho  Albarrazin 
estará  practicando  d[ic]has  cobranzas  hfasjta  la  presfenlte:  De 
la  expresfalda  Ciu[da]cl  de  S[a]n  Luis  corresponden  á  V.S. 
/Í98  p|eso]s  rfealejs  en  estos  term[ino]s  1 56  pfesols 
rlealels  del  año  de  807  á  808=  17.1  p[eso]s  7  1  .>  íjealejs  del 
año  de  808  á  809- -  y  1G8  p[eso]s  \  1  .,  íjealejs  del  año  de  809 
á  [810  qfule  dio  fin  en  vltiraos  de  Feb[rer]o  de  1810—  y  los 
pagos  los  deben  hazer  vn  año  después  de  cumplido  el  Plazo 
como  ha  sido  practica  en  las  Ciudfadels  de  la  Prov[inci]a  tic 

1  -J  Cuyo.  q[n|e  es  decir  (][u]e  los  Diezmos  del  año  de  1809  a 
i8ioq[u]ediofinen  Feb[rer]o  se  pagan  en  Feb[rer]ode  1811. 
v  asi  subecsibamfen ]le. 

Por  lo(||u]e  respecta  a  S[a]n  Juan  y  Mend[o]za  \  .  S.  osla 
cubierto  l|  iem  |po  haze  a  virtud  délos  (los  l,ibram|  ienjlos  (||  ule 
di  contra  aq[ue]llos  Jueces  hazedor[e]s  y  supongo  selo  habrá 
avisado  ya  su  sobrino  l)|o|n  Serapio. 
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La  razón  t j 1 11  |c  V.  S.  me  pide  de  lo  q|u|e  sele  esla  aun 
deviendo  por  lo  pertenezfienlle  á  aq[ue]lla  Provfincila  no 
puedo  formarla  respeelo  á  <||u|e  aun  ignoro  las  cantidades  en 
qíule  han  sido  rematados  los  Diezmos;  lo  q[u]e  prudente- 
m|(Mi|le  puedo  decires  f||n]e  con  corla  dil'er[enci |a  las  r[en](as 
de  el  año  pres[en]le  pueden  ser  como  las  del  anle/[eden  |le  en 
lin  veré  si  p[ar]a  el  Correo  benidero  puedo  formar  d[ic]ha 
razón  y  la  entregaré  a  d[o]n  Serapio  a  fin  de  /q[u]e  se  la  dirija  i  -i  vta.] 
á  \  .  S.  í j |  iijo  es  (j[uan|lo  por  ahora  puedo  decir;  y  deseando  á 
\  .  S.  la  mejor  salud  pido  á  nfuestlro  S[eño]r  gu[ard]e  su  vida 
m|  ucho]s  a|  ño|s  esle  su  affecjto  ser[vido]r  Q.  B.  L.  ¡VI .  de  V  S. 

17;|(7í|/c  1/í/[o/í/|o  de  Bedoya 

I'.  I).  El  S[eño]r  dfoln  Serapio  es  muy  puntual  v  exaclo 
en  los  encarg[o|s  de  \  .  S.  lo  q[ua]l  le  debe  á  V.  S.  scr\[ijr 
de  satisfaccl  i  |on. 

Ili/ttiuli-t'a  \urinintl. — Srri-iún  Manuscritos. — Documento  A'"  €.519, — Original  manuftcWfo: 
papel  con  filigrana  y  lincas  dé  agaat  formato  Je  la  hoja  '¿/  f/2  v  i  12  cm.¡  letra  de  \  Ícente 
A.  ilc  \  clora,  interlineas  10  y  tí  mm.:  consecración  buena. 


175. — |  linbrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Celebra  que  saliera 
ileso  del  bombardeo. — Venia  con  pérdida  del  azufre  y  salitre 
que  posee,  para  ayudar  <tl  gobierno  en  sus  gestiones 
de  acopio  de  pólvora.^ 
[ Córdoba,  agosto  20  de  1811 J 

/Córdoba  y  A^[os]to.  20.  de  181 1.  ;f.  ij 

Estimado  herm[a]no  Gregorio:  En  efecto  que  antes  de  esta 

os  dexe  de  escribir  dos  correos  como  me  lo  dices  en  tu  carta 

de  >'\.  del  ultimo  Julio,  por  no  repetir  especies. 

liemos  celebrado  que  esca paces  del  bombardeo:  empresa 

mas  barbara  q[uje  útil  alos  contrarios.  Mas  cuidado  darán  las 

noticias  de  este  correo. 
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S.  E.  con  tanta  ocupación  no  resuelvo  sobre  el  azufre. 
aun<¡[u|e  tal  vez  pase  p[o]r  lo  que  haga  D[o]n  Josef  Arroyo 
que  en  el  ultimo  correo  viene  de  alia  comisionado  para 
acopiar  polbora  p[o]r  todos  arbitrios.  El  intenta  paga rfe  [s te]  el 
azufre  q[u]e  aqui  tengoa  iÑ.  p[eso]s qq  [: quintales],  sabiendo 
q[n|e  me  liene  mas  de  •>/¡.  de  costos.  ^  o  perderé  en  el  q[uan]to 
se  quiera  por  ocurrir  á  las  urgencias  de  la  Patria,  pero  no 
estoy  obligado  a  hacer  sacrificios  sobre  mis  fuerzas.  En  el 
salitre  selecto  q[u]e  le  estoy  dando  también  pierdo  mucho,  y 
solo  sigo  con  el  porque  esa  Superioridad  lo  necesita. 

No  pienses  que  yo  te  escribo  estas  cosas  porque  se  las 
bagas  presente,  sino  paraq|u]c  se  conozca  mas  á  un  patriota 
[f.  i  \ ta. j       que  tiene  el  gusto  de  propender  en  fabor  de  la  causa  publica 
sin  ambición,  ni  recompensa. 

De  Potosí  me  escriben  en  este  correo  que,  compuestas  las 
cosas,  me  mandaran  5oo  qq  | :  quintales].  Temo  q[u|e  no  ha- 
llaremos mas  que  el  q[u]e  por  casualidad  compro  \rro\o.  y 
<pie  el  que  le  de  yo  á  costa  2000.  p[eso]s  gastados  á  lodo 
riesgo,  basta  mandar  p[o]r  200.  y  3oo  leguas. 

Supongo  q[u]e  no  saldré  mas  bien  parado  en  la  fabrica  de 
salitres,  en  que  llebo  de  gastos  unos  2000.  p[cso]s;  porque 
solo  estando  expedita  con  toda  clase  de  proviciones  puede 
producir  alguna  utilidad:  y  como  ya  parece  que  otros  ban  á 
beneficiarlo,  y  tal  vez  con  mas  proporciones  que  yo  abundará 
lauto,  ipie  unos  á  otros  no-  haremos  perjuicio.  Bien  <||u|e 
eslo  sera  benlajoso  Ala  fabrica  de  Arroyo. 

A  Mariano  lo  tenemos  bastante  enfermo.  En  lo  de  mas  no 
hay  novedad.  D[io]s  te  gu[ard]e  m[ucho]s  a[ño]s. 

Tu  berm[a]no 

1  mbrosio 

Ea  adjunta  debió  ir  6,  U  8.  horas  antes  de  correo,  si  esta 
ff.  2]        Junta  hubiese  resuelto  adelantar  esas,  \  otras  noticias  im  por- 
tantes, como  quiso  el  D[octo]r  Allende.  Quiera  D[io]s  no 
bagan  falta  esas  pocas  horas. 
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La  gente  de  la  ( ¡ampl añ  |a  sin  aunas  no  sirve  sino  de  gastos 
y  confuzl  ¡ó]n. 

[  Biblioteca  Nacional.— Sección  Manuscritos. — Documenta  V"  3.775. — Original  manuscrito; 
papel  con  lineas  </>■  agua,  formato  de  la  hoja  '.'/  *  /•"»  em,¡  letra  ilr  Ambrosio  Funes,  interlineas 
5  a  7  mm.:  contervacián  Imena.^ 


176.  [Gregorio Ignacio Pevdriel aun  amigode  Buenos  lires. 
— Se  refiere  al  estado  de  opinión  creado  en  Córdoba  por  la 
instalación  del  nuevo  gobierno  en  la  Capital;  expresa  que  los 
hombres  honrados  y  verdaderos  patriotas,  que  son  los  menos, 
están  em  él;  pero  los  picaros,  que  son  los  más,  tratan  de  opo- 
nerse a  su  reconocimiento,  impugnando  su  legitimidad;  atri- 
buye a  los  partidarios  del  Deán  Funes  y  n  lo  natural  antipatía 
por  los  porteños,  esa  resistencia  al  qobierno  de  Buenos  Aires. 
— En  carta  del  Perú  a  Ambrosio  Funes  se  dice  que  lhvero  y 
Coy citeche  han  sido  ejecutados  en  Cochabamba. — Paso  //"/• 
Córdoba  fie  Juan  Antonio  Parirá,  quien  hablando  con  Per- 
driel  le  aseguró  que  conducía  unos  pliegos  de  Goyeneche  para 
la  Junta  de  Buenos  Aires  y  unos  impresos  para  el  Cabildo, 
remitidos  por  el  de  Cochabamba;  supone  que  no  liaría  entrega 
de  esos  documentos  por  halterios  revisado  Saaredra ,  Molina  y 

Rodríguez.] 
[Córdoba,  octubre  -i  de  181 1| 

Q|uadcr]no  i"  de  declaraciones  v  careos  f[ ojal  5'2  a  53 
v|  uel  [ta. 

Cordova  3  de  8bre  [:  octubre]  de  1811. 

Amigo  y  S[eñ  |or  mío :  ha  sido  grande  el  mov¡m[ien]to  q|  ule 
ha  causado  en  este  Puchlo  la  instalación  de  ese  nuevo  Go- 
v|icrn]o,  los  hombres  honrados  y  verdaderos  Patriotas  conocen 
y  confiesan  las  ventajas  fj[u]c  nos  puede  proporcionar,  p[e_]ro 
los  mearos,  q[u]e  son  en  mayor  numero,  no  lo  pueden  tolerar, 
y  tratan.  scg[ú]n  se  dice,  de  oponerse  a  su  rcconocim| ienjto, 
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alegando  q[ u |c  no  es  legitimo  pjb]r  q[u]e  a  su  instalación  no 
asistieron  los  Diputados  Funes,  Molina,  y  Pérez;  me  han 
asegurado  f][uje  ha  citado  á  Cabildo  todas  las  corporaciones, 
q[u]c  se  congregaran  en  esta  mañana,  y  afirman  q[u  le  es  p[ar]a 
tratar,  y  decidir  este  punto.  No  sé  con  cj[u]e  animo  piensan 
estos  señores  oponerse  á  las  determinaciones  de  la  Capital 
q[iian]do  deben  conocer,  cj[uje  no  son  capaces  de  nada  bueno. 
El  partido  de  Funes,  y  la  natural  mala  inclinación  a  los  Pin  te 
ños  es  inconsiderable,  y  tan  indignos  qfuje  con  solo  la  noticia 
del  movim[íen]to  de  esa,  sin  tenerla  circunstanciada,  decían 

1  v,a  /publicamfenlte  q[u]e  valia  mas  ser  soldado  de  Goyeneche, 
q|u]e  sugclarse  a  H[ueno]s  Ay[re]í,  y  no  lian  tenido  embaraso 
de  decir  en  mi  cara.  q[u]e  consideran  en  igual  grado  de  enemiga 
á  los  Porteños  v  Sarracenos,  tal  es  la  iniquidad  de  muchos 
picaros  partidarios  de  esos  q[u]e  tienen  en  esa,  y  q[u]e  debían 
ya  haberse  librado  enteram[en]te  pues  aun  no  considero  a 
V[uestras]  m[erce]d[e]s  seguros  es  preciso  q[u]c  vivan  \|ucs- 
tras]  m[erce]d[e]s  alerta,  y  con  mucho  cuidado  en  sus  operacio- 
nes, por  q[u]e  tienen  muchas  esperanzas  de  volver  al  antiguo 
despotismo:  11c  visto  una  carta  de  Funes  aun  deudo  suyo.  q|  u]e 
lleno  de  patriotismo  se  ofertó  p[ar]a  servir  sin  sueldo  en  el 
excrcilo  del  Perú,  en  q[u]e  le  dice  no  apruevo  tu  determina- 
ción, por  q|ujc  las  cosas  han  cambiado,  y  Saavedra  no  puede 
ya  favorecerle  como  desearía,  suspende  tu  determinación,  que 
las  cosas  prometen  una  nueva  crisis,  y  entonces  podras  hacerlo 
con  mas  honor  v  provecho,  no  me  descuidare  en  comunicár- 
telo: reserve  v[ueslra]  ni[erce]  l  esto  por  q[u]c  si  se  dice  sera 
fácil  saber  qfuiejn  lo  comunica,  be  \isto  el  original  y  me  pa- 

[f.  2]  rece  q[u]c  se  des  cubre  bastante  el  modo  de  pensar  ([desle]) 
(de  esc)  S[eñ]or. 

Me  ha  d[ic]ho  un  am[ig]o  qfu]e  D[o]n  Ambrosio  Funes  ha 
tenido  carta  del  Perú  en  q[u]e  le  dicen  q|n]e  el  Pueblo  de 
Cochabamba  ha  pasado  por  las  armas,  a  Rivero  y  Goyeneche 
por  haberlo  querido  hacer  este  con  dos  vocales  de  los  q|u|e 
componían  aquella  Junta,  si  luci  a  cierto  ya  debíamos  tener 
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algunas  esperanzas  mas,  pero  me  temo  suceda  lo  mismo  q|u|o 
en  España  con  Buonaparte. 

Quando  paso  por  aqui  Juan  An Ionio  Pereira  habló  conmigo 
largo  ralo  y  me  aseguro  conducía  unos  pliegos  de  Goyeneche 
piarla  esa  .Inula  y  unos  impresos  p[ar|a  el  Cabildo,  remitido 
lodo  por  el  Cabildo  de  Cochabamba,  q[u]e  lodos  habian  sido 
revisados  por  los  SS.  Saavcdra,  Molina,  y  Ro  driguez:  es  regu-  r.  ■>  tta. 
lar  i||  n  le  como  intimo  de  rslos  ( Caballeros,  y  enemigo  declarado 
del  bien  general  baya  ocultado  al  Gov[iern]o  d[icJbos  pliegos. 

Pudiera  encontrarme  en  esta  el  venidero  correo  por  q[u]e 
pienso  aguardar  li[as]ta  encontrar  al^[u jn  pasagero  con  q[uie]n 
acompañarme  por  no  cx[)onerme  solo:  no  deje  v[uestra]  m[er- 
ce]d  de  comunicarme  lodo  qíuanlto  ocurra  con  i[n |di\ ¡dua- 
lidad, pues  (iiiui)  q[uan]do  yo  no  esté  tengo  un  amigo  de  toda 
mi  confianza  <|[nje  sacara  mis  cartas,  y  me  las  remitirá.  Estas 
deben  venir  rotuladas  con  el  nombre  q[u]e  lima  esta  en  el 
sobrecscrito  porq[u]e  con  el  anterior  está  algo  expuesto. 
Expresiones  á  todos  los  amigos  &.a 


La  caria  de  C][u]c  esla  es  copia  obra  en  autos  Quaderno  i ." 
f[ojas]  5a  y  ">.'!:  y  a  l"[ojas]  5/|  y  v[ueljta.  D[o]n  Gregforilo 
Ignacio  Pcrdriel  la  reconoce  por  suya,  v  dice  ser  toda  de  su 
puño  y  letra,  y  la  misma  q[n|e  escribió  en  Córdoba. 

Biblioteca  Nacional, — Sección  Manuscritos. —  Documento  'Vu  3St, — Copia  manuscrita  :  portel 

ton  filigrana  'le  c  dor  celeste,  formulo  de  l<i  hoja  21  \  iS  cm.\  letra  inclinada^  interlinea* 

■S  o  11  mm.\  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  I   ])  se  halla  testudo;  lo  entre 

paréntesis  ( )  y  bastardilla  cstii  intercalado*] 
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177. — [Lorenzo  de  Recálele  y  Cano  al  Deán  Funes. — Pidién- 
dole el  paño  de  una  suma  de  dinero  que  prestó  a  Don  Sin /'uriana 
Antonio  Iglesias  por  recomendación  del  Deán.] 
[Córdoba,  octubre  14  de  1811] 

[f  i]  /-^uy  S[eñojr  mió  de  todo  mi  resp[eJto.  Me  es  indispen- 

z[abl]e  en  el  dia  molestar  la  atenzíióln  de  V.  S.  movido  de 
mis  muchas  vrgen/jiajs  y  quebrantos  que  epadecido,  suplí 
cando  a  su  cariño  que  se  haga  cargo  de  que  solamente  obligado 
délo  que  padesco.  podin  haserle  acuerdo  de  que  me  satisfaga 
los  seiscientos  treinta  pfeso]s  que  de  pr[incip]al  me  adeuda 
DToln  Siníoriano  Iglez[ia|s  hade  mas  de  125  p[eso]s  que  im- 
portan los  réditos  de  qualro  a[ño]s  tres  mezes.  cj[ u je  han 
mediado  o  pazado  del  plazo  hasta  lo  prez[cn]te  respecto  aque 
selus  franquee  contanta  generosidfajd  por  pcdim[cnJlo  de  \  .  S. 
distante  de  presumir  seme  correspondiese  tan  mal,  y  seme 
demorase  tanto  mi  Dinero. 

Dios  gu[ard|e  á  V.  S.  m[ucho]s  a[ño]s.  Cordova  y  Ocl[ubr|e 
i/i  de  1811  = 

Bfesal l[a] m[an jo  de  V.  S.  su  atento  serv[¡d]or. 

Sfeñojr  Dean  y  Dipul[a]do  D[octo]r  [D]on  Greg[ori]o  Funes. 

Lorenzo  de  Recalde  y  Cono 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  A"  6/.5.  —  Original  manuscrito: 
papel  con  filigrana  y  lineas,  tic  af/ua,  formato  tic  la  lotja  30  tjS  X  2/  cm.;  letra  tic  Loren:o 
de  llecaUle  y  Cano,  interlineas  t(l  v  //  MtJ  conservación  huena. 
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178.— [Francisca  intonia  Cobos  ai  Dedn  Funes. — Le  robra 
una  suma  de  dinero  que  adeuda  éste,  ramo  ¡¡ador  de  Sinforiano 
1  nlonio  Iglesias.  \ 
Córdoba,  octubre  15  de  isii] 

/Sfcñjor  Dean  l)[octo]r  d[o]n  Gregorio  Funes  [f-  'J 

Cordova  i5  tle  Oct[ub|redc  iSi  i. 
Muy  Síeñlor  mió  demi  mayor  respeto  y  beneracion;  siempre 
mire  de  lejos,  los  ynprebistos  ynsidentes,  q[ujc  motiban 
forsosamíenlte  yncomodar  á  VS.  Es  el  caso  q|u]c  con  la 
muerte  de  mi  Esposo  d|o]n  Thomas  Baró,  quedé  yo  como 
primera  Al  basca,  en  la  indispensable  obligación  de  dar  el 
deyido  lleno,  amis  deberes,  y  poner  en  practica,  asi  las 
dispocision[e]s  de  mi  Gnado,  como  ygualm[eti]te  cubrir,  las 
Acreencias  de  aquel  q[u]e  es  lo  q[uje  mas  me  mortifica,  a 
reclamar,  el  cobro,  de  lo  q[u]e  legitimam[en]te  se  adeuda  ala 
testamentaria;  Efectivamíenlte  encuentro  entre  otras  obliga- 
ciones vna  otorgada  por  d[o]n  Sinforiano  Ánl[oni]o  déla 
[glecia,  de  cantidad  de  vn  mil  quinienl[o]s  beinle  y  ocbo 
p[eso]s  ala  q[u]e  se  encuentra  echo  el  abono  en  distintas 
partidas  de  quatrocientos  treinta  y  quatro  p[eso]s  5%  rr[eale]s 
y  de  consiguiente,  resulta  ser  deudor  ala  misma  testamentaria, 
de  la  Cantidad  de  vn  mil  nobenta  y  tres  p[eso]s  dos  y  quartillo 
rr[calc]s  los  mismos  q[u]e  e  reclamado,  al  principfall  deudor, 
quien  absolutamente,  se  deniega  por  vnpocibilidad,  ala  sa/tis-  U-  1  vla •] 
(ación;  y  estando  serciorada,  délas  ningunas  l'ucrsas.  q[u]e 
allí  concuren,  p[ar]a  berificar  este  pago;  No  me  queda  otro 
albitrio,  para  cubrir,  ([las])  prediebas  á  creencias,  q[u]e  V.  S. 
en  fuersa  de  aber  sido  fiador,  del  sitado  d[octo]r  Sinforiano, 
tenga  la  bondad,  de  dar  dispocision,  se  cubra  la  espresada 
dependencia  respecto  a  qfule  no  en  con  li  ando,  en  el  principal 
deudor,  facultados  algún [o]s  p[arja  su  exibicion,  párese  de 
razón,  q[u]e  estamos  en  el  caso,  de  q[u]e  el  q[u]c  le  aseguro, 


[Arch.  De.in  Funes.  —  Tumo  ü" 


11] 
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y  quedo  responsable,  de  sus  resultas,  deve  forsosam[en]te 
responder  del  quebranto,  q[u]e  oy  esperimenta  la  testamen- 
taria, aini  nada  me  queda  q[u]e  dudar  de  este  reintegro  y 
abono,  pues  bivo  Serciorada  délas  bellas  prend[a]s  q[u]e 
adornan,  el  cariarle  [sic]  de  VS.  y  su  modo  de  pensar,  \  por 
lo  mismo  doy  por  cumplida  mi  suplica;  Interin  queda  muy 
suya  esta  su  Alfcclísijma  Se¿¡[ur]a  Se[r]v[ídor]a 

Q.S.M.B. 

Francisca  A  ni  unía  Cobos 

[f.  2  en  blanco^ 

[f,2,ta0  /  Al  *S[eñ]or  D[octo]r  D[o|n  Greg[ori]o  Funes  Dean  déla 

S[an]la  Iglesia  Caledírajl  de  Cord[ob]a;  Diputado  de  ella  en 
B[ueno]s  Ayres. 

Biblioteca  Xncional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  .\u  7 .9119. — Original  manuscrito: 
fto¡trl  con  filigrana  V  Uncus  de  agua,  formulo  de  la  hoja  '2ó  x  19  etn  :  letru  inclinada,  interli- 
neas Salí  mm.\  conservación  buena. 


179. —  I  [mbrosío  Funes  a  Mauricio  Luna  y  Cárdenas. — Le 
incluye  las  proposiciones  que  lia  mandado  a  -losé  l  ícenle  Rivero 
¡tura  arreglar  el  pago  de  Id  que  éste  adeuda,  y  le  pule  se  entre 
viste  culi  el  mismo  para  solucionar  esle  asnillo,  tic  acuerdo  a 
las  instrucciones  que  expresa.] 
[Córdoba,  nm  iembre  16  de  isl  l  ] 

tr  Instrucción  que  doy  ami  Apoderado,  y  Corresponsal  el  Licen- 

ciado l)[o|n  Mauricio  Luna  v  Cárdenas  sobre  la  cobranza  de 
la  cantidad  de  pesos  que  me  debe  D[o]n  .lose  Vicente  Ribero. 

Córdoba  v  Noviembre  16  de  1811 

V.  se  baila  bien  impuesto  que  este  asunto  lo  litigamos  \ 
ganamos  en  el  H[ca]l  Consulado  de  esa  Capital  de  B.  Ayres. 
\  que  la  parte  contraria  apeló  al  Juzgado  de  Alzadas,  donde 
esta  pendiente. 
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Confio  cu  (|iic  no  habrá  ncscsidad  de  seguirlo  respecto  aque 
díiclho  Ribera  me  lia  escrito  desde  esa  que  esla  pronto  a 
satisfacérmela  con  la  bonrrades  que  manifiesta  en  su  carta  de 
•>(j  de  Octubre  de  la  qual  le  incluyo  copia. 

En  su  consecuencia  le  contexto  en  este  correo,  y  le  incluyo 
las  correspondientes  prevenciones,  que  servirán  para  que  con- 
cluyamos este  asunto.  Estas  mismas  despacho  a  ^  .  ahora  en 
copia  separada  para  que  sean  parte  de  estas  Instruccione-. 

Por  los  últimos  Articulos  8  y  9.  se  arreglará  V.  en  este 
negocio  y  asi  procure  formarle  cuenta  de  todo  lo  que  hubiese 
V.  gastado  en  esa:  cuyos  cargos  se  obliga  a  satisfacer  según 
se  infiere  délas  expresiones  desu  carta. 

Cobrada  que  sea  esta  deuda  que  me  supongo  que  pasará  de 
dos  mil  pesos,  estimare  a  V.  que  los  entregue  al  S[eñ]or  D[o]n 
Miguel  del  Cuyar  con  el  res  guardo  correspondiente  de  lo  [f.  1  via.j 
qual  le  paso  abiso  en  este  correo.  Hede  eslimar  a  V.  que  antes 
que  regrese  se  vea  con  Ribero:  y  digale  a  este  am[ig]o  que  se 
vea  con  el  Señor  Cuyar  con  eso  quedan  acordes  en  el  dia  déla 
entrega.  Todo  esto  me  vendrá  muy  al  caso ;  pues  si  Ribero  no 
tiene  el  dinero  pronto,  me  veré  en  la  necesidad  de  remitir 
prontamente  al  S[cñ|or  Cuyar  unos  dos  mil  pesos  que  debo 
entregarle.  De  lo  contrario  se  me  sigue  mucho  perjuicio. 

Ambrosio  Funes 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  .Vo  6/48I  IO[bis). — Ortijinnl  ma- 
nuscrito; papel  con  lineas  tic  agua,  formato  de  la  hoja  2/  /  ?  %  ló  cm.;  letra  indinada, 
interlineas  o  a  7  mm.:  conservación  buena.  Hay  un  duplicado  en  .Vu  0.481/20  (bis)  letra  de 
Ambrotio  Funes.] 
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a). — [Bases  propuestas  por  Ambrosio  Funes  a  José  Vicente 
¡{¡cero  para  el  pago  de  lo  que  éste  le  adeuda,  a  los  que  se  refiere 
el  documento  anterior.] 
[Córdoba,  noviembre  16  de  1811] 

ff-  1J  Prevenciones  que  remili  a  D[o]n  José  Vicente  Ribero  a 

]bi[e]ii[o]s  Ayres  con  carta  de  esla  í[cc|lia,  sobre  el  dinero 
que  actualmente  me  debe. 

Córdoba  y  Nob[iembr]e  16  de  i8n. 

1 .  Sabiendo  yo  que  girado  el  concurso  de  Acreedores  que  se 
agitó  en  ese  Rfeall  consulado  daba  opción  a  una  cantidad 
de  pesos  embargada  que  \  ti  tenia  en  Salta  di  mi  poder 
ami  bijo  Sixto  estando  en  esta  p[ar]a  q[u]e  me  recaudase 
de  ella  la  que  consta  de  n[ues]tras  cuentas 

2.  De  becho  se  presentó  al  Consulado  cobrándola  con  los 
mas  justificados  Documentos:  pero  el  Kepresentanlc  de 
Y.  se  opuso  ala  satisfacción  por  que  yo  no  probaba  que 
no  babia  tenido  electo  aquella  Libranza  que  V.  me  dio  a 
favor  de  I)[o]n  Francisco  Letamendi  de  1^87  p[eso]s 
•¿  r|cale|s  que  citamos  en  n[ucs]lras  cuentas  de  -20  de 
Novíiembrle  de  1800.  como  si  a  d[ic]ho  Representante 
110  \c  incumbiese  dar  díiclha  prueba  pues  no  constando 
Resibo  de  Letamendi  a  favor  de  Vd  el  asunto  resultaba 
por  de  contado  decidido  al  mió. 

3.  Sobre  el  particular  se  formo  tal  dispula,  o  litigio  (pie  al 
lin  el  Rfeall  Consulado  sentencio  á  mi  favor. 

!\.  A  pesar  de  sentencia  tan  justa  el  Representante  de  \  . 
apelo  al  Juzgado  de  Alzadas  en  donde  se  baila  pendiente 
el  asunto. 

5.  Vd.  se  acordara  muy  bien  (y  debe  constar  de  autos)  que 
aunque  me  dio  d[ic]ha  Libranza  aquí  acordamos  dé  no 
mandarla  a  Letamendi  hasta  que  ^  .  110  me  avisase  de  esa 
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que  bailaba  desahogado  para  cubrirla.  Nunca  me  aviso 
\  :  se  ausentó  después:  \  yo  la  rompi  por  inútil  respecto 
a  que  no  me  quedaba  esperanza  de  sus  (leseadas  conse 
quencias.  Aqui  tiene  A  .  lodo  mi  defecto.  Su  prudencia 
graduara  qual  sea 

(i.  Ahora  en  la  suposición  de  (pie  ^  .  ni  yo  queremos  tal 
pleito,  por  ofrecerme  satisfacer  d|ic]ha  deuda  en  los  tér- 
minos que  expresa  su  caria  de  :i\  de  octubre  ultimo  doj 
orden  a  mi  Apoderado  el  Lic[enciajdo  D[o]n  Mauricio 
Luna  y  Cárdenas  para  que  su[s]penda  toda  gestión  judicial 
en  este  Correo 

7 .  \  este  intento  me  parece  que  su  discreción  pasará  por  el  con- 
venio que  voy  aproponerle  con  las  siguientes  condiciones. 

8.  Sea  pues  la  primera.  Que  cose  el  pleito,  a  envo  fin  se 
presentará  V.  con  d[ic]ho  Luna  al  Juzgado  de  Alzadas, 
diciendo  que  ambas  par  les  se  hallan  transadas  según  las        i.  i  ?ta. 
prevenciones  c  Instrucciones  (pie  les  tengo  comunicadas 

con  esta  fjec|lia:  2/  que  Y.  me  satisfará  dentro  de  pocos 
dias  ó  inmmediatamente  toda  la  cantidad  que  me  adeuda 
con  los  respectivos  intereses  a  razón  del  6  p°/  hasta  el  dia 
de  su  entrega  desde  20  de  Ñov[iembr]e  de  1809  en  que 
ajustamos  nfuesltras  ultimas  cuentas  que  son  las  presen- 
tadas en  juicio,  hasta  el  en  que  V.  practique  d[iclha 
satisfacción:  3.a  Que  Y.  hade  satisfacer  las  costas  de 
d[ic]ho  litigio  con  mas  los  costos  que  d[ic  |ho  mi  Apoderado 
Luna  halla  hecho  en  el  asunto  por  razón  de  Ahogado, 
papel  sellado  &."  y  la  V1  Que  toda  la  cantidad  que  resulte 
contra  Y.  se  entreguen  a  disposición  de  d[ic]ho  mi  Apo- 
derado el  Lic[encia]do  D[<>]n  Mauricio  Luna  y  Cárdenas. 
Entraran  en  los  gastos  que  hade  abonarme  V.  los  que  he 
invertido  aqui  en  algunas  diligencias  para  documentarme. 
Estas  importan  con  el  papel  sellado  sesenta  y  un  p[eso]s. 
Todo  el  dinero  que  Y  entregue  sera  en  plata  fuerte. 

9.  Prehengo  a  \  .  (pie  en  las  cuentas  que  ajustamos  con  mi 
hijo  Sixto  en  2.  de  Diciembre  de  1S09  me  encargó  i5. 
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pesos  importe  de  lies  muías  suyas  que  fueron  entre  las 
que  nos  entrego  V.  de  la  ibernada  de  Embargas  ta. 

Ambrosio  Funes. 

[llddioleca  Nacional.—  Sección  Manuscritos. — Documento  ¿Vo  tí/iSI .  IS  (bis). — Original  ma- 
nuscrito ¡  popel  con  filigrana  y  lineas  de  affuo,  formato  de  lo  hoja  30  \  15  cm.:  tetra  inclinada, 
interlineas  tí  a  9  mm.;  conservación  buena.] 

b). — [Ambrosio  Funes  a  Mauricio  Luna  y  Curtiónos.  —  Indi- 
caciones /tara  solucionar  el  asunto  tic  la  deuda  de  Rivero,  a 
que  se  refieren  los  dos  documentos  anteriores.] 
[Córdoba,  diciembre  10  de  1811) 

[f-  JJ        /Instrucción  sobre  la  cobranza  a  d[o]n  Joscf  Yicfenjlc  Ribero. 

Remito  carta  para  este  p[oJr  el  conducto  del  S[eño]r  Ü.  M¡- 
gfuell  del  Cuyar,  en  que  le  digo  que  vea  forma  de  que  salgamos 
de  este  asumto. 

En  caso  que  por  su  prisión  no  pueda  transarlo  acuerde  V. 
con  él  cpic  se  delibere  en  el  Juzgado  de  Alzadas  con  anuencia 
de  Ribero  que  se  me  entregue  su  deuda  digo  su  ¡mp[or]te  del 
dinero  que  esta  embargado  en  Salla:  pero  yo  lo  necesito 
mucho  en  esa  Capital  para  el  S[cñojr  Cuyar;  sin  embargo 
que  la  generosidad  de  este  Señor  no  me  exige  el  que  le  tengo 
en  mi  poder. 

Abora  si  Ribero  ha  salido  de  su  prisión  ya  habrá  conyun- 
tura  de  que  luego  cumpla  con  sus  deseos,  y  los  mios.  Eslimare 
cpie  su  actividad  propenda  á  la  pronta  conclusión  de  este 
asum  to. 

Córdoba  y  Dic[iembrjc  íü.  de  1811. 

Ambrosia  Funes 

Al  S.  Lic[enciad]o  l)[oclo]r  Mauricio  Luna. 

[Itildioteca  tXacioital. — Sección  Manuscritos.-- Documento  \"tí.'lSI  '¿I  (tos)  -  ih-iijinal  ma- 
nuscrito: papel  con  lineas  de  aatta,  formato  de  la  lioja  2/  x  I 4  I  ?  cm.:  tetra  de  Ambrosio 
ruñes,  interlineas  -I  a  tí  mm.:  Conservación  buena.] 
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<■).  —  I  ímbrosio  Funes  a  Miguel  Cuyar. — Instrucciones  para 
cobrar  a  .lase  \  icen/c  Rivero  el  dinero  que  éste  le  adeuda  y 
¡mra  proceder  judicialmente  en  caso  <le  fracasar  el  arreglo 
priendo  que  propone.  | 
[Córdoba,  febrero  16  do  1812| 

Instrucciones  que  doy  al  S.  D[o]n  Miguel  Cuyar  para        [f.  i] 
que  me  recaude  de  D|o]n  Josef  Vicente  Ribero  el  dinero  que 
me  debe. 

Córdoba  y  Febrero  16.  de  1 8 1  a . 

1  Medíanle  el  labor  de  V.  y  del  Licenciado  D[o]n  Mauricio 
Luna,  y  Cárdenas  le  pasara  mi  poder  substituido  para 
diebo  efeelo,  con  los  papeles,  é  instrucciones  de  su 
relación. 

2  Por  uno  de  estos  se  impondrá  A  .  de  los  cargos  que  bago 
á  Ribero  para  que  se  ajustasen  n[ues]tras  cuentas  en  la 
suposición  de  que  las  cháncela  riamos  amigablemente: 
pero  abura  (pie  ya  ha  descubierto  sus  siniestras  intencio- 
nes (principalmente  en  la  ultima  carta  (pie  me  escribió 
con  f[ec]ha  de  ?.3.  del  mes  p[róximo]  p[asa]do)  le  liara 
cargo  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  sean  de  derecho. 

3  Sabido  es  que  el  Real  Consulado  pronunció  sentencia  á 
mi  labor  dándome  opción  al  dinero  que  está  depositado 
en  Salta  perteneciente á d[ic]ho Ribero.  Su  Representante 
en  ausencia  de  él  apeló  al  Juzgado  de.  Alzadas  sin  mas 
motivo  (pie  decir  no  habia  constancia  de  que  se  hubiera 
cubierto  una  Libranza  que  se  extendió,  y  no  se  giro 
contra  Ribero  á  labor  de  D[o]n  Fran[cis]co  Letamendi. 

!\  Es  basta  donde  puede  llegar  la  ignorancia,  ó  la  malicia 
pretender  que  yo  diese  una  prueba  que  competía  al 
Deudor  Ribero,  contra  q[uie"]n  repito  mis  cargos  con 
Cuentas  de  un  tenor,  y  últimamente  ya  autenticas.  Si  el 
habia  cubierto  la  libranza  ¿porque  no  se  muestra  el 
recibo?  y  si  no  lo  hay  ¿porque  no  se  confiesa  la  deuda? 
Está  disputa  fue  la  que  seguimos  en  ausencia  de  Ribero. 


Regresó  tic  su  viage  clandestino,  y  como  el  embrollo 
desu  Representante  arbitrario  era  imiv  grosero,  para  (jue 
Ribero  lo  sostubiesc  en  esos  términos,  asi  que  llegó  á  esa 
Capital,  me  escribió  con  f[cc]ha  ->J\.  de  Ocl[ubr]e  del 
año  pfróximo]  |>[asa]do  que  estaba  pronto  á  satisfacerme, 
no  solo  el  alcanse  de  n[ues]tras  cuentas,  sino  también 
los  perjuicios.  Vea  Y.  en  lo  que  paró  la  tramoya  de  los 
que  defendían  á  Ribero  en  su  ausencia.  Tengo  remitida 
á  \  .  ó  al  S.  Licenciado  Luna  copia  de  d[ic]ha  carta  de 
Ribero,  cuyo  original  conservo  en  mi  poder. 
Ahora  Ribero  me  viene  proponiendo  desatinos  en  la  caria 
que  cito  á  V.  en  el  Articulo  2."  de  estas  Instrucciones 
después  de  no  haberme  contestado  varias  cartas,  en  que 
le  propuse  los  términos  enque  me  debe  satisfacer,  con  el 
prclesto  de  que  su  correspondencia  estaba  demorada  en 
la  Administrac[ió]n  de  Correos  de  esa  Capital. 
En  este  supuesto  ya  nos  sierra  las  puertas  para  entrar 
en  la  avenencia  que  se  le  había  propuesto.  Concibo  por 
inútil  lomar  olio  parí  ido  que  pedir  al  .1  uzgadi  i  de  Alzadas, 
ó  al  Tribunal  en  que  recaigan  sus  facultades,  otra  cosa 
que  cumplimiento  de  la  Sentencia  del  Consulado. 
Para  empezar  estas  gestiones  se  formará  el  siguiente 
interrogatorio  á  que  deberá  responder  Ribero:  i."  Si  es 
cierto  q[u]e  no  cubrió  la  Libranza  disputada  dada  á 
labor  de  d[o]n  Franfcisjco  Anlíonijo  Lctamcndi.  y  que 
motivo  hubo  para  que  se  suspendiese  su  giro?  y  lo  Si 
es  cierto  el  contenido  de  la  copia  de  su  carta  estada  en 
dicho  Artic[ul]o  2."  de  eslas  Insli  ucciones!1 
Si  dixese  que  la  Libranza  está  cumplida,  que  muestre 
recibo.  Si  no,  que  se  excluya  su  importe  de  n|uesjlras 
cuentas;  respecto  áq|u]e  el  abono  que  le  hice  de  él  fue 
condicional,  para  solo  el  caso  deque  tubiese  efecto.  A 
estas  razones  ni  el  Diablo  tendrá  (pie  responder. 

La  confesión  inevitable  de  Ribero  dará  fundamento  para 
pedir  la  confirmación  de  la  sentencia  del  Consulado;  y 
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entonces  verá  \  .  romo  la  Cuenta  que  le  resulte  pasará 
de  tíos  mil  pfesojs:  y  para  anticiparla  so  la  pongó  á  \  . 
p|<>|r  separado  en  el  adjunto  borrador. 

11.  Si  saliésemos  1>¡<mi  de  este  asumió,  ásu  l[iem]po  yole 
diré  á  V.  como  liemos  de  hacer  para  recivir  el  dinero 
que  está  en  Salla.  aunq[u]e  se  me  debe  poner  en  esta 
Ciudad . 

12.  En  fin,  tengase  presente  aquel  principio  legal  de  que 
(piando  está  comprobada  la  mala  lee  de  uno  de  los  liti- 
gantes de  esta  naturaleza  se  debe  estar  á  las  Cuentas  que 
presente  el  otro  que  obra  de  buena  lee.  \  la  mala  con- 
duela de  Ribero  se  comprueba  con  su  fuga  clandestina, 
\  las  mentiras  que  le  acusan  sus  cartas  posteriores. 

Ambrosio  Funes 

Biblioteca  Nacional.  —  Sección  Unitnscrilns  —  Pocumento  X"  'l.'JS'.i.  —  (Jritfinal  manuscrito; 
panel  con  filigrana  y  tintas  de  agaa^  formato  de  la  hoja  'MI  I  2  \  21  em.;  letra  de  Ambrosio  Fu- 
nes, interlineas  .5  y  6  mtn.:  conservación  buena  :  lo  en  bastardilla  e*lá  subrayado  en  el  original.^ 


ti). — [Copia  legalizada  por  imbrosio  Funes,  de  una  enría  diri- 
gida  a  José  Vicente  Rivero  referenle  a  los  mol  iros  que  te  indu- 
jeron a  salir  <lel  país  y  prometiéndole  el  pago  de  lo  que  adeuda.] 
Unenos  Aires,  octubre  24  de  18HJ 

¡Es  copia  [{.  i] 

Señor  D[o]n  Ambrosio  Funes  Buenos  Ayres  octubre  i'\ 
i\e  181 1-  Mi  apreciado  dueño  y  Señor  lleno  de  rubor  y  balido 
•  del  afecto  que  siempre  la  bondad  de  Vd  me  franqueo,  me 
anima  comunicar  a  Y.  mi  regreso  a  esta;  sircunstancias  ne- 
sesarias  me  hicieron  separar demi  Patria,  y  esta  misma  violenta 
separación  induxo  persuadir  que  por  quiebra  en  mis  negocios 
la  babia  efectuado;  e  probado  lo  contrario  con  mi  pronto 
regreso;  me  creo  culpado  en  no  haber  escrito  a  V.  sobre  el 
particular,  pero  fue  mi  salida  tan  rápida  que  a  pesar  de  tener 
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carias  escritas  no  pudo  de  abordo  comunicarlas  o  remitirlas  a 
lierra,  mi  cuñado  Rubio  v  D[o]n  Manuel  Garravide;  que  son 
mis  acreedores  principales;  creo  oscri  viran  a  A.  sobre  el 
particular;  espero  tenga  V.  la  bondad  de  dispensarme  é 
instruirme  sobre  el  asunto;  espero  en  D[io]s  tener  la  satisfac- 
ción de  resarcir  a  A  .  los  perjuicios  cpic  por  mi  le  bailan 
seguido;  nunca  dude  del  verdadero  afecto  que  V.  tiene 
dispensado  a  su  siempre  favorecido,  seguro  servidor  Q  B  S  M . 

Ambrosio  Funes 


[Biblioteca  Nacional. — Sección  Maumcritos, —  Documento  /Va  ti/tSI  17. — Capia  legalizada; 
papel  enn  filigrana  v  linea*  de  agua,  formato  de  ta  hoja  '¿1  \  15  cnt.;  letra  inclinada,  inter- 
línea* 7  y  &  aun.;  conservación  buena;  lo  indicada  en  has/ardilla  está  subrayado  en  el  original,'] 


c). — \  Detalle  de  la  cuenta  de  José  1  Ícenle  [{¡ñero  con  Ambrosio 
Funes  y  carta  de  éste  ni  primero,  que  remite  para  su  agrega- 
ción al  pleito  <¡ue  unte  el  tribunal  de  alzada,  se  sigue  a  aquél.] 

/Dfoln  Josef  Vicien] te  Ribero  á  D|o|n  Am- 
brosio Funes   Debe 

Por  200.  p|eso]s  que  le  quedo  restando  se- 
gún sus  cuentas  de  un  tenor  de  20.  de 
Nov[iembr]e  de  1800.   200.. 

Por  1  ri <S - .  p[eso]s  2  rfeale]s  importe  déla 
Libranza  que  en  el  Haber  de  d[ic]ha  cuenta 
consta  (pie  lo  satisfaría  ád[o]n  Fran[cis]co 
Antonio  í.elamendi  á  nombre  de  d[¡c]hó 
ruñes,  v  que  no  tubo  efecto   1  J87.,  2. 

Por  los  intereses  á  raz[ó]n  del  6.  %  de  estas 
dos  partidas  que  hacen  1687.  p|eso|s  2. 
Ríealels  y  que  lian  corrido  dos  a|ño|s  \\. 
meses  desde  la  referida  l[ec]ba  de  20  de 
No\[iembrle  de  1809.  basta  1"  de  Mar/o 
del  [iresfen |te  año  de  1812   227..  5.  1  ., 
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Por  (¡i .  rfealels  que  dficjho  Funes  ha  gas- 
tado en  Córdoba  en  varias  dilig[enci]as 
judiciales  en  sacar  testimonio  de  d[ic]ha 
cfuenlta  v  papel  sollado,  con  mas  el  poder 
dado  piarla  esta  cobranza  .  12, 

Por  i5.  pfesols  (jue  su  hijo  L)[o|n  Sixto 
le  cargo  de  3.  muías  que  <l|  iclho  Ribero  le 
entrego  de  la  pertenencia  de  D[o]n  Am- 
brosio, según  consta  de  sus  Cuentas  con  dfi- 
cjho su  hijo  de  2.  de  Dic[iembr]e  de  1809.  ,,  ,.  i5, 


1942,.  h.% 


Advertencias 

Tenganse  presentes  mis  Instrucciones  dadas  al  Lie[encia]do 
1).  Mauricio  Luna,  v   y  Cárdenas  de  iG.  de  No\ [¡embi  je  de       1.  1  \ 
1 8  1  1 .  en  cuyo  Artic[ulJo  9.  se  expresan  los  testimonios  enque 
ba  fundafda]  esta  Cuenta,  y  también  el  Artic[ul]o  8. 

A  mas  de  los  referidos  Cargos  se  aumentaran  las  costas,  y 
costos  que  se  hayan  causado  en  el  litigio  que  está  pendiente 
en  el  Juzgado  de  Alzadas,  sin  dispensarle  medio  real  de  papel 
sellado,  diligen|ei]as  y  demás  cosas  que  haga  cargo  d[icJho 
Luna,  portes  de  cartas  &.". 

1 1  mbrosio  Funes 
Es  copia 

Señor  l)[o|n  José  Vicente  Ribero=  Córdoba  y  Febrero  16 
de  1812=-  Muy  Señor  mió:  En  contestación  déla  Carta  de  V. 
de  26  de  Fuero  ultimo  nada  mas  debo  decirle,  sino  que  en 
ella  no  guarda  la  consequencia  que  corresponde  asu  otra  carta 
de  "¿k  de  Octubre  p[róximo]  [pasajdo  en  que  me  ofreció  pagar 
no  solo  quanto  V.  me  debe,  sino  también  los  perjuicios  que 
me  ha  causado.  Si  V.  quebranta  los  deberes  déla  gratitud, 
déla  buena  lee.  v  déla  Justicia,  no  me  queda  otro  recurso  que 
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solicitar  a  esta  donde  me  corresponde=  D[¡o]s  gu[ard]c  a  V. 
m[ucho]s  a[ño]s=  B  L.  M.  de  ^  .  su  mas  atento  Servidor 

[üiblioteca  Xacinnal. — Sección  Manuscritos. — Hociunenta  .Y"  6.Í81  '*t)  ¡las). — Qrigimai  ma- 
nuscrito :  papel  con  Jiiujranu  v  lincas  ilc  at/ua.  formato  ile  tu  /toja  'Jl  \  lij  crn. ;  tetra  tle  Ambrosio 
Funes,  interlineas  U  y  5  mm.;  conservación  /nirna.] 


180. — [José  Vicente  Rivevo  al  Dean  Faites. — Sobre  el  ¡>reei<> 
tle  la  auina  que  vendió  a  Si. rio  Funes.] 
'Buenos  Aires,  1812] 

tf,1J  Sfeñlor  Dfoctojr  D[o]u  Gregorio  Funes. 

I5[ueno]s  Av[re]s  2")  de  1812. 

Muy  Sfeñlor  y  mi  apresiado  Sfeñjor  quando  recibí  la  esli- 
mada de  \  .  fecha  24  del  que  corre,  dixc  al  dador  pasaría 
haber  á  ^  .  para  imponerle  sobre  e!  particular  de  (pie  \  .  me 
halda,  me  pribó  poderlo  aser  una  presisa  diligencia,  la  ago 
ahora  por  medio  de  e^-la. 

La  quina  que  bendi  al  sobrino  de  ^  .  dfolíl  Sixto  no  acuerdo 
con  sertesa  el  ultimo  presio  á  que  se  la  di,  pero  si  hubo  de 
1  rebaja  un  cuartillo  en  libra  y  creo  fue  el  ultimo  presio  5.  y 
1  j  njeale]s. 

\o  podro  desir  á  \  .  el  presio  sierlo  á  (pie  Sixto  lomo  la 
quina  escriviendo  á  Cordova,  sin  manifestarme  (pie  me 
bobliga  ábiri guarió,  mañana  pasare  haber  á  \  .  Deseo  se 
haya  V.  reslablesido  15.  L.  M.  de  V.  su  alien  lio  Sej.'[u]ro 
Servfidjor. 

f  1  í,a  ./.  M:\en\le  Hierro 

en  Illanco j 

rf-íj         \\  S[eñ]or  Dean  déla  Catedral  de  Cordova  D[octo]r  D[o]n 
Gregorio  Punes. 

B.  L.  M. 
Rl  Contenido. 

Hiblioteca  tXaciwtal.  Sección  Manuscritos.  —  Documento  A"  7  .UUtí  rt . — Oi  iainat  manuscrito: 
papel  con  Jitiarana  >  lineas  ile  aijua.  formato  i!e  la  hoja  V/  1/8  x  //>  /  ?  cm.:  letra  lie  J.  \  í- 
cente  Utrero,  interlineas  tí  a  Itt  mm  .  conservación  reaular:  está  itctcriorailo  por  la  polilla  Y  tiene 
manchas  tic  humedatl.] 
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181 . — [Bernardino  Millón  a  Julián  de  Gregario  Espinosa. — 
Le  iln  cuenta  de  sii  feliz  arribo  a  Córdoba  y  de  la  campaña 
insidiosa  de  los  enemigos,  y  se  refiere  asa  informe  algobierno 
sobre  las  disposiciones  <le  esc  pueblo. — Alude  al  oficio  que  re- 
cibió en  el  camino  v  que  leseroird  a  Espinosa  de  instrucción. — 
Presunto  fracaso  de  la  candidatura  de  Crespo  al  redorado  y 
noticia  sobre  la  muerte  repentina  de  Romualdo  Jigena.] 
[Córdoba,  lebrero  16  de  I812| 

/f  [M] 

S[eñ]or  d[o]n  Julián  Espinoza. 

Cordova  y  Febr[er]o  iü  de  1812. 
Estimado  amigo  y  dueño:  El  dia  (ios  entramos  á  esta, 
después  de  siete  dias  de  un  camino  felis.  Los  amigos  y  apa- 
sionados me  recibieron  con  indecible  gusto,  p[o]r  q[u  |e  habían 
hecho  correr  n[uest]ros  enemigos  látales  noticias.  Yo  los  he 
rebentado  con  mi  ¡pocrecia.  manifestando  grande  esperansa 
del  buen  exilo  unicam[en]te  fundada  en  L)|io]s  y  la  SSfanlí- 
si|uia  Virgen,  añadiendo.  p[ar]a  dar  maior  mérito  á  mis 
esperanzas,  no  obstante  el  crecido  numero  de  enemigos  lana- 
ticos,  q[u]e  primero  quieren  verse  muertos  en  una  oguera 
<l¡  n  le  justificada  la  causa  del  i  n  osen  te.  No  podían  sufrir  mi 
ipocrecia,  y  se  vengaban  con  exparcir  la  vos,  fj[u]c  yo  habia 
salido  disparando  de  B[ueno]s  Aíirels  en  términos  de  2/i  ff.  l  fta. 
horas,  q[u|e  se  me  habia  puesto  p[o]r  ese  gov[ier]no.  Este 
pueblo  esta  medianam[en]te  quieto.  Estoi  con  la  satisfacción 
de  q[u]e  ese  govierno  habrá  conocido  q[u]c  mi  informe  (fué) 
nia^  verídico,  q[u]e  los  anteriores,  q|u|e  habia  tenido  sobre 
las  malas  disposiciones  de  este  pueblo:  Igualmíenlte  se  habrán 
serciorado  de  mi  verdad  sobre  la  conducta  de  nfucsllro  N:  :- 
con  los  oficios,  cartas  e  instrucciones  al  Cabildo.  Tengo  muy 
presente  q[u]e  se  burló  son r riéndose  uno  de  esos  Señores 
p[o]r  q[u]e  dige  q[u|e  me  constaba  con  docum[en]to  cierto  de 
la  conducta  buena,  q[u]e  habia  obserbado  con  amonestaciones 
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ala  paz  y  tranquilidad  pública.  El  Adjunto  oficio.  q[u]e  recibí 
en  el  camino  p[arjaesta.  serbirá  áV.  de  instrucción.  La  caria. 
1  -J  'jI11]0  quedé  empeñado  en  mandarle,  /no  lie  podido  concer- 
guirla  [fie],  p[o]r  no  estar  el  sugeto  en  la  Ciudad;  pero  esloi 
informado  q[u]e  no  tiene  cosa  de  temer.  Si  aun  es  nesesaria 
abiseme  p[ar]a  solicitarle  p[o]r  un  diasque.  El  rectorado,  q[u]e 
sonaba  p[ar]a  Crespo  párese  q[u]e  queda  en  nada,  sin  duda. 
p|o]r  q[u]e  han  percebido  la  calumnia  contra  una  inosencia 
manifiesta.  Mucho  be  celebrado  la  adjunta  copia  recerbadissi- 
maq[ujc  rodó  p[o|r  acá.  No  omita  V.  remitir  con  la  maior 
p  res  tesa  toda  copia  laborable:  También  espero  las  treze  foxas 
dea  pliego  aunq|u]e  sea  p[o]r  el  Correo,  p[o]rq[u]c  ya  no  puedo 
sufrir  tanta  demora,  y  espero  revozar  de  gozo  en  biendo  con- 
cluida la  cosa.  Démele  V.  las  mas  linas  expreciones  de  mi 
parle,  y  mande  V.  á  su  afjectísilmo  capell[á)n  Q.  S.  M.  B. 

I)[oclo\r  Bernard[i]no  Millan 

[f.  •>  rtaj       /[».  D. 

El  día  de  Ceniza  p[<>|r  la  prima  noche  murió  derrepente  el 
1).  I).  Romualdo  Xigena,  andando  paseando  á  caballo.  \|ues- 
t  |ro  M  uslrísi  |mo  sigue  bueno  sin  novedad  \sir\  en  cosa  alguna. 
Fué  recibido  con  mucho  jubilo,  aunq[u]e  se  prl barón  p[o]r 
el  Gov[ier]no  fuegos  y  luminarias  en  las  casas  particulares, 
piarla  ebitar  partidos,  llaga  V.  presente  las  memorias  del 
Colegio  de  Huérfanas,  qfuicjn  nosesa  con  sus  mortificaciones 
\  oraciones,  como  también  lo  hacen  otras  muchas  personas 
del  pueblo.  Va  supongo  se  sabrá  q|u|e  el  Sfeñojr  Arced[ia]no 
está  de  Provfisjor. 

/iibliotcca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  .'V"  3.7SS. — Original  manuscrito: 
papel  con  filigrana,  formato  ile  la  hoja  2i  12  x  /.*  cm.;  letra  tic  Uernartlino  .Vi/Mn,  inlerli- 
^neas  0  a  l'i  mm.;  conservación  huena :  lo  imlicatlo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  in/rr- 
calado.'] 
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182. — ¡Juan  Bautista  de  Echavarría  a  Julián  de  Gregorio 
Espinoso.  —  Sobre  las  gestiones  para  la  recolección  de  los  diez- 
mos atrasados,  en  Son  Luis,  Mendoza  y  Son  Juan, 
nerleneeienles  al  Deán  Funes.] 
[Córdoba,  lebrero  18  de  1 S  i  2 j 

S[eñ]or  d[o]ri  Julián  de  Gregorio  Espinosa.  [f.  i 

Córdoba  \  Febrero  18.  de  1 8 1  2 . 
Muy  S[eñ]or  inio  y  apreciado  dueño :  Satisfago  á  la  estimada 
carta  de  v[uestra]m[erced]  de  26.  del  pasado  diciendo  bé  visto 
a  d[o]n  Vizente  Bedoya  á  cerca  del  estado  de  las  rentas  de 
Diesinos  atrasados  que  tiene  debengadas  el  S[cño]r  Dean, 
quien  me  há  dicho,  tiene  que  percibir  tres  años,  pertenecientes 
á  S[a]n  Luis  de  la  Punta,  v  uno  de  Mendoza,  y  San  Juan; 
p[o]r  las  que  están  dando  las  providencias  mas  activas  a  fin 
de  que  manden  el  dinero  para  practicar  el  reparto  inmediata- 
mente; esto  es  lo  q[u]e  me  ha  contestado  d[ic]bo  Bedoya  sobre 
el  particular. 

Póngame  á  las  ordenes  del  Señor  Dean,  sirbiendose  decirle, 
que  siento  mucho  sus  trabajos,  y  á  fin  de  que  se  liberte 
quanto  antes  de  ellos,  no  me  olvido  de  rogará  Dios:  pues 
deseamos  con  ancia  su  venida  á  esta. 

Con  este  motibo  me  olresco  ála  disposición  de  vfuestral 
■míerced]  con  deseos  de  que  mande  quanto  guste,  y  sea  de  su 
agrado  á  este  su  afjcclísijmo,  y  atento  serv[id]or  Q.  S.  M.  B. 

Juan  Ba¡)[lis]la  de  Echavarria 

Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Ducumento  .Vo  3.789. — Original  manuscrito; 
papel  con  lincas  tic  atfua,  formato  tic  Iti  hoja  27  t/U  X  15  cm.;  letra  tic  Juan  Bautista  tic 
Echavarria,  interlíneas  í  y  o  mm.\  conservación  buena."] 
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183. — [Benito  Lascano  a  Julián  de  Gregorio  Espinosa. — 
Demuestra  su  agradecimiento  al  Deán  Funes  v  desea  que  el 
gobierno  concluya  favorablemente  la  causa  de  este.] 
[Córdoba,  febrero  19  de  1812J 

ti.]  Mui  S[eñ]or  mió:  su  apreciable  de  sG,.  del  pfróximo] 

p[asa]do  En[er]o  que  contexto,  me  lia  renovado  los  justos 
senlim[ien]los  que  causaron  en  mi  los  trabajos  del  Sfeñlor 
Dean  álos  que  nunca  podré  manifestarme  indiferente  por  el 
singular  alecto  que  le  profeso.  Mis  oficios  puedo  asegurar  á  V. 
que  son  de  justicia,  y  si  yo  asi  no  obrara  faltaría  a  las  obli- 
gaciones de  vil  protejido  para  con  su  prolector.  Ücceo  ala 
verdad  de  servirlo  en  algo  desde  esta  distancia,  y  créame  V. 
que  nada  tengo  reservado  para  buscar  su  alivio  y  mostrarle 
pfolr  todos  modos  cpianto  me  interesa  su  \ indicación  y  buen 
nombre.  Espero  (pie  el  go\[ier]no  indulgencie  en  lo  posible  á 
este  anciano  venemcrilo  y  que  quanto  antes  concluya  su 
causa  del  modo  mas  satisfactorio  piarla  <}[u]e  nada  falle  al 
complemfen  |to  del  gusto  que  sus  apacionados  pensamos  tener 
al  verlo  recuperado  ala  quietud  de  su  casa. 

Ante  ayer  lian  salido  los  A  gu  ir  res:  estos  son  vnos  hombres 
[f.  1  \u.  entcrain[en]le  opuestos  al  S[eñ]or  Dean  /y  Dios  quiera  que 
con  su  llegada  á  esa  no  se  en tor pescan  los  negocios  de  este. 
Si  tiene  V.  el  gusto  de  ver  al  S[eñ]or  Dean,  démele  vn  fuerte 
abraso  asegurándole  que  aunque  mi  corazón  está  emparedado ; 
pero  que  sus  afectos  exala  basta  dar  con  el  rincón  donde  lo 
concidero  lleno  de  aflicción  y  cuidados. 

Permítame  V.  encargarle  que  ahora  mas  que  nunca  haga  ^  . 
con  el  Sfeñjor  Dean  los  deberes  de  vn  verdadero  amigo;  pues 
no  ignora  V.  q[u|c  el  carácter  que  distingue  al  hombre  de 
bien  es  aquel  (pie  le  bace  obrar  no  solo  en  la  prosperidad, 
si  también  en  la  adversidad. 

Téngame  V.  p[oJr  vno  de  los  sugetos  dispuestos  á  servirle 


en  quanto  sea  de  su  agrado,  y  por  vno  de  sus  mas  atentos 
Capellanes  Q.  B.  S.  M.  Gord[ob]a  19  de  Feb[rer]o  de  1812. 

Lic[cncia]do  Benito  Lascano 
S[cñ]or  D[o]n  Julián  Espinosa 

I  Biblioteca  Xncionat. — Sección  Manuscritos. — Documento  A"  3.7S7. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana,  formato  de  la  /toja  2/  x  15  cm.;  letra  tle  Benito  Lascano,  interlineas 
'J  y  10  mm.\  conservación  buena.] 


Í8U. — [José de  Isasa  a  Julián  de  Gregorio  Espinosa. — Refe- 
rencias al  intenso  trabajo  que  ha  tenido  para  rendir  cuentas  a 
entera  satisfacción,  de  su  actuación  en  la  Administración  de  la 
[tea!  Hacienda. — Se  lamenta  de  la  actitud  del  gobierno  para 
con  él  y  otros  beneméritos  patricios  y  le  comunica  las  noticias 
que  ha  tenido  sobre  ta  acción  de  Suipacha  y  la  retirada  a  IIu- 
maltuaca,  como  consecuencia  del  refuerzo  de  tropas  enviadas 
por  el  general  Tristón  a  Picoaga,  lo  que  torna  peligrosa  la 
causa  patriótica. — Le  recomienda  la  atención  del  Deán  Funes, 
al  que  apoya  lo  más  selecto  de  Córdoba.] 
[Córdoba,  febrero  19  de  1812] 

/S[eño]r  D|o|n  Julián  de  Greg[ori]o  Espinosa  [f.  ij 

Cordova  y  F[e]b[re]ro  19  de  1812= 
Mi  dueño  y  Sfeñojr  de  mi  singular  afecto:  la  suya  de  26. 
del  pasado  Enero,  me  ha  sido  mui  complasiente,  tanto,  por  la 
notisia  q[u]e  contiene,  como  por  abrirme  una  nueba  corres- 
pondensia  q[u]e  deseo  cultibar.  Vd  reviste  todo  el  carácter  de 
un  hombre  sensible  y  desinteresado:  la  situasion  en  q[u]e 
manifiesta  su  amistad  á  ese  benemérito  desgraciado,  le  asen 


[Arch.  Dc;:n  Funes.  —  Tomo  II 
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ac redor,  aser  apresiado  de  todo  el  q[u]e  profesa  el  lenguaje 
de  la  bordad. 

Nada  puedo  desir  av[sle]d  en  orden  a  d[o]n  Fran[cisJco 
Cordova  por  cj[u]e  entretenido  forsosamente,  en  rendir  una 
quenta  exacta  y  prolija,  q[u]e  acredite,  ala  fas  de  todo  el 
mundo  mi  honrrado  manejo,  en  la  administrasion  délos  ramos 
de  R[ea]l  Hasicnda  qfu]e  en  fuersa  de  mi  empleo  se  me  habian 
confiado:  no  ó  tenido  un  instante  de  desaogo,  hasta  /no  ber 
realisada  y  confirmada  mi  hombria  de  bien,  con  el  escrupuloso 
inventario  q[u]e  se  formo,  resepcion  a  satisfacsion  del  susesor, 
entrante,  aulorisasion  de  Escribano,  y  aprobasion  del  Inten- 
dente, lodo  este  tramite  presiso  p[ar]a  espurgar  mi  adminis  - 
trasion, á  hacreditado  q[u]e  la  Patria  no  se  engaño  en  confiar 
en  mi  sus  fondos  públicos,  y  q[u]e  sola  la  ribalidad  á  tenido 
parte  en  mi  separasion. 

Igualmente  q[u]e  Vo  an  sufrido  una  total  rebaja,  muchos 
beneméritos  patrisios  q[u]e  componian  el  Batallón  de  este 
Pueblo.  Ni  ellos  ni  Yo  podemos  persibir  los  arcanos  ocultos 
o  vias  reserbadas  del  superior  go\fiern]o  y  contentos  con 
resivir  el  castigo  sin  delito;  aguardamos  oportunidad  de  ma- 
nifestar ala  Patria  nuestro  desidido  Patriotismo,  no  sediendo 
ni  alos  miembros  del  mismo  go\[iern]o  un  apisc  en  saber 
defender  los  sagrados  d[e]i[ech]os  de  esta  tan  justa  causa. 
ff-  2]  Vd  demasiado  susinlo  no  /atenido  la  bondad  de  comuni- 

carme algunas  notisias  délas  q[u]e  abunda  ese  pueblo,  lo  are, 
Yo,  p[ar]a  obligarlo,  délas  <](uje  á  traido  el  correo  de  arriba. 

Después  de  nuestra  gloriosa  acsion  de  Suipacha  emos  tenido 
qfule  rctroseder  asta  humalmaca  por  q[n]c  Picoaga  fue  resfor- 
sado  por  d[o]n  Pió  tristan  con  2000  hombres.  Sy  nuestra 
Capital  no  se  desase  de  otros  tantos,  nuestro  sistema  esta 
agonisante,  pues  no  teniendo  con  q[u]c  resistir  a  aquella 
fuersa  obedeseremos  ala  ley  q[u]e  nos  dicte  el  vensedor. 

No  omita  Yd  sus  buenos  ofisios  é  ynsinuasiones  amistosas 
de  mi  parte  p[ar]a  con  el  S[eño]r  Dean,  asegúrele  q|u]e  mi 
amistad  es  sin  termino,  y  q[u]c  tenga  esta  por  suya.  q[n]e 


loda  lajubentud  brillante  de  este  Pueblo  y  los  hombres  de 
Juisio  lo  apresian  y  sienten  su  situasion. 

Vdquen  te  con, un  afecto  A  migo  y  fino  ser\[ido]rQ.  B.  S.  M. 

José  de  Isasa 

{Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos.— Documento  N"  3.790.  Original  manuscrito; 
papel  con  lineas  tle  agua,  formato  tle  la  hoja  2/  x  15  cm.\  letra  lie  José  de  Isasa,  interlineas 
9  a  11  mm.;  conservación  buena;  lo  en  bastardilla  está  subrayado  en  el  original.] 


¡85. — [Francisco  Antonio  de  Lelamendi  al  Deán  Funes.— 
Acerca  de  las  pretensiones  de  Elias  Leguina  a  un  pre ; puntua- 
liza cómo  fué  contratado  éste  por  el  Deán  y  para  qué  servicios. 
— Formula  votos  por  su  pronta  libertad  y  vindicación.] 
[Buenos  Aires,  febrero  27  de  1812] 

/Chácara  febrero  27  de  181  2. 

Muy  S[eñJor  mió,  y  Dueño  demi  aprecio.  Me  ha  sorpren- 
dido la  estimada  Carta  de  V.  de  ayer  que  acabo  de  recivir, 
por  lo  q[u]e  me  dice  en  ella  del  paso  que  ha  dado  con  el  Señor 
D[o]n  Manuel  de  Sarratea,  Don  Elias  Leguina.  Ami  después 
del  arresto  de  V.  me  insinuó  que  quería  hablarle  sobre  el 
abono  de  algún  pré:  no  me  pareció  fuera  de  proposito  que 
combiniese  con  V.  en  el  particular  puesto  que  se  hallaba  en 
necesidad  de  ropa;  pero  como  nada  havia  pactado,  debia 
practicarlo  buenamente,  y  sino  le  acomodaba  salirse,  y  buscar 
donde  estar. 

La  entrada  de  Leguina  en  Casa  de  V.  fué  de  ésta  manera. 
V.  deseaba  un  mozo  que  le  escriviese,  y  le  hiciera  algunas 
diligencias  en  la  Calle:  me  habló  sobre  ésto;  yó  selo  propuse 
a  Leguina,  quese  hallaba  desacomodado;  combino,  avisé á  V. 
y  entró  inmediatamente  sin  mas  ajuste,  ni  asignación. 

Vajo  éste  principio,  me  persuado  que  V.  debe  ser  arvitro 
en  lo  que  le  ha  de  dar  arreglado  ásus  servicios,  y  porte,  no 
siendo  materia  de  demanda,  ni  de  vociferar  que  le  deba  V. 
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qüando  el  cargo  es  imaginario:  Confieso  a  V.  que  nunca  dudé 
que  le  diera  algo,  y  estoy  siempre  en  ésta  persuacion ;  pero 
no  por  los  medios  que  me  indica,  sino  por  expontaneidad 
de  V.,  ó  solicitud  sumisa  de  Leguina. 

Deseo  á  V.  cumplida  salud,  y  que  qüanto  antes  salga  desu 
[f.  i  vta.j  arres/to,  ó  al  menos  déla  incomunicación  para  tener  el  gusto 
de  verlo,  y  ojala  que  después  de  vindicado. 

Dolores  aprecia  á  V.  su  memoria,  y  le  retorna  sus  expre- 
siones. En  el  concepto  de  la  imbariabilidad  de  nuestra  antigua 
amistad,  debe  V.  contar  con  el  verdadero  afecto  de  su  mas 
atento  scr\[id]or  Q  S  M  B. 

Fran[cis\co  Antonio  de  Lelamendi 
S[eñ]or  Dean  D[ocl]or  D[o]n  Gregorio  Funes. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Pocumento  A'°  3.191. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana,  formato  de  la  hoja  2/  x  15  cm.;  letra  de  Francisco  A.  de  Lelamendi, 
interlinea*  6  a  10  mm.¡  conservación  buena.] 
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186. — [Bernardino  Celestino  Willán  n  Julián  de  Gregorio 
Espinosa. — Plan  de  estudios  de  la  Universidad.] 
[Córdoba,  marzo  2  de  1812  ' 

/t  ff' 1] 

S[eñ]or  Don  Julián  Espinosa 

Cordova  y  Marzo  2  de  1812. 

Estimado  amigo  y  dueño.  Son  indecibles  los  deceos,  q[u]e 
tengo  de  lcr  carta  de  V,  p[ar]a  serciora(/-Jme  de  su  salud,  en 
q[u]e  tanto  me  interczo.  En  ese  caso  no  dudo  me  comunique 
cosas,  q|u]c  Usted  sabe,  q[u]e  me  alagan.  A  la  hora  de  esta 
ya  lia  leido.  la  q[u]e  remití  pfo]r  d[o]n  Juan  de  la  Peña.  Pol- 
aca corren  noticias  mili  faborablcs,  y  al  mismo  tiempo  adber- 
sas;  Yo  no  extraño,  p[o]r  q[u]c  asi  es  el  mundo. 

Me  han  dicho  q[ll]°  de  aqui  lian  suplicado  á  ese  gov[ier]no 
q[u]e  mande  obserbar  el  Plan  antiguo  de  estudios:  No  pongo 
dificultad,  q[u]c  de  lodos  modos  intenten  cosear  al  objeto  de 
nuestros  respetos.  /Espero  q[u]e  V.  able  con  el  S[eñoJr  Dean  [f.  1  vta.j 
p[ar]a  indagar  si  se  ha  bccbo  alguna  diligencia  ó  dan  alg[un]a 
esperanza  en  casa  de  Planes  como  lo  encargué  p[o]r  mano  del 
berm[an]o  de  Suñiga.  Puede  benir  de  la  otra  banda  el  Plan 
q[u]e  tiene  Planes  si  se  encarga  p[o]r  Barco  Ingles.  Yo  me  he 
hecho  cargo  de  escribir  sobre  este  particular,  p[o]r  q[u]e  el 
claustro  insta  p[o]r  el.  Ya  me  recombino  el  Rector,  p[o]r  q[u]e 
se  me  paso  el  Correo  anterior  sin  escribir.  De  m[ucha]s  ex- 
pr[esione]s,  aq[uie]n  sabe  q[u]e  las  aprecia. 

Páselo  V.  bien  y  mande  á  su  af[eclísi]mo  Capcll[á]n 
Q.S.  M.B. 

D[ncto]r  Bemara\í\no  Celest[i]no  Millan 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  ¡\°  3.194. — Original  manuscrito; 
papel  con  lineas  de  ar/ua;  formato  de  la  hoja  2/  x  15  cm.l  letra  de  Bernardino  C.  Millón,  inier- 
tíneas  il  a  ÍO  mm.',  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ()  y  bastardilla  está 
intercalado.) 
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187. — [Juan  Pablo  Pero:  de  Bulnes  a  Julián  de  Gregorio 
Espinosa. — Gestiones  antee!  Cabildo  sobre  las  dietas  acordadas 
al  Deán  Funes;  satis/arción  por  el  giro  favorable  del  proceso 
instruido  a  este,  después  de  la  vista  Jiscal.] 
[Córdoba,  marzo  2  de  1812] 

/S[eñ]or  D[onJ  Julián  de  Gregforíjo  Espinosa. 

Cordova  y  Marzo  2  de  1812,, 

Muy  S[cñ]or  mió:  en  virtud  de  su  apreciable  f[ec]ha  26 
del  p[róximo]  p[asa]do  Enero  volví  á  agitar  de  nuevo  con  este 
Cavildo  el  libramiento  de  las  Dietas  correspondientes  á  mi  Tio 
el  S[eñJor  Dean,  que  bavian  determinado  ya  anteriorm[en]te 
darle  cada  quatro  meses,  y  encontré,  tenia  orden  este  cavildo 
para  suspender  las  referidas  Dietas  desde  el  19  de  Diciembre 
ultimo,  basta  cuya  f[ec]ha  lenian  ya  cubiertas  las  anteriores  die- 
tas, con  las  q[u]c  se  bavian  satisfecho  algunas  libranzas  de  mi 
referido  S[eñ]or  Tio,  entre  ellas  una  á  D.  Felipe  Antonio 
González  de  600  pesos;  lo  que  comunico  á  V[ueslra]  m[erce]d 
para  inteligencia  de  mi  S[eñ]or  Tio,  á  quien  me  hará  el  favor 
de  darle  de  mi  parte  los  paravienes  por  la  Vistan  fiscal  tan 
satisfactoria,  q[u]e  hemos  visto  por  acá  a  su  favor,  y  por  la 
qual  he  creido  con  el  mayor  contento,  le  tendremos  bien 
pronto  por  acá. 

Celebro  esta  oportunidad  para  ofrecerme  con  la  mayor 
sinceridad  de  \  [uestra]  m[erce]d  su  mas  apasionado,  y  S.  S. 
Q.  S.  M.  13. 

Juan  Pablo  Pérez  de  Bulnes 


[Biblioteca  Nacional, — Sección  Manuscritos. — Documento  .V  .7.79/  (las). — Original  manus- 
crito, paprl  con  JiUijrana,  formato  tic  la  hoja  21  x  15  cm.;  letra  a*e  Juan  Palilo  Pércx  de 
llulnc%,  interlineas  6  y  7  mm.l  conservación  Itucna.] 
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188. — [María  Ignacio  de  Hiende  de  Funes  a  Julián  de  Gre- 
gorio Espinosa. — Interesándose  por  l<t  salud  <lel  Deán  v 
agradeciéndole  las  atenciones  dispensadas  a  éste.] 
[Córdoba,  marzo  2  do  1812J 

Sfeñolr  d[o]()  Julián  de  Gregorio  Espinosa.  [f.  i) 

Córdoba  y  Marzo  2.  de  1812. 

Muy  Señor  mió:  Contesto  asa  apreciable  carta  del  correo 
pasado  que  se  sirbió  escribirme  á  nombre,  y  encargo  de  mi 
hermano  el  Dean;  quien  lo  celebro  se  halle  sin  novedad 
alguna;  en  medio  délos  trabajos  q[u]e  esta  padeciendo;  los 
quales  me  son  muy  sencibles,  y  me  tienen  penetrada  de  dolor, 
lo  mismo  que  a  lodos  de  casa.  En  este  supuesto,  dignese 
hacerle  presente  esto  mismo;  y  q[u]e  no  dejamos  un  instante 
([al  Cor])'(de  ror/yarle  al  Corazón  de  Jesús,  y  n[ucs]tra  S[eñor]a 
del  Rosario,  para  q[u]e  quanto  antes  se  vea  libre  de  dichos 
trabajos,  y  tengamos  el  gusto,  y  complasencia  de  verlo  pol- 
aca; que  es  lo  q[u]e  deseamos.  Esperamos  el  correo  con  ancia 
para  saber  de  su  estado. 

Yo  de  mi  parte,  y  toda  esta  su  casa  damos  á  Vfuestra] 
m[erced]  las  mas  debidas  gracias,  por  los  fabores  que  la  bondad 
de  V[uestra]  m[erced]  se  sirbe  dispensarle:  en  esta  virtud 
deseo  que  me  ocupe  en  quanto  guste,  y  sea  desu  agrado  a  esta 
su  atenta  seg[ur]a  serv[idor]a  Q.  S.  M.  B. 

Mario  Ignacio  de  [/¡ende 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  /Vo  3.703.  Original  manuscrito; 
papel  con  lineas  de  anua,  formato  de  la  hoja  2/  x  l'l  cm.i  letra  de  María  I.  de  Allende  de 
Funes,  interlineas  5  y  G  mm.;  conservación  buena  ;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  halla 
testado;  lo  entre  paréntesis  ()  v  bastardilla  está  intercalado. 
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i89. — [Elias  Pedro  de  Leguina  a  Julián  de  Gregorio  Espinosa. 
— Solicila  respuesta  al  pedido  de  sueldo  que  el  Deán  Funes 
debía  satisfacerle  por  sus  servicios.] 
[Buenos  Aire?,  marzo  5  de  1812] 

[f-  ^         /S[cñoJr  D[o]n  Julián  de  Gregorio  Espinosa 

Buen[oJs  Av[re]s  5  de  Marzo  de  1812. 

Muy  Señor  mió  de  mi  mayor  aprecio:  Son  pasados  ya 
qualro  dias  y  aun  no  se  adignado  Vfuestra]  m[erce]d  avisarme 
del  resultado  de  la  propuesta  que  asolicitud  suya  le  hice  con 
respecto  al  sueldo  que  el  S[eño]r  Dean  D[octo]r  D[o]u  Gregorio 
Funes  debia  verificarme  pfo]r  mis  servicios.  En  tal  estado  y 
siéndome  indispensable  cumplir  con  los  amigos  que  me  lian 
socorrido  en  mis  urgencias,  suplico  á  V[uestra]  m[erce]d 
encarecidamente  tenga  la  vondad  de  avisarme  con  cl  'dador  su 
ultima  resolución,  en  la  inteligencia  que  yo  nada  puedo  rebajar 
de  los  dos  cientos  pesos  fuertes  que  be  pedido.  Mi  propuesta 
ha  sido  bien  moderada  y  me  seria  mui  sensible  que  no  fuese 
admitida,  poniéndome  en  la  precisión  de  usar  de  mi  derecho. 

Es  quanlo  tiene  que  decir  a  Yfucstra]  m[ercc]d  su  mas  afecto 
seg[ur]o  servfido]r  Q  S.  M.  B. 

Elias  Pedro  de  Leguina 

[Biblioteca  Nocional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  \°  3.795. — Original  manuscrito; 
papel  con  lincas  tic  afjaa,  formato  de  la  hoja  ?/  x  15  cm.:  letra  tic  Elias  Pedro  de  Leguina, 
interlineas  7  a  10  mm.;  cttnserración  Uuena.  \ 
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190. — [Bernardino  Celestino  Milldn  a  Julián  de  Gregorio 
Espinosa. — Le  dice  </uc  ha  celebrado  con  los  amigos  que  haya 
provocado  risa  en  el  Deán  SU  ejercitada  hipocresía.     Le  ex- 
presa que  el  o/icio  remitido,  desde  el  camino,  fué  llevado  por 
un  amigo  y  es  un  lanío  del  original  dirigido  al  Cabildo,  eon- 
sistiendo  la  repuesta  en  el  curio  de  los  documentos  originales 
que  vindican  al  Deán. —  I  este  respecto  le  expresa  que  nada 
se  ha  descubierto  en  su  contra  a  ¡tesar  de  las  diligencias 
practicadas.] 
[Córdoba,  marzo  16  de  1812] 

/t  ff-  1 

Sfeñjor  d|o]n  Julián  de  Grcg[ori]o  Espinoza 

Cordova  y  Marzo  íG  do  1812. 

Amigo  y  dueño  de  todo  mi  aprecio:  Mucho  he  selebrado 
con  los  amigos  <][u]c  n[uesl|ro  apasionado  se  haiga  reido  bás- 
tanle con  mi  exercitada  ipocrecia. 

El  oficio  del  camino  se  dirigió  por  un  amigo:  Fue  un  lanío 
del  original  dirigido  p[o]r  govierno  al  Cabildo,  en  el  mes  de 
Enero.  1N0  se  ha  podido  encontrar  el  original.  aunq[u]e  me 
parece  inútil  su  remicion,  p[o]r  q[u]c  no  contiene  mas  qíule 
el  tanto  antes  remitido.  La  conlexlacion  fué  remitiendo  los 
papeles.  q[n]e  en  el  citado  oficio  se  pidieron ;  Estos  documentos 
originales  lo  vindican  pcrfeclam[en]lc.  Por  concignientc  nada  [í.  1 
se  ha  descubierto  en  contra,  p[o]r  muchas  diligencias,  qíule 
se  han  hecho,  y  declaraciones  secretas,  q[u]e  se  han  tomado. 
Algo  se  me  sorprendió  al  saber  q[u]e  paraban  algunos  papeles 
de  correspondencia  en  manos  enemigas  queriendo  atemorisar- 
nos  con  ellos,  dando  á  entender  q[u]e  habían  descubierto  un 
mundo;  Pero  gracias  á  D[io]s  no  hai  q[u]e  temer:  Puede  V 
estar  cierto  en  esto,  y  reirse  del  empeño  de  alg[uno]s  hombres 
en  desacreditar  á  los  buenos. 

Participe  V.  mcm[oria]s  de  mi  parle  y  del  Coleg[i]o  de 
huérfanas.  Hcde  estimar  q[u]e  entregue  la  adjunta  á  su  tit[ul]o, 
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como  yo  lo  hice  con  la  q[u]e  mandó  vajo  mi  cubierta.  En  el 
correo  de  principios  de  Febr[er]o  tube  carta  en  esa  adminis- 
tración, franca  fué  de  acá;  si  aun  permanese  remítamela, 
como  también  espero  la  defensa  coeste  lo  q[u]e  costare,  pues  ya 
|f-  2]  no  níly  pasiencia  p[ar]a  tanta  demora. 

Páselo  V.  bien  y  mande  á  su  af[eclisi]mo  Capellfá]n  y 
seg[ur]o  Serv|  idjor 

Q.  S.  M.  B. 

D[oclo]r  Bernard[i]no  Celest[í\no  Millón 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos,  —  Documento  Ar°  3.790. — Original  manuscrito ; 

papel  con  filigrana  y  lincas  lie  agua,  formato  tle  la  hoja  ?/  x  15  cm.¡  letra  lie  fíernardino  C. 
Millán.  interlineas  9  y  10  mm.;  conservación  buena.' 


191. — [Bernardino  Celestino  Millán  a  Julián  de  Gregorio 
Espinosa. — Empeños  por  conseguir  el  plan  de  estudios  que  se 
llevo  Planes. — Fué  depuesto  de  sus  oficios  y  beneficios  con 
suspensión  in  sacris,  por  no  haber  ido  a  la  Catedral  en  el  ¡as- 
íanle que  lo  llamaron,  medula  que  luego  se  dejó  sin  efecto  ] 
^Córdoba,  marzo  30  de  1812] 

tf  ']        /S[eño]r  D[o]n  Julián  de  Gregforijo  Espinosa. 

Cordova  y  Marzo  3o  de  1812. 

Estimado  amigo  y  dueño  de  todo  mi  cariño:  ya  estará  V. 
satisfecho  del  ccpiivoco,  q[u]e  padeció  por  lo  q[u]c  hace  al 
oficio,  q[u]e  recivi  en  el  camino. 

Quedo  cierto  qfule  se  harán  los  maiores  empeños  p[o]r  el 
Plan,  q[u]e  se  llevó  Planes,  p|ar]a  no  dar  maior  lugar  á  los 
mal  intencionados  á  satiar  [sic]  sus  perbersosdeceos  de  desairar 
á  nfuestlro  amado:  nuebam[cn]tc  se  me  ha  informado  q[u]e 
se  ha  pensado  en  entablar  el  antiguo  Plan,  teniendo  á  sus  [sic] 
favor  á  este  Go\|ernad|or. 

Ib;  tenido  el  gusto  de  1er  y  releer  esle  gran  papel,  q[u]c 
pone  de  manifiesto  la  inosensia  del  Autor.  Quiera  D[io]s 
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r|[u|o  se  realizon  sus  intenciones,  á  fin  tío  q[u]e  se  hag(a) 
correr  p[o|r  lodo  el  orbe. 

Por  lo  que  respe[c]ta  á  la  posdata  no  fallará  ocacion  para 
/contestarle  prolijamjenjte:  Las  noticias  esas  :  :  :  se  han  lo-  [f.  i  «ta.] 
matlo  con  un  animo  tranquilo  &  D[o]n  Bernardo  Bustam[an]te 
está  suspenso  desde  el  Jueves  S[an]to  p[o]r  no  haber  asistido 
á  los  oficios  con  sobrepcl lis,  sino  de  manteo.  \o  también  el 
Sábado  S[an]to  fui  depuesto  de  mis  oficios  y  Beneficios  con 
Euspencion  insacrís,  p[ojr  no  liaber  hido  á  la  Catedral  en  el 
instante  en  cj[u je  me  llamaron,  yo  conlexté  q| ujc  llobia  á 
cantaros  y  p[o]r  el  tanto  no  podia  ir;  En  vista  de  mi  conlex- 
lacion,  uno  de  los  familiares  le  expuso  al  U[ustrisi]mo  q[u]e 
p[o]r  su  mulato  cochero  habia  yo  contextado  q[u]e  no  hiria 
sino  me  mandaban  coche ;  al  pronto  se  le  ordenó  al  Secrel[ari  jo 
en  publica  palestra  q[uje  se  me  intimase  dicha  pena;  á  los 
pocos  momentos  quiso  D[io]s  q[u]e  párasela  agua  y  me  dirigi 
á  la  Iglfesija  muy  inosente  de  q[ua]nto  se  habia  tramado  contra 
mi,  y  entrando  al  Presb[iteri]ó  con  mi  acostumbrada  serenidad 
haciendo  las  debidas  venias  al  altar  y  Prelado,  se  me  llama 
p[o]r  este  á  /recombenir  sobre  mi  contextas[iójn  me  resistí  al  [f.  2] 
testimonio  y  desmentí  al  denunciante :  Asi  quedó  la  cosa  p[ar]a 
aberiguarse  después,  pero  todo  quedó  en  nada,  supongo  q[u]e 
el  cochero  (si  ami  no  me  engaña)  preguntado  nuebam[enjtc 
divo  q[uje  el  no  habia  dicho  tal  cosa,  contextjanjdo  el  P[adr]e 
q[uje  se  habría  engañado  ó  entendido  mal.  Yo  q[u]e  con  el 
echo,  al  pareser,  mal  intencionado,  quedé  ardiendo  y  q[ua]nto 
acabó  la  función  me  extreché  con  ellos  concluiendo  mi  furia 
con  decirles  q[u]equerian  se  les  guardase  los  mismos  fueros 
q[u]e  al  S[eñjor  Ob[is]po:  Este  fué  nuebo  delito  del  se  me 
acusa  y  acrimina  con  el  maior  ardor,  de  modo  q[uje  inmedia- 
tamente leudo  con  el  clero  á  las  Pascuas  se  me  ordenó  me 
quedase  o[arja  recombenirme  sobre  el  nuebo  delito  y  bejamen 
hecho  á  su  U[ustrísi]ma  en  persona  de  sus  familiares.  Vlti- 
mamfenjte  se  me  mandó  diese  satisfacc[iójn  publicam[en]te, 
la  q[ua]l  verifiqué  hoy  dia  en  la  misma  Igl[esi]a  y  lugar  de  la  [t.  2  vta.] 
ofensa.  La  satisíacc[ió]n,  q[uje  Ies  di;  fué  q[uje  era  iperbole 
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mi  propos[ició]n  p[ue]s  nunca  podia  persuadirme  q[u]e  repu- 
tasen p[o]r  tan  sagradas  sus  personas  como  la  del  II[ustrísi]mo. 
Amigo  prebiendo  yo  todo  esto  renuncié  la  macsl[r]ia  de 
ceremon[ia]s  ahora  mas  de  un  mes,  y  no  se  me  admitió, 
alegando  neces[ida]d  de  mi  persona.  Yo  espero  mucho  mas 
p[o]r  saber  estimar  á  quien  es  acrehedor  de  todos  mis  aprecios. 
Yo  bien  se  q[u]e  se  le  ha  informado  de  mi  y  toda  mi  casa 
pesim[amen]te.  pero  no  me  arrepiento  ni  jamas  me  arrepentiré, 
pondré,  si,  mis  esperansas  en  D[io]s,  q[n]e  penetra  mis  sanas 
intenciones.  Digalé  a  n[uest]ro  apasionado,  que  tengo  de  mi 
parle  al  de  las  rebelaciones,  y  q|u]c  el  también  debe  conoscrlo 
p[o]r  su  apasionado.  p[o]r  q[u]e  ya  da  á  entender  rebelación  a 
favor  de  su  causa  desp[uejs  de  3  u  !\  meses  de  padesim[ien]to. 
Páselo  Y  bien  y  mande  á  su  af[eclísi]moCapell[á]n  Q.  SM.  B. 

D[nclo]r  Bernanl\i\no  Cclcst[i]no  Millón 

' Biblioteca  Xacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  .Vo."?. 797. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana,  fórmala  de  la  hoja  2/  \  t5  cm.:  letra  de  Bernardina  C.  Millón,  interlineas 
10  y  1 1  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ('■  r  bastardilla  está  intercalado.] 
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Í92. — [Benito  Lascáno  a  Julián  de  Gregorio  Espinosa. — Le 
ruega  <¡ue  visite  al  Deán  Funes  en  su  mimbre  y  le  diga  que  en 
manto  termine  su  causa  lodos  le  suplican  regrese  a  Córdoba, 
donde  por  sus  cualidades  personales  siempre  ocupará  un  lugar 
preferente.} 
[Córdoba,  abril  20  de  1812] 

Mi  eslimado  dueño,  y  S[eñ]or  de  mis  alectos:  tengo  el  i] 
consuelo  de  escrivir  a  V.  conciderandolo  servidor  y  apoderado 
de  mi  amado  el  S[eñ]or  Dean  Funes.  Dispensando  V.  mi 
satisfacción,  hágame  el  gusto  de  visitarlo  en  mi  nombre,  y  de 
darle  vn  fuerte  habrazo  asegurándole,  que  cada  dia  lo  tengo 
presente  como  vn  hombre  que  ocupa  todo  mi  corazón. 

Quisiera  p[o]r  ahora  eslar  desocupado,  y  ver  modo  como 
dar  vn  galope  p[ar|a  solo  verlo ;  pero  ya  que  esto  no  se  puede, 
nos  contentamos  todos  sus  apacionados  en  suplicarle,  que  así 
que  se  termine  su  Causa,  se  benga  aunque  sea  de  monigote, 
porq[u]e  sus  calidades  personales  le  bastan  p[ar]a  darle  vn 
lugar  preferente  contra  qualquicra  emulación. 

Soy  de  V.  como  su  mas  apacionado  Capellán,  y  S.  S. 
Q.  S.M.  B. 

Córdoba  20,,  de  Ab[ri]l  ele  1812. 
Lic[encia]do  Benito  Lascano 

S[cñ]or  D[o]n  Julián  de  Greg[ori]o  Espinosa 


[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  i\°  3.798.—  Original  manuscrito; 
papel  con  jiliijrana.  formulo  de  la  hoja  2/  /  2  x  lo  cm.\  letra  inclinada,  interlinea-i  7  y  H  mm.\ 
conservación  ¿Henil.] 
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103. — [Miguel  del  Corro  a  Julián  de  Gregorio  Espinosa.— 
Sobre  suspensión  de  la  cátedra  de  Matemáticas. — Palillo  de 
informe  al  claustro  unioersitario  para  la  designación  de  rector 
del  Colegio.  —  Se  congratula  de  la  buena  salad  del  Deán  Funes.] 
[Córdoba,  abril  20  de  1812J 

Cordova,  y  Abril  20  de  1812 

Muy  S[eñJor  mió:  desp[ue]s  de  algunos  dias  de  llegado  el 
Correo,  y  en  q[u]e  se  abrieron  e  ([1])  (n)  Claustro  unos  dos 
pliegos  q[u]e  (le)  vinieron,  me  encontré  con  la  apreciable  de 
Vd  f[ec]ba  28  de  Marzo,  en  q[u]e  me  prevenía  diese  Curso  al 
adjunto  oficio,  y  q[u]e  sin  duda  p[o]r  una  equivocación  del 
escribiente  vino  rotulado  al  Claustro.  Lo  recogi  ¡  inmediata - 
m[en]te,  y  sin  embargo  q[u|e  en  una  de  las  causales  q[u]e 
exponia  p[ar]a  la  suspensión  de  la  Catbedra  de  Matemáticas 
suponía  al  Maestro  en  prisiones,  lo  q[ua]l  era  falso,  p[ue]s 
desde  el  principio  do  este  año  se  baila  en  libertad,  tube  á  bien 
presentarlo  aventurando  la  diligencia  con  el  objeto  de  exonerar- 
lo de  la  pensión  pfojr  las  graves  consideraciones  q[u]e  Vd  me 
expone,  y  p[o]r  q[u]e  en  efecto  es  mucha  la  decadencia,  e 
inaplicación  así  del  Maestro,  comodelos  Discípulos.  L)es|  [ue]s 
de  algunos  de/ bates,  y  con  bastante  riesgo  conseguí  lo  q[u]e 
deseaba.  El  R[ccl]or  q[uje  es  el  D[oct]or  Conzales  oficiara 
sobre  el  particular,  y  esperamos  p[ar]a  la  absoluta  cesación  un 
oficio  qfule  asi  lo  prevenga,  y  ordene  Vd  no  descuide  en  q[u]e 
venga  en  el  i m mediato  Correo. 

El  otro  oficio  q[u]e  recivió  el  Claustro  fue  del  Co\[iern]o, 
en  q[uje  decía  qfti]e  bailándose  vacante  el  rectorado  del  Cole- 
gio, y  deseando  el  acierto  en  la  elección  del  q[u]e  lo  fuese, 
pedía  al  Claustro  informase  sobre  los  sugetos  mas  beneméritos, 
y  en  especial  sobre  las  calidades  del  D[ocl|or  Crespo  p[ar]a 
este  empleo.  Se  bizo  la  votación  en  la  mayor  parte  en  labor 
del  q[u]e  actualmfen |te  lo  ocupa,  si  bien  q|u]e  el  Apellido  de 
Funes  liara  un  fuerte  contrapeso,  y  acaso  nos  vendrá  el  d|oc- 
tojr  D[o]n  Tomas  Aguírrc  q[u  |e  va  tamb[ié]n  entre  otros  varios 
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propuesto  con  algunos  votos.  Nuestro  Amigo  ignorara  acaso 
esta  declaración  de  vacante  q|  n  ]e  se  ha  hecho  antes  de  substan- 
ciarse su  causa  en  lo  principal,  y  re  presentara  algo  si  le         1  -'J 
conviene,  y  las  circunstancias  se  lo  permiten. 

Estimo  sobremanera  la  noticia  q[u]c  Vd  me  da  de  hallarse 
nuestro  Dean  bueno,  mas  gordo  cj[u]c  nunca,  y  con  la  paciencia 
de  un  Job.  A  una  Alma  grande  nada  la  abate,  y  las  desgracias, 
las  contradicciones,  y  los  pesares  son  el  crisol  en  q[u]c  se 
manifiestan  puras  las  virtudes,  y  en  especial  la  constancia. 
Nada  le  habrá  tomado  de  nuevo,  }<|o]r  q[u]e  ya  ha  visto  en  la 
historia  á  otros  iguales  á  su  mérito  en  semejantes,  y  peores 
circunstancias.  Vd  me  le  hará  presente  estos  mis  senti- 
mientos, dándole  mil  expresiones  de  mi  singular  af[cc]to  y 
Vd  mandara  en  q[uan]to  fuere  de  su  agrado  a  este  su  mui 
affccjto  y  Amigo  Q.  B.  S.  M. 

D[oct]or  Miguel  del  Corro 
S[eñ]or  D[o]n  Julián  de  Gregorio  Espinosa. 

[ftihlioteca  Nacional.- — Sección  Manuscritos. —  Documento  A"  3.700. — Orujtnal  manuscrito ; 
papel  con  Hneai  de  agua,  formato  de  la  hoja  2t  x  15  cm.;  letra  de  Miguel  del  Corro,  interli- 
neas 8  a  Í0  mm.;  conservación  buena  ;  lo  indicado  entre  paréntesis  {[  JJ  se  halla  testado;  lo  entre 
paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.] 
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19U. — [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. — Ajuste  de  cuentas.  \ 
[Córdoba,  octubre  16  de  1812] 

[f- !]  Sfeñojr  d[oclo]r  d[on]  Gregorio  Funes. 

Cord[ob]a  y  Octubre  16  de  812. 

Mi  benerado,  y  estimado  lio:  mi  hermano  Scrapio  me 
recombino  dias  pasados  de  orden  de  V.  piarla  q[n]e  concluyese 
de  satisfacer  ([áV]) lo  que  le  adeudaba;  p[o]r  cuyo  motivo  he 
formado  la  cuenta,  q[u]e  le  incluyo  p[ar]a  que  en  vista  de  ella, 
y  de  lo  que  expondré  en  esta  quede  \  .  instruido  del  estado  en 
que  aclualm[en]te  se  hallan  nuestros  asuntos. 

En  esta  cuenta  he  omitido  varios  cargos,  que  legilima- 
m[en]te  puedo  hacerlos,  |'[o]r  que  así  lo  he  hallado  p[ojr 
conibenientc;  y  p[o]r  esta  sola  causa  me  sale  V.  alcansando 
en  la  cantidad  de  trecientos  y  cincuenta  p[eso]s.  Por  haora 
solo  haré  acuerdo  de  vno  solo  p[ar]a  que  se  persuada  \  .  que 
hasta  el  dia  no  le  he  hablado  nada  sobre  la  chanselacion  ge- 
neral de  nuestras  cuentas  pfolr  que  no  he  querido  molestar  su 
atención,  y  no  p[oJr  ninguna  otra  causa. 
Cf.  1  "rta-l  Tengo  en  mi  poder   carta  de  V.  que  me  dirijio  á  Salla, 

en  la  que  me  ordena  pase  ami  hermano  Felipe  rccidcnle  en 
Chuquisaca  el  aucilio  de  vna  onza  de  oro  mensual.  Con  arreglo 
a  esta  orden  asi  lo  he  beriíicado,  como  lo  puede  atestiguar  el 
mismo  interesado,  v  nunca  he  hecho  acuerdo  de  esle  cargo 
en  olios  ajustes,  que  hemos  tenido  con  V.  p|o]r  que  aun  no 
estaba  instruido  de  todo  el  tiempo,  que  habia  disfrutado  este 
mi  herm[an]o  de  dficlha  gracia. 

En  las  circunstancias  actuales  he  omitido  este  cargo;  p[o]r 
(pie  quiero,  que  ami  me  deba  este  favor  d[ic|ho  mi  hermano, 
y  píolr  otras  causas,  que  solamfcnjtc  lendré  precente  p[ar]a 
mi  gobierno.  Quedo  dispuesto  á  hacer  lodo  esfuerzo  p[ar]a  en- 
tregarle ami  herm[an]o  Serapio  todo  el  alcansc,  que  resulta 
contra  mi  lo  mas  pronto,  (pie  se  pueda  mas  que  se  a  á  costa  de 
qualquicr  sacrificio. 
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Espero,  que  me  dirá  q[uan]do  lo  baile  p[o]r  combeniénte 
si  /cu  lodo  lo  demás  va  conforme  la  cuenta  con  sus  apuntes.  1  -' 

Después  de  entregar  a  Serapio  estos  p[eso]s  he  de  prccenlarle 
a  V.  una  chanselacion  general;  en  la  que  me  manejare  con 
toda  prolijidad,  p[ar]a  que  no  solam[en]te  se  vea  en  ella,  que 
he  satisfecho  hasta  el  vltimo  márabedis,  sino  también,  que  me 
he  manejado  en  nuestros  negocios  como  hombre  de  bien, 
como  agradesido,  y  también  con  generosidad. 

Soi  como  hasta  aquí  sin  la  mas  minima  nobedad  su  mas 
aljecjlo  y  apasionado  sobrino  Q.  B.  S.  M. 

Sixto  Funes 

P.  D.  Sebera,  y  mis  suegros  mandan  á  V  m[ucha]s  memorias. 

I  Biblioteca  Nacional.  —  Sección  Man  use  ritos. — Documento  /Vo  3.S00. — Original  manuscrito, 
papel  con  lineas  ele  agua,  formato  de  la  hoja  21  x  1U  i ¡2  cm.;  letra  de  Sixto  Funes,  interlineas 
1  y  S  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  halla  testado.] 


[Atcli.  Dcin  Funes.  —  Tumo  II" 
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195. — [  Ambrosia  Funes  a  Juan  Marcelo  Fernández  Valdivieso. 
— Consideraciones  sobre  la  supresión  y  restauración  de  la 
Compañía  de  Jesús;  empeño  en  que  se  halla  juntamente  con  su 
hermano  el  Deán,  para  restablecer  esta  benemérita  orden  en 
l  mérica ;  esperanzas  cifradas  en  el  Breve  expedido  por  el  Papa 
Pió  VII;  alegato  del  Deán  Funes  a  favor  de  los  jesuítas,  en  la 
obra  histórica  que  está  preparando. — Estado  político  y  social 
de  América. — Le  solicita  el  envío  de  objetos  (jue  estaban  en 
poder  del  Padre  (¡aspar  Juárez. — Patinar  de  guerra  <le  Norte 
América  con  Inglaterra;  caída  de  Napoleón;  intervención 
decisiva  de  fíusia.] 
[Córdoba,  enero  2Í  de  1815] 

Lf-  »3     '  /P.  C. 

Sfeftor]  AJbb|  al]e  D[o]n  Juan  Marcelo  Fernández  de  Valdivieso. 

Córdoba  del  Tucuman  a4-  de  Enero  de  ;8i5. 

Mi  muy  caro  Señor  in  Gorde  Jcsu :  Las  extraordinarias 
revoluciones  de  n[ues]tros  tiempos  nos  lian  privado  de  n[ues]tra 
correspondencia  epistolar,  desde  3o.  de  Enero  de  1808.  cuya 
f[cc]lia  fue  la  de  la  ultima  carta,  que  recibí  de  V.  estando  yo 
en  Buenos  A  vies.  Allá  me  concluyeron  varios  accidentes  muy 
extraños. 

Desde  entonces  no  be  bailado  arbitrio  de  continuar  n[ues]tra 
comunicación.  Y  quien  sabe  si  no  debo  dirigirla  mas  al  Cielo, 
que  á  la  tierra:  pues  todos  nos  bailamos  en  tal  edad,  que  no 
debemos  contarnos  con  los  de  este  Mundo,  piélago  inmenso 
de  vicisitudes.  Las  que  ocurrieron  en  Ñapóles  con  la  ocasión 
de  variar  de  Dinastía  me  consternaron  muebo;  porque  be 
supuesto,  que  n[ues]lra  amada  Compañía  de  Jesús  volvió  á 
[f.  i\ia  ]  sufrir  un  nuevo  naufragio,  después  de  haberse  /restablecido 
con  tanta  prosperidad  el  año  de  iSo'j. 

Estamos  ciertos  que  en  España  cien  veces  se  há  pretendido 
restituirla,  y  otras  tantas  lian  ocurrido  contradicciones  de 
mucho  ruido.  Con  la  misma  certesa  sabemos  (pie  lodos  los 
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Diputados  Americanos  pidieron  á  la  Compañía  en  la  Junta  de 
Cádiz,  ó  Puerto  de  S[an]ta  Alaria  y  que  se  opusieron  los 
Españoles.  Yo  me  regalo  con  saber  que  toda  la  America 
los  solicita,  á  excepción  de  los  ignorantes,  ó  de  la  gente 
corrompida.  Quizá  abra  los  ojos  á  tantos  ciegos  las  augustas 
miras  de  n[ues]tro  incomparable  Pió  70.  con  su  famoso  Breve 
de  7.  de  Agosto  del  ([presente])  (p[róxim]o  pasado)  año.  Nos 
há  venido  por  la  Gazela  de  Londres,  que  nos  llegó  aqui  el  10. 
de  Diciemfbrje  ultimo. 

Como  som[o]s  pocos  los  que  vivimos  de  los  q[u]c  fuimos 
discípulos  de  los  Jesuítas  no  há  liccbo  tanto  ruido  ese  acaeci- 
miento; pero  conociéndose  el  aprecio  incesante  que  hacemos 
de  su  memoria  muchos  me  han  dado  parabienes  de  d[ic]ho 
Breve.  Con  ellos  me  lo  mandó  de  regalo  un  Amigo  de  B[ue- 
no]s  Ayres;  porque  sabe  que  soy  el  Gefe  de  /los  defensores,  [f.  2] 
y  encomiadores  de  la  Compañía.  Y  á  la  verdad  que  en  medio 
de  tantas  tribulaciones  de  esta  vida  (nunca  mas  borrascosa  que 
en  esta  época)  uno  de  mis  mayores  consuelos  es  pensar, 
hablar,  y  escribir  de  n[ues]tra  amada  Compañía.  Ya  sabe  V. 
por  la  vida  impresa  que  tiene  de  mi  S[anl]a  difunta  M[adr]e 
que  en  su  testamento  nos  la  dexó  muy  encargada. 

Estamos  muy  empeñados  con  mi  hcrm[a]no  Dean  de  esta 
Iglesia  en  cumplir  del  modo  mas  fiel  esa  postrimera  voluntad. 
Quando,  en  un  gran  concurso  de  este  Pueblo,  fue  elegido  de 
Diputado  suyo  para  asistir  en  la  Asamblea,  de  que  luego  le 
hablare,  quando  me  tocó  la  voz  de  su  elección  pedi  q[u]e  una 
de  las  clausulas  de  sus  Instrucciones  fuese  solicitar  el  resta- 
blecim[ienJlo  de  la  Compañia.  Y  me  parece  que  tengo  la  gloria 
de  haber  sido  el  primero,  que  ha  promovido  esta  emprehesa. 

Mi  hermano  Dean  la  toma  por  otro  aspecto.  Está  para 
concluir  un  compendio  histórico  de  todas  estas  Provincias  y 
en  el  trata  el  asunto  de  la  expulsión  por  el  mayor  desatino 
político,  que  se  ha  cometido  en  perjuicio  de  la  America,  y 
exhorta  á  su  pronta  restauración.  Sobre  esto  estaba  'escri-  i.  2  \ta. 
hiendo  quando  le  llegó  la  noticia  de  el  referido  Breve  de  7. 
Agosto.  Lo  tenemos  en  castellano,  por  eso  no  lo  cito  en  latin. 
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Como  sabia  el  hermano  que  yo  tubc  mas  correspondencia 
con  Ystcdes  que  el  me  ha  pedido  ([de])  (de  B[ueno]s  Ayres  á 
donde  se  halla  desde  ahora  cinco  años)  materiales  para  seguir 
su  asumto:  y  á  la  verdad  que  no  los  conseguirá  mexores; 
aunque  conozco  que  nos  faltan  otros  muchos.  No  me  fue 
difícil  franqueárselos;  porque  A  o  también  los  estaba  organi- 
zando para  hacer  un  tratad  i  to,  en  que  vindico  al  Instituto,  y  á 
la  Compañía.  El  asumto  es  viejo;  pero  no  carece  de  cosas 
nuevas,  y  de  un  método  nuevo.  No  lo  descubro  por  ahora; 
porque  ignoramos  la  situación  política  de  Italia,  los  Principes 
que  la  gobiernan,  y  su  sistema.  Sin  estas  precauciones  pu- 
diéramos perjudicar  á  Ystcdes. 

Estando  ayer  escribiendo  esta  carta  me  han  dado  noticia  de 
que  corre  un  impreso  reciente  en  que  se  trata  de  la  reunión 
de  la  Iglesia  Griega  con  la  Latina.  Al  instante  formó  el  juicio 
de  que  esta  sea  obra  de  los  Jesuítas;  pues  hace  muchos 
t[iem]pos  á  que  la  tienen  empezada :  y  si  residiese  en  Roma 
N[uestro]  P[adr]e  General  Ruso  será  mas  accesible.  Asi  nos  lo 
[f- 3]        anuncia  el  S[an]to  Padre  /en  d[ic]ho  Breve. 

Aunque  los  papeles  públicos  habrán  dado  á  esas  Begiones 
bastante  luz  del  estado  de  estas  Americas;  pero  es  nada  lo  que 
se  escribe  para  lo  que  pasa  en  ellas.  El  depotismo  conquistador 
s[iem]prc  es  incorregible.  Parecen  inútiles  las  profundas  lec- 
ciones de  la  historia,  y  no  hay  Imperio  que  prevalcsca  mientras 
desprecie  la  gran  ciencia  de  justicia,  y  mientras  no  penetre 
sólidamente  los  d[e]r[ech]os  esenciales  de  la  libertad  del  hom- 
bre. La  necesidad  de  conservarla  hace  ahora  hablar  lo  que 
pocos  años  há,  aun  se  tenia  miedo  en  pensarse.  Al  cabo  de 
cerca  de  medio  siglo  rompieron  el  silencio  un  Biscarra,  un 
Mariategui.  Lo  mismo  hacen  otros  muchos ;  porque  quieren 
desahogar  sus  corazones  antes  de  baxar  al  sepulcro,  buscando 
en  las  leyes  eternas  un  asilo,  que  no  se  encuentra  entre  los 
que  se  manifiestan  insensibles,  y  obstinados  contra  el  voto, 
contra  el  grito  universal  de  la  naturaleza.  La  America  ha 
abierto  mucho  los  ojos  y  ya  no  hay  quien  se  los  sierre. 
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Trescientos  años  hácc  á  que  los  Indios  arrast([b])(r)an  sus 
mantas  negras,  y  ya  quieren  que  se  les  mude  de  color. 

Ya  lo  he  dicho,  uno  de  los  grandes  conflictos,  que  nos  han 
causado  lanías  revoluciones  es  la  falta  de  comunicación  con 
\  stedes,  \  la  imposibilidad  de  socorrerlos;  si  bien  que  sobre  ff.  3  vta.J 
que  serán  muy  pocos  los  que  vivan  lodo  este  Continente  está 
en  mucha  pobreza  ;  porque  las  guerras  intestinas  obstruyen  la 
circulación  de  todo  comercio,  y  tienen  paral isada  la  industria. 

Respecto  de  Ystedes  tenemos  una  confusa  noticia  de  que 
murió  mi  Maestro  el  P[adr]e  Ramón  Rospigliosi.  Ignoramos 
quienes  vivan,  y  esto  es  lo  que  deseamos  saber,  si  Dios  nos 
habré  camino.  Sobre  todo  estamos  con  ansia  de  imponernos 
de  los  progresos  de  la  Compañía  en  la  Europa. 

Esta  parte  de  la  America  del  Sur  está  discorde  con  el  Go- 
bierno de  España,  como  otras  muchas  Provincias:  reciproca- 
mente se  usan  de  represalias.  Por  esto  suplicó  á  V.  que  si 
[ludiese  mandarme  las  cosas  que  le  pasó  el  finado  P[adr]e 
( ¡aspar  Juares  me  las  remita  por  algún  Ra  reo  Ingles  con  quien 
estamos  en  paz.  Se  dirigirán  al  S[eñor]  ü[o]n  Julián  de 
Gregorio  Espinosa  residente  en  R[ueno]s  Ayres,  aus[en]te  á 
su  Poder.  Si  existiese  algo  de  los  200.  p[eso]s  servirá  p[ar]a  su 
conducion:  ó  de  no  en  R[ueno]s  Ayr[e]s  /se  pagara  lodo,  para  [f.  4] 
lo  qual  están  dadas  todas  las  disposiciones.  Y.  no  las  entregue 
sino  en  virtud  de  esta  carta,  y  de  lo  que  en  su  consequencia 
determine  d[ic]ho  S[eñ]or  Espinosa,  ó  mi  herm[a]no  Dean  el 
D[octo]r  D[o]n  Gregorio  Funes  residente  en  d[ic]ha  Capital. 

Procuraremos  dirigir  estos  encarg[o]s  de  tal  modo  que  V. 
no  tenga  que  dar  dinero  alguno:  y  entonces  el  que  exista  se 
puede  emplear  en  otras  cosas  de  gusto,  y  aprecio.  Si  Y.  há 
hechado  mano  del  dinero  para  remedio  de  sus  necesidades,  ó 
de  alguno  de  los  nuestros  ¡amas  habrá  hecho  V.  cosa  de 
mayor  agrado  para  mi;  sin  embargo  de  las  fatalidades  de  mi 
familia,  que  en  esla  revolución  nos  há  hecho  perder  mas  de 
cien  mil  pesos. 

La  patria  de  V.  ha  padecido  mucho.  Los  criollos  vencieron 
al  principio,  después  los  españoles;  tan  pronto  está  la  fortuna 
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por  unos  como  por  olios.  Asumto  tiene  la  Europa  para  muchos 
años.  Parece  que  la  America  Inglesa  está  en  guerra  con  la 
Europea;  pero  aquella  gente  es  muy  culta,  y  es  la  heredera 
del  espíritu  de  Wasinlon.  Si  n[ues]tra  correspondiencia  [sic] 
se  abriera  nos  comunica/riamos  cosas  muy  importantes.  Es- 
tamos en  la  expectativa  de  la  suerte  de  Europa  de  que  solo 
tenemos  noticias  muy  escasas.  A  Bonaparte  le  ha  succedido  lo 
que  al  Escudero  del  Quixote  que  después  de  tantas  abenluras 
ha  venido  á  pararen  una  Insula.  El  que  hace  la  guerra  contra 
Dios  s[icm]pre  la  pierde.  N[ues  tiros  Santos  PP.  Pió  6.  y 
Pió  7.  han  sido  su  ludibrio;  pero  el  uno  reina  en  la  Iglesia 
triunfante,  y  el  otro  en  la  militante  después  de  haberla  glorifi- 
cado con  sus  tribulaciones.  ¡Quantos  cuidados  hemos  tenido 
por  Sfu]  Santidad!  Estamos  muy  contentos  con  saber  que  se 
baila  en  Huma.  Parece  que  el  Imperio  de  la  Rusia  es  el  que 
ha  dado  principalm[en]te  la  Ley  á  Europa,  y  que  es  el  mas 
feliz:  pero  debe  observarse  que  también  es  el  que  mas  há 
faborecido  á  la  Compañía;  como  la  Potencia  mas  desgraciada, 
la  que  mas  la  há  perseguido. 

Me  dará  V .  noticia  de  los  Jesuitas  que  viven  de  esta  Pro- 
vincia. Los  hago  á  todos  con  la  sotana,  asi  lo  pido  á  Dios,  y 
que  me  gu[ard]e  á  \  .  por  m[ucho]s  a[ño]s. 

B,  L.  M.  de  V.  su  aíjeclís¡]mo  in  C[ordeJ  Jesu. 

Ambrosio  Funes 

[Biblioteca  Nacional.— Sección  Manuscritos. — Paramento  .Vo  6.48 f ¡22.— Original  manuscri- 
to; papel  con  filigrana,  formato  de  la  hoja  20  12  x  1S  cm.;  letra  de  Ambrosio  Funes,  inter- 
lineas G  a  10  MR.;  conservación  buena:  lo  indicada  entre  paréntesis  ([  ])  se  halla  testado;  lo 
entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.  ] 
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a)— [Inventario  de  los  objetos  aludidos  en  el  documento  ante- 
rior, que  imbrosio  Funes  le  pide  al  padre  jesuíta  Juan  )Iarcelo 
Fernández  de  Valdivieso,  se  sirva  enviarle.] 
[Córdoba,  marzo  1".  de  1815] 

Razón  del  dinero,  v  muebles  que  longo  en  poder  del  Señor  ^ 
Mili[al|e  D[o]n  Juan  Marcelo  Fernandez  de  Valdivieso  resi- 
dente en  Koma  según  me  abisó  en  sus  carias  de  iG.  de  Enero, 
y  i .  tic  Marzo  de  180/1 . 
Primeramente  200.  pesos  en  plata 

Dos  Quadros  del  transito  del  Señor  S[an]  J[ose]ph  y  de 
S[an]ta  Teresa. 

Tres  cpiadros  menores  de  Maria  S[anlísi]ma  con  el  Niño  Jesús 

en  los  brazos, 
Dos  d[ic] líos  del  S[antísi]mo  Corazón  de  Jesús. 
Otro  de  la  Virgen  de  Dolores. 

Dos  Laminas  pequeñas  del  Señor  S[an]  J[ose]pb.  y  la  Virgen 

de  Dolores,  con  cristales,  y  marcos  dorados  usados. 
Dos  mesitas  con  tinteros  con  pies,  y  ornato  de  bronce  dorado: 

los  tinteros  son  de  marmol  con  otras  p[ie]zas  de  lo  mismo.  -r  1  ,ta-J 
Un  caxonsilo  que  contiene  toda  especie  de  marmoles,  y  jaspes 

para  el  estudio  de  la  Mineralogía;  y  muestras  de  toda  es- 
pecie de  maderas. 
Una  Estampa  grande  del  Corazón  de  Jesús  con  el  Sacramento, 

y  varios  Angeles  en  acto  de  adoración  con  cristal,  y  marco 

ordinario  de  vidrios  de  colores. 
Dos  Miniaturas  de  la  S[antísi]ma  Virgen,  y  del  S[eñor]  S[an] 

,l[ose]pb  pintadas  en  dos  laminitas  del  lamaño  de  un  liuebo, 

y  de  la  misma  figura  obal. 
Diversos  exemplares  impresos  de  la  vida  de  S[anJ  Fran[cis]co 

Xavier  con  varias  estampas. 
Varios  Exemplares  también  impresos  de  la  vida  de  nuestra 

S[eñorJa  Madre  D[oñJa  Maria  Josepba  Bustos,  y  Cavanillas. 
Dos  Caxoncilos  con  los  buesos  de  /dos  Santas  Mártires  Tbeo-         Cf-  2J 

dora  y  Justina. 
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Quanto  contiene  esla  Razón  se  tendrá  h  disposición  de  mi 
hermano  el  D[octo]r  D[o]n  Gregorio  Dean  de  esla  Iglesia,  ó 
de  qualesquiera  Sugeto  que  sea  de  su  elección.  Córdoba  del 
Tucuman  y  Marzo  i.  de  i8i5. 

Ambrosio  Funes 

Biblioteca  Nacional.  —  Sección  Manuscritos. —  l)ocurnent<^  A°  G.'lHI  :23. — Original  manus- 
crito ;  papel  con  filigrana  v  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  2Í  x  lo  cm.:  letra  de  Ambrosio 
Funes,  interlineas  7  a  9  mm.:  consecración  buena.~\ 


b) — {Repetición  del  inventario  de  fecha  marzo  i"  de  1815, 
que  Ambrosio  Funes  le  envió  al  Deán  Funes,  conteniendo  los 
muebles  y  objetos  que  remitirá  el  padre  jesuíta 
Juan  Fernández  de  Valdivieso.] 

U- 1]  /Razón  de  las  Pinturas,  y  estampas  que  el  Exjesuila  D[o]n 

Gaspar  Juares  por  su  muerte  dexo  al  Exjesuita  D[o]n  Juan 
Fernandez  de  ^  aldivieso  para  que  me  las  remitiese  por  ser  de 
mi  pertenencia.  Por  carta  de  este  últimos  [sic]  son  las  cosas 
siguientes:  su  Ijejcha  Roma  Marzo  Io  de  180/j. 
Dos  quadros  del  Transito  de  S.S.  Joseph, 
Y  otro  de  Santa  Teresa. 
Dos  quadros  del  Corazón  de  Jesús. 
Tres  de  la  Virgen  con  el  Niño  Jesús  en  los  brazos. 
Otro  de  la  Virgen  de  Dolores 

Dos  laminas  pequeñas  de  N[uestr]a  Señora,  y  del  S[cñor]  San 
Joseph  con  cristales,  y  marcos  dorados,  y  usados. 

Dos  mesilas  de  tintero  &a.  de  marmoles  con  pies,  y  ornato  de 
bronce  dorado. 

Vn  caxoncito  que  contiene  una  colección  de  toda  especie  de 
marmoles,  y  jaspes  para  el  estudio  de  la  mineralogía. 

Vna  estampa  grande  del  Corazón  de  Jesús,  con  el  Sacramento, 
y  varios  Angeles  en  acto  de  adoración  con  cristal,  y  marco 
ordinario  de  vidrios  de  color. 
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Dos Min|  ijaturas  del  S[eñor]  S|  an]  Joseph,  \  la  \  irgen  piuladas 
on  dos  laminas  do  piala  del  tamaño  de  un  huebo,  y  en  la 
misma  figura  obal. 

Diversas  copias  do  la  vida  do  Nuestra  difunta  S[cñoJra  Madre, 
y  otra  de  los  principales  sucesos  de  San  Fran[cis]co Xavier 
con  sus  eslampas. 

Dos  caxoncitos  con  los  huesos  de  los  Sanios  Marti  res,  Teo- 
dora y  Justina,  que  no  son  nombres  propios,  sino  para  que 
disponiendo  Yo  del  uno  se  remita  el  otro  á  Santiago  del 
Estero. 

Te  mando  esta  Razón;  porcpie  tal  voz  no  encuentres  la  q[u]e 
te  mande  hace  mucho  l[icm]po. 

[Hay  una  rúbrica  de  Ambrosio  Funes) 

\  Dildioteca  Xacinnal. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  :\°  G.  'tSl  .??. — Original  manus- 
crito; papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  ta  finja  30  1  (2  x  ?/  cm.,  letra  de 
Ambrosio  Funes,  interlineas  Ci  a  10  tnm.;  consecración  buena.'] 


196. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Por  servir  al  gober- 
nador amigo,  José  Javier  Díaz,  ha  consentido  en  dejar  su 
retiro  de  Vuelta. — Celebra  que  el  Deán  Funes  haya  salvado 
las  dificultades  que  le  crearon  los  gobiernos  tiránicos. — Piensa 
que  la  propia  conservación  cruje  la  extensión  del  gobierno 
hasta  los  ríos  Guayaquil  y  Amazonas,  comprendiendo  Chile, 
Banda  Oriental  y  Paraguay,  teniendo  en  cuenta  la  despobla- 
ción de  América  y  la  mutua  dependencia  política  y 
comercial  de  estas  provincias.  | 
[Córdoba,  mayo  9  de  181  5] 

/Cord[ob]a  9.  de  Mayo  de  181 5 

Mi  amado  S[eñ]or:  el  trastorno  politico  de  Goviernos  y         [f.  ij 
Provincias  me  há  huello  á  colocar  en  esta  Societaria,  arran- 
cándome del  Rincón  de  Macha  donde  me  havía  sepultado;  y 
solo  p[ode]r  servir  al  amigo  Dias  podría  sobrellevar  oslo  peso: 
que  en  verdad  lo  es  muy  gravoso  p[ar]a  un  limitado  como  yó. 
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Mucho  mucho  he  celebrado  q[u]e  V.  baya  salvado  fclismen- 
te  délas  desesperadas  medidas  de  los  tiranos  anteriores.  No 
poco  lemí  que  padeciese  al  menos  su  espíritu  quando  se  dibulgó 
q[u]e  D.  Juan  Pablo  se  babia  ido  p[ar]a  la  \  anda  oriental. 
Ya  liemos  salido  pues  de  aquellas  aflicciones.  Tratemos  ahora 
de  n[uest]ra  concervacion.  y  de  dar  una  nueba  forma,  en 
f,  i  na.]  quanto  nos  permita  n[uesl]ro  influxo  y  voto  privado  al  Go- 
v[ier]no  que  deba  regirnos,  el  qual  en  mi  consepto  debe  abrasar 
al  menos  hasta  el  Rio  de  Huayaquil.  y  Amasonas,  compre- 
hendiendo  Chile,  Banda  Oriental  y  Paraguay,  por  exigirlo 
así  la  despoblación  de  la  America,  y  la  mutua  dependencia 
y  relacion[e]s  mercantiles  entre  sí  de  todas  estas  Provincias. 
Mucho  abansaríamos  sí  V.  estubiesc  aqui;  y  mucho  mas  si 
cstubiesemos  mas  arriba  (donde  se  preparan  cosas  ¡jrand[e]s). 
Todos  nos  interesamos  pues  en  el  regreso  de  V. 

De  quien  es  como  siempre  suyo  de  lodo  Corazón  su 

T.  Montano 

S.Ü.D.G.  F. 

[Biblioteca  Xac'tonal. — Sección  Manuscritos. — Documento  Xo  7 .9-~t7  '/.—  Oc'ujinal  manuscrito; 
papel  con  filigrana  y  lineas  tle  a<j na,  fórmalo  de  la  hoja  20  /  2  x  /.'"i  cm.;  letra  de  T.  Montano^ 
interlineas  8  y  0  mm.;  conservación  buena  ;  lo  indicado  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  se  halla 
intercalad  j.] 
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IU7 . — [El  Deán  Funes  a  José  Javier  Díaz. — Excusa  el  reíanlo 
en  contestarle  y  se  congratula  de  su  elevación  al  gobierno  de 
Córdoba,  en  circunstancias  tan  difíciles  para  esa  provincia. — 
Le  agradece  el  honor  ¡¡ue  le  hace  invitándole  a  dirigir  siis pasos 
en  el  gobierno,  pero  no  puede  acompañarlo  por  los  achaques 
de  su  edad  y  la  necesidad  que  tiene  de  permanecer  en  Buenos 
Aires  para  terminar  su  «  Ensayo  Histórico)). — Se  refiere  a  la 
noticia  de  la  expedición  española  al  RÍO  de  la  Plata,  que  de 
hacerse  efectiva,  lo  decidiría  a  trasladarse  a  Córdoba.  \ 
[Buenos  Aires,  mayo  18  de  18 J 5 j 

,'S[eño]r  Governador  D[o]n  Josef  Diaz  ¡  f.  i] 

B[ucno]s  Aires  18  de  Mayo  de  i8i5. 

Mui  S[eño]r  mió,  y  de  mi  mas  distinguido  aprecio,  la  no- 
ticia de  la  colocación  de  V.  S.  ([a])  (con)  ese  govierno  (de  esa 
Provincia)  me  lleno  de  aquella  conplasencia  que  exigia  nuestra 
antigua  amistad.  Si  V.  S.  me  ha  prebenido  con  su  apreciable 
carta,  á  que  contexto,  es  por  que  mes  y  medio  de  cama  ([me 
han  privado  de  esta  salisfaxion])  me  han  privado  de  esta  satis- 
facción. Mi  silencio  solo  ha  sido  de  pluma  y  no  de  voluntad. 
([Vivo])(£s¿o¿)  firmemente  persuadido  de  ([la  repugnancia  con 
que  V.  S.  violencia])quc  su  colocaciones  toda  obra  del  Pueblo. 
El  mérito  sienpre  modesto,  vive  retirado ;  pero  un  Pueblo  justo 
no  lo  pierde  de  vista,  aunque  el  mismo  (o  se  esconda,  o)  se 
desconosca.  Esto  es  lo  que  ha  egecutado  el  de  Cordova  en  las 
([ci])  sircuntancias  mas  difisiles,  y  por  lo  que  se  ha  echo  mui 
meresedor  de  este  sacrificio. 

El  habrá  enpesado  á  gosar  ya  los  dias  dulces,  y  serenos, 
que  nos  había  ([robado])  eclipsado  un  partido  de  mostruos, 
enpeñado  en  ([destruir])  destruirnos  por  un  prinsipio  de  obli- 
gación. El  triunfo  de  la  presente  rebolucion  sera  un  triunfo 
de  pas,  de  libertad,  y  de  gloria,  si  nos  hacc([n])  mas  cuerdos 
la  experiencia  de  los  males  (pasados.)  Dos  medios  tienen  los 
honbres  para  corregirse,  el  de  sus  propias  faltas,  y  /el  de  las  [f.  i  vta.] 
agenas.  Para  evitar  el  espíritu  de  facción  ([no  olbidemos 
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jamas])  origen  único  de  nuestros  desastres,  no  olvidemos 
jamas,  que  en  la  serie  de  tantos  partidos  como  liemos  visto, 
criminales  los  unos  á  los  ojos  de  los  otros,  todos  ([fueron]) 
(han  sido)  berdugos  y  todos  \  ¡climas.  No  confiemos  demaciado 
en  nuestra  actual  prosperidad.  En  los  lienpos  de  una  rebolu- 
cion  cada  qual  se  forma  derechos  según  las  sircunstancias,  y 
el  que  ha  ohedesido  un  día  manda  el  otro. 

V.  S.  me  hace  un  distinguido  onor.  quando  creyéndome 
([de])  capas  de  dirigir  sus  pasos,  me  convida  á  trasladarme  á 
Cordova;  pero  yo  me  lamento  de  que  la  nesesidad  lo  obligue 
á  buscar  un  apoyo  tan  frágil.  Amigo,  y  Señor  E[o]n  Josef,  ya 
yo  no  soi  sino  una  caña  ([rajada])  (rola)  digna  de  estar  en  un 
rincón.  Mis  años,  mis  padesiinientos.  mi([s])  pobresa,  las 
ingratitudes  de  mis  amigos,  los  zelos  déla  negra  enbidia,  todo 
ha  concurrido  á  desecar  mis  últimos  jugos.  Hai  una  edad  en 
<pie  es  presiso  renunciar  de  la  política  :  sus  conlóales  son  como 
los  de  los  alhlelas:  estos  piden  toda  la  fuersa  del  cuerpo, 
([que])  y  aquellos  ([la  del  espíritu])  lodo  el  vigor  del  espíritu. 
Si  este  me  abandono  ya,  es  presiso,  que  recojamos  bela,  y 
abandonemos  una  piolecion,  que  nos  aria  mas  infelises. 

Dos  motibos  muí  poderosos  me  han  inpedido  hasta  aquí 
regresar  al  ceno  de  mi  familia.  El  uno  no  dar  ocacion  a  mis 
(¿indignos)  émulos,  ([y])  fabricadores  de  calumnias  para  que 
lf  -]  las  dirigiesen  á  unos  goviernos,  de  quienes  eslaban  siertos 
les  darían  -sin  examen  la  mejor  acogida.  El  no  poner  fin  al 
lado  de  eslos  archivos  ([un] )  a  mi  ensayo  histórico,  fruto  el 
mas  gustoso  ([para  mil)  (de  mis  tarcas,)  aunque  de  raises 
([mui])(/<M  mas)  amargas.  El  primer  escollo  desde  luego  quedo 
allanado  desde  (pie  la  presente  rebol UCÍon  nos  liberto  de  ([los]) 
Tiranos,  y  ([sus])  (de)  satélites.  El  segundo  no  lo  esla  del 
lodo,  ([aunque])  pero  para  evitar  el  ultimo  de  los  males  he 
lomado  un  sesgo  nuebo  que  me  aproxima  al  fin. 

Ya  sabrá  V.  S.  que  una  expedición  de  españoles  toca  nues- 
tras puertas.  Desde  el  momento  que  se  dibulgo  esla  noticia 
con  provavilidad  me  contrage  loda  mi  larca  á  recoger  los 
monumentos  históricos  de  20.  años  que  me  fallan  para  dar  fin 
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á  mi  ulna.  Dentro  de  un  Mes  espero  verlos  acopiados,  y  yo 
puesto  en  estado  de  salir  de  aqui  con  ellos.  Mi  primera  man- 
dón sera  ea  Gordova,  y  a  1 1  i  me  fijare  si  triunfasen  las  armas 
de  la  Patria,  si  por  el  contrario  sucunbiesen,  arrastrare  mi 
existencia  hasta  la  ultima  extremidad.  Si  yo  pudiese  enpuñar 
un  fucil  seria  otro  mi  partido.  Muriendo  en  una  de  nuestras 
fdas  habria  conseguido  dos  bienes:  el  primero  poner  mi 
persona  al  abrigo  de  lodo  insulto;  y  el  segundo  preserbar  Ja 
vida  de  otro  ciudadano  mas  útil,  á  quien  hubiese  llevado 
la  vala  que  á  mi  me  tocase. 

Deseo  que  el  orden  de  los  Cutiros  \sic]  susesos  ([coj)  puedan  [f.  2  vía  ] 
consiliarse  con  los  deseos  de  V.  S,  y  los  míos.  Si  entretanto 
me  considerase  V.  S.  de  algún  probedlo  en  ( [ oí J )  este  pueblo, 
puede  mandarme  lo  que  sea  de  su  agrado  con  el  seguro  de 
que  aliara  sienpre  en  mi  aquella  inbariable  voluntad  con  que 
le  soi  su  mas  afecto  amigo  Q.  S.  M  B. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  IV"  7.910. — Borrador  manuscrito; 
papel  con  lineas  de  af/tia,  formato  de  la  hoja  2/  //2  x  Id  I ¡2  cm.:  letra  del  Deán  Funes, 
interlineas  7  a  10  mm.,  conservación  buena:  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  hullu  testado; 
lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado,  j 
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198. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Ha  leído  con  sumo 
agrado  la  enría  de  éste,  de  18  del  mismo,  por  los  sanos  consejos 
que  contiene  y  el  profundo  conocimiento  de  los  hombres,  que 
revela. — Le  alarma  los  fermentos  de  disolución  une  percibe  en 
el  ejército  del  interior,  por  lo  cpie  ha  sido  preciso  destinar  a 
Martín  Rodríguez  a  la  presidencia  de  Charcas. — Entendi- 
miento del  gobierno  de  Córdoba  con  el  de  la  Banda  Oriental, 
coincidiendo  con  el  pensamiento  del  Deán  Funes.] 

[Córdoba,  mayo  31  de  1815J 

']  /Cordova  3i  de  Mayo  de  i8i5 

Mi  ainado  S[eñ]or:  con  qnánlo  gusto  lió  leydo  su  aprecia- 
bilicíma  del  18.  No  lia  y  esprecion  en  ella  q[u]c  no  sea  un 
consuelo  y  un  concejo  y  que  no  manifieste  un  profundo 
conosim[ien]to  de  los  hombres,  en  especial  délos  q[u]e  han 
tenido  y  tienen  parte  en  la  exena  déla  rebolucion.  Los  nuebos 
remedios  ya  nos  presentan  muy  de  serca  nuebos  males.  Mi 
pluma  no  alcansa  a  esplicar  lo  que  concibo  en  esta  materia. 
Fundaba  toda  mi  esperansa  para  prometerme  la  tranquilidad  y 
el  cstablceimjien jlo  de  níuestlra  constitución,  en  el  Ex[érci]lo 
interior:  mas  diviso  alli  sus  fermentos,  y  qfu]e  el  modo  reser- 
vado de  cortarlos  p[o]r  ahora  há  sido  destinando  á  la  Prcsi- 
d[enci]a  de  Charcas  á  Dfon]  Martín  Rodríguez:  paso  muy 
presiso  piarla  chilar  la  dislocac[ió]n  de  un  Ex[érci]to  triunfante, 
lf  i  rta.j  aunque  á  prim[er]a  vista  antipolitico  con  respecto  á  la  livertad 
y  D[e]r[ecb]os  de  aquella  Provincia. 

Por  lo  (([uje  hace  al  micho  Gov[¡er]no  y  Reglam[en]lo 
creados  en  esa  Ciudad,  Cordova  tubo  el  acierto  de  diferir  su 
resolución  á  lo  q[u]e  se  acordase  en  la  Banda  Oriental;  Y 
(piando  liemos  levdo  este  pensamiento  en  la  Carta  de  V,  nos 
heñios  alegrado  de  nfuestjrfi  resolución.  Dentro  de  dos  dias 
saldrá  el  D[octo]r  Cabrera  en  clase  de  Diput[a]do,  a  acordar 
con  los  orientales  lo  conibenienle  á  aquella  sanción. 

Mientras  se  dan  estos  pasos,  dé  \  .  el  importante  de  salir  de 
ese  Pueblo,  p[o]r  exigirlo  así  su  propia  seguridad  y  tranqui- 
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lidad  y  el  consuelo  de  sus  amigos,  contando  por  el  nías 
reconosido  b  su  imbariable 

.1/ 

S.  D.D.G.  F. 

Las  adjun-/juntas  copias  le  darán  á  V.  iilea  del  estado  de 
n[uest]ras  negociaciones. 

[fiildiolecu  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Ductimrntu  .Vo  7,957/2.  — Original  manuscrito; 
pipel  con  filigrana  y  tincas  de  agua,  formato  de  la  hoja  '20  //2  x  f5  cu.;  letra  de  Tomás 
Montano,  interlineas  7  a  10  mm.;  cunscruación  buena.] 


199. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — SV  refiere  a  tutu 
libranza  que  le  envía  para  adquirir  libros. — Salida  de  dos 
divisiones  de  las  tropas  de  Rondeau  en  persecución  de  Pezuela, 
al  que  sólo  se  le  suponen  das  mil  hombres  reunidos  en  Oruro; 
esperanza  de  conseguir  la  libertad  de  aquellas 
provincias  del  norte.] 
[Córdoba,  junio  17  de  18Í5J 

/Junio  17/1815  tMJ 
Mi  ainado  Sfcñojr:  annq[ti]e  havia  diferido  estacarla  p[ar]a 
el  sig[uien]le  correo,  p[o]r  no  tener  ahora  l[iein]po  p[arja 
estenderme,  me  empeña  un  Paisano  á  que  escriba,  con  solo 
el  objeto  de  incluir  la  adjunta  caria  libranza,  p[o]r  ser  el  in- 
teresado délos  Libros  en  q[u]e  se  liando  imberlir  los  p[eso]s 
q[u]e  se  bande  recoger  en  virtud  de  d[ic|ha  caria. 

Con  el  aprecio  q[u]e  siempre  be  leydo  la  estimable  de  V. 
del  10:  repito  q[u]e  no  tengo  tiempo  de  contestarla  y  q[u]c  lo 
haré  en  mi  sig[uien]te. 

Para  el  27  de  Mayo  ya  bavian  salido  dos  Divicion[e]s  délas 
tropas  de  Hondean  en  persecuc[ió]n  de  Alvares,  digo  Pezuela  ; 
y  (|q[u]e])  aseguran  q[u]e  p[ar]a  principios  del  pres[en]te  debia 
salir  todo  el  Lxfercijto.  A  d[ic]bo  Pezuela  le  basen  solo  2  mil 
homb[re]s  reunidas  todas  susdivision[e]s,  y  situado  /en  Oruro.       [f.  1  vta-1 
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Si  eslo  es  así,  y  q[u]e  Pumaeagua  existe  con  cosa  tic  tres  mil 
fuciles  en  las  immediacion[e]s  de  la  Paz,  podre  contar  con  la 
completa  livertad  de  aquellas  Prov[incia]s  D[io]s  lo  quiera  asi 
y  me  gu[ard]e  a  Y.  los  afios  q[u]e  le  desea  su  Am[adisiJmo 

T.  M. 

íf  2]  Al  S[eño]r  D.  D.  Gregorio  Funes,  Dean  déla  Ig[lcsi]a  Cale- 

d|  ra]l  de  Gord[ob]a. 

l5[ueno]s  A[ire]s 

'  Uibtiolcca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A'°  7.057 '/«?, — Original  manuscrito; 
¡infiel  con  filigrana  y  lineas  ile  agua,  formato  ile  la  hoja  21  x  15  1 ;2  cm.;  letra  de  Tomás 
Montano,  interlineas  7  a  10  mm.\  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  {[])  se 
halla  testado.] 


200. —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Le  expresa  las  di- 
ficultades para  cobrar  Id  que  se  le  atienda  y  le  sugiere  la 
conveniencia  'le  que  encontrándose  el  Deán  en  la  misma  situa- 
ción, regrese  a  su  casa  donde  con  poco  puede  virir.—Le  habla 
de  su  alejamiento  de  los  asuntos  públicos,  pero  que  ello  no 
obstante,  ha  oído  decir  de  desinteligencias  entre  el  Cabildo  y 
el  Gobierno. — Lo  previene  contra  José  Antonio  Cabrera. — Le 
anuncia  que  can  ti  Buenos  \ires  algunos  parientes,  entre  ellos 
Pedro  Funes,  del  que  le  fui-mala  amargas  quejas. — La  situa- 
ción apurada  del  General  Pezuela. —  inhelo  de  que  el 
Deán  Funes  lleve  una  imprenta  a  Córdoba.] 
[Córdoba,  julio  18  de  1815] 

ff-  •]  /Córdoba  y  Julio  18.  de  l8l5. 

Estimado  Ilerin|a]no:  Parece  que  tus  cosas  allá  corren 
como  las  nuestras  ara.  Quando  no  puedes  cobrar  unas  rentas 
tan  privilegiadas  como  las  tuyas  ¿que  diremos  de  n[uesjlras 
acreencias  comunes?  No  entiendo  los  Cañones  sobre  los  fondos 
eclesiásticos,  y  dotaciones  de  Iglesias  si  hay  Ccfe  de  Provincia 
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que  disponga  de  ellas  á  su  arbitrio.  Los  intereses  del  Estado 

civil  nada  tienen  que  ver  con  ellas.  Estamos  en  i[¡em |po  de 

experimentar  luda  clase  de  novedades,  y  de  impunidades.  La 

misma  imposibilidad  de  cobrar  te  liara  inferir  que  es  difícil 

tu  subsistencia  fuera  de  tu  casa,  en  la  qual  puedes  /pasar  con       [f.  i  vta.] 

muy  poco.  Enfin  sobre  este  asumto  de  [sic]  be  dicho  quanto 

concibo  que  te  conviene. 

Pribados  estos  canónigos  de  sus  rentas  no  dexaran  de  in- 
comodarse: el  gusto  de  serlo  mitigará  el  disgusto  de  no 
disfrutarlas.  Me  reconvienes  con  mi  silencio  sobre  esas  pro- 
mociones de  Millan  <S¿.  Pues  ¿que  se  habian  de  descuidar  de 
aprobecharse  de  la  Soberanía  interina?  Losq[u|e  tu  indicas 
son  los  dueños  de  ella:  de  modo  que  en  este  sentido  se  diría 
que  son  mas  que  soberanos.  Estoy  en  que  las  otras  Provfincilas 
nos  han  dado  semejantes  exemplos.  El  l[iem]po  dirá  de  estas 
resultas.  ^  o  crei  que  Millan  le  hubiese  escrito.  Tu  á  nadie  de 
ellos  te  des  por  entendido  de  tu  opinión  en  este  punto,  ni  en 
otro  alguno  de  este  gobierno.  A  Montano  es  necesario  consi- 
derarlo como  una  criatura  de  él:  y  /seguro  está  que  aqui  se  [f. 2] 
haga  mas  que  lo  que  quieren  tres,  ó  qualro  gallitos,  que  cada 
dia  se  hacen  mas  odiosos.  Yo  estoy  muy  atento  á  no  conta- 
minarme: y  quizá  esto  se  me  impute  á  delito:  el  retiro  de  mi 
casa  es  en  estremo,  y  caresco  de  muchas  noticias  del  Pueblo. 

Con  todo  oigo  decir  que  no  está  muy  avenido  el  partido  de 
este  Cabildo  con  el  del  Gobierno.  Las  gestiones  causadas  por 
el  Diputado  Carranza  con  el  uno  y  con  el  otro  dan  idea  de  sus 
relaciones  encontradas,  si  es  verdad  lo  que  corre.  Cuidado  con 
Cabrerita  que  es  uno  de  los  gallitos:  el  es  patriota;  pero  te 
conviene  reserva  en  todo. 

Ban  á  esa  n[ues]tros  Sobrinos  J[ose]ph  Arguello,  y  dos 
hermanos  suyos:  nos  estiman  mas  que  nuestros  amigos.  Ba 
también  Pedrito  Funes.  Si  no  fuese  porque  deseo  la  paz  de  su 
Madre,  yo  /te  diría  que  lo  tratases  como  aun  taimado.  En  [f.2vta.J 
medio  de  n[ues]tras  tribulaciones,  y  necesidades  no  le  hemos 


[Afch.  De  ii  Funes.  —  Tomo  11' 


14] 
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merecido  atención  que  meresca  aprecio;  y  casi  ni  me  ve  ni 
oye:  lo  mismo  su  M[adr]e  sino  quando  me  necesitan.  Con- 
cluyamos conque  para  tales  gentes  no  hay  mas  atractivo  que 
el  interés.  Estudio  mucho  en  ajustarme  á  su  correspondencia. 

Sixto  s[iem]pre  de  peligro.  A  Pezuela  lo  ban  cercando  por 
todas  partes.  El  S[eñorj  Arzobispo  parece  q[u]e  viene  por  acá, 
y  \  idela  para  su  destino. 

Ojala  te  vinieras  con  una  Imprenta  para  beneficio  publico. 

Dimc  como  ba  con  n[ues]tro  Caballero  Espinosa;  y  si  esta 
Ribero  mi  Deudor  en  esa  cuyos  papeles  deben  estar  en  tu  poder. 

En  casa  pasamos  bien :  todos  memorias.  D[io]s  le  gu[ard]c 
m[ucho]s  a[ño]s. 

tu  herm[a]no 
Ambrosio 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A'°  6,'tSI'lo. — Original  manus- 
crito :  papel  con  filitjrana.  formato  tic  la  hoja  20  x  lo  cm.;  letra  (le  Amhrosio  Funes,  interlineas 
7  a  0  mm.;  conservación  buena.] 


COI. — ¡Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Le  reprocha  su 
descuido  por  la  suscripción  al  «Ensayo  Históricos  en  Potosí 
y  Chuquisaca,  y,  al  par  que  censara  al  gobierno  y  su  camarilla, 
le  da  cuenta  del  poco  éxito  de  aquélla  en  Córdoba. — Le  expresa 
su  conformidad  con  el  propósito  de  im  aceptar  ln  diputación  que 
se  le  ofrece  junio  con  personas  indeseables. — Incidencia  con  el 
concurso  de  la  madre  de  los  Bulnes. — -Considera  que  el  Deán 
luí  hecho  un  buen  negocio  con  la  obra  del  Barón  de  Humboldt. 
— SV  enorgullece  por  el  estado  en  <¡ue  tiene  su  biblioteca.] 
[Córdoba,  noviembre  18  de  1815] 

[f.  i]         /Córdoba  y  Nov[¡embr]e  18.  de  181 5. 

Eslimado  hcrm[a]no:  Mucho  descuido  há  sido  el  vuestro 
en  no  haber  entablado  la  subcripcion  en  l'olosi,  y  Chuquisaca. 
Aquel  amigo  me  escribe  ahora  que  piarla  este  electo  es  muy 
á  propósito  en  Chuquisaca  el  Administrador  de  correos  d[o]n 
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Joaquin  Le  Moinc,  y  que  proporcionará  en  la  Paz  á  d[on] 
J[osc][)li  Ramón  Loaisa.  Te  has  olvidado  de  con  testarme  sobre 
esto,  y  sobre  los  exemplares  de  lu  ultima  oración,  y  defensa. 

Arpii  esle  Pueblo  está  abandonado  á  la  indecencia.  El 
Gob[crnado]r  que  se  te  vende  por  am[ig]o  nada  bá  hecho  en 
este  asumto.  pudiendo  hacer  mucho  dentro,  y  fuera  de  esta 
Ciudad  sinque  le  queste  un  bledo.  El  Sec[retari]o  Montano 
sigue  la  prosesion :  todo  es  aberiguar  si  el  Dean  Funes  toma 
la  diputación,  y  como  todos  estos  partidarios  son  uña  y  carne 
con  Isasa  y  Eduardo  Vulncs  mi  enemigo  p[o]r  q[u]e  lo  he  [f.  i  vta. 
pillado  en  la  especie  de  robo  que  me  intenta  hacer  de  nueve 
mil  y  mas  pesos  que  me  debe  su  casa,  no  se  atreven  á  pre- 
guntarme nada:  huyen  todos  de  mi,  sin  exceptuar  los  que 
se  dan  por  amigos.  En  estos  entra  Cabreríta,  *Sc . 

Oye  la  historia  de  la  subscripción  cordobeza.  Al  principio 
que  la  abriste  fue  un  alboroto.  El  Dfoclojr  Millan  fue  el  que 
se  mostró  muy  interesado:  siguió  el  M[aes]tro  Serda,  y  mas 
que  todos  D[on]  Bernardo.  Llego  el  l[iem]po  en  que  les  dixeque 
tu  pedias  el  dinero:  hice  los  Recibos  con  arreglo  á  los  que  se 
habian  ofrecido  y  Millan  me  los  volvió;  porque  expuso  su 
pobreza,  y  la  en  que  suponia  á  sus  compañeros.  Y  asi  del 
Coro  de  su  Dean  Funes  solo  Lascano  há  entregado  diez  p[eso]s 
y  todo  un  Señor  Probisor  en  dos  ocasiones,  y  con  no  poco 
intervalo  otros  diez.  Millan  volvió  á  ofrecerse  q[u]e  los  veria: 
asi  se  queda  la  cosa. 

De  los  q[u]e  me  traxo  en  Lista  el  M[aes]tro  Serda  se 
rctra[c]taron,  y  ([su])  fueron  el  Clérigo  Elu  [sic]  el  clérigo 
Ibarra,  el  mulato  Olmedo  comerciante  de  p[eso]s:  otros  se 
ausentaron:  y  asi  no  tengo  mas  que  mandarte  q[u]e  los  6o. 
p[eso]s  de  que  te  he  dado  parte;  porque  aunque  D[o]n  Ber- 
nardo ofrece  120,  ó  100.  solo  hasta  ahora  se  esta  callado,  [f.  2] 
habiendo  sido  reconvenido:  y  como  en  este  particular  contamos 
con  voluntades  agenas  es  preciso  estar  ásu  humor.  No  se  si 
D[on]  Bernardo  resolverá  mandarte  lo  que  há  ofrecido:  hace 
dias  á  que  está  aqui,  y  siendo  muy  conven[ien]te  el  que  él  me 
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vea  (pues  yo  lo  lie  buscado  a  él)  no  lo  beriíica:  no  se  áque 
atribuir  esta  indolencia. 

El  también  se  ha  ofresido  facilitar  el  informe  faborable  á  ti 
sobre  q[u]e  te  liberten  de  Resanie  q[ue]  há  muchos  dias  debió 
dar  el  Cabildo  Ecc[lesiásti]co  á  instancia  del  Gobierno,  y  todo 
está  emporrado  por  mas  que  Mariano  y  yo  oporlunam[en]tc 
lo  agitamos.  ¡Raro  discurrir!  Estando  tu  en  tu  coro  con 
facultad  de  asistir  q[uan]do  quieras,  sin  que  en  fallando  se  le 
obligue  á  poner  Resante,  no  se  te  podría  poner  esta  pensión 
¿y  hade  tener  lugar  porque  estas  aus[en]lc?  Pues  que  ¿tan 
aus[en]te  no  estás  en  esa  Ciudad,  como  lo  eslarias  en  tu  casa 
no  queriendo  ir  al  Coro?  Desengañémonos  aqui  no  se  advierte, 
sino  un  egoismo  que  ¡amas  les  permitirá  pensar  con  honor, 
y  con  grandeza  de  alma. 
V-  Haces  muy  bien  de  no  tomar  la  Diputación.  Seria  un 

bexamen  sugclar  tus  luces  y  respetos  aun  ignorante  como  el 
Yulnes,  y  áunos  pedantes  sin  estudio,  sin  virtud,  y  sin  crédito 
como  los  otros.  Habian  consentido  que  lograrían  grandes 
aplausos  á  costa  de  tu  reputación,  y  de  tus  fatigas,  mientras 
ellos  andubiesen  tunando;  v  como  se  les  há  frustrado  el 
proyecto,  y  conocen  su  insuficiencia  por  eso  son  los  afanes  de 
obligarte,  hasta  no  admitirte  la  renuncia.  Si  le  vuelven  á 
incomodar  debías  hablarles  mas  claro  con  la  nulidad  de  sus 
elecciones  faccionarias  y  con  la  insuñc[ienci]a  p[úbli]ca  de  un 
Mozuelo  q[u]e  ni  sabe  escribir  bien,  y  con  la  escaces  de  lu 
renta  que  para  esos  insolventes  es  un  prodigio,  y  con  la  nin- 
guna necesidad  de  tantos  bombres  inútiles,  fuera  de  Laguna. 

Estoy  en  una  curiosa  espectaliva.  En  el  concurso  de  d[oñ]a 
Dolores  Mfadrje  de  los  Yulnes  sabes  q[u]e  entra  el  Colegio  de 
Monserrat  por  los  2,  ó  3ooo  p[cso]s  qfu]e  tu  le  franqueaste 
sin  Escril[urja  p[úbli]ca.  Yo  solo  he  contestado  á  este  concurso 
como  se  debe:  los  demás  han  huido  el  vulto.  A  mas  de  esto 
he  descubierto  1G.  O.p[eso]s  q[u]e  ocultaban  los  hijos  de 
[f-  3J         d[ofi]a  Dolores,  el  Diputadillo,  y  la  gran  maula  de  mi  ^  erno. 

Ahora  pues  ha  llegado  el  caso  que  hable  el  Dfoctojr  D[on] 
Bernardo,  como  Rector:  há  pasado  los  autos  á  Cabrerita 
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p[ar]a  que  lo  defienda:  Cabrerita  es  Condipulado  de  Yulnes, 
intimo  tic  Isasa  que  es  el  q[u]e  oy  dia  gobierna :  veremos  pues 
por  donde  sale;  pues,  ó  hade  adherir  á  mis  pruebas  y  conven- 
cimfienltos,  ó  de  no  precísala  [en]  te  be  de  lebantar  el  grito 
contra  ellos.  Ellos  nada  me  dicen  pr¡badam[enjte,  teniéndoles 
gran  c[uen]la  ir  de  acuerdo  conmigo:  conque  veremos  en  que 
paramos  con  mi  sobrino  y  comp[adr]e  Cabrera,  y  con  nuestro 
am[igjo  Dfon]  Bcrnfarldo. 

lias  hecho  un  gran  negocio  con  el  Varón  de  Vmbol :  pero 
temo  q[u]e  se  frustre,  porque  me  parece  q[u]e  á  Vives  le  falta 
un  tomo:  los  q[ujc  tengo  llegan  al  8".  en  folio:  lo  be  vuelto  á 
registrar  y  tal  vez  está  completa.  La  impresión  es  excelente, 
en  rico  papel  y  caracLer.  Es  muy  recomendable  esta  edición 
porq[u]e  Mayan s  hecho  el  resto  en  ella  con  muchos  auxilios, 
y  la  enrriquecio  con  la  difusa,  y  prolixa  vida  del  Autor.  A  mi  [f.  3vta.j 
me  hace  mucha  falta,  por  haber  tomado  de  ella  varios  pasages 
para  unos  entretenimientos  muy  útiles;  pero  es  preciso  hacer 
el  sacrificio  con  la  esperanza  de  encontrarla  por  medio  de 
cierto  amigo.  No  tiene  mas  defecto  que  estar  en  pergamino: 
be  procurado  conservarla  muy  bien  tratada  como  lo  hago 
s[iem]pre  con  mis  libros,  en  cuyo  aprecio  á  nadie  cedo.  Tengo 
níuesltra  librería  hecha  un  espejo.  A  vuelta  de  correo  dime, 
si  asi  la  quieren.  De  Vmbol  tengo  largas  noticias:  mas  mien- 
tras le  es  necesario  a  ti  seria  imprud[enci]a  pedirtelo. 

Me  alegro  que  os  baya  bien  con  la  impresfióln.  Estiende 
las  subscripciones  al  Paraguay  y  á  todas  las  ciudad[e]s. 

De  los  encargos  q[u]e  me  haces  los  cumpliré  piarla  el 
primer  correo. 

Los  repartos  de  diezmos  son  una  confusfiójn  que  ba  con 
el  t|iem]po. 

El  S[eñor]  Obispo  ba  becbado  excomun[ió]n  á  Cariaga 
p[o]r  los  curatos:  precisam[en]le  hay  gran  bulla. 

Te  estimo  el  Mabli:  es  para  un  am[ig]o  q[u]e  nos  hade 
servir  mucho  en  el  Perú,  y  es  loco  por  ti.  [f.  4| 

Mjaríja  Ign[aci]a  y  Miñas  llegarán  oy  de  Caroya. 
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Mariano  ha  proyectado  dar  subsisl[enc¡]a  ála  azequia  de 
los  Molinos  q|  uanjdo  este  libre  de  q[ue]  oíros  no  se  aprobechen 
de  su  trabaxo,  prescindiendo  de  los  de  casa.  Arranca  q[uan]lo 
antes  la  pensión  de  la  cátedra :  á  li,  y  á  todos  nos  hace  cuenta. 

D[io]s  te  £[uard]c  m[ucho]s  a[ño]s  tu  herm[a]no 

Ambrosio 

Nos  alegramos  de  tu  mexoria.  Si  pudiera  vender  al°[ú]n 
azufre  le  mandava  dinero:  basta  principios  del  año  venidero 
estaré  eslrecbado:  boy  bien  con  ciertos  proyectos  q[u]e  co- 
municare á  t[iem]po. 

[fiibtiotcca  Nacional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  Xo  6.481  ¡  16. — Original  manus~ 
crito;  papel  con  filigrana,  formato  de  la  hoja  20  i  2  x  15  i  2  cm.;  letra  de  Ambrosio  Funes, 
interlineas  6  a  8  mm.;  conservación  buena;  lo  entre  paréntesis  (   "])  se  halla  testado.] 


20'2. — [  imbrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Le  expresa  su  opi- 
nión favorable  a  (pie  acepte  su  diputación  al  Congreso  de 
Tucumán  bajo  condiciones;  considera  que  si  este  se  reuniera 
en  Córdoba  seria  más  ventajoso  para  los  diputados  y  de  mayor 
provecho  para  su  situación  económica. — Proyectos  para  la 
curtiembre  de  cueros;  su  invento  para  combatir  la  polilla 
en  lanas  y  cueros.] 
[Córdoba,  diciembre  de  181 5?j 

[ r.  i]  /Muy  reservada 

Es  imponderable  el  aprieto  en  que  aqui  se  ven  por  tu  re- 
nuncia á  esta  Diputación:  concurren  muchos  motivos;  pero 
el  principal  es  la  insuficiencia  de  tus  colegas.  Eso  habian  de 
ver  para  contener  su  ambición  de  arrojarse  á  unos  empleos 
que  necesitan  de  lautas  luces,  y  de  tantas  virtudes. 

Creyó  Isasa,  y  sus  aliados  que  los  formarían  con  sus 
instrucciones,  y  que  disponiendo  el  teatro  á  su  arbitrio  consc- 
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guiñan  grandes  bentaxas.  No  habían  sido  muy  sabias  esas 
instrucciones  quando  cada  dia  se  les  aumentan  los  conflictos. 

Sin  duda  que  una  de  las  lecciones  que  les  da  es  que  estando 
lu  a  la  fíenle  de  ellos  ya  no  les  queda  mas  que  hacer  que 
disfrutar  su  renta,  que  comer,  que  dormir,  que  descansar  con 
tus  fatigas,  y  que  aprobecharse  del  honor,  que  solo  lu  puedes 
adquirirles. 

Tan  apurados  se  hallan  que  no  se  atreven  á  preparar  sus 
viages.  sin  que  tengan  de  ti  una  respuesta  faborable;  y  por 
[eso]  se  empeñan  á  obligarte  por  interés  ya  que  no  pueden 
atraerle  /por  la  importancia  de  sus  Indibiduos,  ni  por  el  [f.  ívta.] 
aprecio  que  debian  hacer  del  mió,  siendo  asi  q[u]e  no  sola- 
mente lo  confiesan,  sino  que  mas  de  una  vez  han  mendigado 
mis  tales  quales  conocimientos  para  acreditarse  con  ellos,  y 
dexarme  soterrado  en  sus  abatimientos. 

Parece  que  los  Diputados  que  ban  pasando  reconocen  el 
conllicto  en  que  se  ven;  y  como  varios  de  ellos  confiesan 
publicam [en] Le  que  tu  intervención  no  solo  es  necesaria  para 
cubrir  su  miseria  politica,  sino  también  para  que  seas  el  alma 
del  Congreso,  no  hallan  que  hacerse. 

Sea  que  admitas,  ó  no  la  Diputación  me  parece  que  debes 
de  ir  de  acuerdo  con  las  prevenciones  anteriores,  y  que  te 
baya  haciendo. 

Atendida  la  situación  de  estos  partidarios  concibo  que  te 
hallas  en  estado  de  darles  la  Ley.  Ved  como. 

No  les  respondas  tan  pronto,  entretenedlos,  sitiadlos,  de 
ambre;  y  proponedles  las  condiciones  siguientes,  para  admitir 
la  Diputación. 

Primera  que  seras  único  Diputado  con  todos  los  votos  de 
los  de  mas  que  se  supriman,  asi  por  evitar  la  variedad,  y 
multitud  de  sufragios,  expuestos  ála  desavenencia  (no  es  ne- 
cesario anunciarla)  como  por  lo  mucho  /que  se  ahorrara  este        [f.  2] 
infeliz  Pueblo  en  contribuciones. 

Segunda  que  se  le  dé  facultad  para  nombrar  un  Secretario 
con  voto,  ó  sin  él  que  os  ayude  en  las  tareas,  con  la  renta,  lo 
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menos  ele  mil  pesos,  que  pagará  el  Pueblo.  Yo  te  propondré 
el  sugelo  que  ocupe  esle  deslino  á  tu  satisfacción. 

Es  evidente  que  puestos  en  ese  estrecho,  aunque  les  cuesle 
soltar  la  presa  de  la  renta,  el  temor  de  no  adherir  á  la  acla- 
mación publica  que  está  á  tu  labor  los  haga  convenir  por  una 
especie  de  fuerza. 

De  este  modo  indirecto  devaneceras  esle  teatro,  que  no 
subsistirá  sino  en  deshonor  v[ues]tro,  y  de  n[ues]tra  patria. 

No  obstante  encuentro  varios  obstáculos:  Uno  es  la  consi- 
deración que  exige  la  persona  del  D[octo]r  Laguna,  cuya 
elección  quedará  nula:  y  la  otra  el  que  será  para  ti  de  toda 
incomodidad  ir  al  Tucuman,  paisde  terciana,  escaso  de  libros, 
y  sobre  lodo  de  viviendas,  pues  debiendo  de  ir  cerca  de  cien 
personas  decentes,  no  sé  como  se  acomoden.  Antes  hubo 
.  2\ta.]  alguna  proporción;  pero  desde  que  asolaron  á  las  casas  las 
tropas  que  han  estado  en  aquella  ciudad,  aun  los  Dueños  de  las 
m exores  las  han  abandonado,  y  se  han  retirado  á  la  Campaña. 

lie  podido  trascender  que  quantos  Diputados  han  pasando 
han  muy  dispuestos  á  regresar  á  Córdoba,  pais  mucho  mas 
cómodo  v  barato  que  el  Tucuman  :  y  no  seria  difícil  conseguir 
aqui  el  Congreso,  no  hallándose  olro  medio  de  llcbarle  á  el. 

Solo  estando  tu  aqui  podrías  ahorrar  alguna  renta.  Tu  con 
Ziooo  p[eso]>  desocupados  y  yo  con  otros  tantos  repararíamos 
en  gran  parte  los  estragos  de  La  casa,  los  quales  penden  de 
algunas  deudas.  Si  me  dexaran  de  oprimir  un  año  mis 
Acreedores  yo  empezaría  á  desabogar  mí  familia,  \  aun  á 
recuperar  mi  perdida  fortuna. 

Tu  dices  que  le  oculto  uno  de  los  medios  que  te  anuncie 
anteriormente.  En  electo  lo  calle  porque  quería  comunicártelo 
ff  :!J  después  de  una  segura  expe/riencia.  Consentí  en  que  esta  se 
verificaría  en  todo  este  mes;  pero  han  sido  y  son  tan  frequentes 
las  aguas  que  no  me  han  dado  lugar  para  concluir  una  fabrica 
de  becerfrjos  que  estoy  haciendo:  y  lié  hay  la  empresa  que 
le  callé. 

Me  arrogé  á  ella,  como  desesperado  de  la  fortuna,  ó  de  la 
indigencia,  usando  de  unos  dineros  (pie  tal  ve/,  me  los  cobren 
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con  opresión.  M¡^  cálculos  me  ofrecían  poder  entregarlos  por 
Enero,  ahora  j  a  no  sera  basta  Marzo ;  \  tengo  ese  mas  cuidado 
de  q[u]e  me  los  cobren  antes. 

La  fabrica  debió  haber  dado  sus  primeros  producios  por 
esle  mes:  las  aguas  lo  han  impedido.  Tengo  un  ArtiGce  exee- 
Icnle  que  es  la  envidia  de  Fragueyros,  y  de  otros  varios,  y 
esto  que  no  lo  han  xislo  operar. 

A  pesar  de  lanía  escaecs  de  dinero,  para  Marzo  ya  estarán 
curtidos  'ioo.  cueros,  que  en  esa  corren  á  seis  y  siele  p[eso]s. 
Según  el  dinero  que  se  haga  serán  los  ingresos:  los  de  esle 
año  no  fallaran  de  1200.  cueros.  El  Artifiee  me  ofrece  basta  [f.3\ta.] 
dos  mil,  franqueándole  dinero:  y  lodo  consistirá  en  que  no 
me  embaracen  la  labor  de  quatro  meses.  Con  i5oo.  pesos 
estaba  yo  remediado;  pero  lemo  que  no  los  consiga:  en  fin 
hay  hamos  trabaxando:  en  la  semana  entrante  empezara  á 
trabajar  el  Artifice  con  dos  Ingleses:  necesito  para  salarios 
1  20.  |)[eso]s  mensuales:  y  yo  hoy  confiado  mas  en  mi  audacia 
que  en  la  seguridad  de  mis  auxilios. 

Si  yo  tubiera  conocimientos  en  esa.  quizá  encontrara  alguna 
anticipación  de  dineros  á  cuenta  de  1 000.  cueros  que  se  darían 
en  ocho  meses,  anticipando  la  tercera  parte;  y  al  año  dos  mil 
si  se  anticipara  la  mitad.  En  fin,  quando  prospere  esta  fabrica 
sera  la  especlacion  de  muchos,  y  el  alivio  de  mi  casa.  El  dia  que 
pague  yo  ya  soy  rico,  sin  contar  con  lo  mucho  que  me  deben. 

\a  desahogado  pienso  poner  otras  dos  fabricas  mas:  y  una 
en  tus  molinos  quando  se  aíianze  la  azequia,  y  su  propie  dad.        U-  4] 
para  resarcir  las  dos  que  he  malogrado  de  jabón  y  salitre, 
enque  he  gastado  mas  de  6000  mil  pfesols  inútilmente. 

Entre  tanto  me  boy  asegurando  cada  dia  mas  y  mas  de 
preservar  á  lodo  cuero,  y  lana  de  la  polilla  con  poco  costo,  y 
para  siempre:  me  ratifico  en  ello:  y  lemeroso  de  que  la  fata  - 
lidad de  los  l[icm]pos  no  ([me])  me  de  lugar  á  la  Ycrificacion 
de  esle  proyecto  por  la  falla  de  dinero  en  los  pueblos  para 
sufragar  los  p  emios  correspondientes,  lengoun  pliego  serrado 
que  todo  lo  explica  á  mis  herederos.  Ya  se  lo  digo  á  Mariano 
por  si  muriese  antes  de  que  haya  proporción  de  descubrirse. 
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Qnando  ,][oso]ph  Phelipe  estribo  en  osa  parece  que  hizo 
alguna  diligencia :  esloy  en  que  habló  con  cierto  sugeto  del 
consulado :  y  todo  a  ino  á  parar  en  que  estaba  escaso  de  dinero. 
No  es  la  Capital  sola  la  que  debe  contribuir  al  premio,  sino 
cada  Provincia,  ó  Pueblo  con  proporción  ásu  comercio,  y 
producciones. 

f  '>  Yo  estaba  pensando  que  /ya  se  anunciase  p[o]r  la  gazeta  en 

estos  breves  términos.  Se  desea  saber  que  premio  se  ofresca  á 
quien  preserve  de  la  polilla  á  toda  lana  y  cuero  perpetuamente 
con  muy  poco  costo:  ó  en  eslos  otros:  «Se  desea  saber  que 
»  premio  ofresca  cada  pueblo  al  que  descubra  un  preservativo 
»de  la  polilla  á  toda  lana,  y  cuero  con  el  menor  costo  posible, 
»  y  mucho  mas  si  el  preservativo  fuese  de  un  efecto  perpetuo. » 

Piénsalo,  y  abisame  lo  que  se.  te  ofresca. 

Si  hubiese  alguna  obra  que  trate  de  Artes,  y  de  las  Tenerías, 
me  será  muy  vtil.  Tu  Enciclopedia  tiene  bastantes;  pero  los 
Diccionarios  todos  están  incompletos.  Quiero  morir  entre 
libros,  y  fabricas.  V  la  beges  venimos  á  dar  con  el  verdadero 
manantial  de  las  riquezas. 

[Hay  una  rúbrica  do  Ambrosio  Funes.] 

Biblioteca  Nocional, — Sección  Manuscritos. — Documento  A°  (i.'tSl  l't. — Original  manus~ 
crito;  papel  con  afiligrana  v  lincas  de  anua,  formato  tic  la  hoja  x  15  //2  cm.,-  letra  tic 
Ambrosio  Funes,  interlineas  6  a  0  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ]) 
se  halla  testado.] 
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203. —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Anticipo  dé  renta  n 
los  diputados  electos  para  el  Congreso  de  Tucumán. — Confa- 
bulación <le  Bulnesy  irruyo  para  perjudicarlo  en  sus  intereses. 
— -Atenciones  usadas  con  Ambrosio  Funes  por  Fueyrredón  y 
Wedrano. — Malas  noticias  del  Perú;  dificultad  de  que  funcione 
el  Congreso  de  Tucumán,  en  ese  ambiente. — Humor  de  que  los 
diputados  por  Buenos  íires  auspiciarán  la  adopción  de  las 
instituciones  inglesas;  apoyo  del  diputado  electo  por  Córdoba 
José  Antonio  (labrera  a  la  implantación  de  una  república 
democrática;  un  amigo  de  los  Funes,  partidario  de  la  monar- 
quía.— Critica  al  qeneral  Hondean  y  considera  inoportuna  la 
celebración  del  Congreso  en  Tucumán.  por  la  proximidad 
del  enemigo.] 
[Córdoba,  diciembre  de  181">?j 

/Después  lié  sabido  una  cosa  que  desbarata  quanlo  te  he  t  i 
dicho  de  tu  Diputación  ;  y  es  que  como  el  primer  designio  de 
estos  partidarios  fue  enchir  la  bolza,  desde  el  momento  que 
fueron  electos  consiguieron  que  les  corriese  la  renta,  y  acabo 
de  saber  que  á  cada  uno  de  los  tres  que  hay  aqui  se  les  han 
pasado  mil  pesos.  Ellos  estaban  llenos  de  necesidades,  y  tal 
vez  insolventes;  concpie  ya  los  habrán  consumido,  ó  estaran 
comiendo  con  ellos.  En  este  supuesto,  ya  no  podrán  dexar  de 
ir  al  Congreso.  Es  regular  que  este  sea  otro  de  los  motivos  de 
sus  aprietos  para  obligarte  á  que  les  quites  este  dogal  de  cuello. 

Se  hade  advertir  que  el  Yulnes  asi  como  es  el  mas  igno- 
rante, es  el  mas  atrevido  y  el  mas  agraciado  de  Dias.  Fuera 
de  la  renta  que  le  corre  como  Diputado,  le  há  señalado  (mas 
de  h,  ó  6  meses  ha)  3o.  p[eso]s  mensuales  por  Intend[en]te 
de  Policía.  Há  hecho  grandes  desatinos,  y  pensó  flecharme 
abaxo  dos  quadras  de  tapiales  de  mis  dos  Quintas,  y  quitarme 
12.  V[ara]s  de  terreno  de  cada  una.  Ya  no  fue  posible  sufrirlo, 
ni  al  picaro  de  Arroyo  su  compañero  en  calidad  de  Ingeniero, 
Y  me  presente  al  Cabildo:  en  fin  este  le  ha  puesto  el  freno  [f-  i  vta.] 
que  Dias  no  quiso  poner  á  su  ahijado,  y  amigo  intimo,  y  creo 
que  Compadre  de  Isasa. 
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Este  lo  dispone  todo  con  Corro:  tira  su  renta  de  2000. 
p[eso]s  la  mas  inútil ;  por  que  con  un  Ministro  de  Haz[ien]da 
hay  de  sobra,  ó  conque  cada  uno  tenga  mil  pesos;  y  mas  en 
estos  t[iem]pos  de  suma  necesidad.  Hé  aqui  el  verdadero 
patriotismo  de  estos  estafadores. 

Me  han  mostrado  mucha  atención  Puyredon,  y  Mediano: 
que  se  yo  como  la  pasaran  contigo. 

No  corren  las  mexores  noticias  de  él  Peni:  si  salimos  mal 
será  mucho  mas  necesaria  tu  exislen[ci]-i  en  esa,  y  la  renuncia 
de  la  Diputación.  No  puedo  comprehender  que  haya  congreso 
de  mucha  meditación  entre  los  sustos  y  peligros. 

Mcxor  sera  que  sigas  en  tu  quietud,  sin  exponerte  á  las 
incomodidades  de  tan  largo  viage,  á  la  terciana  en  esta  edad, 
y  á  los  demás  riesgos  que  son  fáciles  de  exponerse.  Te  sera 
esto  mas  necesario,  si  consiguieses  una  nueva  pronta  edición 
para  un  Ingles,  como  aqui  me  han  contado. 

Concluiré  con  un  punto  muy  importante.  Los  Diputados 
de  B[uenos]  Avies  dicen  que  lleban  por  especial  punto  desús 
Instrucciones  /botar  por  la  Constitución  de  Inglaterra  para 
estas  Pro\[inci]as.  Cabrerila  s[iem]pre  anda  gritando  y  por- 
fiando por  la  República  Democrática.  Supongo  que  en  esto 
piensa  Isasa,  y  los  suyos,  menos  un  Am[ig]o  nuestro  que  está 
por  la  Monarquía.  En  dias  pasados  delante  de  mi  se  pusieron 
en  disputa.  Cabrera  exploró  mi  opinión;  y  le  respondi  que 
era  muy  grave  la  materia  para  que  yo  (la)  manifestase  en  una 
conversación  privada,  y  casual. 

Jusgo  que  Córdoba  ba  á  desacreditarse  con  estos  hombres 
tan  ignorantes,  tan  engreidos,  y  de  tan  poco  concepto  ensus 
costumbres.  Ellos  serán  el  escarmiento  de  los  partidarios, 
que  por  consolidar  su  facción  lian  abandonado  á  la  virtud  y 
al  mérito,  por  el  vano  prurito  del  lucro,  y  del  predominio. 
La  esclavitud  cu  que  están  los  pueblos,  j  mi  ignorancia  los 
tienen  mudos. 

En  este  estado  se  verifican  mas  las  noticias  de  arriba:  á 
Rondó  lo  han  valido:  se  sabia;  y  con  lodo  los  engreidos  lo 
juzgaban  en  estado  de  ganar  benlajas.  Jamas  he  podido  enten- 
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der  su  retirada  á  Cochabamba,  ni  la  necesidad  tic  abandonar 

la  defensiva,  principalm[cn]le  esperando  el  auxi/lio  que  le      [f. avta.j 

ba.  Tampoco  cnliciulo  la  priesa  q[u¡c  se  dan  los  Diputados, 

quando  en  brebe  tal  vez  bengan  disparando.  Nunca  he  juzgado 

que  hade  haber  tal  congreso,  mientras  urgen  tantas  necesidades 

y  peligros.  Ni  se  ponga  exponerte  á  ellos:  de  aceptar  las 

importunas  solicitudes  de  Córdoba  sea  en  t[icm]pos  seguros, 

y  con  los  de  mas  requisitos  de  que  le  hablo. 

Se  que  el  D[octo]r  Laguna  no  aceptará  la  Diputación  sino 
le  placen  las  instrucciones  que  aqui  le  den,  que  es  en  lo  que 
menos  piensa,  y  aciertan;  porq[u]e  todo  lo  esperan  de  li. 
Cabrera  me  juzgó  capaz  de  suplir  en  algo  lu  falta  ahora  años: 
oy  está  olvidado. 

1  ale 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Dacumento  TV"  S.Ú8ÍJ98,  —  Original  manus- 
crito incompleto ;  papel  con  lineas  (le  anua,  formato  de  Iti  hoja  2/  I  /.5  ctn.;  letra  ríe  Ambrosio 
Funes,  interlineas  G  a  9  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla 
esta  intercalado.] 
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204. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Le  expresa  su  satis- 
facción por  hallarse  en  prensa  su  «Ensayo  Histórico»;  le  da 
cuenta  del  resultado  de  las  subscripciones  y  de  la  aposición  de 
los  gobiernos  al  reparla  de  las  diezmas.  —  También  alude  a  los 
quebrantos  sufridos  en  el  patrimonio  del  Deán  y  a  la  manera 
de  solucionar  las  dificultades  emergentes  del  gravamen  existente 
sobre  los  molinos. — Duda  del  éxito  del  Congreso  de  Tucumán. 
—  Referencias  a  antepasados  de  la  familia. — Por  separado 
adjunta  la  lista  de  los  suscriptores  a  que  se  refiere  la  carta; 
deseo  de  los  suscriptores  de  figurar  como  tales  al  principio 
o  al  final  de  la  obra.] 
'Córdoba,  diciembre  Io  de  1 81 5] 

['•  •]  Córdoba  y  Dic[iembr]e  i.  de  i  S  i  5 . 

Eslini[a]du  herm[a]no:  Nos  alegramos  que  ya  esle  tu  En- 
sayo en  la  prensa.  Tengo  en  mi  poder  8o.  p[eso]s  de  8. 
subscriptores,  á  quienes  les  bé  pasado  Recibo.  En  esta  próxi- 
ma semana  me  lian  ofrecido  llebartelos.  Si  D[o]n  Bernardo 
entrega  los  loo.  irán  juntos:  de  no  él  párese  que  quiere 
remitirlos  piole  separado. 

Estrañas  los  leparlos  de  diezmos;  pues  ¿quien  es  capaz  de 
concebir  el  desorden  de  esla  infeliz  Prov[inci]a  en  que  lodos 
los  pueblos  se  han  llamado  á  Soberanos?  Por  eso  ni  la  llioxa 
quiere  dar  los  suyos.  Mía  fue  el  Prebendado  Corro  á  reparar 
esos  entuertos.  La  multitud  de  estos  Diputados  necesita  plata, 
[*■  i  »ta.l       y  yo  no  se  donde  la  saquen.  Pero  sobra  para  ciertos  facciosos. 

Tu  procura  ocurrirá  tu  cabeza  para  subsistir.  Perdida  tu  casa 
no  le  res  la  mas  (pie  la  librería ,  que  en  una  urgencia  se  saldrá 
de  ella  como  de  un  incendio. 

Los  molinos  tal  vez  se  pierdan  este  año:  amenaza  la  abun- 
d[ancila  de  aguas  del  año  de  /).  ó  ó.  Hace  mas  de  dos  meses 
que  bá  estado  llobiendo,  v  tres  dias  há  recién  han  cesado.  En 
lo  mas  angosto  de  la  azcquia  ha  padecido.  Mariano  casi  esta 
en  dexarla.  Solo  la  seguridad  que  está  pendfienjte  lo  embaraza 
para  no  hacer  un  esfuerzo  extraordinario  en  su  reparación. 


Tu  estas  viendo  las  cosas  de  lu  casa  do  lexos:  por  eso  quiza 
tengas  á  impertinencia  lo  que  Le  decimos.  Pero  como  liber- 
taras á  los  molinos  del  gravamen  de  lu  dotación  en  estas 
circunstan[ci]as  en  que  esa  Soberanía  no  manda  en  esta?  Yo 
no  las  tengo  todas  con  migo  de  que  esta  Ynivcrsidad  no  'se  f- -] 
oponga .  Y  en  efecto  según  las  reglas  generales  del  D[e]r[ecb]o 
no  sé  como  puedas  recuperarla,  si  no  es  con  el  único  titulo 
de  que  la  Patria  debe  resarcir  tus  perdidas,  como  está  ofrecido 
publicam[en]te.  Siendo  insuperable  ese  obstáculo  convendrá 
entregar  la  fínica]  á  la  Ciudad,  y  esc  sera  otro  enrredo.  Como 
se  consiga  que  nos  dex.cn  en  paz,  y  prontam[en]lc  á  nada 
estamos  apegados. 

Con  la  respuesta  que  me  des  le  irá  Luis  Vives.  Yno  de  los 
Compañeros  del  S[eñor]  Diputado  Gascón  me  bá  diebo  que  el 
\  mbol  que  ofrecen  está  trunco.  Estad  prevenido. 

El  D[octo]r  Ribera  me  dice  que  es  tu  am[ig]o:  tu  lo  sabrás: 
aquí  nos  liemos  tratado  con  mucha  atención:  opina  que  no 
vendrás  á  lu  patria.  En  esta  época  no  es  envidiable.  Su  cons- 
titución solo  es  creiblc  de  mi  pluma:  el  que  no  me  conoce 
pensará  que  es  jactancia.  Si  las  Soberanías  de  los  Pueblos  no 
se  reconcentra  se  apresura  su  ruina.  Temo  que  el  Congreso 
del  Tucuman  no  tenga  efecto,  ó  que  sea  muy  lento.  Si  i. -2  vta.] 
supieras  las  cosas  que  tengo  en  la  cabeza.  Dcxemos  lo  que 
no  tiene  remedio. 

No  le  lian  elegido  Succcsor  en  la  Diputación.  Será  el  que 
Isasa  quiera,  p[ar]a  comp[añe]ro  de  su  intimo  Yulnes,  cuya 
escandalosa  elección  se  imprime  hasta  en  la  canalla.  Te  has 
libertado  de  un  bochorno  con  semejante  sociedad. 

El  primer  Abuelo  que  tubimos  fue  D[o]n  Diego  casado  con 
D[oñ]a  Ynes  Jaimes,  hija  legitima  de  D[o]n  Bartolo  Jaimes, 
y  de  D[oñ]a  Na.  González.  Me  acuerdo  haber  visto  en  el 
plan  del  primer  repartimiento  de  esta  Ciudad  á  un  Funes: 
si  necesitas  de  ese  Docum[en]to  puedo  serciorarme  mas. 

Mem[oria]s  los  de  Casa.  Dios  te  gu[ard]e  ra[ucho]s  a[ño]s. 

Tu  herm[a]no  Ambrosio. 
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Estrañe  la  tardanza  del  despacho  en  los  Canonig[o]s  sobre 
el  informe  que  pidió  esle  Gob[iern]o  p[ar]a  libertarte  del  reso: 
consistió  en  el  indigno  Secrel[ari]o  de  la  Vniversidad,  digo 
del  Coro  Patino.  El  Gob[icrn]o  ya  te  liberto  deesa  pcns[ió]n. 
Casi  estaba  en  decirle  q[n]e  [)idieses  restitución  de  lo  (j[n]e  le 
han  robado  por  culpa  de  los  picaros  mandones  q[u]e  te  gra- 
varon con  ella. 

El  Es[criba]no  de  Ca\[il]do  No  ha  dado  la  Ra/.[ó]n  de  So- 
brein[on]lc  y  se  la  pccli:  ira  luego. 


f-3]  Subscriptores  de  tu  Ensayo. 

El  S[eñor|  D[octo]r  D[o]n  Juan  Fran[cis]co  de  Castro 
Cariaga  Prov[isojr  y  Vic[ari]o  General  de  este  Obis- 
pado un  exemplar  10,, 

El  Síeñor]  Licenciado  l)|on|  Benito  Lascano  Prcvenda- 
do  de  esta  S[an]ta  Iglesia  10,, 

Esta  Vniversidad  -i.  Exemplar[e]s  20,, 

El  M[aes]tro  I)[o]n  Joseph  Bruno  Serda  Colector  de 

di  iclha  Vniversidad  10,. 

El  Míaesltro  Dfon]  JToselpl)  Diego  de  Olmos  de  Agui- 
lera Sec[retari]o  de  la  Vnivers¡d[a]d  y  Esc[riba]no 
del  Estado  10., 

El  l)[oclo]r  l)[o]n  J[ose]ph  Ramón  Albarcs  Cura  y  \  i- 
c[arijo  Interino  de  A  rauco  10., 

El  Mfaesltro  1).  Franfcislco  Xavier  [barra  10,, 


80,, 

I  dvertencia. 

Estos  Sugclos  quieren  que  los  pongáis  al  lí  enle,  ó  al  fin  de  tu 
obra  en  calidad  de  Subscriptores.  Me  parece  bien;  y  quizá  cause 
alguna  berguenza  á  muchos  de  los  que  no  han  querido  serlo. 

'  /lihlmteru  Xacionnl. —  Sección  manuscritos .—  Documento  A"  ti.'tSI  11. —  Oriyinal  manus- 
crito; papel  COK  jUic/rana,  formato  tic  la  hoja  20  ffS  x  /.5  cm.:  letra  de  Ambrosia  Funes, 
interlineas  7  y  &  mm.;  conservación  liuetia.] 


—  225  — 


'20'). — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Contenía  los  térmi- 
nos y  conceptos  de  la  tercera  renuncia  de  éste,  a  la  diputación 
por  Córdoba  al  Congreso  de  Tacumán ;  pitanzas  de  que  disfruta 
el  diputado  electo  José  Isasa ;  renuncia  del  otro  electo,  doctor 
Laguna. — El  general  Rondeau  en  Suipacha,  donde  no  tardará 
en  sei-  batido  por  Pezuela.] 

(Córdoba,  18I0J 

/Por  la  tardanza  del  correo  de  arriba  tenemos  tficmjpo  para        \t-  i] 
conteslarte  la  que  liemos  recibido  con  una  copia  del  oficio 
que  contiene  tu  3".  renuncia.  Esta  muy  bueno;  pero  ya  que 
entrastes  en  tan  buen  calor  para  mortificar  á  esos  indignos,  es 
lastima  que  le  entiviases  tan  pronto. 

lias  tocado  ciertos  puntos  muy  necesarios:  el  primero  tu 
abandono,  principalm[en]tc  desde  que  te  ausentaste  por  servir 
á  este  Pueblo  abatido:  el  2o.  el  abandono  de  los  de  tu  familia: 
aquí  debias  haberte  eslendido  mas;  pues  es  notoria  la  faccio- 
naria preferencia  de  los  indignos:  el  3".  la  indolencia  en  la 
subscripción;  porque  esta  coge  de  medio  á  medio  al  Bribón 
de  Isasa  que  es  el  Disponedor  de  todas  las  cosas,  y  á  Dias  con 
ser  tan  supremo  Gefe,  y  tan  pudiente:  pero  el  t\".  es  el  que 
mas  me  agrada,  es  decir  el  despego  á  tal  empleó,  paraque 
aprendan  que  si  el  que  confiesan  mas  digno  huye  de  él,  los 
otros  que  son  indignos  deben  abochornarse  de  creerse  con  una 
suficiencia  moral,  y  científica  que  aqui  es  tan  conocida  como 
entre  los  Pam/pas.  IX  ivta.] 

A  estos  engreidos  convenia  abochornarlos.  Es  tanta  Ia 
elación  de  Isasa  para  los  que  tiene  abaxo  de  si,  que  ya  ha 
aburriendo  á  sus  mismos  partidarios.  Todos  los  Empleos  de 
lucro,  y  adbitrios  de  interés  se  los  bá  abarcando:  y  ahora 
piensa  que  se  le  encomiende  la  Casa  de  Moneda,  si  se  forma- 
liza el  cuño.  Se  ha  aberiguado' que  por  oculta  mano,  siendo 
Ministro  de  la  Hacienda  del  Estado,  ha  rematado  varios  Ramos 
del  Pueblo  con  sus  Camaradas  Eduardo  ^  ulnes,  y  Narciso 


[Aren.  De::n  Funes.  —  Tomo  II" 


15] 
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Moyano:  y  es  Autor  de  muchas  picardías:  por  eso  le  lié  dado 
de  mano,  y  se  anuncia  que  no  parará  en  bien. 

Sobre  otro  punto  hubiera  querido  q[u]c  hubieses  lirado  un 
rasgo  mas  directo:  esto  es,  sobre  lo  indecoroso  que  seria 
sugetar  tus  luces  á  las  de  la  ignorancia,  y  pedantería. 

Laguna  también  há  renunciado;  y  sospecho  que  sea  (entre 
otros)  por  dos  motivos:  el  uno  porque  desconfió  de  las  Ins- 
trucciones que  esperaría  de  este  Pueblo:  y  el  otro  por  la  clase 
de  sus  companeros;  y  mas  hahiendo  tenido  noticia  de  tu 
primer  renuncia.  Los  concibo  perdidos:  en  una  visita  casual, 
Salguero  me  pidió  luces  p[ar]a  sus  Instrucciones:  le  respondí 
[f-  21  q[ll]c  'as  tenia  en  mi  cabeza,  en  los  libros,  y  en  muchos 
apuntes  faltos  de  método.  Yo  estoy  en  que  su  fortuna  será 
que  no  haya  tal  asamblea;  porque  entonces  no  habrá  ocasión 
de  conocerlos.  Isasa  les  dá  animo  para  todo,  y  el  magisterio 
de  Cabrera,  que  jamas  duda  de  nada,  y  que  lodo  lo  quiere 
reparar  sin  costumbres,  v  con  espíritu  democrático. 

Quando  no  hubieras  tenido  razones  tan  eficaces  para  re- 
nunciar, y  quisieses  una  para  eludir  la  coacción,  bastaba 
([habe])  pedirles  las  Instrucciones.  Ellos  lodo  lo  ignoran,  todo 
lo  han  omitido,  y  todo  lo  han  esperado  encontrar  hecho  de 
tus  manos.  Veremos  ahora  como  lo  remedia  todo  su  necedad. 

¿Sabes  porque  también  le  han  oblig[a]do  3".  ves:'  Fue 
porque  Puyrredon  les  contó  que  tu  habías  dicho  que  solo 
asi  vendrías. 

Si  le  vuelven  á  incomodar  atúsame  para  advertirle  lo  q[u]c 
yo  aquí  descubra  de  sus  io tenciones. 

No  pienses  encontrar  en  Luis  Vives  mas  de  lo  que  le  [he] 
dicho:  lo  he  registrado  con  la  mayor  prolijidad ;  falla  prcei- 
sam[cn]le  un  tomo,  ó  dos:  lee  bien  la  raziólo  que  le  mandé, 
[f.  2  \ta  ]  y  no  dudes  nada  de  lo  que  contiene.  Si  lo  quieren  incompleto 
está  [nonio;  p|e]ro  despacharlo  para  solo  salir  de  esa  duda  es 
ocioso;  porque  estoy  asegurado  de  lo  que  le  hé  escrito. 

Renuncio  Cariaga:  y  ha  elegido  el  Capitulo  á  Lascano: 
dicen  que  es  Licenciado:  todo  basta,  y  todo  queda  en  casa: 
Isasa  tiene  esc  empleo  mas  á  su  disposición. 
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Hondean  en  Suipacba.  Para  lo  que  hade  lardar  en  correrlo 
Pezuela.  Con  sus  mismas  lecciones  lo  pudieron  destruir. 
Hamos  bien. 

En  mil  conflictos  nos  ponen  estas  aguas:  mucho  daño  le 
hacen  al  pobre  Mariano  en  la  asequi[a] :  nada  puede  moler: 
esta  aus[en]te  con  dos  de  sus  hermanas:  temo  que  de  esta 
hecha  entre  en  desesperación  á  mas  no  poder.  No  podemos 
lidiar  con  lo  imposible.  Sea  lo  q[n]e  D[io]s  disponga,  y  te  de 
m[ucho]s  a[ño]s  de  vida. 

tu  herm[a]no 

Ambrosio 

Esta  carta  se  quedó  (sin  ir)  en  el  correo  porq[u]e  no  me 
abisaron  á  t[iem]po.  Ocurrieron  entre  tanto  muchas  aguas,  [''•  3] 
que  cansaron  gran  daño  á  la  asequia.  Mariano  se  babia  ido 
con  sus  hcrm[ana]s  á  la  Punilla:  volvió  con  ellas,  y  luego 
paso  á  ver  la  azequia  que  há  dexado  sin  agua  a  los  molinos 
para  mucho  l[icm]po.  Si  la  compone  sera  con  8o,  ó  ioo  p[eso]s 
exponiéndose  á  que  concluida  esa  compostura  venga  luego 
otra  creciente  y  le  haga  duplicar  los  costos.  Si  no  la  compone 
se  priba  de  moler.  Aburri[do]  se  fue  á  Arroyo  (que  ahora  corre 
con  la  agua  del  Pueblo)  y  le  dixo,  q[u]e  ó  ([se])  le  ayudaba  á 
estos  costos  el  Pueblo,  ó  que  le  cedia  la  finca  conforme  á  tu 
Escritura  ó  la  de  López:  no  sabemos  lo  que  resultará.  Como 
paren  las  aguas  socegará  un  poco  el  pobre  Mariano. 

Acaba  de  decirme  el  Diputado  Cabrera  que  la  Junta  de 
Comis[ió]n  de  esa  Capital  te  exigia  admitir  la  diputación  :  Yo 
le  dige  que  tu  no  podias  tener  tantos  amos.  Tu  papel  los  ha 
humillado;  pero  no  arrepentido:  la  facción  lo  hace  todo.  Corro, 
y  Orihuela  han  salido  de  Diputados.  Salguero,  á  mas  de  su 
ren/ta  de  Diputado,  lleba  la  mitad  de  Asesor,  como  si  fuera  [f.  3vta.] 
un  Empleado  vitalicio.  Asi  lo  disponen  los  amigos,  y  basta: 
y  luego  buscan  substituto  por  la  otra  mitad:  no  sé  donde 
lo  hallen. 
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Hacen  cinco  dias  á  que  Teresa  eslá  un  poco  mexor :  si  sigue 
la  mexoria  confiaremos  en  la  actual. 

Vale 

[Biblioteca  Nacional, — Sección  Manuscritos.  —  Documento  l\u  6/lSI  ÍOt. — Original  manus- 
crito trunco:  papel  con  filigrana  y  lineas  de  anua,  formato  de  la  hoja  ?/  x  15  Íj2  cm.:  letra 
de  Ambrosio  Funes,  interlineas  7  a  'J  mm.\  conservación  liuena  :  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ]) 
se  halla  testado;  lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.'] 


206. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Referencias  sobre  la 
grave  enfermedad  de  su  hija  Teresa. — Se  descubre  la  tra- 
moya urdida  contra  el. — Dificultades  económicas. — Elección 
de  Corro  para  Redor  de  la  Universidad. — Muer  le  del  pardo 
Hipólito,  violinista. — Le  recomienda  <jue  nosabja  de  la  Capital; 
rumores  de  que  Pezuela  vendrá  con  más  de  doce  mil  hombres 
y  de  que  Chile  amenaza  atacar.] 
(Córdoba,  enero  4  de  1816] 

[f  i]        /Córdoba  y  Enero  /|.  de  1 8 1 6 . 

Eslimado  Gregorio:  Mi  situación  me  precisa  incomodaros 
con  noticias  melancólicas.  Mi  Teresa  esta  mala:  ayer  la  trage 
á  cAíi  Quinta  con  la  familia  áver  >¡  se  mexora,  \  á  ser  si  sus 
hermanas  desplegan  el  animo  tan  atribulado. 

Yo  estoy  en  la  especial  ¡va  de  la  resolución  de  este  Gobierno 
sobre  la  solicitud  de  esle  hospital;  aunque  por  lo  que  hace  á 
mi  prisión  ya  eslá  descubierta  la  tramoya:  ¡Cosa  increíble! 
Se  fingió  por  q[uie]n  primero  se  vio  en  el  sepulcro  que  yo  en 
la  cárcel.  Escobar  yerno  de  (fpj)  Pose  (pie  fue  el  q[u]e  incurrió 
en  esc  atentado;  aunq[u]e  yo  lo  atribuyo  á  oíros  influxos. 
Murió  derrepenle;  y  lo  enterramos  ahora  tres  dias,  ó  qualro. 
En  lo  de  mas  me  parece  q[u]c  me  aseguran  los  Autores  que 
leo  contra  otos  \  Mirarios. 

Mis  necesidades  me  obligan  á  cosas  raras.  Abisame  si  tu 
[f.  i  vta  1  lo  estas  tanto,  para  'que  bamos  acordes.  Mi  fabrica  do  curtidos 
esta  al  acabarse:  las  aguas  casi  han  vuelto  anoche  á  destruir- 
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niela:  acabo  de  remediarlo:  [>cro  no  se  que  sera  de  mi  si 
vienen  II  libias  repetidas.  Ojala  pudiéramos  encontrar  sóbrela 
casa  libre  de  M [arija  ígn[acija  dos  mil  p[esojsá  réditos.  No 
pierdas  ocasión  de  conseguirlo,  aunq[ue]  sea  menos.  Mil  cosas 
Utilísimas  se  me  ofrecen  p[o]r  talla  de  poco  dinero.  En  azufre 
longo  mas  de  tres  mil,  aun  á  precio  cómodo:  p[er]o  no  puedo 
mandarlo  á  esa. 

El  Pardo  Ypolito  Biolonista  murió:  se  le  bá  hecho  un 
entierro  como  merecia:  excelente  pardo.  Es  digno  de  tu 
memoria  porq[uJe  le  amaba  sobremanera. 

Corro  Rector  de  la  1^  Diversidad.  De  casa  mil  mem[oria]s. 
Ni  se  te  ponga  salir  de  la  Capital.  Pezuela  vendrá  con  mas  de 
doce  mil  hombres:  y  parece  q[nje  también  Cbile  amenaza. 
ü[io]s  te  g[uardje  tu  herni[a]no 

Ambrosio 

El  Dicc[ ionarijo  español  te  ira  q[nan]do  baya  tj[uie]n 
lo  llcbe. 


[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  IS"  6.48ljl8. — Original  manus- 
crito: pupel  con  filigrana,  formato  de  la  hoja  21  x  15  112  cm.l  letra  de  Ambrosio  Funes, 
interlineas  7  a  9  mrn.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  halla  testado.] 
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207 .  —  [  1  mbrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Gravedad  de  Teresa . 
— El  trabajo  en  la  fábrica  de  becerros,  que  cuenta  con  un 
artífice  creciente. — Le  dice  que  no  espere  nada  del  Perú,  por 
la  perdida  de  la  expedición  de  Hondean. — Estimulo  para  el 
descubrimiento  de  productos  contra  la  poli/la  en  lanas  y  cueros. 
—  La  renuncia  del  doctor  Laguna  y  la  del  Deán  Funes  a  la 
diputación  ante  el  Congreso  de  Tucumán. — -Papeles  de  un 
jesuíta,  conteniendo  un  capítulo  de  la  «  Gacela  de  Irlanda  »,  de 
Dublin,  en  que  se  elogia  el  decreto  de  Fernando  VII  sobre 
restauración  de  la  Compañía  de  Jesús  en  España. — Contro- 
versia sobre  usura  y  censo  personal;  distinción  entre  manos 
muertas  y  comerciantes. — Injusticia  de  la  prisión  de  que  fue 
víctima  Ambrosio  Funes.] 

[Córdoba,  enero  d6  de  181GJ 

[f •  1]        /Córdoba  y  Enero  16.  de  181G. 

Estimado  hermano:  Continuamos  con  los  cuidados  de 
Teresa,  que  aunque  no  eslá  en  el  último  peligro,  recibió  el 
Beático,  y  la  Extramauncion.  A  la  Luisa,  y  Catalina  las  re- 
mití al  campo  con  Mariano  temeroso  de  que  se  enfermen 
gravemente:  ya  te  be  dicho  que  el  resto  de  la  familia  lo  tengo 
en  esta  mi  Quinta,  donde  le  ha  mexor  que  en  el  Pueblo:  asi 
toda  ella  es  un  desorden. 

Mi  fabrica  de  becerros  empezará  á  trabaxar  dentro  de  i5. 
dias  porque  las  aguas  entorpecen  sus  progresos.  Yo  he  gastado 
mas  de  lo  que  pensaba:  pero  sé  que  bá  á  desahogarme.  El 
Artificc  es  excelente:  ha  trabajado  en  Francia,  en  España,  y 
en  una  fabrica  de  la  Banda  Oriental:  tiene  otras  varias  habi- 
lidades muy  finas;  y  le  conozco  gran  deseo  de  trabaxar. 

Le  comunique  el  provecto  que  me  propones  en  tu  ultima 
[f.  i  ua.]  carta  de  3.  del  corr[ien]tej  y  me  dice  que  lo  admitiremos, 
como  los  precios  ofrescan  utilidad,  y  como  las  cantidades  de 
cueros  sean  considerables.  Por  separado  le  contesto  mas  par- 
tícula rm|en]le  sobre  este  asumió. 

Nos  alegramos  de  que  lu  impresión  baya  prosperando.  Ya  del 
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Peni  no  esperes  nada;  porque  Hondean  perdió  su  expedición; 
\  perderán  quantas  hayan  mientras  no  estén  á  la  defensiva. 

Supuesto  que  eres  miembro  de  esa  nueva  Sociedad  filantró- 
pica no  omitas  de  que  se  anuncie  el  premio  á  cerca  de  precaver 
los  cueros  y  lanas  de  la  polilla.  Parece  que  lias  hecho  poco 
caso  de  un  proyecto  tan  grande.  Aunque  no  se  verificara  mi 
i  Ir-cubrimiento,  s[icmjpre  seria  una  disposición  muy  apre- 
ciable  del  Gobierno,  ó  de  esa  Sociedad,  si  pertenece  á  sus 
resortes,  exilar  al  publico  con  premios  en  materia  tan  impor- 
tante. Confieso  que  hay  razón  de  desconfiar  del  invento  por  su 
naturaleza:  pero  no  la  hay  para  despreciarlo  por  incógnito, 
ó  imposible. 

Parece  que  el  Diputado  D[oclo]r  Laguna  há  renunciado: 
han  á  elegir  á  otro:  lo  mismo  harán  respecto  de  ti,  aunque  [f.21 
están  confiados  en  que  te  obligarán;  porque  Puyrredon  les 
contó  al  pasar  que  tu  esperabas  ese  caso.  Te  lo  digo  para  tu 
gobierno.  Infelices  Cordobeces,  han  á  serla  burla  del  Congreso 
p[o]r  varias  cosas  que  he  oído. 

No  le  olvides  de  pedir  las  alajas  que  tengo  en  Roma  p[o]r 
medio  dealgun  Ingles  honrrado.  Me  visto  papeles  de  un  Jesuila 
que  escribió  al  ü[octo]r  Sola  el  año  p[róximo]  p[asado]  es  el 
P[adr]e  Domingo  Gil  mi  M[aes]tro  de  Gramática  de  Menores. 

Esos  papeles  contienen  un  Capitulo  de  la  Gazeta  de  Irlanda 
de.Dublin  en  q[u]e  insertan  y  elogian  al  Decreto  de  Fernando  7. 
por  el  qual  há  restituido  á  la  Compañía  en  España.  Este  De- 
creto te  es  una  gran  cosa  para  escribir  de  ella:  confirma 
q[uan]lo  te  tenia  preparado,  que  irá,  si  lo  necesitas,  como  te 
dixe.  Puedes  hablar  con  el  D[oclo]r  Sola,  digo  Soloaga. 

Me  ocurre  decirte  que  aunque  le  obliguen  á  la  Diputación 
con  solo  pe/dirlcs  las  Instrucciones  quedaran  pasados ;  porque      ff.  2  vta.] 
estoy  en  que  nada  han  hecho,  ni  son  capaces  de  hacer.  Se 
dice  que  la  Capital  cuenta  con  17.  votos  hasta  ahora. 

En  el  asumto  de  las  usuras  que  le  comuniqué  contra  esle 
Hospital  cada  día  estoy  mas  asegurado.  Quando  ellas  se  re- 
ducen no  al  hecho,  sino  al  d[c]r[ech]o  ten  presente  que  su 
decisión  pertenece  al  Eclesiástico,  como  lo  dicen  infinitos 
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Autores,  y  Azebedo  parlicularm[en]le  inlerpretando  las  Leyes 
de  la  materia;  y  este  es  mi  caso,  que  lo  tengo  muy  bien 
alegado  al  Gobierno.  Viéndose  el  contrario  atacado  con  las 
doctrinas,  leyes,  y  cañones  relativos  al  censo  consignativo,  le 
hice  confesar  que  las  usuras  caian  sobre  el  censo  personal. 
Para  justificarlas  me  citan  la  R[ca]l  Sedula  q[u]e  Carlos  3. 
concedió  á  los  Gremios  de  Madrid,  y  al  comercio.  Estas 
Manos  muertas  piensan  tener  la  misma  representación  en 
la  Sociedad  que  el  comercio;  y  be  aqui  destruido  lodo  su 

[f.  3]  I 

embolismo,  fomentado  por  la  ignorancia;  puesto  que  les 
pruebo  con  los  mismos  Autores  que  me  citan  ásu  labor,  es 
decir  á  Febrero,  y  á  Ferraris  que  el  censo  puram[en]  te  personal 
es  usurario;  y  que  no  es  licito  ni  con  titulo  de  piedad.  Vé  á 
este  ultimo  en  la  palabra  Vsura,  y  Censo.  Abiados  estábamos 
conque  bis  Manos  muertas  no  tengan  diferencia  del  comercio, 
y  conque  quieran  alegar  lucro  cesante,  daño  emergente,  y  los 
demás  títulos  que  á  un  Secular  traficante  se  las  bace  licitas. 
El  Ferraris  (y  lodo  Canonista)  esta  divino  en  la  materia. 

Mi  prisión  fue  otra  maldad:  lo  i",  porque  el  Juez  no  la 
ordenó,  y  se  fingió  en  el  mandamfienjlo  dado  al  Alguacil: 
consta  de  Autos:  lo  2".  porque  no  se  me  proporcionó  atajarla 
con  las  fianzas  que  previene  la  Ley:  y  lo  3".  porque  soy 
persona  pribilegiada  para  no  sufrir  ese  bejamen :  bejamen 
[f. 3vta.]  fraguado  entre  Sarracenos,  y  enemigos,  como  lo  demuestro 
á  Dias  en  los  términos  mas  enérgicos.  Está  para  dar  su 
decisión:  si  bace  justicia  nada  temo. 

Este  Provisor  ha  renunciado  su  mando  tal  vez  de  miedo  de 
tantas  conminaciones,  \  censuras.  El  Cabildo  Eclesiástico 
está  tratando  la  materia  :  veremos  que  Prov[iso]r  y  que  nuevos 
Diputados  nos  sacan. 

Te  mande  la  Razón  de  lo  que  contiene  Luis  Vives. 

De  Casa  mem[oria]s.  I)[io|s  te  gti[ard]e  mfucbojs  a[ño]s 
tu  bermíalno 

Ambrosio 
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\<>  |)icn--os  <|[n|c  hablo  una  palabra  con  mi  renuncia:  mi 
silencio  los  mala. 

Si  no  acomodasen  los  precios,  procura  ver  lo  q[a]e  ofrecen: 
hablo  de  los  curtidos.  Con  algún  dinero  anticipado  haré 
grande  negocio,  aunque  no  pase  de  i5oo  pfesojs. 

[  llitdmteca  \ucuinal. — Sección  Manuscritos. — Documento  A"  0.'i<SI¡líK — Original  monos- 
crilo;  ptlpei  COn  fíligTanaj  formato  tic  la  hoja  ?/  \  l'i  I  ?  cm.\  letra  de  Aridirosio  Faites, 
interlineas  6  y  7 .0101.;  Conservación  buena  :  lo  indicado  entre  paréntesis  ()  Olí  se  halla  en  el 

orioína/.l 


208.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Disgusto  provocado 
entre  los  hombres  del  gobierno  par  la  renuncia  de  éste  a  la 
diputación  al  Congreso  de  Tucumdn;  nombramiento  de  José 
Dámaso  Gigena  para  el  cargo  de  alcalde  ordinario,  a  pesar  de 
ser  enemigo  púhltco  de  la  causa  patriótica;  supresión  de  la 
diputación  confiada  a  Manuel  Bernabé  Orihuela;  versiones 
pesimistas  sobre  el  Congreso  de  Tucumdn,  debido  a  los  desca- 
labros de  Hondean,  la  amenaza  que  se  cierne  desde  Chile,  la 
lucha  aislada  de  Art¡</as  con  los  portugueses,  la  situación  del 
Paraguay  y  la  escasez  de  dinero. — Golpe  político  de  Fspaña 
al  restaurar  la  Compañía,  de  Jesús.  —  Malas  perspécticas  de 
los  trabajos  en  los  molinos  del  Deán  Funes  y  buenas  en  lo 
retal  ¡no  a  la  fábrica  de  curtidos  de  cueros  de  becerro;  cotización 
de  éstos;  la  venta  del  azufre. — Libros  para  el  Deán  Funes;  la 
suscripción  a  la  obra  histórica  tic  éste. — Los  apantes  de 
Ambrosio  Funes  sobre  los  jesuítas.] 

[Córdoba,  lebrero  19  de  1810] 

/Córdoba  y  Feb[ro]ro  19.  de  1816.  [f.  1] 

Eslimado  hermano:  Por  habernos  faltado  tus  carias  en  tres 
correos  tendamos  alguna  novedad  en  tu  salud;  pero  parece 
que  no  la  ha  habido,  según  la  ultima  de  10.  del  corr[ien]te  que 
he  recibido  antes  de  ayer. 
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Quando  estos  aturdidos  no  hán  contestado  á  tu  oficio  ultimo 
de  renuncia  es  señal  de  lo  mucho  que  los  ha  disgustado.  Es 
tal  el  desgreño  de  estas  Juntas,  ó  Asamhleas,  de  este  Gohierno. 
v  de  todos  los  tribunales  que  proboca  á  desesperación.  Tan 
pronto  vemos  prevalecer  á  los  faccionarios,  como  á  los  Sarra- 
cenos, lias  hecho  bien  de  decirles  en  tu  oficio  que  ciertamente 
no  existe  patriotismo  en  sus  corazones,  si  no  el  egoísmo  mas 
grocero,  y  mas  interesado.  Ove  un  pasage.  El  D[oct<>]r  Ge- 
gena  [s/Vjestá  reputado  publicamente  por  enemigo  de  la  Causa: 
hay  mil  pruebas  de  esto:  las  confirmó  estando  de  Asesor 
[f.  i  \ta  algunos  meses  de  uno  de  estos  ¡uz  gados.  Para  las  ultimas 
Elecciones  de  Empleos  civiles  pretendieron  para  el  la  Asesoría 
de  Cabildo;  pero  el  Gobierno  cerciorado  de  sus  excesos  le 
pasó  un  oficio  expresándoselos,  y  mandando  que  no  lo  eligie- 
sen. Mas  luego  se  ofreció  nombrar  un  Alcalde  Ordinario  en 
lugar  de  l)[o]n  Carlos  Signo,  que  se  escusó  desde  la  Rioxa.  y 
lo  han  elegido  para  este  Empleo.  Los  Electores  son  los  Dueños 
del  Gobierno:  saca  tu  ahora  las  consequencias. 

Otra  novedad  he  sabido,  y  es  que  aunque  se  eligió  de  Di- 
putado á  Orihuela  se  há  suprimido  su  diputación  por  varias 
maniobras,  y  porque  parece  que  no  hay  dinero  para  costearlo. 
La  misma  supresión  se  debió  hacer  de  los  otros  tres;  porque 
con  uno  había  de  sobra. 

Cuentan  muchas  cosas  de  los  Diputados.  Su  Asamblea  se 
dieipará,  ó  se  mudará  donde  pueda.  Hondean  cada  dia  parece 
que  pierde  terreno,  y  se  dice  que  nuestros  Gefes  están  muy 
desavenidos.  Los  Chilenos  se  dice  que  abanzan:  Artigas  obrará 
solo  contra  los  Portugueses,  y  ultramarinos-;  el  Paraguay 
!f-  2J  dislocado,  y  reconcentrado  en  si  mismo:  estamos  en  la  ultima 

miseria  de  dinero,  y  sin  armas  los  pueblos  interiores:  el 
enemigo  se  engrosa  con  las  que  perdemos:  por  ultimo  las 
costumbres  nos  llenan  de  confusión  ¿que  nos  resta? 

Yo  estoy  en  cpic  tu  debes  pensar  con  l[icm]po  en  tu  suerte, 
que  por  mala  que  sea  s[icm]prc  será  mexor  que  la  mía. 

La  España  ha  dado  el  nías  famoso  golpe  de  política  llamando 
á  la  Compañía.  Su  prosperidad  será  n[ues]tro  suplicio;  y 
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contribuirán  mucho  n[ues]tra  indolencia.  n[ues]tra  ignoran 
cia,  y  n[nps]lros  partidos,  v  discordias. 

Quisiera  no  hablarte  jamas  de  tus  molinos;  pero  cedemos 
á  la  necesidad,  lista  Mariano  con  i5.  peones  limpiándola 
azequia :  no  hará  la  limpia  con  100  p[eso]s :  pero  si  el  aguacero 
de  anoche  ha  sido  grande  en  la  siena  los  perderá  con  quanlos 
gaste  en  esta  especie  de  locura.  Dias  le  hablo  por  la  conclusión 
de  la  azequia:  le  dixo  Maria[no]  que  ya  le  era  insoportable 
sin  el  auxilio  del  pueblo;  ó  que  la  tomase  el  Pueblo:  no 
respondió  una  palabra.  En  fin  solo  librando  ala  finca  de  la 
pensión  de  la  cátedra  de  matemáticas  se  podra  seguir  con  ella; 
y  de  no  es  de  absoluta  necesidad  hecha  ría  á  pasear.  f.  2vta.] 

Si  los  precios  de  los  curtidos  están  altos  algunos  acomodarán 
en  esa:  y  desearíamos  saberlos.  N[ues]tra  fabrica  se  contrae 
principalmente  álos  Becerros:  el  precio  de  estos  s[iem]pre  nos 
asegura  la  utilidad.  Desde  que  empezamos  á  hacer  la  fabrica 
Frag[u]eyro  há  remitido  á  esa  tres,  ó  quatro  partidas:  y  aqui 
no  los  da  menos  de  seis,  ó  siete  pesos.  No  dexaremos  de  curtirle 
los  cuentos  para  pastas  de  tus  libros.  Oi  mismo  boy  á  poner 
el  molino  para  moler  la  cascara:  me  cuesta  solo  esta  p[ie]za 
mas  de  3oo  p[eso]s:  y  apurados  los  arbitrios  casi  para  la 
fabrica  por  falta  de  dinero.  De  todos  modos  en  la  próxima 
semana  se  empezará  á  trabaxar:  sus  resultas  me  pondrán  en 
estado  de  darte  buenas  noticias. 

Si  hubiese  podido  mandar  el  azufre  á  qualquier  precio  en 
esa.  ó  esta  me  hubiera  aliviado  mucho. 

Tu  me  dices  que  es  tenacidad  el  no  remitirle  á  Luis  Vives; 
y  yo  digo  que  es  chochera  tuya  el  imputármela;  pues  jamas 
se  me  há  puesto  en  la  cabeza  negártela.  No  te  la  he  mandado, 
porque  estando  incompleta  la  considero  inútil  para  el  fin  que 
me  /has  comunicado.  Ahora  si  mi  tenacidad  consiste  en  creer  [f.  3- 
que  está  incompleta,  te  la  confieso  á  boca  llena  ;  y  también  le 
aseguro  que  no  necesito  despacharla  á  la  Capital  para  aberi- 
guar  ese  secreto.  Alli  nadie  hade  descubrir  mas  que  lo  que 
cualesquiera  descubrirá  abriendo  los  ojos.  Conque  si  asi  le 
gusta  la  mandaré.  Tu  Diccionario  tal  vez  te  lo  mande  oy 
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mismo  con  Lascano:  no  se  si  lo  podra  llebar:  ojala  cargara 
con  los  demás. 

Te  mando  de  Salta  n|ues]tro  Am[ig]o  Peres,  el  del  Mabli 
10.  p[eso]s  de  su  subscripción,  y  se  ha  perdido  la  carga  del 
correo  de  encomiendas:  quiza  paresca.  Otros  dos  lian  subs- 
cripto el  ¡V1[aes]tro  D[o]n  Pedro  Isidro  Vieyra  Cura  de  Pocho, 
y  del  otro  registraré  el  recibo.  Ahora  de  pronto  no  lo  hago 
p[o]r  (j[u]c  está  para  salir  el  correo. 

Supongo  q[ue]  ya  no  necesitaras  misapunles  sobre  Jesuitas. 
Los  Irabaxos  de  casa  me  los  hicieron  parar:  están  concluidos. 
Si  no  le  sirven;  seruiran  para  mi  entretcnim[ien]lo  q[n je  lo 
reduciré  á  otro  método, 
[f.  3  vta.]  Sea  como  fuere  escribe  á  Ro  ma  p[o]r  medio  del  D[octo]r 

Sola,  ó  Soloaga  una  carta  sobre  mis  encargos:  yo  se  que  esta 
alguno  de  ellos  en  correspond[enci]a  con  el  P[adr]c  Domingo 
Gil  qfuje  vive:  el  dará  noticia  de  mi  Apoderado  el  q[u]e  consta 
de  mis  instrucciones. 

Teresa  ha  mexorando  con  los  henos.  Toda  la  casa  me- 
m[oria]s.  D[io]s  te  gfuardje  mfuchojs  a[ño]s. 

Tu  herm[a]no 

Ambrosio 


Hiblioteca  Xacionat. — Sección  Manuscritos. — Documento  A'°  6 M 1  ¡  90. — Original  manus- 
crito; papel  con  Jiligrana,  formato  <le  la  hoja  2/  x  15  í/2  cm.;  tetra  de  Ambrosio  Funes, 
interlineas  fí  a  <íí  mm.;  conservación  buena. j 
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209—1  ímbrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Enríale  un  diccio- 
nario español  y  le  da  noticias  de  los  peí- juicios  ocasionados  por 
la  abundancia  de  agua  en  los  trigales  y  los  beneficios  <¡uc  a  su 
vez  ha  producido  para  la  cosecha  de  maíz  y  plantaciones  de 
duraznos. — -También  se  refiere  a  la  fabricación  de  cerveza  y 
al  negocio  de  la  preparación  de  cueros,  une  ofrece  las  mejores 
perspectivas. — Paralización  en  los  molinos  que  están  atestados 
de  trigo,  habiendo  estado  la  harina  a  9  reales  la  arroba.] 
[Córdoba,  marzo  6  de  1816] 

Córdoba  y  Marzo  6.  de  1 8i 6.  [f.  I] 

Estimado  herm[a]no:  Con  el  hermano,  del  Canónigo  Las- 
cano  le  despaché  el  Diccionario  Español:  no  pudo  llcbar  á 
\  nes  que  ira  cpiando  haya  quien  lo  Ilehe. 

Las  aguas  no  hay  forma  de  dexarnos:  nos  lian  causado 
grandes  bienes,  y  grandes  males.  Se  llebaron  los  mas  de  los 
trigos,  aunque  nos  quedan  los  precisos:  habrá  mucho  maíz: 
pero  de  nada  hay  tanto  ni  habrá  jamas  como  de  durasnos:  no 
hay  árbol  que  no  este  quebrado  con  el  peso  de  sus  frutos.  No 
hallan  sufic[ien]lc  gente  que  los  trabaxe:  y  lo  que  se  trabaxa 
hoy,  mañana  se  pierde  por  las  aguas.  Solo  introduciéndose 
una  industria  inteligente  se  aprobecharan  lautas  producciones. 
El  año  pfróximo]  p[asaJdo  hice  una  linda  serveza:  ahora  haré 
unas  docientas,  ó  trecientas  botellas.  No  pongo  fabrica  formal;  [•'• 1  vta-J 
porque  me  fallan  basijas,  con  otras  prevenciones,  y  porque 
todo  mi  empeño  lo  he  puesto  en  la  teneria  de  becerros. 

A  costa  de  grandes  fatigas  causadas  por  las  muchas  aguas, 
y  falta  de  dinero,  recien  se  han  esl renado  los  trabaxos  con 
3oo.  cueros.  Tengo  prontos  otros  5oo:  y  según  observo  la 
inteligencia,  y  actividad  del  Artífice  es  capaz  de  beneficiar  al 
año  lo  menos  dos  mil :  el  quiere  llegar  á  tres;  pero  es  preciso 
esperar  los  primeros  ingresos  de  la  primera  partida  que  remi- 
tiremos á  esa  dentro  de  dos,  ó  tres  meses.  La  utilidad  es  de- 
cidida. Con  un  fomento  anticipado  hariamos  milagros;  y  mas 
estando  tomando  sumo  valor  aqui  los  cueros,  y  en  todas  partes. 
En  Salta  y  Mendoza  están  los  becerros  á  io.  p[eso]s.  En  esa 
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[f.  2]  parece  que  no  están  á  mal  precio.  Infiere  lu  de  aqui  si  habré 

acertado  con  e\  proyecto.  La  fabrica  de  Fraguey ros  parece 
que  há  entrado  en  zelos;  y  bien  puede  tenerlos:  lo  peor  sera 
que  los  acompañe  con  la  envidia.  Se  curtirán  los  de  mas  cueros, 
y  te  mandaré  las  muestras.  Tengo  prontos  5oo,  y  aun  mil 
de  cabrito. 

Parecieron  los  10.  pfesojs  de  la  subscripción  del  ani[ig]o 
del  Mabli;  aqui  te  tengo  20.  p[eso]s:  otro  mas  ofrece  ocurrir  por 
un  exemplar:  lo  esperaré  un  poco  para  q[u]e  baya  todo  junto. 

La  Teresa  escapó  por  misericordia  de  Dios  con  los  berros. 

Mariano  está  en  la  ultima  empresa  de  la  azequia  hace  uno 
ó  dos  meses  con  20.  peones:  gastará  i5o  p[eso]s:  con  esta  se 
[f..2rta.]  despide:  la  necesidad  será  lo  que  lo  obligue  á  á  tomar  esta 
medida:  tres  meses  á  q[u]e  están  parados  les  molinos,  y  está 
atestado  de  trigo  qfuanjdo  la  arina  ha  estado  hasta  9.  i[ealc]s. 
La  finca  es  excelente  libre  de  los  obstáculos  tantas  veces 
hallados. 

Mem[oria]s  todos  los  de  casa  D[io]s  le  gu[ard]e  m[ucho]s 
a[ño]s. 

Tu  herm|a]no 

Ambrosio 

El  azufre  parece  q[u|e  há  caido  en  esa  de  no  mandara  parte 
del  q[u]e  tengo. 


'  fíitilioteca  Xacional. —  Sección  Manuscritos .  -  Documento  A  "  tí.  Í-S7  1 '.?/ .  —  Original  manus- 
crito; papel  con  filigrana,  formato  tle  la  hoja  ?/  x  lo  I  2  CJtl.¡  letra  tic  Ambrosio  PaiU$f 
interlineas  7  a  'J  mm.:  conservación  Imenn. 


210.  —[Francisco  inlonío  Pinto  al  Deán  Funes. — Lamenta  la 
falta  de  una  imprenta  para  publicar  los  débales  de  las  sesiones 
del  Congreso  de  Tucumán,  el  que  podrá  unir  a  los  pueblos  si 
los  disiden/es  proceden  de  buena  fe. — Las  diferencias  entre 
Güemes  y  el  General  Rondeau  lian  terminado  amistosamente. 
— Pezuela  detenido  en  su  avance. — La  revolución  en  el  Perú 
va  tomando  carácter  de  insurrección  en  masa.  —  Le  anuncia 
<pie  tendrá  que  estacionarse  algunos  días  en  Tucumán 
con  su  batallón.] 
[Tucumán,  abril  1 1  de  1816] 

Tucumán  ii  de  Abril  de  181G 

Sfeñor]  D[o]n  Gregorio  Funes 
Mi  venerado  amigo  y  Señor:  desde  Córdoba  lubc  el  gusto 
de  escribir  á  V.  avisándole  de  mi  llegada  y  de  las  atenciones 
que  habia  merecido  de  su  hermano  el  S[eñ]or  D[o]n  Ambrosio. 
En  los  primeros  dias  de  mi  mansión  en  esta  me  rodearon  tales 
ocupaciones,  que  me  privaron  de  la  satisfacción  de  hacerlo 
desde  aquí. 

El  Congreso  trabaja  con  una  constancia  infatigable,  y  es 
un  dolor  que  se  caresca  aqui  de  una  imprenta  para  publicar 
sus  sesiones,  ^o  creo,  que  no  serán  inútiles  sus  esfuerzos  para 
centra  Usar  lodos  los  pueblos,  siempre  que  los  disidentes  pro- 
cedan de  buena  lee. 

Las  diferencias  entre  Guemes  y  el  G[enc]ral  Rondeau  han 
terminado  de  un  modo  amistoso;  las  tropas  de  este  han  co- 
menzado á  evacuar  á  Salta  y  vuelven  á  Jujuí.  Pezuela  ni 
avanza,  ni  puede  hacerlo  por  que  las  muchas  guerrillas  for- 
madas de  los  soldados  dispersos  le  entretienen  y  afligen  por  la 
espalda:  según  algunas  cartas  de  Salta  la  revolución  en  el 
Perú  va  tomando  el  carácter  de  insurrección  en  masa. 

Yo  tendré  que  estacionarme  algunos  dias  en  el  Tucumán  con 
mi  cuerpo,  y  aunque  estamos  á  las  ordenes  del  General ;  este 
ha  creído  conveniente  nos  detengamos  basta  segunda  orden. 

Como  he  dexado  mi  poder  á  mi  paysano  Vreta,  le  incluso 
una  carta  para  V.,  que  no  tiene  mas  fin  ni  obgelo,  sino  que  V. 
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sepa  por  su  conduelo  que  el  licne  mis  poderes:  pero  reiteró 
a  V.  mis  protextas.  (pie  descanse  con  loda  seguridad  sobre  lo 
cpie  (/c)  promeli  a  mi  despedida.  Entretanto  disponga  V.  de 
su  mejor  amigo  y  apasionado 

Francisco  Antonio  Piulo. 

Biblioteca  Nacional, — Sección  Manuscritos. — Documento  .Vw  (ilti. — Original  manuscrito, 

papel  común,  fórmalo  de  la  hoja  'Jo  x  19  //2  fm.;  letra  de  Francisco  A.  Pinto,  interlineas 
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21  i .—  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  Referencias  a  su 
reciente  enfermedad  y  al  restablecimiento  'le  Teresa  con  el 
tratamiento  <le  berros. — Le  dice  que  cumplimentó  el  chileno 
amigo  del  Deán.  Coronel  doctor  Francisco  [nlonio  Pinto,  y  le 
¡tille  respuesta  sobre  lo  que  le  ofreció  tle  los  jesuítas,  últi- 
mamente restituidos  a  toda  la  Europa  cristiana. — Promete 
comunicarle  cuándo  empezó  la  enseñanza  de  la  Instituía,  im- 
plantada por  Sobre  Monte .  ¡tara  avadara  su  ala  palo  Rodríguez; 
formula  los  más  seoeros  juicios  sola-c  ese  Virrey.  —  Detalles 
interesantes  sobre  negocio  tle  cúrtalo  de  cueros  y  de  las  cur- 
tiembres existentes  en  Córdoba. — Le  encarga  datos  sobre  precio 
tic  cueros  y  tic  un  alambique;  le  pule  un  tratado  de  tenerla  en 
castellano  o  francés,  y  que  le  mande  a  Millón  para  estudiar  un 
punto  de  que  le  hablará  después.] 

[Córdoba,  abrí]  16  de  I8I6| 

f-  ']  Córdoba  y  Abril  i<¡  de  1816. 

Estimado  hermfalno:  Sali  del  ataque  de  sangre  con  felicidad 
mediante  la  misericordia  de  Dios,  aunque  be  quedado  muy 
débil.  Contribuirá  la  edad;  \  por  eso  me  lomo  otros  cuidados 
('/c)  «pie  antes  ocupaban  (|g¡)  (.v)u  lugar  la  negligencia.  Teresa 
libró  erileramíenltc  de  resullas  de  una  emorragia  de  sangre 
en  <pie  terminó  la  crisis,  auxiliada  de  los  berros. 


—  Uí  — 


Al  cabo  tic  tros  meses,  ó  t\.  he  recibido  la  caria  en  que  me 
recomendaste  á  tu  am[ig]o  el  Chileno.  No  me  acuerdo  si  te 
escribí  que  luego  lo  visite,  y  lo  regale  con  las  frutas  de  mi 
Quinta.  Con  mucho  cumplim[re»]to  me  pagó  la  visita,  sin 
haber  habido  ocasión  de  oirle  las  novedades  de  Europa,  y  de 
esa  Capital. 

Después  recibí  las  ultimas  de  26.  de  Marzo,  y  3.  del  co- 
rr[ien]te  en  cpie  nos  /abisas  el  ultimo  resultado  de  tu  Dipu-  [f.  1  vta.i 
lac[ió]n  para  interpretar,  ócorregirlasínsütuciones disputadas. 
Desde  que  la  gazeta  anuncio  este  encargo  conoci  que  te  expo- 
nías á  nuevos  peligros,  de  que  es  difícil  librarse  quando  las 
pasiones  alborotadas  lo  deciden  todo.  Tu  crees  que  has  hecho 
tu  deber:  tus  buenas  intenciones  te  pongan  en  calma. 

Me  alegro  que  hayas  recibido  tu  Diccionario  del  Paysano 
Lascano.  La  ultima  vez  que  le  escribi  te  elige  que  luego  te 
remitía  al  Vivez:  en  efecto  se  habló  conductor;  pero  antes  de 
recibir  el  caxon  nos  dieron  muy  malas  noticias  del  estado 
de  los  caminos  de  S[an]ta  Ice,  y  de  esa  jurisdic[ció]n :  de  modo 
que  me  fue  preciso  recogerlo  hasta  darle  mas  seguro  conducto. 

La  lentitud  de  la  Edición  puede  proporcionarte  agregar 
algunas  cosas.  Nada  me  has  respondido  á  lo  que  te  ofrecí  de 
los  jesuitas,  ultimam[en]te  restituidos  á  to/da  la  Europa  [i.  2] 
christiana,  cuyos  últimos  documentos  he  tenido  la  fortuna 
de  conseguirlos;  y  varios  de  ellos  andan  en  las  Gazetas  de 
España,  Irlanda,  y  Roma. 

Aquel  Guilledo  por  q[uie]n  me  preguntas  que  estubo  aquí 
tantos  años  de  Alguacil  m[ay]or  se  llamó  D[o]n  Nicolás  Garcia 
Gilledo.  Luego  te  diré  q[uan]do  empezó  la  cátedra  de  Instituía 
puesta  por  Sobrem[on]te.  Cuando  trates  de  este  picaro  no  lo 
desfigures.  Ningún  establecimiento  le  debemos  que  no  fuese 
efecto  de  su  hypocresia,  y  de  su  interés.  Esa  cátedra  tubo 
por  objeto  principal  acomodar  ásu  ahijado  Rodríguez:  se  la 
hizo  poco  menos  que  hereditaria,  y  en  tantos  años  jamas  se 
dio  á  oposición.  Mas  se  cuido  de  la  renta,  y  de  la  intriga,  que 
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de  la  enseñanza  p['úbli]ca:  y  de  no,  que  se  nos  muestre  ¿que 
progresos,  ni  que  discípulos  logró  entonces  la  jurisprud[cnci]a;) 
Uno  de  los  articulos,  y  aun  el  principal  de  todos  en  ese  per- 

[f.2vta.]  verso  hypocrila,  consistía  en  establecer  las  cosas,  sin  cuidar 
jamas  de  la  licitud  de  los  medios,  ni  de  su  permanencia.  Quizá 
tu  no  lo  pintes  tan  lindam[en]te  como  yo  lo  tengo  pintado. 
Bribonazo  pérfido:  se  dice  que  se  bá  vindicado  en  España: 
¿y  como  no,  llebando  10.  mil  onzas,  y  hecho  el  proceso  á  la 
conducta  Americana.  Ten  cuidado  con  lo  que  boy  á  decir. 
El  sale  bien  abora  en  España  por  una  razón  análoga  por  la 
qual  saldrá  bien  en  America  Tupac-Amaru. 

Me  alegro  que  los  Ballistas  banden  tan  generosos  con  sus 
subscripciones.  Deseo  saber  de  donde  te  escribió  Carrera. 
Del  otro  que  te  alaga  con  esperanzas  p[ar]a  el  otro  lado  de  los 
mares  no  lo  creas  mucho.  Ten  con  el  presente  la  fábula  del  que 
le  decia  á  su  contrario:  me  acuerdo  que  me  cortas/es  ¡u  colita. 

Ten  á  fábula  todo  lo  que  te  han  contado  sobre  lo  acaecido 
con  tu  renuncia,  que  se  dirija  á  vindicar  el  espíritu  de  esta 
facción.  Puirredon       habrán  dicho  algo;  pero  esto  ni  pone, 
ni  quila  el  valor  de  sus  obras. 
lf  3)  Mi  fabrica  de  curtidos  esta  beneficiando' aclualni[en]tc  5oo. 

piezas:  mañana  entraran  25o.  mas:  y  en  lodo  el  año  q|u]e  se 
cumplirá  por  feb[re]ro  de  1817.  pueden  curtirse  2000,  ó  3ooo. 
Importaran  lo  menos  G.  p[eso]s:  velo  que  importa:  y  es 
mucho  mas.  Pero  entre  tanto  me  pone  en  muchos  conflictos 
la  falta  de  dinero.  Duraran  hasta  Ocl[ubr]e  en  que  aqui,  ó 
allá  se  venderá  la  primer  partida ;  ó  basta  que  nos  entre  algún 
dinero.  Quando  esto  se  verifique  celebraras  el  acierto  de  el 
proyecto,  cuyos  progresos  te  iré  comunicando. 

En  estos  dias  se  me  presentó  un  tal  Sanches  en  calidad  de 
Apoderado  ó  Agente  de  no  sé  que  Sugelo  de  esa  Capital,  á 
comunicarme  el  encargo  que  tenia  de  aberiguar  que  fabricas 
había  aqui  de  tcnerias:  que  producían  sus  trabaxos:  que  calidad 
tenian  sus  labores:  y  sobre  que  pie  se  podría  emprender 
algunas  negociaciones  con  los  fabricantes.  El  tal  Sanches 

[r.  :t  %ta.j      anunciaba  un  gran  proveció  para  todo  ge/nero  de  pieles,  y 
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curtidos.  Yó  lo  contestó  en  pocas  palabras,  que  mi  fabrica  era 
nueva;  (pie  sus  productos  serian  á  proporción  de  su  su  [sic] 
fomento:  y  que  si  so  anticipaba  alguno  se  le  curtirían  muchos 
miles  de  cueros:  él  calló;  y  todo  vino  á  [tarar  en  esta  tontería. 

Aquí  no  hay  mas  fabrica  que  la  de  Fragueiro.  Este  solo 
vende  en  esa  al  mas  alto  precio.  Hay  otras  pero  el  fabricante 
que  mas  cueros  dá  al  año,  es  de  200,  ó  3oo :  las  demás  fabricas 
no  merecen  el  nombre:  son  de  pobres,  y  se  contentan  con 
vestir  y  comer  con  ellas. 

Tu  me  dices  que  oslan  valiendo  mucho  los  cordobanes  en 
blanco;  p[e]ro  no  me  dices  el  precio.  Dimelo  á  vuelta  de 
correo:  estoy  comprando  algunos,  y  sé  q[n]e  se  solicitan  á 
toda  diligencia.  Con  plata  podia  comprar  en  dos  meses  mas 
de  2000.  cueros. 

Abisamc  también,  si  los  /cueritos  de  cabrito  te  sirven  sin 
pelo,  y  solo  puestos  en  blanco:  y  á  como  valen  en  este  ultimo 
estado,  pues  tengo  prontos  mas  de  5oo:  los  de  perro  y  otros 
animales  requieren  otro  giro,  y  método  para  conseguirlos,  y 
beneficiarlos. 

El  Clérigo  d[o]n  Andrés  Ocampo  murió,  tan  exemplar- 
m[cn]te,  como  habia  vivido.  Poco  antes  estrechó  á  Scrapio 
sobre  su  pecho  confesándole  que  era  uno  de  sus  mas  finos 
amigos. 

Hace  mas  de  un  mes  á  que  experimentamos  un  gran  caso. 
Desde  que  entró  N[ucstra]  S[eñora]  de  Nieva  no  habían  cau- 
sado muerte  los  rayos  y  centellas;  pero  ahora  cayo  uno  en 
una  pulpería  donde  habia  mucha  gente:  mató  á  dos,  y  estropeo 
á  diez.  Buen  succeso  para  el  Andaluz  juglar  que  decia  que  no 
caian  rayos  en  las  tabernas. 

Han  parado  las  aguas:  hacia  mas  de  10,  meses  á  que  no 
veiamos  mas  que  nuves,  y  tormentas,  con  /algunos  intervalos. 

Repito  q[u]e  á  vuelta  de  correo  me  abises  los  precios  de  los 
buenos  becerros  curtidos,  y  cueros  de  potro,  de  los  cordobanes 
en  blanco,  y  demás  pieles  q[u]e  haga  c[uen]ta  el  remitir. 

Deseo  saber  también  que  cuesta  un  alambique  grande 
estañado  p[o]r  dentro  de  la  construcc[ió]n  de  las  teteras, 
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chocolateras  &a.  que  sea  capaz  de  dar  dos  bañiles,  ó  tres  de 
algún  licor  que  se  quiera. 

Vn  tratado  de  tenerias,  y  arles  en  castellano,  ó  francos. 
Tu  enciclopedia  está  muy  incompleta. 

Al  Milton  lo  necesito  para  perfeccionar  un  pensam[ien]lo 
importante  de  q[ue]  te  hablare  á  su  ifiemjpo. 

Mem[oria]s  M[arí]a  Ig[naci]a  Mariano,  y  toda  la  casa. 
Mariano  recién  acaba  con  su  terrible  limpia  de  la  azequia  q[u]c 
le  cuesta  mas  de  í\oo.  p[eso]s  y  mil  fatigas,  y  perjuicios.  Sera 
la  ultima.  D[io]s  te  g[uard]e  m[ucho]s  a[ño]s  tu  herm[an]o 

Ambrosio 

¿Que  es  de  n[ues]tro  Am[ig]o  el  S[eñor]  Espinosa?  Esta  á 
la  mira  de  una  buena  cuchilla  p[ar]a  la  fabrica. 

[íliblioteca  Xacional. — Sección  Manuscritos. —Documento  X"  6.'sSI¡22  (bis  . — Original  ma- 
nuscrito, papel  con  filigrana,   formato  de  la  hoja  2/  X   15  cm.\   letra  tic  Ambrosio  Funcs,^ 
interlineas  tí  a  10  mm.;  conservación  huerta  ;  lo  intlicatlo  entre  paréntesis  ([   )  se  halla  testado; 
lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado-,  lo  cit  bastttrdilta  está  subrayado  en  el 

orit/inal.] 


212. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Fallecimiento  de  su 
compañero  Wendiolaza;  herederos  y  bienes  que  deja.  —  Se 
refiere  </  su  negocio  <le  curtiembre  y  perspectivas  que  ofrece 
el  comercio  de  cueros,  <ilu<liciirli>  de  ¡><is<>  n  la  rivalidad  de 
las  Fragueiro,  con  fábrica  del  mismo  />r<ifhiiit>.  —  Le  encarga 
un  oficial  de  cuchilla,  con  preferencia  criollo.- — I-e  ¡míe  las 

obras  de  Milton  y  Taso.] 

[Córdoba,  abril  24  de  18)6] 

[f  'J        /Córdoba  y  Abril  -x\.  de  181 G 

Estimado  herm[a|no.  Aunque  hace  poco  á  que  te  escribí, 
repito  ahora  esta  por  atusarte  de  mi  mexoria.  y  de  la  muerte 
de  tu  compañero  Mcndiolasa  ahor[a]  3.  dias:  murió  con  el 
mismo  desgreño  enque  vivió.  Parece  que  no  se  há  acordado 


de  sus  parientes;  pues  dexa  de  herederos  á  dos  mulalillos, 
que  crio.  Las  Capellanías  si.  pasaran  á  su--  deudos,  y  no 
quedaran  mal.  El  Canónigo  Millan  queda  de  Albacea:  no  se 
necesita  de  poca  paciencia  para  cumplir  ese  encargo:  bien  que 
por  decaido  (pie  esle  el  caudal  de  su  Inslilu  vente,  tiene  como 
recompensar  sus  fatigas.  Se  enterro  en  la  Mer/ced.  Antes  de  [f.  i  tta. 
morir  ya  parece  que  faltaron  algunos  dineros.  Es  regular 
que  en  el  Coro  ocupe  su  lugar  algún  abijado  de  la  F[amilia]. 

Nos  han  vuelto  á  hablar  por  todos  los  cueros  de  la  fabrica 
aunque  pasen  de  4ooo.  al  año:  dan  esperanzas  de  adelantar 
3  ó  /íooo  p¡eso]s.  El  Agente  del  que  los  encarga  de  esa  es  un 
tal  Sánchez  hijo  del  Chapetón  Sánchez  de  Salla:  vé  si  puedes 
aberiguar  quien  es.  Están  en  beneficio  3 1 4  -  cueros  de  poli  o, 
v  J5o.  de  ternera.  En  breve  habrá  200.  mas  de  estos  últimos. 
Mi  fabricante  se  porta  bien,  y  se  da  tanta  priesa  que  temo  me 
falte  el  dinero  antes  que  se  nos  proporcionen  los  primeros 
ingresos,  qne  tardaran  hasta  Sept[iembr]c,  ú  Ocl[ubr]e  enque 
d[ic]has  partidas  estarán  acabadas  de  beneficiar.  Eos  Fra- 
gueyros,  me  cuentan  que  esían  muy  disgus/tados  con  mi  [f.  2] 
fabrica,  como  si  fuera  perjudicial  á  la  suya.  Vna  necedad  de 
esta  clase  puede  competir  con  la  ridiculez  de  un  ambicioso  á 
q[uiejn  nada  se  le  pide,  ni  se  le  embarazan  sus  ganancias. 

Es  preciso  buscar  un  oficial  de  cuchilla:  los  bai  europeos, 
y  criollos:  preferimos  á  estos  a  los  Españoles:  se  encuentran 
de  los  muchos  que  han  trabaxado  en  las  fabricas  perdidas  de 
la  Banda  Oriental.  También  hede  encargar  otro  á  S[an]la  Fée. 

Respóndeme  con  cuidado  ála  que  te  escribí  el  16,  ó  18. 
de  este  mes. 

Necesito  al  ¡Vlilton,  y  al  Taso,  p[ar]a  una  cosa  q[u]e  solo 
viéndola  la  creerás:  los  hé  leido;  pero  ágenos:  los  necesito 
leer  muy  despacio. 

Mem[oria]s  M[arí]a  Ign[aci]a  y  toda  la  familia:  D[io]s  le 
gu[ard]e  m[ucho]s  a[ño]s  Tu  hcrm[a]no 

Ambrosio 
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[í.  2  vta. 

en  Illanco]  P.  D. 

ffi  3J  /Sobre  la  Propuesta  de  los  cueros. 

El  Artifice  asegura  que  se  darán  como  se  piden. 

Los  de  Nonato  de  baca  á  ...  2,,  p[eso]s 

Los  de  Cabra,  y  chivos  comunes  á  ,,  2,, 

Los  mayores.  .  á   ,,  2,,4- 

Los  de  cabritos  pequeños  á   ,, 

Si  se  quisieren  curtidos  de  vécenos  de  5, 
G,  hasta  de  12.  meses,  se  darán  unos 

con  otros  á   ,,  6,, [\. 

Se  entiende  en  partidas  de  consideración. 


[ftthtioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos.-  —Documento  A°  6.'tSl  — Original  manuscri- 
to: papel  con  filigrana,  formato  tic  la  /toja  ?/  x  IT*  y  la  foja  3,  Irt  Íf2  x  10  f/2  cm.;  letra 
tle  Ambrosio  Funes,  interlineas  7  a  II  mm.:  conservación  buena.] 


213.— [El Deán  Funes  a  Juan  Martin  de  Pueyrredón. — Lo 
felicita  por  su  exaltación  al  car  yo  de  Director  Supremo.  | 
[Buenos  Aires,  mayo  18  de  1816] 

[f  1 '         /S[eño]r  Director  D.  Juan  Mar[ti]n  Puirredon. 

B[ueno]s  Aires  18.  de  Mavo  de  íSiG. 

Estimado  Amifgo],  aunque  nuestra  amistad  no  esta  sugela 
á  las  Talases  reglas  de  la  política,  yo  he  creido  mui  de  mi 
obligación  significarle  mi  regosijo  por  su  exaltación  á  la 
primera  magistratura  del  estado.  Confieso  á  V.  que  haze 
tiempo  vivía  mui  mortificado  al  contemplar,  que  bajo  el 
pretexto  de  destruir  todos  nuestros  partidos,  se  excluia  del 
mando  á  los  q[u]e  ubicron  la  desgracia  de  haber  sido  perse- 
gidos  de  una  faxion  iniqua:  politica  viciosa  en  simisma,  y 
([que])  desastrosa  en  sus  consequencias.  pues  ¿i  mas  de  sacri- 
ficarse la  justicia,  y  la  moralidad  publica,  se  privava  á  la 
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Patria  de  sus  mejores  brazos.  (¡Qué  clase  de  sugelo  seria 
aquel  que  después  de  seis  años  de  continuas  rebotaciones 
intestinas,  se  le  encontrase  intacto,  neutral,  é  indiferente? 
En  mi  opinión,  ninguno  mas  sospechoso  para  el  mando, 
porque  solo  se  habría  podido  preserbar  á  fuerza  de  su  ineptitud , 
ó  de  su  egoísmo.  La  etexion  de  V.  hace  mucho  onor  al 
Congreso,  y  nos  conbense  que  camina  sobre  máximas  mui 
solidas. 

Por  lo  demás,  no  disimulare  que  V.  toma  las  riendas  de 
un  estado  sin  reglas,  y  sin  haces.  Todo  se  espera  de  V.  y  del 
Congreso.  Si  no  lo  conseguimos,  serán  jusgados  con  ([una 
misma])  (una)  severidad  ([que])  igual  á  nuestro  actual  rego- 
sijo  y  entuciasmo. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. —  Documento  Atf  391. — [toreador  manuscrito  ; 
papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  33  I ¡'2  x  10  crn.;  tetra  del  Deán 
Funes,  interlineas  5  a  7  mm.;  conservación  Inicua;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  J)  se  Italia 
testado;  lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastanlilla  está  intercalado.] 


21  h.  —[Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Contestando  al  pe- 
dido de  éste,  relativo  a  la  población  de  la  provincia  de  Córdoba, 
le  manifiesta  ipie  no  encuentra  copia  del  censo,  que  sirvió  de 
base  para  la  elección  de  diputadas  al  Congreso,  pero  que 
registrando  la  correspondencia  del  gobierno,  se  halló  can  un 
oficio  de  fecha  ift  de  diciembre  de  1813,  n"  77,  donde  se 
adjuntaba  el  original  de  aquél,  faltando  el  de  La  Rioja, 
que  le  remitirá.] 
[Córdoba,  mayo  20  de  1810] 

S[cño]r  Dean  D.  D.  Gregorio  Funez  [f.  i] 

Cord[ob]a  20  de  Mayo  de  1816. 
Mi  amado  S[eño]r:  hace  pocos  días  q[u]e  D.  José  Lascano 
me  pidió  á  nombre  de  Vfuestra]  m[erced]  el  Estado  déla 
Población  de  esta  Provincia.  Lo  he  tenido,  como  q[u]e  lo 
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trabajé  sirviendo  á  \iana,  de  los  informales  Padrones  que 
mandó  hacer  Carrera,  para  remitirlo  al  Gov[ier]no  Supremo. 
Habiéndolo  sacado  á  tiempo  de  hacerse  la  elección  de  Dipu- 
tadas píarja  el  Congreso,  [>[oJ1'  q[ll|e  el  numero  total  del 
Censo  debia  prefixar  el  de  dficjhos  Diputados,  se  me  ha 
exlrabiado;  y  es  q[u]e  lo  há  tomado  algún  Diablo,  q[u]e  á 
espensas  agenas,  quiere  proveerse  de  curiosidad[e]s. 

Con  este  motibo  he  registrado  la  correspond[enci]a  del 
Gov[ierJno  Sup[re]mo,  y  en  ella  encuentro  q[u]e  con  oficio 
de  de  Dic[iembr]e  de  1 8 1 3 .  nZZ.  se  había  dirigido  al 
[f  i  vta  Poder  Executivo,  p[o]f  el  Deparlam[en]to  de  Govierno  d[ic]ho 
en  blanco]  Estado.  Con  este  dalo  le  es  fácil  á  V.  dar  con  el  original ;  al 
[f.  2]  qlu]e  aumentaremos  /el  del  Partido  déla  Rioja,  q[u]e  lo  estoy 
mandando  copiar,  y  lo  embiare  á  Y[uestra]  mjerced]  con  el 
primer  Paisano  q[u]e  baya  p[ar]a  esa. 

Como  Viana  pasó  copias  del  Estado  de  Cord[ob]a  á  las 
Ciudad[e]s  de  Cuyo,  para  q[u]e  les  sirviese  de  Modelo  en  los 
q[u]e  en  aquella  época  debían  remitir,  es  regular  q[u]e  el 
primer  Gov[ernado]r  de  Mendoza  asi  lo  haya  berificado  en  el 
año  de  Si.'j.  Lo  qfuje  anuncio  á  Y.  p[o]r  si  también  nesecita 
la  noticia  déla  poblac[ió]n  de  aquella  Prov[inci]a. 

Soy  de  Vfucstra]  mferced]  como  siempre  su  alfeclísijmo  y 
obligado  Amigo  Q.  S.  M.  B 

Tomas  Montano 

[fíihlioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documenta  Ar°  7 .9i>7  't. — Original  manuscrita; 
papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  ile  la  /toja  'Jl  x  l't  cm.;  letra  de  Tomás  Montano, 
interlineas  7  a  9  mm.\  consecración  buena. 
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2I.~>. — [  ímbrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Comunicándote  que 
entre  los  libros  de  éste  ha  aparecido  un  lomo  de  los  sabios  de 
Lipsia  \  otros  de  la  historia  del  Pueblo  <le  Dios  que  se  estiman 
prohibidos. — Le  dice  que  empiezan  a  entregar  dinero  de  los 
diezmos  y  le  da  cuenta  de  la  marcha  y  operaciones  de  la  cur- 
tiembre.— Reflexiones  sobre  la  independencia  de  las  Provincias 
y  juicio  pesimista  que  le  merece  el  estado  de  nuestros  ejércitos 
y  las  maniobras  de  Pezuela;  posibilidad  de  derrotar  a  este  con 
el  esfuerzo  combinado  del  Uruguay,  Paraguay  y  la  Capital. 
— Las  empresas  de  Guillermo  fírown.  —  Apreciaciones  sobre 
la  designación  de  obispos  afectos  a  los  españoles. — Abusos 
cometidos  por  Arroyo  con  el  agua.] 
[Córdoba,  julio  2  de  1816] 

/Córdoba  y  Julio  2.  de  1816.  [f.  i] 

Eslimado  herm[a]no  Gregorio:  Supongo  que  ya  habrás  re- 
cibido á  Luis  Vives,  en  virtud  del  conocimiento  que  le  mande. 

He  reparado  que  entre  tus  libros  há  aparecido  un  tomo  de 
los  Sabios  de  Lipsia,  y  otros  de  la  historia  del  Pueblo  de  Dios 
que  también  corre  por  prohivida;  aunque  las  prohiviciones 
anteriores  parece  que  necesitan  muchas  reformas.  Ve  si  quieres 
que  te  los  mande. 

Empiezan  á  entregar  plata  de  diezmos.  Pocos  la  tendrán 
pronta;  pero  como  lodos  están  con  suma  necesidad,  esta  los 
hade  obligar  á  repartirse  de  qualesquiera  cantidad  que  entre. 
Estamos  con  ese  cuidado. 

Mi  fabrica  esta  para  sacar  6oo  p[ie]zas;  pero  no  son  de  los 
cueros  de  becerros,  sino  de  potros.  Aunque  nos  [sic]  les  faltará 
su  precio,  no  se  aprecian  tanto  como  los  becerros.  /De  estos  á  [f.  i  vta.i 
mas  de  aquellos  hay  700.  en  beneficio  que  irán  saliendo  cada 
mes.  Parece  que  ban  saliendo  buenos.  La  falta  de  dinero  há 
atrasado  esta  maniobra.  Quiza  Dios  lo  provea  en  breve  para 
n[ues|tro  desahogo. 

Estoy  acabando  de  blanquear  los  cueritos  de  cabrito:  para 
dentro  de  20  días  te  irán  5oo.  Nfuesjtra  fabrica  no  se  puede 
embarazar  con  este  beneficio  de  tan  poca  imporl[anci]a. 
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La  independ[enci]a  nueva  de  esa  Capital:  no  la  puedo 
entender,  sino  que  hamos  de  mal  en  peor.  La  indcpendfencila 
de  los  de  mas  pueblos  quiza  pudo  convenir  momenlancam[en]lc 
para  ataxar  excesos  pasageros.  La  independencia  de  las  Pro- 
v[inci]as  necesita  de  toda  la  explicación  en  que  la  toma  la 
Historia  de  Norte  America,  bastante  parecida  á  algunas  de 
la  antigua  Grecia. 

Estamos  casi  en  vísperas  de  ver  cumplido  un  pronostico 
político  de  cierta  persona  de  cabe/a,  de  que  se  había  de 
acabar  (el  Congreso)  antes  de  dar  un  traba xo  admisible  á 
todos  los  pueblos. 

N[ues]tro  Córdoba  está  en  un  estado  fatal :  pero  muy  fiore- 
[f. 2]        ciento  para  los  que  la  /aprobecban. 

Si  las  emprhesas  de  A\  run,  ó  de  su  escuadra  no  humilla  á 
los  Limeños,  y  Chilenos  poco  hay  que  esperar  de  nfucsjtros 
excrcitos  desgreñados.  La  tardanza  de  Pezuela  debe  de  consis- 
tir en  que  aun  existen  algunas  Partidas  de  patriotas  que  no 
puede  sugetar.  Si  las  sugetase  se  vendrá  hasta  aquí:  pero  si 
la  otra  vanda,  el  Paraguay,  esa  Capital,  y  las  tropas  que  restan 
p[o]r  Salta  se  uniesen  aquí,  quizá  serán  estos  montes,  y 
desiertos  el  sepulcro  del  Enemigo.  Viene  muy  insolentado, 
compitiendo  en  crueldad  á  todos  sus  paisanos. 

Se  dice  qfule  España  se  esmera  en  premiar  á  nfucsjlros 
traidores.  Corre  que  el  Cura  Torres  de  Tupiza  es  obispo  de 
esa  Capital,  el  Polhora  fina  de  Salla,  Vídela  de  aquí;  pero  la 
pflalza  mas  lucrativa,  y  honorífica  se  ha  reservado  p[ar]a 
Orellana.  Es  regular  que  el  infeliz  de  su  Antecesor  muriese 
en  Salla  de  pesadumbre  de  haber  perdido  el  crédito  p[ar]a  con 
España,  y  n[ues]lra  America.  Seria  un  asumió  peligroso 
|f.  ávta.'j  piarla  Roma  dudar  aún  p[o]r  un  momento  quien  sea  el 
Patrón  Supremo  cpie  deba  presentarle  sugetos  pfarja  los  be- 
neficios eclesiásticos.  Las  con  seq[uenci]as  de  estas  promociones 
son  muy  graves:  causarán  grandes  males;  y  se  remediaran 
muy  tarde.  No  son  eslas  materias  para  qualcsquiera  cabeza. 

Arroyo  está  muv  laboreado  aquí:  remató  el  agua:  y  esta 
haciendo  mil  picardías:  una  de  ellas  es  haberle  inulilisado  un 
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molino  ahogado  con  el  agua  q[u]e  retrocede,  sin  q[u]c  con- 
curra el  mas  mínimo  motivo,  Mariano  se  lo  ha  representado: 
de  lodo  se  burla.  Ysasa  lo  faboreccrá  p[o]r  qiie  le  de  agua 
p[ar]a  Sania  Ana;  y  basta. 

En  casa  lo  pasamos  sin  m[ay]or  novedad  mil  mem[oria]s 
todos:  Se  dice  fjfule  Cañete  ha  muerto,  y  Ternasas  antes 
q|  11  |c  le  llegase  la  Gran  Cruz  de  Carlos  3  : 

lu  herm[anJo 

Ambrosio 

Mem[oria]s  á  Solano. 

[Biblioteca  Nacional.— Sección  Manuscritos. — Documento  .'Y"  G.'lSt  24. — Original  manuscri- 
to; papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  tle  la  hoja  2/  x  lo  V;2  cm.;  letra  de  Ambrosio 
Funes,  interlinetis  7  a  10  mm.;  conservación  Inicua  ;  lo  inaicOÚO  entre  paréntesis  (  )  y  bastar- 
dillo está  intercalado.^ 


216. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  —  Carta  incúmplela, 
donde  se  refiere  al  envío  a  Buenos  Aires  de  dos  carretas  con 
azufre  y  alrededor  de  ¡ri()  cueros  de  potro,  curtidos;  le  pide  se 
consiga  un  oficial  de  buena  cuchilla  y  que  le  envíe  precio  de 
un  alambique. — Las  picardías  de  Arroyo. — Omisiones  en  la 
organización  institucional  de  Córdoba. — Exigencias  de  los 
subscriptores  al  «  Ensayo  Histórico  » . — El  expediente  relativo 
al  levantamiento  de  los  ingleses.] 
[Julio?  1816J 

/los  contiene  una  avenencia  pacifica  de  todos  los  pueblos  [f  'l 
nuestra  ultima  ruina  es  necesaria.  Luego  te  diré  algo' sobre  esto. 

Dentro  de  i5.  dias  mandaré  á  esa  dos  carretas  de  azufre, 
que  me  lleba  un  Amigo  tropero,  y  cosa  de  i^o.  cueros  de 
potro  curtidos.  Estos  enteros  los  vendo  aqui  á  [\  1/2  y  5. 
p|eso]s  y  aun  á  mas;  pero  muy  despacio.  En  esa  supongo 
que  no  valdrán  menos,  siendo  regulares  como  son  estos.  Los 
que  salgan  en  adelante  serán  mexores.  Tengo  otros  i5o.  de 
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potro  que  saldrán  listos  dentro  de  20.  dias :  y  por  Noviem[br]e 
800.  de  becerro:  estos  tienen  mas  estimación  y  cspendio  allá, 
y  aqui.  Los  otros  que  boy  á  mandar,  y  el  azufre  se  venderán 
lo  mas  pronto  que  se  pueda;  y  paraq[u]e  no  baya  demora  te 
abiso  con  anticipación  su  remesa.  ^  alele  de  algún  sugeto  fiel 
[f.  1  vta.]  que  corra  con  este  corlo  /encargo.  Tengo  noticia  que  el 
azufre  está  en  esa  lo  menos  á  1 6 .  p[eso]s  el  quintal,  y  se  que 
al  menudeo  se  vende  á  mas.  No  bay  que  parar  en  precio  por 
la  brevedad.  No  quiero  que  se  sepa  q[u]e  el  negocio  es  mió; 
por  eso  irá  en  cabeza  de  otro.  Si  para  entonces  bubiere  aqui 
algún  dinero  luyo  de  diezmos  tomaras  alia  lo  que  sea:  y  sin 
eso  puedes  abisarme  lo  que  necesites  para  que  nos  socorramos. 

Necesito  mucho  un  oficial  de  buena  cuchilla:  quizá  me  lo 
puedas  mandar,  aunque  me  han  dado  esperanzas  de  traérmelo 
de  la  Banda  Oriental. 

Quisiera  saber  lo  que  valen  un  alambique  grande  que  de  un 
par  de  barriles  cada  vez  que  se  alambique. 

Con  el  mismo  tropero  te  mandare  cosa  de  3oo.  cucritos  de 
cabrito  sin  pelo:  me  parece  que  algo  le  servirán  reduciéndolos 
[f.  21         á  beneficio.  Me  dirás  quanto  valen  asi  para  seguir  comprando, 
pues  aqui  puede  comprarse  la  docena  á  !\.  r[cale]s. 

No  liemos  visto  la  carta  que  citas  escrita  á  Dias  sobre  las 
picardías  de  Arroyo.  Dificulto  que  las  remedie:  fuera  de  que 
acaba  de  hacer  nueva  renuncia  y  parece  que  se  le  admitirá 
de  resultas  de  las  ultimas  bullas:  asi  en  adelante  le  será 
menos  necesario. 

Vno  de  los  mayores  desatinos  que  cometió  Córdoba  con 
su  independencia  fue  no  baber  deslindado  las  Autoridades: 
de  modo  que  á  veces  no  se  sabe  que  orden  deban  llebar  los 
recursos.  Asi  estamos  basta  ahora  sin  saber  si  se  llebaran  á 
esa  Cámara  v  á  esc  Gobierno,  no  obstante  estar  reconocido 
su  Cele.  Por  este  motivo  lengo  entorpecida  la  cobranza  de 
mas  de  12.mil  pesos.  Dime  como  te  bá  con  Puvrrcdon  con 
toda  reserva. 

Los  Subscriptores  á  tu  obra  piensan  que  tu  debes  costear- 
le. -2  rta.J      les  los  excmplares  hasta  aqui.  Son  pocos,  y  poco  se  per  derá 
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en  darles  guslo  en  eslo,  aunque  me  parece  q[u]e  no  tienes  lal 
obligación.  Me  alegro  que  te  hayan  entregado  el  primer  lomo: 
no  les  hade  gustar  á  la  rustica:  al  menos  que  vengan  cerse 
nados. 

Hasta  que  las  cosas  no  estén  mas  despexadas  demoraremos 
dar  curso  al  c\pcd[ien]te  de  las  Matemáticas,  lias  hecho  bien 
demandar  mi  carta  á  Roma. 

Mande  ver  los  libros  parroquiales  y  hasta  ahora  me  han 
traido  la  noticia  del  cha  en  que  murió  el  Gobern[ad]or  (Ron- 
zales. Este  Pueblo  prccisam[cn]lc  dio  noticia  de  su  muerte  al 
Virrey:  asi  entretanto  encarga  que  registren  la  noticia  en 
esa  Secretaria.  En  estos  dias  Cabildo  y  Gob[ierjno  es  un 
laverinto:  nada  se  hace. 

No  puede  menos  de  estar  muy  desfigurado  el  Expedíienjle 
del  lebanlam[ien]to  de  los  Ingleses  aqui  seguido  [■[o]r  Victori- 
no; porque  se  opuso  en  mucho  á  nosotros  q[u]e  seguía m[o]s 
el  camino  d[e]r[ech]o.  En  el  sigíuienjle  correo  le  mandaré  el 
extracto  de  ella. 

En  casa  buen[o]s:  lodos  memor[ia]s.  D[io]s  te  g[uard]e 
m[ucho]s  a[ño]s  lu  herm[ajno 

Ambrosio 

El  D[oclo]r  D.  Bern[ar]do  comunicará  á  Solano  las  aben- 
turas  de  Córdoba. 


^Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  /V"  H.'lXI  ltl'2. — Original  tnanus- 
crito  trunco:  pajicl  con  filigrana^  formato  tle  tu  hoja  '21  x  lo  cm.;  tetra  de  Ambrpáa  Funes, 
interlíneas  7  a  tO  ruin.;  conservación  buena.] 
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217. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Maniobras  en  el 
reparto  de  diezmos. — Referencias  sobre  negocios  de  enero. — 
Las  empresas  de  Guillermo  Broten.  Le  anuncia  que  San 
Martín  está  en  Córdoba  y  Pueyrredón  por  llegar;  celebración 
de  la  independencia  nacional.] 
[Córdoba,  julio  i  i  do  1816] 

Tf  ']         /Córdoba  y  Julio  i !\.  de  1816. 

Estim[a]do  berm[a]ao:  Nos  son  insufribles  los  Trios  de  osle 
¡[njbierno:  es  regular  que  la  edad  coopere  á  sentirlos  mas 
vivamente:  lo  mas  del  l[iem]no  lo  paso  resfriado:  acabo  de 
salir  de  un  gran  catarro. 

Estamos  á  la  mira  del  actual  reparto  do  diezmos.  En 
l[iem]pos  de  Mendiolaza  se  mando  que  lodo  dinero  entrase 
en  la  claveria;  pero  nada  de  esto  se  bace,  y  el  Briboncillo  de 
Moyano  Contandor  [sic]  de  diezmos  parece  que  con  sus  ma- 
nejos arbitrarios  prefiere  á  qfuiejn  le  dá  la  gana. 

A  Mariano  que  debe  mas  de  2000  p[eso]s  de  diezmos  lo 
cruge  á  libranzas.  Vna  le  fue  a  labor  del  Canónigo  Rodriguez. 
[t  1  >ta  ]  Claro  está  que  tu  eres  primero,  y  q[u]c  por  tanto  debía  dexar 
en  poder  do  Mariano  lo  qfuje  le  loca.  Mas  el  l)[oclo]r  D.  Ber- 
nardo tiene  que  babor  de  las  Caxas  2000  p[eso]s:  los  ofreció 
á  Mariano  para  pagar  sus  diezmos.  Cons¡guicnteni[en]le  debió 
Moyano  librar  contra  Mariano  á  labor  de  l)[o]n  Bern[ar]do: 
se  bizo  esta  diligencia;  |>[c|ro  de  nada  se  ha  becbo  caso;  y 
I).  Bernardo  se  ve  precisado  á  callar;  porque  lodos  son  de 
una  pandilla  ¿  Isasa  el  que  mas  la  gobierna.  A  Dias  el  que 
quiere  le  venda  los  ojos.  Moyano  es  un  jugador;  y  puesto  en 
sus  manos  el  caudal  de  diezmos,  sin  que  nadie  se  atreva  á 
pedirlo  cuentas,  no  sera  milagro  de  que  se  renueve  la  escena 
lf- áJ  de  Juan  Man[ue]l  López,  a unqfu le  por  otras  /Causas.  Le  be 
dicho  á  Mariano  que  abisc  de  lodo  á  Millan  que  está  de 
Prov[iso]r:  mas  creo  que  se  contenía  con  complacer  á  los 
qfu]e  lo  lian  criado.  Le  digo  también  que  pida  una  razfójn  de 
tus  existen[ci]as  decimales  con  ol  protesto  de  darle  cuenta. 
Mariano  los  conoce,  y  teme  se  inutilicen  todas  sus  dilig[enci]as: 


veremos  en  lo  q[u je  paran.   La  facción  rueda  sobre  unos 
misinos  resortes. 

Estamos  acomodando  los  primeros  ,'!oo  cueros  de  la  fabrica: 
están  buenos,  pero  los  quiero  incvorcs.  Ofrece  grandes  ben ta- 
jas, y  estamos  en  bisperas  de  fomentarla.  Los  cuéritos  de 
cabrito  están  acabándose  de  pelar:  de  algo  han  de  seruir. 

Te  incluyo  esa  caria  p[ar]a  Roma  :  bamos  á  probar  fortuna:  [f.  2  »ta. 
dale  la  direcc[ió|n  que  lleba. 

Si  son  ciertas  las  empresas  de  Wrun  cuidados  tendrán 
Lima  y  Chile.  El  Enemigo  se  acerca  p[o]r  Gasauindo.  S:  Mar- 
tin está  aqui :  Puyrredon  p[ar]a  llegar:  se  acaba  de  celebrar  la 
¡ndepend[enci]a  Nacional:  veremos  como  se  conserva. 

En  casa  buenos:  mem|oria]s:  lóelos:  D[io]s  te  g[uard]e 
m[ucho]s  a[ñoJs  tu  herm[a]no 

,  l  mbi'osip 

Ese  jesuíta  Valdivieso  es  lio  de  la  mugerde  Alfaro,  y  chileno. 
No  le  olvides  de  volver  á  preguntar  pfolr  el  azufre. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A,J  O/iSt  '2.r>. —  Original  manuscri* 
tu  ;  papel  con  filigrana  y  líneas  de  agua,  formato  de  la  Unja  2t  x  l.~>  i¡2  cm.\  letra  de  Ambrosio 
Funes,  interlineas  S  a  10  inm.,  conservación  haena.j 


218.  — [  Ambrosio  Faites  til  Deán  Funes.  — / )t'tn<l<>lc  poder  para 
cobrar  doscientos  sesenta  pesos  de  su  esciuro  ¡Sorberlo,  ipie 
huyo  y  que  el  Esludo  lo  lomó  como  soldado.  ] 
[Córdoba,  setiembre  2  de  1816| 

/Córdoba,  y  Sepl[iembr]e  2.  de  1816.  l{-  [) 

Estim[a]do  herm[a]no:  Ya  sabrás  que  hace  mucho  tiempo 
á  que  se  me  huyó  mi  esclavo  el  pardo  Norvcrto,  y  que  se 
halla  de  soldado  en  las  tropas  de  la  Patria.  Estoy  en  que 
se  tasó  en  docicntos  sesenta  pesos,  y  que  el  Estado  lo  tomó. 
Si  tubieses  proporción  de  cobrar  su  importe  te  doy  todo  mi 
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poder  el  mas  cumplido  pata  el  efecto.  Yo  me  alegro  que  la 
Patria  se  haya  servido,  y  que  se  sirva  de  él,  como  de  otro 
hermano  del  mismo  Norverlo,  que  actualmente  tiene  el  mismo 
destino  en  el  Exercito  del  Tucuman. 

Dios  le  gu[ard]e  m[uclio]s  a[ño]s.  Tu  afecto  Herm[a]no 

Ambrosio  Funes 

Al  herm[a]no  D[octo]r  D[o]n  Gregorio  Funes  Dean  de  esta 
S[an]ta  Iglesia. 

[  Biblioteca  IVacional. — Sección  Manuscrito*. — Documenta  A"  6.481/S6* — Original  manuscri- 
to; papel  con  Jilitjrana  r  lineas  de  utjua,  ftn-nmto  de  la  hoja  '¿I  x  (Q  I ¡2  cni.;  letra  de  Ambrosio 
Funes,  interlineas  7  a  0  mrn.;  conservación  buena.] 

•?/.'>. — [  [mbrósío  Funes  al  Deán  Funes. — Celebra  la  designa- 
ción <le  éstepara  media/lar  en  Sania  Fe. — Envió  a  Jasé  Joaquín 
(le  Araujo,  de  azufre  y  cueras  curtidos  para  venderse  en 
Buenas  Aires;  cueras  de  cabrito  sin  pela,  para  las  pergaminos 
y  pastas  de  las  impresas  del  Deán.  —  Consulta  de  enciclopedias 
con  fines  industriales. — Se  lamenta  que  el  Estado  na  estimule 
la  iniciativa  individual,  en  este  sentido.] 
[Córdoba,  setiembre  10  de  1810] 

ir  i]  /Córdoba  v  Sepl|iemhr]e  16.  de  1816. 

Eslimado  lierm[a]no:  No  será  poca  felicidad  que  hayas 
conseguido  en  Sfanlta  Fee  desempeñar  el  honorilico  titulo 
de  Mediador  de  la  tranquilidad  publica  perturbada  por  los 
medios  tan  increíbles,  como  fáciles  de  remediarse,  si  hubiera 
un  verdadero  amor  á  Dios,  y  á  la  Patria. 

Imi  tu  ausencia  me  bá  escrito  D[o]u  Pedro  Pablo  Pinero 
con  ffecjha  de  l\.  del  corriente,  diciendome  el  resultado  de  las 
diligenfci]as  que  le  encargaste  relativas  al  azufre,  y  alambi- 
ques: se  las  estimo  mucho,  y  me  son  muy  útiles  para  lomar 
mis  deliberaciones  lueg-o  que  se  reduzcan  á  dinero  los  decios 
que  remito  á  esa  o  y  dia. 


Se  reducen  á  298.  @.  a3  l[ibra]s  de  buen  azufre,  á  272. 
medios  cueros  de  /potro  curtidos,  y  á  otros  tantos  cucrilos  de      [f.  1  vta.] 
cabrito,  sin  pelo  para  tus  pergaminos,  ó  pastas.  Tu  liarás 
experiencia  de  ver  si  le  sirven:  en  tal  caso  le  puedo  mandar 
(juantos  quieras;  y  abisame  que  valor  tengan  asi. 

La  venta  de  estos  efectos  sea  la  mas  pronta,  aunque  sea 
quebrando  una  cosa  moderada  del  precio  corr[ien]tc  de  la 
plaza.  Temeroso  de  que  sigas  en  tu  ausencia  despacbo  dieba 
carga  al  Am[ig]o  D[o]n  Josepb  Joaquín  Araujo,  con  orden  de 
(pie  d[ic]lios  efectos,  y  su  importe  estén  á  tu  disposición.  Me 
valgo  de  estos  arbitrios  p[o]r  no  sacar  mi  nombre  á  luz  en  la 
época  de  las  benganzas. 

Sin  duda  que  se  ba  padecido  mucha  equibocacion  en  la 
remesa  de  los  [\.  tomos  en  folio,  que  me  has  remitido  p[o]r 
mano  de  d[icJbo  S[eñ]or  Pinero.  Tu  me  escribistes  que  me 
habías  comprado  la  obra  de  Arles  que  te  encargué:  y  ésta 
que  recibo  solo  es  un  Diccionario  de  lengua  inglesa,  y  españo- 
la, donde  ni  nombra  varias  Artes.  Para  mis  fines  de  nada  me  ff-  2J 
sirve:  pero  es  excelente  obra  en  su  genero,  y  mexor  que  las 
que  aqui  tenemos  sobre  esos  idiomas.  Para  mi  intento  aun 
me  sirve  mas  un  precioso  Diccionario,  y  de  mucho  crédito 
que  aqui  licnes  en  9.  tom[os]  en  8.  de  pasta  de  M.  Yalmont 
de  Bomarc  que  trata  de  Historia  natural,  deficica,  de  varios 
simples  para  la  Medicina,  de  las  Artes,  y  oficios,  y  otras 
curiosidades. 

Aqui  tiene  el  D[oclo]r  Signo  al  Abb[at]e  Rozier:  también 
es  bueno,  y  copioso,  y  muy  moderno:  puede  ser  que  se  lo 
cambie:  por  hay  se  ba  con  el  método  de  Bomare. 

El  Diccionario  de  la  Encyclopedia  es  de  Arles,  y  Oficios 
pero  no  hay  mas  de  él  que  lo  que  te  he  escrito.  Tiene  el  modo 
de  fundir  el  cuerno;  mas  omite  el  ultimo  ingrediente:  de  no 
ya  hubiéramos  hecho  varias  piezas.  Se  me  ha  puesto  en  la 
cabeza  de  que  el  estudio  de  las  Artes  y  oficios  me  hade  de 
restituir  mi  pasada  fortuna:  y  atraería  la  del  Estado  entero, 


[Arch.  De.in  Funes.  —  Tomo  11" 
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si  se  promoviesen,  en  lugar  de  ponerse  tanto  empeño  en 
arruinarnos. 

[f.2vta.]  He  resuelto    no  mandar  los  Conocimientos  liasta  otro 

correo;  porque  el  tropero  se  bá  á  demorar  unos  pocos  dias, 
mientras  se  vea  en  que  paran  estas  bullas. 

En  casa  todos  buenos:  de  todos  memorias.  Dios  tegu[ard]e 
m[ucho]s  a[ño]s. 

tu  berm[a]no  Ambrosio 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  .Vo  — Original  manuscri- 

to; papél  con  Jilitjraua  y  lincas  de  agua,  formato  de  la  hoja  2/  x  15  i  2  cm.;  tetra  de  Ambrosio 
Funes,  interlineas  8  jr  9  mm.;  conservación  buena.] 

220. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Orden  de  Belgrano 
a  Ambrosio  Funes  de  que  le  remita  bajo  custodia  a  Juan  Pablo 
Bulnes  y  sus  cómplices;  diversas  peticiones  que  le  llegan  de 
purgar  a  Córdoba  de  sus  malos  ciudadanos. — Anuncio  de  Pa- 
checo, desde  Tucumán,  de  la  designación  de  Ambrosio  Funes 
para  gobernador  en  propiedad,  de  Córdoba,  y  ofrecimiento 
del  Director  Supremo  a  éste,  de  tropas  y  armas,  que  acepta 
para  la  lucha  contra  los  indios  Y  huí  roñes  que  infestan 
la  campaña.]. 
[Córdoba,  noviembre  23  de  181 6 

[i  U  /Córdoba  y  Nov[iembr]c  23.  de  1816. 

Estimado  bcrm[a]no  (¡rogorio:  Ayer  me  vinieron  dos  pos- 
las  extraordinarias  de  la  Capital  y  del  Tucuman:  y  luego  oy 
llegó  el  correo  ordinario  de  B[uenos]  Ayres.  El  Sfeñor]  Direc- 
tor, y  el  Ministerio  de  Guerra  nos  contestan  del  modo  mas 
lisongero:  todo  lo  celebran  y  todo  lo  ofrecen  recompensar, 
principalm[en]te  á  Sayos.  Se  lo  be  hecbo  presente,  y  no  sabe 
que  pedir. 

Yo  había  escrito  al  Sfeñor]  Director,  q[u]c  concluido  el 
sumario  de  Vulnes  y  sus  cómplices  se  lo  remitiría  pero 
el  General  Belgrano  ahora  me  ordena,  como  encarfgado]  de 
la  pacificación  de  esta  Provincia,  que  se  los  remita  pronta- 
mente baxo  de  la  mas  segura  custodia.  Es  verdad  que  esta 
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orden  me  la  imparte  sin  perjuicio  de  lo  que  disponga  el 
Sfeñor]  Director.  He  acpii  una  malcría  propia  de  vues/tra  [f.ivt 
Comisión.  Iba  á  empezar  el  sumario:  lo  suspendo  hasta  dar 
cuenta  al  S[eño]r  Director,  cuyo  d[c]r[ech]o  es  tan  decidido. 
Buen  cuidado  tendré  de  esperar  su  resolución,  y  mas  estando 
tan  inmediatos  á  representarlo  sus  Diputados. 

De  B[uenos]  Ayres,  de  arriba,  y  de  aqui  me  instan  privada, 
y  oficialm[en]te  á  que  purgue  el  Pueblo  de  los  discolos.  No  lo 
había  querido  hacer  pfojr  que  estubies([en])  (e)  mas  expedita 
([sj)  la([s])  autoridad  que  exerso :  mañana  saldrá  parte  de  estas 
ezes  para  Mendoza :  q[uan]do  menos  se  pienze  caerán  los 
peges.  Procúrese  que  baya  Vulnes  donde  cor[r]esponde. 

El  Sfeñor]  Pacheco  me  escribe  del  Tucuman  que  el  Su- 
p[re]mo  Congreso  me  confiere  el  Gobierno  en  propiedad  por 
haber  conseguido  el  caso  de  Vulnes.  Nada  ha  venido  de  oficio. 
Se  lo  agradesco;  pero  todo  lo  hubiera  cedido  en  labor  de  ese 
desventurado,  con  tal  que  no  lo  fuese. 

/El  S[eñor]  Director  me  ofrece  tropas,  y  armas :  admito  sus        [f.  2] 
ofertas;  porque  repiten  los  Indios  del  Chaco  sus  irrupciones, 
se  temen  las  del  Sur,  la  campaña  está  infestada  de  ladrones, 
y  hay  mil  causas  para  temer  estos,  y  otros  peligros.  , 

De  la  Parte  de  Soto  asoma  un  Cuerpo  de  tropas:  se  me 
abiso  por  posta  de  un  modo  equiboco.  Supongo  que  es  el 
auxilio  que  Belgrano  me  mandaba.  Ya  escribo  que  se  retire. 

Ba  la  acta  del  Cabildo.  Capistrano  que  suscitó  su  asumto 
no  se  atrevió  á  proponer  sus  ideas:  el  caso  es  bien  tivio;  pero 
no  daña. 

Al  S[eñor¡  Castro  mil  expresiones:  que  deseo  su  regreso 
como  el  vuestro;  y  que  D[io]s  les  g[uard]e  m[ucho]s  a[ño]s. 

No  dexes  de  escribir  al  S[eño]r  Puirredon  de  Santiago  que 
se  llebe  á  Juan  Pablo  mas  bien  á  B[uenos]  Ayr[e]s. 

Tu  herm[a]no  Ambrosio 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  N°  6.48i¡28. — Original  manuscri- 
to; papel  con  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  W  i¡2  x  lo  cm.;  letra  de  Ambrosio  Funes, 
interlineas  tí  a  8  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  halla  testado; 
lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado. J 
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221. — [Domingo  Oiiiz  de  Ocampo  al  Deán  Funes. — Le  soli- 
cita su  influencia  para  quedar  a  cubierto  de  la  responsabilidad 
derivada  de  su  actuación  en  la  causa  de  Bulnes.] 
[Córdoba,  enero  28  de  1817] 

[f- 1]         /S[cño]r  D[oct]or  D[on]  Greg[or¡Jo  Funes 

Cord[ob]a  y  En[er]o  28.  de  1817. 

S[eñ]or  de  mis  mayores  respetos:  VS.  no  debe  ignorar, 
<  que  yo  entre  a  actuar  La  Cauza  del  Cab[aller]o  Bulnes  p[o]r 
complacer  obedeciendo  al  S[eño]r  Gov[ernado]r;  por  cuya 
razón  me  hallo  en  el  compromiso  de  sufrir  un  desayre.  Tenga 
pues  la  vondad  de  interponer  los  respetos  de  su  alta  reco- 
mendación, para  quedar  a  divierto;  pues  tengo  noticia  q[u]e 
d[ic]ho  S[eño]r  Go\[ernado]r  se  halla  de  partida  en  Compaña 
de  VS.  p[ar]a  la  Capital,  quedando  yo  absohitam[en]lc  des- 
amparado, y  con  el  dolor  deno  poderme  poner  alas  or[deJn[e]s 
de  ambos  con  toda  la  sinscrid[a]d  con  q[u]e  soy  su  mas 
al[ent]o  serv[ido]r  Q  S.  M.  B. 

Domingo  Ortiz  de  Ocampo 

[!.  1  vta.  y  2 

en  blancoj 

|f.  2  vta.]      /Al  Sfcñjor  D[oclo]r  D.  Gregorio  Funes  Ben[erabl]e  Dean 

C.  M.  B. 


[  fiihliotcca  \acional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  A'u  Gil . — Original  manuscrito  ; 
papel  con  lineas  tte  arpia,  formato  tle  la  ¡tuja  20  /,"?  x  l'l  /,2  cm.\  letra  Je  Domingo  Ortiz  de 
OcarnjHj.  interlineas  7  a  9  mm.;  conservación  huena.] 
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222. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Le  envía  la  certifi- 
cación de  la  deuda  de  Cay»  y  La  Rioja,  relativa  a  diezmos,  y 
le  refiere  las  gestiones  oficiales  realizadas  para  obtener  su  pago.  \ 
¡Córdoba,  noviembre  2i  de  18I7| 

/Cord[ol)]a  24  de  Nov[iembr]e  de  i  S  i  7.  lf-  '] 

Mi  ainado  S[cño]r:  la  primera  le[c]tura  de  su  reservada  de 
10  del  pres[en]te  me  dió  la  idea  de  que  V.  queria  le  certiíicase 
la  Renta  q[u]c  le  correspondía  délos  D[iez]mos  rclenidos  en 
Cuyo  y  la  Rioxa;  lo  q[u]e  me  era  imposible  espresar  por 
defecto  de  las  Razones  de  sus  montos.  Mas  en  este  momento 
en  que  para  contestarla  la  hé  buelto  a  le([r])(ejr,  me  desen- 
gaño, y  advierto  q[u]e  su  solicitud  se  dirige  á  que  certifique, 
no  haver  V.  percibido  p[o]r  esta  Contaduría  Renta  alguna 
perteneciente  á  d[ic]lios  Diezmos.  En  este  concepto  be  lirado 
la  adjunta,  q[u]e  celebrare  esté  en  términos  q[u]e  le  haiga. 

Estos  S[eñojrcs,  Gov[ernado]r  y  Prov[is]or,  activan  ante 
esa  Supremacía  la  restituc[ió]n  de  d[ic]lios  Diezmos.  El  Se- 
crel[ari]o  de  Hac[¡en]da  Gascón  les  bá  prometido  un  despacbo 
favorable,  y  párese  q[u]e  el  exped[¡en]le  se  baila  en  Vista 
Fiscal.  Dicba  restitución  debia  comprehender  aun  délos  fondos 
délos  tres  años  ya  bencidos;  pero  en  las  circunstancias  difi- 
culto /esta  segunda  parle.  Si  V.  logra  sele  reembolse,  pida  Y.  [f-  1  Ua  J 
q[u]e  los  Jucses  Delegados  de  aquellas  Ciud[ajdes  me  pacen 
un  Certificado  del  monto  délos  D[iez]mos  de  sus  respectibos 
Distritos  en  los  tres  años  retenidos,  para  q[u]c  yo  le  dedusca, 
seg[ú]n  reglas  déla  Erecc[ió]n,  las  cantidad[ejs  que  le  corres- 
ponden. 

Suspenderé  p[o]r  ahora  hacer  recuerdo  délos  2218  p[eso]s 
q[u]e  restará  V.  á  la  Claveria,  cobrados  q[u]e  sean  los  G  mil 
déla  lib[ran]za  Restituidas  las  rentas  de  Cuyo,  le  será  á  Y.  muy 
llevadero  este  abono. 

Me  habria  V.  desde  luego  injuriado  sí  en  todas  circunstan- 
cias no  estubiere  persuadido  de  mi  perpetua  buena  fe,  y 


\ 
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singular  afecto  acia  su  persona.  En  este  conscplo,  mande  V. 
sin  reserva  á  cj[uic]n  es  lodo  suyo,  su  imbariable. 

Tomas 

S[eño]r  D.  D.  Gregorio  Funes. 

[Biblioteca  Nacional. — .Sección  Manuscritos. — Documento  A*°  7.957/5. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  tle  la  hoja  21  x  15  cm.;  letra  de  Tomás  Montano, 
interlineas  7  a  9  mm.;  conservación  buena;  lo  entre  paréntesis  ([  ])  se  Italia  testado;  lo  entre 
paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.'] 


223. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Dificultades  para  la 
percepción  de  diezmos,  en  razón  de  la  escasez  de  numerario; 
los  deudores  ofrecen  en  payo  bienes  y  /rulos,  cuyo  ingreso 
acarrearía  mayores  inconvenientes  en  su  administración  y 
expendio. — Se  queja  de  la  actitud  inamistosa  de  los  jueces  de 
diezmos,  Gutiérrez  v  Millón,  que  tomaron  las  llares  de  la  cla- 
oeria. — Pretensión  del  canónigo  Lascano,  Millán,  Gutiérrez  y 
Guzmdn,  para  que  se  les  pagase  la  totalidad  de  sus  sueldos  con 
los  diezmos  de  Córdoba;  proceder  arbitrario  de  Cerda;  pro- 
yecto de  la  Junta  de  diezmos  de  Córdoba,  de  confiar  a  Tomás 
Monlarxo  la  recaudación  en  Mendoza  y  San  Juan.] 
[Córdoba,  febrero  17  de  1818| 

[f  'J        /Gord[ob]a  17  de  Fcb[rer]o  de  1818. 

Reserv[ad]a 

Mi  mas  amado  S[eño]r :  me  llena  V.  de  Satisfac[ció]n  (piando 
haciendo  Jusl[ici]a  al  amor  cj[u]e  s[icm]prc  le  lié  tenido,  tengo, 
y  tendré  hiasjta  la  muerte,  me  escribe  con  f[ec]ba  del  3.  en 
términos  de  verdadera  confianza. 

Hace  años  q[n]e  no  está  la  Clavcria  de  D[iez]mos  en  estado 
de  hacer  repartos  totales  a  su  debido  l[icm]po,  por  (][u]c  no 
puede  V.  figurarse  lo  <][<i]c  cuesta  arrancar  cien  p[eso]s  á  los 
Dic/.meros;  a  esepcion  de  pocos  los  mas  deben  la  mayor  parte 
y  algunos  el  lodo,  sin  que  hayan  bastado  las  providencias  y 


—  203  — 


apremios  délos  Jueces  para  su  satisfac[ció]n  en  numerario: 
presentan  bienes  y  frutos,  cuya  percepción  acarrearla  mayores 
incombenientes  en  su  administ[ració]n  y  expendio.  El  Pais 
está  notoriam[cn]te  escaso  de  dinero.  V  (odas  estas  conside- 
raciones retardan  sin  poderse  remediar  la  satisf[acció]n  délos 
participes,  si  no  csq[u]cpor  pochos  seles  de  una  buenacuenla. 
Yo  tendría  el  cuydado  de  preferir  á  V.  aun  en  estos  socorros, 
si  los  nuebos  Jues[c]s  de  D[iez]mos,  Gul[iérrc|s  y  Mi  lian,  no 
se  hubiesen  tomado  las  llaves  déla  Clavcria,  ofendiendo  la 
homb[rí]a  de  bien  con  q[u]e  hasta  aqui  me  he  conducido,  y 
señalando  en  esta  parte  conmigo,  q[uan]do  se  há  dispensado 
esta  scremonia  á  todos  los  demás  Contad[ore]s.  Antes  /que  [t.  i  vta.] 
fuese  Juez  de  ü[iez]mos  Gutierres,  pude  dar  á  ü[o]n  Scrapio 
de  cuenta  de  V.  i5o  p[eso]s;  y  V.  no  dude  q[u]e  liare  especial 
estudio  de  socorrerlo  con  anticipación  á  los  demás,  avisando 
á  V.  p[o]r  mis  cartas  las  suministraciones  q[u]e  le  hiciere. 

Lascano  q[u]e  subsedió  á  Gómez  en  la  Canongia  con  1200 
p[eso]s  de  renta  fixa,  Millan  en  la  resulla  de  Lascano,  Gutie- 
rres y  Guzman  nuebam[en]te  creados  con  600  pjesojs  cada 
uno  de  ellos,  se  presentaron  pidiendo  q[uje  délos  D[icz]inos 
de  Cord[ob]a  seles  acudiese  con  la  totalidad  de  sus  rentas  íixas. 
Al  principio  párese  q[u]e  hallaron  apoyo  en  el  actual  S[eño]r 
Gov[ernado]r,  q[u]e  suponía  practicarse  así  con  los  Racioneros 
de  B[ueno]s  A[íre]s,  sin  embargo  de  no  contarse  con  los 
D[iez]mos  de  Montevid[e]o,  Corrientes.  q[u]e  se  hallaban 
desmembrados  de  la  gruesa  déla  Capital,  como  los  de  Cuyo 
déla  de  Cordova.  Se  dio,  ó  pasó  ([a])  (e)ste  pedimfenjlo  á 
informe  del  Minisl[eriJo  de  IIac[ien]da,  quien  contestó  q[u]e 
prim[er]o  debia  oirse  á  las  Dignidad[e]s  á  quienes  perjudicaba 
la  Solicitud  de  aquellos  Prebendad[o]s.  Estas  estaciones  debian 
ser  no  solo  tardias  si  nó  peligrosas  p[ar]a  los  solicitantes,  y 
sin  duda  esta  reflecc[ió]n  los  biso  desviar  de  rumbo:  sin  una 
declaratoria  especial  pretendía  q[u]e  el  Nuevo  Contad[o]r  del 
Ramo  les  designase  en  el  Quad[ran]le  de  los  D[iez]mos  de 
Cord[ob]a  sus  rentas  inte/gras,  suponiendo  q[u]e  en  haverles  [f.  2] 
designado  á  prorrata  el  Contad[o]r  Moyano  en  los  años  an- 
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terior[e]s,  obró  muy  arvitrariamfenjte  (como  q[u]e  este  fue  el 
único  principio  por  q[u]e  tan  lo  se  empeñaron  Lascano  y 
Gutierres  en  la  depocicion  de  d[ic]lio  Moyano)  En  este  estado, 
fue  un  puro  pensamiento  mió  hacer  la  consulla  para  qfuje 
estos  S[eñore]s  biesen  su  desengaño  quanto  antes,  y  dejasen 
tambficjn  de  incomodarme  corno  ú  Narciso. 

La  resolución  del  a  cónsul  ta,  y  la  reslituc[ió]n  délos  D[iez]mos 
de  Cuyo  y  la  Rioxa  ([no])  en  providencia,  no  há  bastado  para 
la  formación  de  Qnadrantes.  ni  aun  p[ar]a  el  parcial  de 
Cordova.  Como  los  gastos  g[ene]rales  deben  distribuirse  en 
los  Diezmos  de  las  demás  Ciud[a]des,  entorpecida  por  arvi- 
trariedad[e]s  del  Sccfrelarijo  Serda  la  remic[ió]n  délas  razones 
délos  remates  de  Mendoza,  sin  embargo  délas  provid[encia]s 
de  esta  Junta,  no  puede  procederse  á  la  formac[ió]n  de  nin- 
g[un]o  délos  Quad[rante]s  délas  demás  Ciudad[e]s. 

Zerda  há  hecho  algo  mas:  há  creado  una  Junta  de  Diezmos 
en  Mendoza,  y  há  propuesto  al  Supfrejmo  Director  Contad[o]r 
del  Ramo,  todo  contra  la  ordenanza  de  Intendentes.  Reremos 
lo  q[u]c  S.  E.  ordena  en  el  particular  en  vista  de  las  recla- 
maciones qfuje  se  hacen  p[o]r  esle  Gov[ier]no. 
[f.  2\ta.]  /El       de  este  se  leyó  en  Junta  de  D[iez]mos  la  orden 

Sjip[re]ma  para  qfuje  al  D[octo]r  Gómez  sele  haga  su  ajuste 
desde  qfuje  tomó  posec[ió]n  !i[as] la  la  ffecjha  del  Decreto  16 
de  En[cr]o  ult[im]o,  y  sele  abone  todas  sus  rentas.  La  Junta 
há  ordenado  el  cumplimficnjto  de  esta  orden,  y  qfuje  al  efecto 
se  pase  al  Conladfojr  del  Ramo. 

Aqui  tiene  V.  qfuje  p[o]r  la  mano  mas  débil  qfuje  es  la  del 
Contadfojr  há  á  salir  la  abrasa  \sic]  que  no  han  querido  asirla 
en  Rfuenojs  Afire]s,  ni  esta  Junta  la  Canongfíja  de  Lascano. 
(|Dj)  Yo  desearía  decir  mucho  en  poco  y  bolverles  la  pelota, 
pero  no  teniendo  de  quien  firme  saldrá  lo  que  Dfiojs  quiera. 

Se  habia  proyectado  pfojr  esta  Junta  de  Dfiezjmos  qfuje 
fuese  yo  al  recoxo  délos  de  Mendoza  y  Sfajn  Juan,  al  menos 
del  ultimo  año  q[u|e  debe  estarse  recien  recaudando;  lo  qfuje 
desde  luego  tendrá  efecto  si  desbanecemos  los  altos  proyectos 
de  Zcrda. 
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De  todas  las  ba  naciones  que  tenga  este  asunto  tendrá  la  satis- 
facfcióln  de  Instruirá  V.  Su  i  m  baria  ble  agrad[eci]do  amigo 

T 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  /V"  7.9~>lt6. — Original  manuscrito; 
papel  ata  filigrana  y  lincas  tic  arjuu,  fin  mato  tic  la  hoja  '?/  x  id  cm.\  letra  de  Tomás  Montano, 
interlineas  7  a  O  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  J)  se  halla  testado, 
lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  esta  intercalado. J 


224. — |  Mu lins  tlf  León  <\  Ignacio  Peiteado  instándolo  para 
que  vea  al  Deán  Funes  y  apure  un  cobro  de  $  400.] 
[Cabeza  del  Tigre,  marzo  G  de  1818] 

/f  [f-  l] 

S[efi]or  D[o]n  Ignacio  plei liado 

Cabeza  del  Tigre  6  de  Marzo  de  1818 
Mi  estimado  Sfeñjor  rresebi  la  mu  i  liapreciable  de  Y[uestr]a 
m[ercc]d  fecha  26  de  febr[er]o  y  enterado  de  su  contenido, 
digo  a  V  q[u]c  bea  al  S[eñ]or  Dean  y  q[u]e  bapure  al  sugelo 
por  el  dinero  q[ujc  lio  me  hallo  endescubierto  de  quatrosientos 
p[eso]s  q[u]e  sabe  V[uestra]  m[erce]d  q[u]e  ha  su  pasada  le 
digc  cuando  yba  para  B[ueno]s  Ay[re]s  q[u]e  sino  lucra  beso 
podrihaguardar  algún  tiempo;  con  el  correo  morón  mande  el 
apunte  de  los  encarges,  q[u]e  le  dige  a  V,  q[u]e  me  conprase 
con  el  correo,  pa  bola  le  mande  una  carta  a  V,  y  estimare 
me  habisc  si  rrecibio  el  bapunte  y  la  carta,  y  me  escrebira 
como  le  ba  lleudo  sobre  la  cobranza.  q[u]e  lio  lo  q[u]e  nesesilo 
es  el  dinero.  Es  cuanto  se  ofrese  por  haora  y  mande  como  !f- 1  Ua  1 
guste  a  este  su  alí[cctísi]mo  serbidor. 

q[u]e  S.M.  B. 

Malillas  de  León 

/A.  D[o]n  Ygnacio  Peiteado,  en  B[ueno]s  Ay[rc]s.  [f-  ~] 


\Biblioléca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  IVa  3.801. —  Original  manuscrito: 
papel  con  filigrana^  formato  de  la  hoja  21  x  13  //2  cm.;  tetra  inclinada,  interlineas  8  a  10 
mm.;  conservación  buena. \ 
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22.5. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Gestiones  para  el 
cobro  de  diezmos  correspondientes  a  Cuyo  v  la  Moja ;  obstáculos 
que  se  le  ponen  en  Mendozay  viaje  de  Ramón  Castro,  hermano 
del  gobernador  de  Córdoba,  para  efectuar  ese  cobro;  edículo 
de  la  parle  que  le  corresponderá  al  Deán  Funes  en  la  liquida- 
ción de  ese  rubro.] 
[Córdoba,  mayo  2  de  1818] 

[f.  i]        /Cordova  i.  de  Mayo  de  1818. 

Mi  amado  S[eño]r  desde  q|u]e  salió  la  providencia  piarla  la 
restiluc[ió]n  de  los  Diezmos  de  Cuyo  y  la  Ilioxa,  estoy  con 
igual  deceo  q[u]e  los  mismos  participes,  de  ebacuar  los  Qua- 
dr antes  délos  tres  años  últimos,  y  el  del  pres[en]te,  que  ya 
está  al  terminar,  y  pasarles  a  todos  la  razón  délo  q[u]e  tienen 
q[u]e  haber,  que  es  lo  q[u]e  V.  me  pide  en  su  apreciable  del 
18:  mas  como  hasta  ahora  no  han  mandado  de  Mendoza  las 
délos  remales  desde  el  año  i5,  burlándose  al  pareser  délas 
ordenes  Supfrelmas,  nos  tienen  con  esto  entorpecido  un  sin 
niim[er]o  de  resultados.  Los  gastos  g[enc]ral[ejs,  la  renta 
señalada  al  Obispo,  las  de  los  Racioneros,  y  la  pencion  ultima- 
m[cn]le  concedida  ala  Univercid[a]d  corresponden  deducirse 
á  prorrola  de  los  Diezmos  délas  Sinco  Ciudad[e]s  déla  Dioceci; 
y  de  aqui  es  q[u]e  no  se  pueden  tirar  los  Quadrantes  de  las 
demás  Ciudad[c]s  cuyas  razones  ya  están  aqui.  A  principios 
de  Abril  se  mandó  de  acá  a  D.  Ramón  Castro  herm[an]o  del 
Go\jernado]r  al  recojo  délos  Diezmos  de  Cuyo  y  Rioxa  de 
1817,  con  nueva  prebcnc[ió]n  al  Jucs  de  Mendoza  para  el 
[f.  1  \ta  j  emhio  de  dficjhas  razones.  /Luego  q[uje  lleguen  á  mis  manos 
me  contraeré  á  aquellas  demostraciones  para  salisfac[ció]n  de 
lodos:  p[o]r  ahora  solo  podre  decir  á  V.  q[u]c  siq)onicndo 
qfule  dficjhos  D[iez]raos  de  Mendoza  hayan  acendido  en  cada 
un  año  de  los  de  8 1 5,  iG.  17,  y  el  p[rescn]le  18.  á  10  mil 
p[cso]s,  podra  V.  contar  aproximadam|en]lc  con  lascanlidades 
del  adjunto  papel,  en  el  qual  no  se  incluyen  en  los  dos  pri- 
mfcrols  años  los  D[iez]mos  de  Cord[oh]a,  por  que  ya  estos 
están  contenidos  en  la  Cuenta  q[u]e  le  presentó  Moyano. 
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El  S[eño]r  Scc[  rctarijo  Gascón  tne  ofrece  mandar  la  ñola 
de  todas  las  suin¡[ ni ]slraciones  <j[nje  en  cresida  cantidad  dice 
se  han  hecho  á  V,  al  Oh[is]po,  Gómez  y  Baygorri.  Sin 
embargo  yo  pasare  al  S[cño]r  D.  Ambrocio  lodo  lo  q[n|c 
loque  a  V.  délo  q[u]c  condusca  Castro,  á  quien  sele  aguarda 
dentro  de  1 5  días. 

A  D[io]s:  de  V.  lodo  suyo  su 

Tomas 

S[eño]r  ü.  D.  Gregorio  Funes. 


De  181! 


/De  la  Rioxa. 
De  Mendosa.  . 
De  S fa]  11  Juan. 
De  Sfa  |u  Luis  • 


1 495 


[f.  2] 


1810 


De  la  Rioxa 
De  Mendoza 
Di'  S[a]n  Juan 
De  S[  a jn  Luis 


1293.6 


1817 


De  Cordo-va 
De  la  Itioxa 
De  Mendoza 
De  Sfa | ii  Juan 
De  S[ajn  Luis 


1909.4 


1818. 


De  Cordova 
De  la  Rioxa 
De  Sfa]n  Juan 
De  Mendoza 
De  S[a]n  Luis. 

Total. 


2184, 


09t2.2  \sic\ 


[fiibliotecu  Nacional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  ¡V"  7.557/7. — Original  manuscrito} 
papel  con  filii/rana  y  lineas  de  agua,  formato  tic  la  hoja  2/  x  15  cm.;  letra  de  Tomás  Montano, 
interlineas  G  a  10  mm.;  conservación  buena.^ 


—  2G8  — 


226. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Ingreso  de  los  diez- 
mos de  Mendoza,  San  Juan  y  La  Rioja;  liquidación  de  la 
parte  correspondiente  al  Deán.] 
[Córdoba,  mayo  25  de  1818] 

[f- 1]  /Cord[ob]a  25  de  Mayo  de  1 8 1 8. 

Mi  amado  S[eño]r:  al  fin  pudimos  conseguir  q[u]e  Mendoza 
afloxase  los  Diezmos  de  1817.  q[u]e  aun  no  habían  entrado 
en  Caxas.  El  Jues  de  aquel  Distrito  liá  remitido  ocho  mil 
y  seiscientos  p[eso]s,  de  cuenta  de  io^oo.  q[u]e  debia  mandar 
correspond[ienle]s  á  aquel  año.  Ofreciendo  enbiar  el  resto 
luego  q[u]e  pudiese  realisar  la  cobranza.  El  de  S[a]n  Juan  há 
remitido  los  6800  p[eso]s  q[u]e  justam[en]te  tocaban  á  Cor- 
d[ob]a;  y  el  déla  Rioxa  2  mil,  de  cuenta  de  mas  de  tres  mil 
q[u]e  debia  embiar.  De  estos  17/ioo  p[eso]s  tocaran  á  V.  con 
descuento  de  conducciones  mil  ciento  y  pico  de  p[eso]s, 
q[u]e  entregare  á  D.  Mariano  luego  q[u]e  haya  finalisado  con 
el  conducl[o]r  Castro,  herm|an]odecste  S[eño]r  Gov[ernado]r, 
el  recibo,  y  liquid[ació]n  de  gastos,  en  lo  q[u]e  ocuparemos 
lo  mas  dos  días. 

Incluyo  la  razón  del  monto  de  su  renta  del  espresado  año 
lf.  1  ua.j  de  1 8 1 7 .  La  del  pres[cn]te  año  será  mas  baja,  p[o]r  q[u]e  los 
Diezmos  de  Mendosa  han  bajado  seis  mil  p[eso]s,  seg[ú]n  la 
relac[ió]n  délos  remales  q[u]e  después  de  tanta  demora  hemos 
podido  conseguir,  en  los  q[u]c  se  comprehenden  los  años 
de  81G.  17,  y  18:  la  del  10  no  há  heñido.  p[o]r  q[»]c,  dice 
el  ([D])  Jues  DeIeg[a]do  de  D[icz]mos  q[u]e  se  há  perdido  el 
expcd[ien]te  Justam|en]le  nesecitabamos  el  remate  de  ese  año, 
piarla  poder  formar  yo  el  cargo  al  Estado  de  las  Cantidad[e]s 
qfu]e  há  percibido  corrcspond[ienle]s  á  los  participes  de  Cor- 
d[ob]a  délos  Diezmos  de  81 5,  y  16.  Be  remos  si  mi  empeño 
puede  esclareser,  y  ebacuar  este  enrredado  negocio. 

Por  ahora  correspondiendo  á  V.  216Ü  p[cso]s  7.^  r[cale]s 
líquidos  p[o]r  el  año  de  1817,  yo  tendré  buen  cuydado  de 
procurarle  su  entero.  Hasta  el  día  solo  ban  entregad[o]s  i5o 
pfesojs  á  esta  cuenta,  y  pasado  mañana  entregare  los  1100 
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q[ii]c  le  locaran  de  esle  reparto.  Por  ahora  á  D[io]s.  De  V. 
todo  suyo  su 

Tomas 


S.  Dean  D.  D.  G  reglón  lo  Funes. 

[f.  2)2  vta. 
en  blanco  i 

/Deanato  F«-« 

Scg[ú]n  el  Quadrantc  g[ene]ral  del  año  Decimal  cumplido 
en       de  Junio  de  1817,  correspond[e]n  á  esta  Dignidad. 


Délos  D[iez]mos  de  Cord|ob]a   692.6.  » 

Délos  déla  Rioxa   19/1.6. 4/8 

De  los  de  Mendoza   769.6. 

De  los  de  S[a]n  Juan   5oi.i 

De  los  de  S[a]n  Luis   120.2.  5/8 

Total    2.278.6.  1/8 


Deduccion[e]s. 


Por  el  4  ([/10o  co])  (por)  ciento 
concedido  al  conductor  délos  Diez- 
mos déla  Prov[inci]a  de  Cuyo  y  la 
Rioxa   63.3.4/8 

Por  ([eos])  (//?)as  los  costos  déla 
cond[ucció]n   23.6. i/4 

Por  la  parte  q[u]e  corresponde  á 
esta  Dig[nida](c/)  en  el  pago  del  Se- 
c[retari]o  Capilfulajr,  tabla  de  Reso, 
alumbrado  en  el  Oct[av]o  del  Cor- 
puZj  y  portes  de  Oficios  al  Ca\  [iljdo .   2/1 .4-3/4 


11 1.6.  4/8 


Sobrante  liquido     2.166.7.5  8 


en  blanco] 

[f.  *|        •  /El  S[eño]r  Dean 

Hade  haver 

Por  lo  q[u]e  le  correspondiese  délos  D[iez]mos 
déla  Prov[inci]a  de  Cuyo  y  Partido  déla  Rioxa  de 
181 5.  mandados  satisfacer,  poco  mas,  ó  menos.  2000 

Por  lo  q[u]e  tamb[ié]n  le  correspondiese  de  los 
mismos  Distritos,  por  el  año  de  1816,  tamb[ié]n 
p[o]co  mas,  ó  menos   2000 

Por  lo  q[u]e  igualm[en]tc  le  correspondiese  del 
Quad[ran]te  de  todo  el  Obispado,  del  ultimo  año 
Decimal  cump[lien]do  en  i!\  de  Junio  de  181 7.  .  25oo 

Total    G5oo 


Debe 

Por  Resto  déla  lib[ran]za  de  6000  p[eso]s  gira- 
da p[o]r  el  Sfeñolc  S[ajn  Martin  contra  el  Estado, 
a  fav[o]r  de  la  Contad[urí]a  de  D[iez]mos,  y  endo- 
sada p[o]r  ella  k  dispoc[ició]n  del  Sjeñojr  Dean .  .  2218. 

Por  100  p[eso]s  entregados  p[o]r  el  Conlad[o]r 
de  Diezmos  en  2/1  de  Dic[iembr]e  de  1817.  al 
Apodferadjo  del  espresado  S[eño]r  Dean,  D.  Mfa- 

riajno  Serap[i]o  Fun[e]s   i5o 

Total    23G8 

R[en]ta 

[f  '« rta-J  /  Liquidación 

Dcben¿;[a]du  p[o]r  el  S|eño]r  Dean   Cóoo 

Tiene  recividos   2.S68 

Selc  restan  p[o]co  mas  ó  menos   4  1 32 

Córdoba  25  de  Dic[ ¡embi  je  de  1817. 

Montano 
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Ñola.  Quando  se  hayan  remitido  déla  Prov[inci]a  de  la  Rioxa; 
digo  (luyo,  y  Partido  déla  Rioxa,  las  Certificación  [e]s 
del  monto  tic  los  Diesmos  délos  años  de  8 1  5 .  y  17, 
se  formaran  los  Quadranles  [>|<»|i-  esta  Con tad[u rija,  y 
con  presencia  de  ellos  se  tiara  olra  razón,  semejante  á 
la  presedíenlte,  pero  ajustada  al  liquido  haver  del  S[e- 
ño]r  Dean. 

Se  advierte  q[u]c  p[o]r  la  Junta  de  Diezmos  se  tienen 
pedidas  las  certificac[ione]s  indicad[a]s  á  los  Jueses 
DeIegad[o]s  de  D[iez]mos  tío  aquellas  Ciud[ade]s,  á 
consc(|[uenci]a  déla  ord[e]n  Supfrejma  de  7  de  No- 
vfiembrle  para  la  restii[ució]n  de  d[ic]hos  D|icz|mos. 

^Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  N"  7.957 ¡8. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua  ;  formato  de  la  hoja  2/  x  15  crn.;  letra  ile  Tornas  Montano, 
interlíneas  7  a  10  mm.i  conservación  buena.;  lo  indicado  cutre  paréntesis  ([  j)  se  /talla  testado; 
lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado, J 


227. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Frustrado  negocio 
de  tasajo;  lo  considera  accesible  sin  embargo,  combinándolo 
con  la  fabricación  de  jabón. — Imprescindible  transferencia  de 
los  molinos  por  los  apremios  de  los  acreedores. — Actitud  cen- 
surable del  claustro  universitario. — Arribo  de  Lozano  con 
noticias  satisfactorias  de  la  salud  del  Deán.] 
[Córdoba,  junio  10  de  18J 8] 

/Córdoba  y  Junio  10.  de  1818.  [f.  i] 

Eslimado  herm[a]no:  \a  lié  sabido  que  el  asumto  délos 
16  ü  quintales  de  tazajos  del  gran  proyecto  se  frusto;  porque 
parece  que  asustó  su  importancia  de  tantos  miles;  pero  al 
fin  estoy  enque  lo  adaptaran  baxo  de  otros  principios.  Para  mi 
hubiera  sido  un  negocio  de  gran  t  ra  baxo,  bien  que  muy  útil. 

Ya  que  no  tubo  efecto,  te  prevengo  que  el  proyecto  es 
acequible  manejándolo  mas  despacio;  pues  (hay)  aqui  pro 
porción  de  comprar  los  cebos  cómodos,  y  fabricar  el  jabón 
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de  cuenta  del  Interesado.  Cada  año  puedo  fabricar  muchos 
miles,  conforme  sea  el  fomento,  que  se  facilite.  En  ese  supuesto 
formaría  otros  planes  que  no  desagradarán;  y  se  verificarán 
con  mas  sociego  y  seguridad,  libres  de  ciertas  incomodidades 
que  causaría  el  primero. 

Yo  pensé  no  ceder  los  Molinos  con  la  esperanza  de  las  uti— 
i  vta.i  tilidades  que  pudo  dar  /d[ic|ho  proyecto  frustrado.  Ahora 
casi  no  hay  arbitrio  de  omitir  la  cesión.  Los  Acreedores  nos 
urgen  por  todas  parles,  y  no  tenemos  moratorias  con  que 
contenerlos,  fuera  de  otros  inconvcn[ien]les. 

El  negocio  de  Chile  también  se  ha  demorado;  pero  hay 
cierta  esperanza  de  que  por  Diciem[br]e  puedan  venirme  6, 
u  8,  o  mas  mil  pesos. 

Te  contare  una  baxeza  de  este  claustro.  Ya  sabes  que  el 
Estado  dona  anualmente  2000.  p[eso]s  á  la  Vniversidad  para 
la  dotación  de  estas  Cátedras,  que  asi  quedan  muy  regular- 
mente dotadas.  Vn  sugelo  de  bellos  pensamientos  les  alumbro 
que  por  gratitud  oblasen  al  Estado  ciertos  réditos  que  debe  á 
la  Vniversidad.  Sejuntóel  Claustro,  y  se  negó  rotundam[en]te. 
(;Se  puede  dar  mayor  indecencia?  Tentados  estábamos  con 
mi  Companero  en  pedir  al  Supremo  Cob[ier]no  que  los  2000 
p[cso]s  que  debe  el  Estado  á  la  Vniversidad  se  descontasen  de 
ese  donativo  anual ;  pero  suspendemos  dar  este  paso  p[o]r  las 
consideraciones,  que  puedes  prevenir. 

Llegó  Baygorri.  Yo  no  le  he  visitado;  porque  procuro 
lf.  2]  cortar  toda  /comunicación  inútil.  Veremos  como  se  Deben 
con  el  Monigote. 

Llegó  también  Lozano:  me  dice  (pie  eslas  robusto.  D[io]s 
le  conserve  la  salud,  y  gu[ard]e  m[ucho]s  a[ño]s.  Mem[oria|s 
todos  los  de  casa. 

Tu  herm[a]no 

l  mbrosio 


\  lliblioteca  Nacional. — StCCtÓn  Manuscritos. — Documento  N"  3.S0'¿.  —  Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana,  formato  ile  la  hoja  2/  t  tt  t¡2  cm.;  letra  (Ir  Ambrosio  Funes,  interlineas 
6  a  9  mm.\  contervacián  buena;  lo  indicado  entra  paréntesis  ()  y  bastardilla  t<li¡  intercalado.'] 
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228.— [Ambrosio  Funes  ni  Deán  Funes. — Nombramiento  de 
Provisor  del  doctor  Paz. — Intrigas  de  Lascano. — Censura 
la  conducta  de  un  diputado  al  cual  denomina  Monigote. — 
Destierro  de  Francisco  Sayos  y  posterior  reconciliación  con  el 
gobernador.  \ 
[Córdoba,  junio  24  de  1818] 

/Córdoba  y  Junio  2/1.  de  1818.  í'- 

Eslimado  herrníalno:  Se  acaba  de  recibir  el  D[octo]r  Paz 
de  Provisor  con  aplauso  de  todo  hombre  de  juicio.  Tu  lo 
conoces  se  há  querido  hecbar  álos  brazos  de  la  muerte.  Ha 
costado  muebo  persuadirlo  á  que  acepte  esc  Empleo.  Quizá 
tu  bas  contribuido  en  parle  á  su  elección;  pues  Baigorri  há 
contado  que  tu  estrañabas,  que  no  se  acordasen  de  él.  Tengo 
algunas  presumeiones  de  que  poco,  ó  ningún  mérito  Irá  tenido 
el  Capitulo  en  d[ic]ha  elección;  porqfujc  mas  la  ha  hecho 
por  huir  de  Bavgor[r]i,  y  de  Bazquez,  que  por  acertar  con  Paz. 
El  Bribón  de  Lascano  ba  soltado  las  velas  á  sus  intrigas,  é 
/inquietudes;  pero  tenemos  el  placer  de  haberlo  visto  enrre-  |f.  i  vta.] 
dado  en  sus  mismas  redes,  y  volteado  por  su  Protector  el  C, 
á  quien  se  hacia  insufrible  por  su  propia  confesión.  Se  ha 
dicho  que  el  Monigote  está  arrepentido  de  ser  Diputado,  y 
que  aun  aspiraba  al  Probisorato.  Desde  luego  no  sabe  lo  que 
pierde;  mas  nosotros  sabemos  lo  que  gana  la  Diócesis,  y 
Córdoba  con  libertarse  de  él,  á  no  ser  que  de  Diputado  sea 
mas  perjudicial . 

Corre  en  el  Pueblo  que  ante  el  Supremo  se  produxo  una 
vista  fiscal  contra  estos  tristes  prebendados,  manifestando  sus 
intrigas,  y  que  reventaba  por  decir  mas:  la  celebran  mucho 
¿y  q[uié]n  no  hade  celebrar  la  justicia?  Se  dice  que  es  del 
S[eñor]  Valla:  será  tu  amigo:  di /le  que  no  se  dege  engañar  [f.  2] 
de  ese  Seductor.  Su  fanatismo  parece  que  le  ba  hecho  creer  el 
de  una  Beata  que  el  mismo  cuenta  haberle  profetisado  que 


[Areh.  Deán  Funes.  —  Tomo  11" 


18] 


—  274  — 


hade  ser  Obispo:  por  eso  sin  duda  Lechaba  los  bofes  áfin  de 
que  se  declarase  la  Sede  bacante.  Yo  se  lo  diera  para  Malvinas. 

He  aberiguado  que  el  Govern[ad]or  demoraba  el  asumió 
del  Niño  porque  acabase  el  Monigote:  acaba  de  darle  curso 
en  virtud  de  una  interpelación  mia.  Supongo  que  el  D[octo]r 
Paz  seguirá  un  sistema  opuesto,  y  que  se  nos  volverá  esa 
alaja:  pero  mi  escrito  abre  margen  para  seguir  acción  de 
injurias  contra  el  Monigote,  principalmente  por  las  execucio- 
nes  que  hizo  con  nosotros,  siendo  de  fuero  secular.  Cito  las 
2\ta.]  Leyes,  por  las  cuales  debe  ser  desterrado  de  la  tierra  del 
Estado,  y  por  las  que  su  picaro  Notario,  que  fue  instrumento 
de  ellas  debe  perder  sus  bienes.  ¡  Que  buen  material  este  para 
el  B.  P.  Provincial  de  S[an]to  Domingo!  En  el  momento 
que  presente  mi  escrito  te  lo  hede  mandar  aulorisado  para  lo 
que  convenga.  Hay  mérito,  prccisam[en]lc  p[ar]a  quitarle  al 
menos  la  Diputación,  y  los  pulsillos  conviene  hacerle  esta 
cama. 

En  breve  empiezo  á  beneficiar  las  /|0  a  de  jumen,  aunq[u]e 
lo  boy  comprando  caro  p[o]r  menor. 

En  casa  buenos  mem[oria]s.  D[io]s  le  gu[ard]c  mfuchojs 
a[ño]s  tu  herm[a]no 

Ambrosio 

[f.  :¡j        l Reservada 

Se  han  descubierto  varias  picardías  á  Sayos.  El  (¡ol>| orna- 
do] r  lo  mando  salir  do  aqui  dentro  de  3.  dias:  pero  luego  se 
compusieron  jnas  como  cómplices  q[u]c  como  amigos. 

[Rililioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. —  Documento  .V"  3.803. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana,  formato  tic  la  hoja  2/  x  /'/  /  2  cm.;  letra  tic  Amlirosio  Funes,  interlineas 
el  a  10  mm.;  conservación  buena.  La  foja  3  <¡uc  tlice  «  Reservada  »  esttí  en  un  ptduXQ  </<■  /»>/"•/ 
suelto  cuyas  mciliitas  son  25  x  7  //?  cm.]. 


229. — [Tomás  \íbntaño  al  Deán  Funes. — Le  anuncia  qué  tiene 
prontos  los  quinientos  pesos  fuertes  que  le  prometió  a  cuenta 
de  sus  rentas ;  próximo  enrío  de  un  estado  de  lo  que  resta  perci- 
bir de  los  deudores  de  diezmos  y  del  Estado;  preparación  de 
un  nuevo  cuadrante  de  diezmos  en  sustitución  del  correspondien- 
te a  1817 .—Anotaciones  puestas  por  el  Deán  Funes  sobre  las 
rentas  de  los  años  18  J  5  y  1816.] 
[Córdoba,  julio  2  de  1818J 

/Cord[ob]a  2  de  Julio  de  1818.  lf-  U 

Mi  ainado  S[eño]r:  cumpliendo  coa  lo  q[u]e  ofresí  a  V. 
tengo  prontos  y  en  plata  fuerte  los  quinientos  p[eso]s,  q[u]e 
dixe  á  V.  le  daría  p[ar]a  el  prim[er]o  del  pres[en]le.  Ya  los 
hubiese  entregado  á  ([de.])  (O  Mjariano  si  hubiese  podido 
encontrarlo  desde  ayer  q[u]e  lo  estoy  buscando.  Acabo  de 
decirle  á  Ghavarria  el  Jauna,  q[u]e  busque  quien  selos  lleve  á 
V.  con  seguridad.  Mientras  yo  existiese  en  la  Contad[urí]a  no 
le  faltará  á  V  este  aucilio;  debiendo  entenderse  q[u]e  el  ultimo 
tercio  incluirá  lo  demás  q[u]e  le  pertenesca  a  V.  según  el 
Quad[ran]te. 

Celebro  saber  lo  q[u]c  en  el  todo  sele  há  dado  á  V.  en  esa 
Caxa  gfenejral :  y  en  vreve  espero  q[u]c  V.  tendrá  la  satis- 
fac[ció]n  de  saber  lo  q[u]e  aun  sele  resta,  con  distinc[iójn,  asi 
p[o]r  los  Deudores  á  D[iez]mos,  como  p[o]r  el  Estado,  pues 
yo  me  tomare  el  cuydado  y  trabajo  de  mandarle  una  cuenta 
g[ene]ral  y  espresi([d])(6a) ;  y  ella  podra  ser  suficiente  p[ar]a 
q[u]e  reclame  /V.  en  esa  Tesorería  p[o]r  lo  q[u]e  respecta  á  la  [f-  1  rta-] 
deuda  del  Estado. 

En  virtud  déla  proyíd[enci]a  que  oblubo  el  D[octo]r  Gómez, 
y  q[u]e  en  copia  incluyo  á  V,  sobre  su  diferencia  entre  él  y 
Lascano  en  ord[e]n  al  percibo  de  rentas;  han  heñido  V[ste]d[e]s 
á  ser  desmembrados  en  las  suyas.  Asi  es  q[u]e  ya  no  rige  la 
razón  q[u]e  le  mande  ([sobre])  del  monto  de  su  renta  en  1817. 
El  nuebo  Quadranle  q[u]e  acabo  de  hacer  de  d[ic]ho  año,  solo 
le  dá  á  V.  20/19  p[eso]s-  kEstoy  trabajando  el  del  pres[en]te 
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año,  el  q[u]e  hade  ser  un  poco  mas  bajo  p[ar]a  todos,  respecto 
á  q[u]e  la  gruesa  es  en  2800  p[eso]s  mas  baja. 

Guárdeme  V.  secreto  en  el  modo  y  canlid[ajd  con  q[u]c  me 
bé  propuesto  auciliar  á  Y:  de  q[uie]n  es  como  s[iem]pre  su 
oblig[a]do  y  mejor  Am[¡g]o 

Tomas 


[(.  -2] 


Acabo  de  entregar  los  5oo  p|eso]s  ([el])  á  dispoc[¡ció]n  de 
D[on]  Mariano. 


S.  D.  D.  Greg[ori]o  Funes. 

/a64 

264 

634 

634 

5s4 

524 

124 

1 24 

i65 

i65 

392 

392 

45o 

45o 

95 

9& 

2([28])(6v/)8 

2.648 

(f3oo]) 

([3oo]) 

Kenta  de  los  años  i5,  y  16    2648 

Resibidos  á  esta  cuenta    2006 

Liquido  alcanse    648 

A  lean  se    6 '18 

Lo  q[u]e  dc\c  mandar  Montado  por 

el  Segundo  tercio    5oo 

Por  lo  de  la  peneion    3~o 

i5i8 


[Biblioteca  \acional. — Sección  Manuscritos.— Documento  N'  7 .9á7 /  /O.—  Original  manuscri- 
to; papel  con  Jiiujrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  21  x  /5  cm.,  letras  de  Tomás 
Montano  r  la  foja  2  del  Deán  Funes,  interlinean  7  a  9  mm.\  conservación  buena  ;  lo  indicado 
entre  paréntesis  (¡  ])  está  testado;  lo  entre  paréntesis  (  )  j  bastardilla  está  intercalado.] 
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a.) — [Liquidación  de  rentas  diézmales  del  Deán  Funes,  rubri- 
cada por  Ambrosio  Funes,  y  que  figura  incluida  en  el 
documento  anterior .] 

Producto  dé  la  masa  Lotal  de  los  Diezmos  del  Obispado        [f.  i] 
de  Córdoba  solo  relativo  al  primer  año  del  presente  bienio 
cumplido  en  il\  de  junio  de  1818. 

Córdoba.  Rioxa.  Mendoza.  S.Juan....  S.  Luis.  Total. 


15002...  5250..  9665         11472„4...  22(10.  .  43650,, 2  ^ 

Al  Deanato  le  corresponde.  

748„5/8  248.7  7/8  469.23/8  572,,21/S  H3..63/8  2152.3 


El  total  de  la  renta  anual  del  Deanato   g  152.2. 3/8. 


Advertencia 

Se  manda  al  Sup[re]mo  Gobierno  el  Plan  de  toda  la  Renta. 
Alli  se  puede  ver  el  Detalle.  Montano  llebará  en  adelante  las      [f.  1  vta.] 
Cuentas  particulares  de  cada  Prebendado:  de  modo  que  á  la 
bora  que  se  quiera  se  sabrá  el  estado  de  la  de  cada  Participe, 
que  basta  aquí  bá  sido  un  misterio. 

l  I  la  y  una  rúbrica  de  Ambrosio  Funes] 


Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A'°  7 .907  10.— Original  manuscri- 
to; papel  con  lincas  de  agua,  formato  tic  la  hoja  lo  1  2  x  21  1 12  cm.;  letra  (le  Ambrosio 
Funes,  inlerlineas  fí  a  9  mm.;  conservación  buena.] 
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230. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Dificultades  para 
formar  los  cuadrantes  que  permitirían  establecer  el  monto  de  las 
rentas  de  diezmos,  correspondientes  a  los  años  18l.~>  v  181  <>. — 
Le  promete  auxiliarlo  con  quinientos  pesos  en  cada 
cuatrimestre.] 
[Córdoba,  junio  3  de  1818] 

[t.  ij  /Cord[ob]a  3  de  junio  de  1818. 

Mi  am[ajdo  S[eño]r:  tengo  a  la  vista  sus  apreciab[le]s  de 
18  y  26.  de  Mayo  ultimo:  ambas  se  dirixen  á  indagar  la  parte 
qfule  puede  Y.  tener  en  poder  del  Estado,  délos  D[iez]mos  de 
Cuyo  y  la  Rioxa  délos  años  de  8i5,  y  iG.  En  mi  anterior 
acompañé  el  valor  de  su  renta  del  año  de  817.  y  le  expuse 
cj[u]e  luego  q[u]e  pudiese  tirar  los  Cuadrantes  de  8 1 5  y  16, 
le  mandaría  iguales  demostraciones:  con  ellas  podra  V.  repe- 
tir por  sus  rentas  dcbengad[a]s  correspondientes  á  Cuyo  y  la 
Rioxa:  aunq[u]e  seria  mejor  q[u]e  el  S[eño)r  Ministro  de 
Estado  D[oclo]r  Gascón  evacuase  conmigo  este  asunto  tan 
complicado,  aun  quando  el  pago  del  alcanse  q[uje  hiciere 
esta  Clavcria  se  difiriese  p[ar]a  después.  Evacuad[o]s  los 
Quadranl[e]s  de  i5  y  iG.  p[ar]a  lo  cj[u]e  solo  me  fallan  las 
razones  del  valor  dolos  Diezmos  de  Mendoza  de  81 5,  me  es 
mu  v  fácil  presenlar  al  espresado  S[eño]r  una  c[uen]ta  g[ene]ral 
de  Cargo  y  Data,  en  q[u]e  se  demuestre  lo  q[u]c  en  liquido 
[f.  1  vta.]  adeude  el  Estado  á  esta  Clavcria  Decimal.  Las  razones  f][n]c 
inc  mandó  dficlho  S[eño]r  fueron  puramente  de  las  cantida- 
des q[u]c  percibieron  las  Caxas  de  Cuyo  délos  Diezm[o]s 
q[u]e  debían  benir  ;\  esta  Ciud[a]d  correspond[ienle]s  a  los 
años  i4,  1 5  y  16.  Por  ellas  no  podía  yo  formar  los  Quadfran- 
te]s  de  estos  dos  ultim[o]s  años,  por  q[u]e  en  ellas  no  se 
espresan  si  hay  resag[o]s  ó  no;  pero  me  servirán  para  el  cargo 
cj[n]c  yo  debo  hacer  al  Estado.  Para  este  caso  combienc  me 
diga  V.  si  há  recivido  al^[un]a  otra  partida  de  esas  Caxas 
¿i[onerale|s.  fuera  délos  G  mil  p|eso]s  de  la  libfranj/.a  que  recién 

sé  sele  há  cubierto.  Si  esta  cuenta  ¿¡[enejral  se  pudiese  liquidar 
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conmigo,  seria  menor  ó  ning[un]o  el  perjuyeio  délos  demás 
acreedores:  pero  h[as]ta  ahora  no  sé  como  [lienzo  el  S[eño]r 
Gascón,  ni  si  há  sido  <lo  su  aseptac[ió]n  los  términos  en  q|o|e 
le  contesté  á  sn  ol[iciJo  de  remic[ió]n  de  razon[e]s. 

Mucho  me  com paciese  el  actual  estado  de  V,  y  como  en- 
tiendo cj[n]e  con  la  deboluc[iójn  délos  Diezmos  de  Cuyo  y 
Rioxa  tal  vez  le  suspendan  lodo  aucilio  de  esa  Caja  g[enera]l 
de  cuenta  délo  debeng[a]Jo,  h[as]ta  no  imponerse  del  ultimo 
estado  g[ene]ral  de  este  asunto,  he  meditado  á  fin  de  fj[u]e  no 
le  falte  siquiera  /lo  nesesario  p[ar]a  el  diario,  hacer  el  mas  |f.aj 
actibo  ex  fuerzo  (corran  acá  como  corrieren  los  pagos)  de 
auciliar  á  V.  con  quinientos  p[eso]s  en  cada  quatrimestre, 
comensando  desde  i"  de  Julio  próximo:  reservando  desde 
luego  los  iioo  p[eso]s  q[u]e  le  tocaban  del  pres[en]lc  reparto 
p[ar]a  el  pago  délos  dos  mil  y  tantos  q[u]e  restaba  V.  á  la 
Claveria  de  cuenta  de  los  G  mil  déla  libranza.  Luego  q[u]e  le 
pueda  mandar  la  razón  déla  importancia  de  sus  rentas  de  i5, 
y  16,  le  enbiare  lamb[ié]n  el  certificado  q[u]e  me  pide  de 
estar  solvente  de  este  cargo. 

A  D[io]s  q[u]e  el  frió  y  el  Correo  no  me  permiten  escribir 
mas:  su  af[ectísi]mo 

Tomas 

S.  Dean  D.  D.  G.  Funes 


[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscrito*.  —  Documento  ,V"  7.9.57/9 — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  2/  1/2  x  15  cm.;  letra  de  Tomás 
Montano,  interlineas  7  a  9  mm.;  conservación  buena.~\ 
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231. — [Manuel  Airare:  al  Deán  Funes. — La  última  proposi- 
ción de  ínzúa.  —  Citación  de  Braulio  ('.osla  a  primera  au- 
diencia, sol/re  la  transacción  que  quería  hacer  con  arreglo 
a  sus  anteriores  propuestas.] 
[Setiembre  3  de  1818] 

[f- 1]        /S[eño]r  D.  D  Greg[ori]o  Fuñes- 
Amigo,  y  Señor  de  mi  aprecio  = 

Después  q[u]e  recivi  la  vll[im]a  apreciablede  V.  cai  enfermo 
de  vna  fluxión  q[u]e  me  ha  tenido  en  cama  hasta  hoy;  y  eslo 
me  ha  impedido  avisar  a  V.  el  resultado  de  su  vi  tima  propo- 
sición a  Inzua.  Como  indique,  le  pasé  al  insl[antje  su  Carta 
estrechándolo  a  vna  decisión;  y  p[ar]a  ¡trovar  su  deseo  inlro- 
duxo  vna  presentación  al  Tr[ibun]al  p[arla  q[u]e  citando  a 
1).  Braulio  Cosía  a  la  i."  And[ienci]a  berval.  presidiese  a  la 
transacion  q[u]c  a  toda  cosía  queria  hacer  con  arreglo  a  sus 
Lf.  i  vta.]  anteriores  propuestas.  Se  decretó  en  efec/to,  y  creo  q[u]e  el 
sábado,  concurrirán  al  intento.  Este  és  el  estado  de  sus  asun- 
tos, q[u]e  tengo  la  honrra  de  comunicar  a  V.  p[ar]a  q[u]e  sin 
embargo,  obre  del  modo  q[u]e  crea  con\en[ien]tc  a  sus  in- 
te reses- 

Soy  de  V.  con  el  mayor  afecto  amigo  \  Serv[id]or  Q.  B.  S  M 

Man[uc]l  Aleare: 

Sep[liembr]c  3  Si 8. 

[f.  2  en  blanco] 

fe  o  ua.j  Sfcñojr  D.  1).  Greg[ori]o  Funes 

Pres[cn]lc 


[liitttioteca  Nacional. — SeeCiÓn  Manuscritas. — Documento  .Yu  619.  —  Original  manuscrito;  pa~ 
pcl  can  mímbrete  en  relieve,  formulo  ile  lu  hoja  !?.?  x  18  f  ¡2  cm.\  letra  tic  Manuel  Airare:, 
interlineas  S  a  10  mm  :  conservación  buenu.j 
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232. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Dificultades  para 
la  recolección  de  diezmos,  pensándose  en  enviar  quien  los  reco- 
ja en  Cuyo  y  La  ñioja. — Se  congratula  por  la  vindicación  de 
Cornelia  Saavedra  y  le  pregunta  si  siempre  lo  vincula  con  él 
la  misma  amistad  de  los  años  1810  y  181Í.] 
[Córdoba,  noviembre  10  de  1818] 

/Cord[ob]a  io.  de  Nov[iembre]e de  1818  [M] 

Mi  amado  S[cño]r:  supongo  q[u]e  el  S[eño]r  D.  Ambrocio 
liá  avisado  á  Y.  q[u]c  en  i3  de  Ocl[ubr]e  le  di  i5o  p[eso]s,  y 
en  2  del  pres[en]te  el  resto  al  completo  délos  5oo  ofrecid[o]s. 
Reglado  este  ramo,  áque  aspiro,  podran  estar  los  repartos 
con  generalidad  corrientes.  Todo  depende  en  q[u]e  no  se 
admitan  pfo]r  fiad[orc]s  á  individuos  q[u]e  por  sí  tamb[¡é]n 
(nesecitén)  de  íiad[ore]s.  Hasta  boy  escasam[en]tc  liemos  po- 
dido recaudar  las  dos  terceras  partes  del  valor  total  deIog 
Diezmos  de  esta  jurisd[icció]n.  Se  piensa  mandar  p[o]r  Enero 
al  recoxo  délos  de  Cuyo  y  Rioxa.  Aun  no  bá  calmado  el 
empeño  q[u]e  bá  bavido  en  aquella  Prov[inci]a  de  retener  sus 
Diezmos.  El  Jues  de  Mendoza  restaba  un  pico  de  1800  p[eso]s 
del  año  pasado:  no  solo  no  los  quiere  mandar,  sino  que  ni 
contesta  á  las  recombenciones  q[n]e  le  base  el  Presid[en]te  de 
esta  Junta.  El  Jues  de  S[a]n  Luis  bendrá  á  quedarse  con  dos 
ó  tres  años  de  renta. 

No  puede  V.  concebir  el  /trabajo  q[u]e  me  ba  dado  este  [f.  i  vta.] 
ramo.  Formados,  como  están  ya,  los  Quadrantes  de  quatro 
años  á  esta  parte  con  las  reformas  á  que  bá  dado  lugar  la 
provid[enci]a  de  i  de  Junio  ultimo  sobre  el  abono  de  rentas 
á  Lascano,  estoy  actualmfenjte  en  liquidaciones  g[ene]rales 
con  esta  Caxa  desde  q[u]e  Narciso  entró  á  la  Contad[urí]a 
([s])  (E)n  seguida  reformare  asim[is]mo  las  liquidac[io]nes 
délos  demás  Participes,  y  mandare  á  V.  la  suya  comprehen- 
civa  délos  años  de  8i3,        i5,  16,  y  17. 
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He  bisto  con  mucho  placer  la  recupcrac[ió]n  cielos  D[e]r[e- 
clijos  del  Cavallero  Savedra.  Yo  deseo  saber  si  V.  mantiene 
con  el  el  mismo  grado  de  amistad  q[u]e  lubieron  en  8 10.  v  1 1 . 

A  D[io]s:  es  de  V,  como  s[iem]pre,  su  mas  fiel  amigo. 

Tomas 

S[eño]r  D.  D.  G.  Funes 


[Biblioteca  Nacional, — Sección  Manuscritos. — Documento  A'°  1.957 ¡II. — Original  manuscri- 
to; papel  con  Jiligrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  2/  x  lo  cm.;  letra  de  Tomás 
Montano,  interlineas  7  a  9  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  corchetes  ([  ])  se  Italia 
testado;  lo  entre  paréntesis  ()  y  bastardilla  está  intercalado.] 


'233. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Leenvia  una  rúenla 
general,  reformada,  de  las  reñías  diézmales  de  éste, 
por  los  años  1813  a  1817.  ] 
[Córdoba,  noviembre  27  de  1818] 

Cordova  27  de  Nov[iembr]e  de  1818. 

Mi  amado  S[eñ]or:  lengo  la  satisfacción  de  incluir  á  V.  su 
cuenta  g[ene]ral,  reformada,  como  ofrecí  en  mi  anterior, 
comprebenciva  de  los  q  un  tro  nños  v  medio  q[u]e  sirvió  Nar- 
ciso la  Conlad[urí]a  de  Diezmos,  y  (del)  medio  año  de  Cires. 
Aunque  es  indecible  el  trabajo  q[n]e  me  bé  tomado  p[ar]a 
recoger  las  Razones  délos  Diezmos  de  Mendoza  de  81 5  y  16; 
tirar  repetidas  veses  los  qundrnnles  g[ene]rales  de  quntro  años, 
por  lns  distintas  inteligencias  q[ujc  se  han  dado  á  la  orden 
sobre  el  abono  á  Lascano,  y  esclareser  la  cuenta  de  tantos 
participes  desde  8i3  (por  de  contado  sin  grabar  á  nadie  por 
este  trabajo  que  no  es  de  mi  cargo,  y  tal  vez  sin  reconosi- 
m[ien]to,  por  los  mas  délos  servidos),  me  satisfago  con  baverlo 
terminado  con  esclarecimiento  y  abono  délos  d[e]r[ecb]os  de 
cada  uno;  con  demostrar  q[u]e  Narciso  no  está  alcansndo  en 
un  solo  real,  y  con  entablar  para  lo  subsecibo  cierto  orden 
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de  cuenta,  que  aunque  quieran  los  Contadores  no  podran,  no 
digo  usurpar,  ni  demorar  en  su  poder  un  solo  peso. 

El  Quad[ranjte  del  pres[cn]le  año  le  dá  á  V.  2i5a  p[eso]s 
3.3  8  ijealcjs,  los  q[u]c  no  lié  querido  iuclu  irlos  en  d[icjlia  [f.  i  vta.J 
Cuenta,  por  ser  este  año  de  mi  t[ieni]po.  En  abono  de  ellos 
tengo  cntregad[o]s  hasta  el  dia  mil  p[eso]s,  sin  embargo  de 
q[u]e  de  lo  recaudado,  solo  le  correspondían  /199.  Trataremos 
de  igualarnos  en  el  año  benidero,  reintegrando  á  la  Claveria 
estos  adelantamientos  con  los  l)[iez]mos  de  Cuyo.  Si  los 
Jueses  de  Diezmos  cooperan  á  mis  miras,  yo  ordenaré  el 
reparto  de  los  D[iez]mos  de  1819  por  terceras  partes,  para 
q[u]e  cada  quatro  meses  puedan  contar  los  participes  con  un 
c  lee  libo  socorro. 

De  V.  p[o]r  de  ning[ú]n  valor  las  cuentas  anteriores.  cj[u]e 
la  q[u]e  acompaño  no  admite  ya  p[ar]a  mi  corrección  alguna, 
y  celebrare  sea  de  su  aprovacion. 

Mande  V.  quanto  quiera  á  su  mas  apacionado  y  eterno 
amigo  Q.  S.  M  B. 

Tomas 


Sfeñolr  Dean  D.  D.  Greg[ori]o  Funes. 


[f.  2  5  2  vta. 
en  blanco  | 


/Deanato  \t.  3] 

El  S[eño]r  Dean  de  esta  S[an]la  Iglesia  Catedral  D.  D. 
Gregorio  Funes,  p[o]r  sus  Rentas  Decimales,  según  los  Qua- 
d ran les  g[ene] rales. 

Hade  haver. 

Del  año  de  i8i3   2.8i3.,,/j/8 

Deldei8i4   3. 308.2.28 

Del  de  1 8 1 5    2.353.2./Í/8 

Del  de  1816   1.G96.2. 

Del  de  1817   2.39^.2. 

Total ...        1 2.565. 1 .  2/8 
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Deve 

Enlregad[o]s  p[oJr  D[o]n  Vic[en]te  Bedoya  en 


!\.  de  Set[iembr]e  de  1 8 1 3   200. 

Entregad[o]s  p[oJr  D.  Narciso  Moyano,  á  D. 

Juan  B[autis]ta  Echev[erríja  en  8 1 3   83o. 

Entregad[o]s  á  D  Felipe  Gonzales  en  Abril 

de  1814   i36.5. 

Entrcgadfols  á  Echevcrria  en  i°  de  A¿>[os]to 

de  81 /i  :  73.4 

Enlregad[o]s  ¿1  Eclievferríja  en  9  de  Agoslo 

de  8 1 4   257.6.  1/2 

Entregados  á  Eche\[crrí]a  en  10.  de  Abril 

de  181 5   5oG.  1 . 

Enlregad[o]s  en  el  mismo  año  al  csprcsado 

Echev[crrí]a   200. 

Enlregad[o]s  á  d[ic]ho  Echev[errf]a  en  1 1 .  de 

Enero  de  1816   38G.  1 . 

Entregadas  á  D.  Mariano  Serapio  Funes  en 

el  m[is]mo  año   763.1.  1/2 

Por  i3o  p[cso]s  5  r[calo]s  satisfechos,  ó  de- 
ducid[o]s  p[o]r  el  Conlad[o]r  Moyano  p[or] 
la  cond[ucció]n  délos  Diezmos  de  Cuyo 
délos  años  de  8 1 3,  y  i4   1 3c). 5.  1/2 

Por  73  p[cso]s  1 .  1  2  r[eale]s  q[u]e  á  prorala 
corresponden  á  esta  Dignidad  en  los  802 
p[eso]s6.  1  2  r[eale]s  salisfisc  á  D.  Ramón 
Castro  p[o]r  la  conducfciójn  délos  D[iez]- 
mos  de  Mendoza,  S|a]n  Juan  y  Rioxa  de 
18 17   73.1.  1/2 

Por  99  p[esoJs  1.1/a  r[calc]s  q[u]c  tamb[ic]n 
á  prorata  cupo  al  S[eño]r  Dean  en  los  865 
pfesols  gastados  p|o]r  el  S[eño]r  D[oclo]r 
Raygorricn  el  PlcytoconlosCurasdcCuyo.      99.1.  1/2 
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Por  la  parte  q[u]c  á  prorala  correspondió  al 
Síeñolr  Dean  en  el  abono  del  Sueldo  del  Se- 
cretan |o,  y  demás  gastos  de  Coro  de  i8i3.      29.  \ 

Por  los  gastos  de  Coro  de  181/1   3o. 5.  1/2 

Por  los  de  181 5   29.7.  1  '2 

Por  los  de  1816   21. 3. 

Por  los  de  18 17   26.2. 

3.8o3. 1 . 1/2 

/Suma  déla  B[nel]ta   38o3.i.ia  [f.2vta.] 

Por  100  p[eso]s  entregados  p[o]r  mi  á  D.  Se- 

rapio  Funes  en  ri!\  de  Diciembre  de  1817.  100. 
Por  8.000.  p[eso]s  cj[u]e  en  diversas  partidas 
sele  lian  entregado  al  S[eño]r  Dean  en  las 
Caxas  g[ene]rales  de  B[ueno]s  A[ire]s,  .  .  .  8.000. 

Total .   1  1 .953. 1 .  1  2 

Liquidación 

Cargo   1 2.565. 1.2/8 

Dala   11. q53.  1.4/8 


Saldo  á  favor  del  S[eño]r  Dean         b'  1  1 .7. (i  8 


El  saldo  anterior  á  favor  del  Sfeñojr  Dean  de  seiscientos 
onse  p[eso]s  siete  y  seis  oclavoc  r[ealc]s  le  será  abonado,  en 
proporción  á  lo  que  se  fuere  recaudando,  de  11. 271  p[eso]s 
2.  1/2  r[eale]s  que  aun  se  restan  á  la  Claveria  délos  años 
comprebencibos  á  esta  cuenta  p[o]r  algunos  Diczmcros  de 
esta  Jurisdicción,  y  Jueses  Delegados  del  Obispado.  Conta- 
duría de  Diezmos  de  Cordova  26.  de  Nov[icmbr]e  de  1818. 

Tomás  Montano 

[(.  3  y  3  »ta. 
en  blancoj 

/Gastos  becbos  por  la  Conlad[urí]a  de  D[iez]mos  de  cuenta        [f.  4| 
y  orden  délos  S[eñore]s  del  Venerable  Dean  y  Cavildo  de  esta 
Cated[ra]l,  en  el  año  de 
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1813. 


Pagad[o]s  al  Secrcl[ari]o  Capitul[a]r  p[o]r  su 

Sueldo   100. 

Pagad[o]s  al  Mfaes]tro  de  Seremon[ia]s  p[o]r 

la  tabla  de  Reso  .'   5 

Total   io5 


Aplicncion[e]s  , 

Al  S[eíío]r  Dean  D[oclo]r  Funes   29.4.,, 

Al  S[cño]r  Arzed{ia]no  D[octo]r  Ro- 

drig[ue]z   20.7. 1  2 

AI  S[eño]r  Chantre  D[octo]r  Mend[io- 


la  za 


20.7.1  2 


Al  S[efio]r  Canónigo  Llanos   23.5.,, 


100 


Igual 


181 4 

Al  S[efio]r  Dean  D[octo]r  Funes  

Al  S[eño]r  Arzed[ia]no  l)[octo]r  Rodrig[ue]z. 
Al  S[eñq]r  Chantre  D[octo]r  Mendiolaza.  .  . 
Al  S[eño|r  Tesorero  M[aes]tro  Ocainpo  .  .  . 
Al  S[eño]r  Canónigo  M[aes]tro  Llanos  .  .  . 
Al  Síeñolr  Canónigo  Dfoclojr  Gómez.  .  .  . 
Al  S[cño]r  Racionero  D[oclo|r  Raygorri.  .  . 
Al  Slefiolr  Rac[ionc]ro  (fDJ)  (L)ic[encia]do  Las- 
cano    l\ 


00. 
26 
26 
0 
10 
3 
1 


o.  1  2 


•7- 


1/2 

7-  1/2 
2.  1/2 
2.  1/2 


100.,..,, 


[f.  3vta.]  J1815 

Pagad[o]s  al  Secret[ari]o  Capitular   100 

Id.  al  M|aes]lro  de  Scremonias   00"). 

Id.  á  la  S[eño]ra  D[oñ]a  María  Ignacia  Allende  p[o]r 
el  alumbrado  del  día  que  corresponde  al  Cavfiljdo 

Eclesiástico  en  el  Octav[ari]o  del  Corpuz   5o 

Total  1 55 
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I  plicacion\e\s 

MS[eño]r  Dean  D[octo]r  Funes  29.7.1/2 

Al  S[eño]r  Arced[ia]no  D[octo]r  Rodri- 

g[ue]z  26.2. 1/2 

Al  S[eño]r Chantre D[octo]rMend[iola]za.  26.2.1/2 
Al  S[eño]v  Tesorero  M[aes]troOcampo. .  06.6.1/4 
Al  S[eño]r  Tesorero  D[octo]r  Careaga. . .  09.1.1/4 
Al  S[efio]r  Canónigo  D[octo]r  Gómez. . .  23.7.1/2 
Al  S[eño]r  Magist[rajl  D[octo]r  Corro. . .  16.4. 
Al  S[eño]r  Racionero D[octo]r  Bayg[orr]i  7.8 
Al  S[eño]r  Rac[ioner]o  y  Canónigo  Lic[en- 

cia]do  La  se  [a  n]  o   8.,,  1/2 


Al  S[eño]r  Med[i]o  Racionero  D[octo]r 

Mil[lá]n   ,,3.  

Igual .  0 

¡1816  [f.  4] 

Al  S[eño]r  Dean  D[octo]r  Funes   21. 3. 

Al Sfefiojr  Arzfedialnó  D[oeto]r  Rodrig[ue]z.  .  .  18.6.  1  2 

Al  Sfeñojr  Chantre  D[octo]r  Mendiolaza   io.3.  3/4 

Al  S[eño]r  Tesorero  D[oclo]r  Careaga   18.6.  1/2 

Al  S|eíío|r  Canónigo  D[ooto|r  Gómez   17. 1 

Al  S[eño]r  Magistral  Dfoctolr  Corro   17. 1. 

Al  Sfeñojr  Canónigo  Lic[cnciaj(lo  Lascano  .  .  .  i5.,,3  \ 

Al  S[eño]r  Prevend[ad]o  D|oclo]r  Baygorri  .  .  .  8.6.  3  \ 

Al  S[efio]r  Prev[enda]do  D[octo]r  MiÜan  ....  8.4.34- 

Total   1 5  5 . . , 


1817 

Al  Sfeñor  Dean  D|octo]r  Funes   26.2 

Al  SfeñoJr  Arz[edia]no  D[octo]r  Rodrig[ue]z .  .  .  .  23.2 

Al  Sfeñolr  Tesorero  D[octo]r  Careaga   23.2 

Al  S[eño]r  Canónigo  D[octo|r  Goinez   21.2 

Al  Sfeñojr  Magistral  D[octo]r  Corro   21.2 

Al  S[eño]r  Canónigo  Lic[encia]do  Lascano   i3.2 

Alos  S[eñore]s  Racioneros   10.2 

Alos  S[eñore]s  Med[io]s  Racioneros   i3.2 

Total  157. 
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Se  advierte  q[u]c  los  dos  p[eso]s  q,[u]e  aparesen  de  aum[en  ]to 
en  este  ultimo  año,  proccd[e]n  deportes  de  oficios  q[u]c  cobró 
el  Secrel[ari]o  Capitular. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  .\"  7.957/  12. —  Original  manuscri- 
to: papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  las  hojas  31  x  21  l  ¡2  cm.  y  21  x  15 
cm.;  letra  de  Tomás  Montano,  interlineas  0  a  10  mm.:  conservación  buena;  lo  indicado  entre 
paréntesis  ([  ])  se  halla  testado;  lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.] 


~23Ai. — [Gregorio  José  Gómez  al  Deán  Funes. — Lo  felicita  por 
su  designación  de  diputado  por  Tucumán,  al  Congreso.] 
[Córdoba,  diciembre  29  de  1818] 

['•  U        /Sfeñlor  D[octo]r  D[o]n  José  Gregorio  Funes. 

Córdoba,  y  Dic[iembr]e  29.,  de  1818., 

S[eñ]or  Dean,  y  de  toda  mi  considerac[ió]n  y  aprecio.  Al 
fin  la  Ciudad  del  Tucumán  bá  sabido  hacer  justicia  al  verda- 
d[er]o  mérito.  Este  brilla  siempre  en  todas  partes,  y  no  le 
obscurece  la  distancia.  A  la  vez  se  quiere  desconocer,  y  quiza 
p[o]r  aquellos  q[u]e  mas  razón  tienen  de  publicarlo,  y  hon- 
rarlo. A  pesar  de  eso  siempre  bai  medios  extraordinarios, 
p[er]o  seguros  p[ar]  <q[u]e  el  mérito  reciva  el  honor,  y  la  justa 
reconi|)ensa,  q[u]e  le  es  debida.  Bajo  este  solo  respecto  quiero 
dar  a  V.  la  enhorabuena  pfojrsu  nombram[¡en]to  de  D¡i>ul[adJo 
p[o]r  nq[uell]a  Ciudad  p[ar]a  el  Sober[an]o  Congreso,  reser- 
vando p[arja  nosotros  las  q[u]c  corresponden  p[o]r  el  grande 
bien,  q[u]e  hade  recivir  el  listado  de  sus  talentos,  y  sazona- 
das luces. 

Supongo  no  habrá  extrañado  ([a])  (V.)  q[u]e  no  le  hubiese 
escrito  á  mi  arribo  á  esta  Ciudad.  Con  nadie  lo  bé  hecho  sino 
[f.  1  ua.;  con  particular  /asunto,  ni  hé  creído  preciso  renovar  los  ofre- 
cimientos, y  prolesla([d])f.v,)  de  amistad,  q[u|e  bice  en  los 
momentos  de  (mi)  separación.  Fueron  mili  afectuosos,  y  sin- 
ceros los  q[u]e  hice  á  V.  y  los  q[u]c  tengo  aora  el  honor,  y  la 
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satisfacción  tic  rcilcrarl([o])(e  Y)o  espero  fj[u]c  Y.  cierto  de 
mi  verdad[er]o  afecto,  y  deseos  de  servirle  quiera  disponer 
de  este 

Su  inui  apasion[ad]o  Seg[urJo  Scr\[ido]r  y  Cap[ellá]n 
Q.  B.  S.  M. 

(¡rc(j[nri]o  José  Gómez 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  N"  5.435¡8$, —  Oritjinal  manuscri- 
to; papel  con  filigrana^  formato  de  la  hoja  25  1  ¡2  x  20  cm.\  letra  de  Gregorio  José  Gómez, 
interlineas  10  y  1 1  mm ;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  J)  se  halla  testado; 
lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.^ 


235. — [  Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Le  expresa  su  temor 
por  el  paradero  de  un  señor  Iporri,  de  Potosí,  con  quien  le 
envió  una  carta  en  noviembre  último. — Se  congratula  por  su 
elección  de  diputado  por  Tucumdn,  aunque  lamenta  no  lo  sea 
por  Córdoba,  como  correspondería. — Deseo  de  Montarlo  de 
ir  a  Buenos  Aires  a  pasar  un  mes  de  descanso. — Quejas 
contra  el  nuevo  Juez  de  Diezmos,  doctor  Crespo.] 
[Córdoba,  enero  9  de  1819] 

/Cord[ob]a  9.  de  Enero  de  1819.  !J 

Mí  amado  S[eño]r  y  todo  mi  respeto:  con  un  D.  N.  Yporri, 
Potosino,  depend[ien]te  de  D.  Juan  José  Sarratea  escribí  á 
V.  en  fines  de  Nov[iembr]e,  incluyéndole  su  cuenta  g[ene]ial, 
comprehenciba  hasta  el  año  de  1817;  y  como  hasta  el  dia  el 
dia  [sic]  no  he  recivido  carta  alguna  de  V.  en  contesl[ació]n, 
hé  dentrado  en  cuydados  sobre  el  arribo  de  d[ic]ho  Yporri  á 
esa  Capital,  pues  en  tiempo  tan  borrascoso  como  el  pres[en]te 
no  seria  estraño  un  acontecim[ien]lo  desgraciado  de  su  per- 


[Arch.  De.in  Funes.  —  Tomo  IIo 
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sona.  Espero  q[u]e  Y.  me  saque  de  esle  cuidado  p[ar]a  repetir 
ó  nó  la  cuenla. 

Séq[u]ese  halla  V.  de  Vocal  del  Congreso  p[o]rel  Tucuman. 
Con  mas  razón  dcbia  V.  serlo  de  Cordova,  si  las  eleccion[e]s 
de  este  Pueblo  no  estubieran  siempre  regidas  p[o]r  la  Cávala. 
Sea  como  fuere  yo  celebro  infinito  su  nombram[ien]to  é  incor- 
por[ació]n. 

Hace  tiempo  q[u]e  estoy  con  deseos  de  ir  siquiera  p[o]r  un 
mez  ú  esa  Capital  p[o]r  vía  de  desabogo,  mas  la  falta  del  Vealico 
me  priva  de  tener  con  V.  unos  buenos  ratos:  paciencia. 
[f- 1  vta-l  Y  Dios  me  la  dé  especialm[cn]te  para  tratar  con  el  Nuevo 

Juez  de  Diezmos  D[octo]r  Crespo,  nomb[ra]do  p[o]r  el  Sfeñojr 
Prov[iso]r  D[octo]r  Paz.  Apenas  bá  dentrado  al  empleo quando 
ya  bá  empesado  á  mortificarme  exigiendo  una  de  las  llavez 
déla  Claveria.  Hase  ocbo  á  diez  meses  q[u|e  tengo  las  tres  por 
confianza  bolunlaria  q[u]c  hicieron  de  mi  Lascano,  y  Castro 
(de  otro  modo  no  habria  podido  socorrer  a  V.  en  la  cantidad 
qfu]e  basla  aqui)  Los  Jues[c]s  de  Diezmos  D[octo]r  Paz  y 
D[oclo]r  Baygorri,  que  subcedicron  á  Lasc[aJno  y  Millan  no 
me  bablaron  de  d[ic]has  llave/.;  pero  el  Godo  de  Crespo  hace 
concistír  el  valor  de  su  judicatura  Decimal  en  el  manejo  de 
los  fondos,  como  si  fuese  capaz  de  entender  la  economía  de  su 
recaudac[ió]n  y  distribuc[ió]n,  anexa  á  la  intervención  délas 

llaves. 

Hasta  se  extiende  á  algo  mas  su  codi[ci]a.  No  contenió 
con  mas  de  G5o  p[cso]s  q[u]e  le  dan  los  Diezmos  de  Cordova 
como  á  Cura,  pretende  que  en  razón  de  Juez  de  D[iez]ntos  sele 
señale  nueba  gratificación. 

Por  D[io]s  le  suplico  á  Y.  q[uje  me  arvitreel  modo  de  separar 
á  este  hombre  de  semejante  empleo.  Vn  indibiduo  que  siempre 
lf-2J  está  desean/do  la  muerte  del  próximo  p[ar]a  esquilmar  los 
bienes  «lela  Viuda  é  hijos,  ni  aun  dcbia  existir  en  la  Sociedad. 
No  bá  faltado  q[uie]n  me  apunte  q[u]e  en  razón  de  bailarse 
privado  el  Obfislpo  de  sus  Rentas  Decimales,  no  debe  baver 
Jues  de  Diezmos  p[o]r  el  Gov[¡cr]no  Eclec[iástiJco  Sí  esto  fuese 
así,  quanto  celebraría  me  apuntase  V.  el  modo  de  indicarlo 
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con  baI¡m[¡en]to  á  esta  Junta,  ó  q[u]e  de  oficio  se  prebiniese 
de  la  Direcc[io]n  Sup[re]ma. 

Dispense  V.  esta  moles t[i]a,  á  su  mas  af[ec]to  é  imbariable 

Tomas 

[Biblioteca  Nacional. — .Sección  Manuscritos. — Documento  .'Vo  7.957/73. — Original  manuscri- 
to; papel  con  lineas  <lc  agua,  formato  de  la  hoja  2/  x  15  cm.;  letra  de  Tomás  Montano, 
interlineas  6  a  9  mm.;  conservación  6uena.] 


236. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Aclaración  de  cuen- 
tas  ilc  éste  con  la  C lacerta ;  espérase  el  regreso  de  Ramón  Castro 
con  los  diezmos  de  San  Juan,  Mendoza  y  San  Luis  y  de  Enrique 
Deheza  can  los  de  La  Rioja. — Proceder  arbitrario  de  Crespo 
y  sus  actitudes  descomedidas  con  T omds  Montano,  quien  en 
hoja  aparte  y  con  carácter  reservado,  se  refiere  al  modo  como 
obtuvo  las  llaves  de  la  Clavería  y  a  las  disposiciones  de  las 
Ordenanzas  de  Intendencias  de  los  virreinatos  del  Rio  de  la 
Piala  y  México  sobre  la  designación  de  jueces  hacedores.] 
[Córdoba,  lebrero  10  de  1819] 

/Cord[ob]a  iG.  de  Feb[rer]o  de  1819.  [MI 

Mi  amado  S[eño]r:  hace  poco  q[u]e  en  un  Correo  nos  há 
llegado  las  quatro  ultimas  correspondencias  de  esa  Capital. 
Acá  ya  babia  corrido  la  toma  de  algunas  de  ellas  p[o]r  los 
Sanlal'ecinos :  es  de  celebrar  q[u]e  no  hayan  sufrido  esta  des- 
gracia. 

Yo  he  recivido  tres  de  V,  dos  Cartas  y  una  Esquela.  En  la 
primferla  de  5.  de  Enero  me  pide  V.  libranza  á  su  fav[o]r  y 
contra  el  Estado  de  la  cantidad  q[u]e  suponia  restarcele  p[oJr 
los  años  de  8 1 5,  y  816.  Sin  duda  q[u]e  á  esa  f'[e]cha  aun  no 
estubo  V.  bien  impuesto  en  mi  cuenta  de  26.  de  Noviembre 
ultimo.  Sírvase  V.  repasarla,  y  advertirá,  q[u]e  aun  compre- 
hendiendo,  como  comprehende,  hasta  su  renta  de  181 7,  solo 
sele  restan  61 1  p[eso]s  7  r[eale]s;  los  cuales  justam[en]te  deben 
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abonables  de  cosa  de  dose  mil  p[eso]s  q[u]e  aun  se  deben  á 
Claveria  del  espresado  año  de  817.  p[o]r  algunos  Diezmeros 
de  esla  Ciud[ajd,  y  p[o]r  los  Jueces  Hacedores  de  S[a]n  Luis 
Mendoza  y  Rioxa. 

Si  la  cuenta  no  hubiese  comprehendido  sus  reñías  del  año 
de  817,  resultaría  que,  lejos  de  dever  á  V.  la  Claveria  p[o]r 
los  años  de  8i5,  y  816,  V.  saldria  restando  á  ella  mas  de 
1G00  p[eso]s, 

Lo  q[u]e  aun  se  debe  de  Cuyo  y  la  Rioxa  correspon- 
d[ieu]te  á  d[ic]ho  año  de  817,  ya  se  hubiese  cobrado  en  su 
1  xta  totalidad,  si  yó  hubiese  ido  á  la  recaudación  como  pretendió 
Lascano  el  año  pasado,  y  Baygorri  en  el  presente;  mas  el 
Gov[ernado]r  Castro  quiso  preferir  en  ambos  á  su  hermano 
D.  Ramón.  Con  lodo  algo  puede  recogerse  p[o]rd[ic]ho Castro 
correspond[ien]tc  á  817,  según  la  ¡actividad  con  q[u]c  se  há 
ordenado  y  empeñado  de  acá  la  recaudación. 

El  espresado  Castro  debe  llegar  acá  en  fines  del  presente  ó 
principios  de  Marzo  con  los  Diezmos  de  San  Juan,  Mendoza 
y  S[a]n  Luis  de  818,  y  restos  de  817.  En  igual  f[ec]lia  debe 
también  estar  acá  D.  Enrriquc  Dcaa.  á  quien  tiene  detenido 
el  Jues  Delegfajdo  déla  Rioxa.  para  la  rcmic[io]n  con  el  de 
los  Diezm(o]s  de  aquel  Distrito.  Y  aunque  no  debemos  pro- 
meternos el  todo  délo  qfule  se  debe  de  817,  y  18,  espero  no 
baje  de  ochocientos  p[eso]s  lo  q[u]c  corresponda  a  V.  délas 
sumas  q[u]c  se  travgan.  La  adjunta  cuenlita  espresa  q[u]e  por 
lo  respectibo  al  ultimo  año  de  818;  solo  sele  restan  á  V.  mil 
setenta  y  un  ¡>[eso]s.  Yo  abisaré  á  V.  pues  lo  q[u]e  entregare 
á  esta  cuenta,  y  á  la  de  los  611  pfcsojs  7  r[eale]s  del  año 
anl[er¡o]r.  Sí  yo  tubiesc  todas  las  llaves  de  la  Claveria,  muy 
serca  hubiese  estado  de  cubrirle  ambas  partidas. 

En  la  Segfunlda  Carla  de  3  del  presente  me  habla  V.  con 
eslcnc[ió]n  de  Crespo.  Sobre  este  punto  podre  decir  a  V.  q[uje 
solo  la  absoluta  falta  de  olio  recurso  q[u]e  pueda  suministrar- 
me el  pan  del  dia,  podría  haverme  obligado  á  continuar  en  la 
Contaduría  de  Diezmos  con  semejante  homb[r]e  á  lado.  No 
Lfc  *]        obstante  de  havcrle  contestado  en  los  términos  q[u]e  berá  V. 
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en  la  copia  q[u]c  incluyo  (a)  al  papel  q[u]e  nic  escribió 
pidiendo  la  llave  cicla  Glaveria,  continuó  en  su  demanda,  y 
me  fue  forsoso  pasarle  la  qfuje  le  correspondía  el  1 5  de 
Enferlo.  Ha  lomado  la  cosa  con  tal  inicies,  q[u]e  entre  lanío 
habilita  el  Cuarto  q[u|e  hade  servir  de  Glaveria  contiguo  á  la 
capilla  de  Nieva  deposita  en  su  casa  el  dinero  cj[u|e  se  ha 
recaudando  de  Diezmos  atrasad[o]s,  sinq[u]e  me  quede  arvitrio 
de  exigir  p[o]r  separado  un  solo  real.  Kl  podra  enlabiar  esta 
formula  para  sus  subcesores,  pero  yo  hede  tener  el  placer  de 
despedirlo  déla  Judicatura,  so  pena  de  dejar  la  Contaduría. 

Lascano  debe  resentirse  de  esle  nomb[ramicn]lo  p[o]r  el 
perjuyeio  immediato  q[<i]c  recive  con  la  suspencion  déla 
Mozada  de  5o  p[eso]s  con  q[n]e  lo  servia  también,  sin  perjuyeio 
de  ninguno  délos  Participes;  pues  esta  anticipac[ió]n  y  la  de 
V,  salian  p[o]r  ahora  de  Bacantes,  q[n]e  á  la  recaud[ació]n 
de  todo  y  chancelacfiójn  g[ene]ral,  délas  mismas  reñías  de 
V[ste]d[e]s  se  reintegraban,  sin  estrañesa  alg[un]a  délos  Mi- 
nistros, como  q[u]e  no  pueden  estar  en  el  orden  délas  recau- 
daciones y  repartimientos.  Con  este  molibo  lo  empeño  en 
Carla  reservada  á  la  separac[ió]n  de  Crespo  en  los  términos 
q[u]e  berá  V.  en  la  adjunta  copia  (h).  Quando  Lascano  no 
contribuya  p[o]r  su  parte,  y  se  logre  el  designio,  espero  q[u]e 
entre  V.  y  yo  meditemos  la  dada  de  este  paso  con  buen  suseso. 
Todo  está  en  encontrar  con  la  ordenanza,  digo  con  la  ord[e]n 
p[ar]a  la  observancia  en  esla  America  de  las  Ordenansas  de 
México;  cuya  busca  puede  V.  encargarla  con  anticipación. 

El  dis  gusto  q[u]e  he  recivido  con  esle  aconlccim[ien]to  na-  [f.  i  vta.] 
dic  lo  puede  graduar;  y  por  esto  es  q[u]e  abrasaría  con  gusto 
qualquiera  otro  destino  á  q[u]c  el  paternal  aféelo  de  V.  me 
imbita.  W  efecto  estoy  resuelto  á  ir  luego  q[u]e  se  tranquilise 
el  camino,  para  q[uan]do  ya  habremos  salido  del  reparto  de 
Cuyo  y  Rioxa. 

Yo  doy  á  V.  infinitas  gracias  p[o]r  el  favorable  consepto 
q[u]e  le  há  inspirado  de  mi  al  S[eílo]r  Gascón.  La  forma  mas 
perceptible  q[u]c  di  á  mis  Quadrantes,  y  la  cuenta  g[encra]l 
del  Estado  con  esta  .Glaveria,  de  suyo  tan  complicada,  q[uje 
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le  mandé  a  d[ic]ho  S[eño]r  en  fines  de  Díc[icmbr]e,  deben 
tamb[ié]n  recomendar  mis  cortos  conosimientos  en  Mesas  de 
Contaduría.  Sobre  todo  yo  me  apoyo  en  V.  para  mi  reslilue[ió]n 
á  la  Tesorería  de  la  Paz,  y  para  obtener  si  fuere  posible,  p[o]r 
vía  de  comicion  entre  tanto  alg[ú]n  destino  en  la  Casa  de  Mone- 
da'qne  se  hade  ([h])  abrir  en  esta  Ciud[a]d.  El  regreso  á  aquella 
Plaza  me  es  de  sumo  interés,  p[o]r  quanto  me  pone  en  pro- 
porción de  poder  cobrar  siquiera  parte  délo  q[u]e  se  me  debe 
p[o]r  aquellos  lugares,  y  poder  tamb[ié]n  pagar  a  mis  acrehe- 
dor[eJs.  Y  sin  dispula  de  alli  puedo  servirá  V.  mejor  q[u]e 
de  acá. 

Concluyo  aseptando  y  agradeciendo  á  V.  en  mi  Coraz[ó]n 
la  oferta  q[u]e  me  hace  de  su  Casa:  y  entre  tanto  tengo  el 
placer  de  abrasarlo  á  D[io]s 

Su  imbariable. 

Tomos 


|f.  3]  /(a) 

Las  Llaves  de  la  elaveria  q[u]e  tubieron  á  su  cargo  los  S(c- 
ñorejs  Lascano  y  Millan,  siendo  Jueses  Haced[orc]s,  me  las 
pasó  el  primero  á  nombre  délos  dos  á  poco  tiempo  de  mi 
ingreso  á  la  Conlad[uri]a  de  Diezmos,  por  un  efecto  déla  plena 
confianza  q[u]e  les  asistía  de  mi  manejo. 

La  q[u]e  \  [uestra]  m[erced]  reclama  en  su  oficio  de  ayer, 
scla  pasaré,  luego  qfule  la  Junta  de  Diezmos  se  sirva  noticiar- 
me hallarse  V.  de  Juez  Hacedor,  en  Subrrogacion  del  S[eño]r 
Prov[iso]r,  Cov[ernado]r  del  Ob[is]p[a]do 

Dios  eufardle  &. 

[f.  9  vta.  c  L  J 

en  blanco] 

[f-  4]  /(b) 

Reservado.  En  mi  anterior  apunté  á  \  .  una  tempestad  que 
se  había  levantado  contra  mí  por  las  llavez  de  \»  elaveria.  Ella 
se  armó  tan  deberás  q[u]c  no  haviendo  bastado  p[ar]a  calmarla 
el  indicarles  el  motibo  y  modo  franco  con  q[u]e  V.  me  las 


-  295  — 


había  pasado,  se  empeñaron  p[o]r  la  mano  de  Crespo  á  hacer- 
me el  desavíe  de  arrancarlas  con  notoria  desconfianza  de  mi 
conduela.  Si  no  fuese  cj[ii  |c  yo  aspiro  á  abandonar  un  dcsl[i]no 
de  cjfujc  no  recojo  olio  frulo  <j[u]c  un  doble  trabajo,  desayres, 
y  desagradecimientos,  yo  habría  tratado  de  sostenerme  en  la 
posesión  de  las  Llaves,  supuesto  q[u]e  no  daba  mérito  piarla 
lo  contrario.  Por  ahora  me  contento  con  conoscr  las  Vbas  de 
mi  Majuelo. 

La  Mesad  i  la  de  V,  la  de  los  Capellanes,  y  la  del  Sacristán 
Subiaur  se  lian  cortado  con  este  molibo. 

El  Articulo  177,  de  la  Orden[an]za  de  Intend[encia]s  de 
este  Virreynalo  indica,  y  el  Articulo  202,  ó  2o3,  déla  de  Mé- 
xico, q[u]e  me  aseguran  está  mandadaobservaren  estos  Reynos, 
prebiene,  cpie  presisam|en]tc  hayan  de  ser  del  Coro  capitular 
los  Juescs  Hacedores.  Algunos  délos  déla  Junta  de  Diezmos 
están  impuestos  de  estas  dispociciones ;  y  también  de  q[u]e  en 
Bacante  de  Mitra,  sea  de  hecho,  ó  de  D[e]r[cch]o,  en  q[u]e 
las  Rentas  Episcopales  pasan  integram[en]te  al  Estado  en  clase 
de  Bacantes  mayores,  como  sucede  en  el  dia  en  este  Obispado, 
no  toca  al  Gov[ier]no  Eclec[iásti]co  sinó  al  Vice  Patrono  el 
nomb[ramien]to  de  Juez  de  Diezmos.  Pero  á  pesar  de  esta 
ciencia  ellos  callan  p[o]r  que  no  les  perjudica  al  honor  ni  al 
holcillo. 

Y  será  posible  qf  u]e  contra  estas  lermi/nantes  dispociciones      [f.  4  vta.] 
se  sostenga  Crespo  en  la  Judicatura  de  Diezmos  con  perjuyeio 
del  corto  alibío  q[u]e  me  había  propuesto  anticipar  á  V.  y  á 
los  Capellanes,  y  con  descrédito  mió?  Yo  beo  remediable  este 
intuerto,  sin  extrepílo  alguno,  de  modo  siguiente. 

Impuesto  V.  de  los  Artículos  de  las  Ordenanzas  q[u]e  he 
sitado  (La  Valle  el  Administrad[o]r  de  la  Aduana  tenia  la 
de  México)  con  ley  en  mano  puede  V.  incinuarse  reservada- 
m[en]te  al  D[octo]r  Paz,  q[u]e  evite  un  desayre  suyo  y  el  de 
Crespo,  haciendo  q[uje  este  renuncie  la  Judicatura  de  Diez- 
mos. q[u]e  no  puede  obtenerla  ninguno  que  no  sea  del  Coro, 
y  q[u]e  pase  este  nombram[ien]to  al  D[octo]r  Corro.  Paz  es 
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timido,  y  estoy  en  q[u]e  liará  quanto  V.  le  prebenga;  y  yo 
apunto  con  Corrro  p[o]r  q[u]e  es  el  mas  amigo  de  V.  y  mió. 

Si  mis  rellecciones  en  este  punto  no  tienen  lugar,  sobre 
q[u]e espero  me  bable  V.  con  franqueza,  hede  deberle  al  me- 
nos q[u]e  sean  reservadas. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos.  -Documento  Au  7.9¿¡7/74. — Original  manuscri- 
to: papel  con  lineas  (le  agua,  formato  (le  la  hoja  W  //2  x  15  cm.;  letra  de  Tomás  Montano, 
interlineas  6  a  10  BUR.J  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ¡)  se  halla  testado; 
lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado;  lo  en  bastardilla  ettá  subrayado  en  el 
original.] 


a). — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Liquidación  de  las 
rentas  diézmales  de  este,  por  el  año  1818,  acompañada  al 
documento  anterior.] 
[Córdoba,  febrero  1G  de  1819] 

[f-5]  /El  S[eño]r  Dean  D.  1).  Gregorio  Funes,  p[o]r  su  renta 

Decimal  de  1818. 

Hade  hacer 


Délos  Diezmos  de  Cordova  7/18. .,  5  8 

Délos  déla  Rioxa  248.7.7/8 

De  los  de  Mendoza  /|6o.2.3  8 

De  los  de  S[a]n  Juan  572.2.1  8 

De  los  de  S[a]n  Luiz  1 1 3.6.3/8 

Total  2.i52.3.3/8 


Deducciones 

Por  5G  p[eso]s  1 .  3/8  r[eale]s  q[u]e  se  abonaran 
p[o]r  la  conducción  délos  Diezmos  de  Cuyo 
y  la  Rioxa,  al  respecto  del  4  p  %  .  .  5G.  1 ,3  8 

Por  25  p[eso]s  1 .  6  8  r[cale]s  q[u]c  corres- 
ponden al  S[efio]r  Dean  en  los  gastos  de 
Coro  25.1.6/8 


Renta  liquida 


2.07 1  .,,2  8 
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De  ve 

Entregadfojs  á  su  Apod[erad]o  en  Julio  y 
Nov[iembr]e  de  1818   1.000.  ,,  . 

Resto  á  favor  del  S[eño]rDean   1.071      .  2/8 

Cordova  16.  de  Febrero  de  1819. 
Tomas  Motila  ñu 

\  Biblioteca  Nacional. — Sección  Manti$crilti<¡.  —  Documento  A'°  7.957¡Í5. — Original  manuscri- 
to; papel  con  Ultras  tic  agua,  fórmala  tic  la  ¡toja  itl)  t x  2i  cm.;  letra  tic  Tomás  Montano, 
interlineal  Jal)  mm.¡  conservación  buena.] 


"237 '.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Entrega  para  éste 
áe  parte  de  sus  rentas  diézmales  por  el  año  1818;  hablará 
con  Ambrosio  sobre  la  asistencia  al  Deán  con  ciento  cincuenta 
¡tesos  mensuales.] 
[Córdoba,  abril  1C  de  1819] 

/Gord[ob]a  16.  de  AbfriJI  de  1819.  [f.  rj 

Mí  amado  Señor:  Seré  mui  breve  p[o]r  que  ya  es  ora  de 
serrarse  el  Correo.  El  6.  de  este  entregue  para  V.  ochocientos 
sesenta  y  ocho  p[eso]s;  mañana  daré  noventa  y  ocho  mas, 
ambas  partidas  en  parte  de  abono  de  los  1 683  p[eso]s  q[u]e 
restaba  á  V.  esta  Claveria  p[o]r  todas  sus  cuentas,  hasta  el 
año  decimal  cumplido  en  2/4.  de  Junio  de  1818.  Sele  restaran 
unicam[en]tc  717  p[eso]s.  Los  abonos  q[u]e  fuere  haciendo  á 
esta  cuenta  abisaró  á  V.  subsecibam[en]te:  á  cuyo  fin  no 
pierda  V.  esta  carta. 

Sobre  su  asistencia  mensual  con  i5o  p[eso]s  hablare  des- 
pués, en  el  supuesto  de  hallarlo  accequible  desde  Io  de  Julio 
próximo.  Para  entenderme  en  este  punto  me  bere  con  D. 
Amb[iosi]o,  y  aun  me  impondré  de  la  orden. 
A  D[io]s:  de  V.  todo  suyo  su 

Tomas 


[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  l\n  7.957J16. — Original  manuscri- 
to; papel  con  filigrana  y  lineas  tic  agua,  formato  de  la  hoja  21  x  15  1  ¡2  cm.;  letra  de  Tomás 
Montano,  interlineas  7  a  10  mm.;  conservación  buena.] 
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238.—  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Fábrica  y  venia  de 
sal  de  sosa;  extraña  que  no  haya  interés  por  el  jabón  blanco, 
cuando  de  Córdoba  se  remiten  partidas  considerables ;  espera 
carretas  para  el  envío  de  sal. — Recolección  de  diezmos  en  La 
Rioja;  conveniencia  de  que  el  Deán  se  valga  de  la  mesada  con- 
cedida por  el  gobierno  de  Buenos  Aires. — Desea  que  se  libre 
de  la  donación  de  los  molinos. — La  venta  al  estado  de  un  esclavo 
de  la  testamentaria  de  doña  Estefanía  Villamonte;  fuqa  de 
un  esclavo  de  Ambrosio  Funes. — Pago  de  rentas  del  Deán. — 
Intrigas  políticas  de  Lascano  y  los  suyos.] 
| Córdoba,  junio  16  de  1819] 

[f.  ij  /Córdoba  y  Junio  16.  de  1819. 

Estimfaldo  hermano:  A  la  tarde  del  dia  en  que  ocurrió  el 
funesto  succeso  que  te  comunico  en  la  adjunta  recibí  tu  carta 
de  3.  del  corr[ien]te.  Observo  que  todavía  te  solicita  el  Italiano 
por  la  sal  de  sosa.  En  consiguiendo  seguridad  en  el  contrato 
le  proveeré  déla  que  la  que  [sic]  quiera.  En  poca  cantidad  hace 
poca  cuenta.  Estoy  impuesto  de  que  puede  extraer  d[ic]ha  sal 
de  la  sal  común;  pero  me  parece  que  le  saldrá  mucho  mas 
cara,  que  la  que  Yo  fabrico  con  solo  el  jumen  ;  porque  á  mas 
de  ([que])  la  sal  común  tiene  que  emplear  bastante  cal,  y  una 
y  otra  no  pueden  ser  muy  baratas  en  esa  Ciudad,  fuera  de  lo 
que  costará  el  beneficio, 
[f.  1  fta.]  Yo  no  comprehendo  como  /falte  despacho  al  jabón  blanco, 

quando  de  aqui  se  remiten  partidas  considerables  á  esa.  Es 
necesario  considerar  loqueen  este  punto  reflecciona  el  Italiano. 

Llegaron  las  carretas  en  que  debia  ir  esta  sal,  y  me  las 
baraxó  un  indigno;  pero  están  para  llegar  otras,  en  q[u]e 
supongo  que  irán. 

El  pribilegio  exclusivo  tendrá  la  benlaja  de  que  otros  no 
trabagen ;  y  entonces  los  q[uje  la  deseen  recibirán  la  Ley  que 
se  les  de. 

lie  recibido  100,  y  tantos  p[eso]s  que  le  locaron  de  los 
diezmos  de  la  Hioxa,  y  q[u]c  debían  ser  mas  de  200:  lo  de 
mas  no  se  há  podido  cobrar. 
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Ahora  ya  parece  l[iem]po  de  valemos  de  la  gracia  sobre  la 
mesada  q|  ule  te  concedió  ese  Gob[ier]no.  Haré  que  la  présenle 
Mariano.  Para  darle  nías  fuerza  expondremos  la  privación  en 
que  te  hallas  de  la  renta  que  suplisles  á  estas  tropas  por 
n[ucsltro  medio:  asi  la  solici/tud  irá  mexor  fundada.  Admi-  ff.  2] 
tida  que  sea,  si  hubiese  despachado  la  sal  q[u|e  esla  prolita 
alia  recibirás  tic  su  importe  la  mesada,  de  no  te  la  mandaré 
plo]r  el  correo  en  onzas. 

Ya  te  cscribi  lo  que  há  pasado  con  el  manifiesto.  El  que  lo 
quiera  criticar  pasará  p[o]r  un  fatuo  en  punto  á  su  compo- 
sición. 

Será  una  gran  cosa  conseguir  el  q[u]e  le  libres  de  la  donación 
de  los  molinos.  Quedaremos  lodos  muy  desahogados  para 
organizar  ciertos  planes  que  te  comunicaremos. 

Hace  t[iem][)Os  á  q[u]e  le  encargue  la  solicitud  de  un  Pardo 
esclabo  que  está  en  esas  tropas  pcrten[ecien]te  a  D[oñ]a  Este- 
fania  \  i I laiii] on J le  de  la  qual  soy  Albacea.  Encontrado  puede 
seruirle  su  imp[or]te  \endiendolo  al  Eslado.  Ahora  acaba 
de  huírseme  otro  llamado  Manuel  hijo  de  una  mulata  llamada 
Rufina  que  está  en  esa  Ciudad,  á  donde  se  habrá  ido. 

/Si  me  hubieras  vuello  la  Libranza  de  esc  dinero  que  no  se  [f.  2vta.] 
te  entrega  en  esas  Caxas  ya  Yo  te  lo  hubiera  cobrado  en  estas: 
pidele  á  esc  Gob[ierjno  que  le  permita  su  devolución  contra 
estas  Caxas.  \o  sé  lo  que  le  digo.  Pero  con  la  Libranza 
devuelta  has  de  mandar  un  certificado  de  esos  Ministros  de  no 
haber  recibido  mas  á  esa  C[uen]la  que  lo  que  te  hubiesen 
entregado. 

La  mesada  de  i5o.  p[cso]s  que  se  le  señala  para  aquí  tiene 
sus  embarazos,  no  obstante  lo  q[ujc  le  acabo  de  decir;  pues 
no  queran  dar  nada  q[uan]do  tengas  que  haber  de  tus  diezmos; 
y  si  no  hay  plata  en  claveria  no  se  le  podra  suplir,  á  no  ser 
que  sea  de  qualquiera  Ramo  de  estas  Caxas  con  cargo  de 
reintegro. 

El  Mulato  cuenta  que  se  salió  de  esa  á  toda  priesa  porq[u]e 
lo  querían  hacer  Director:  y  supongo  q[u]e  hecha rá  los  bofes 
p[o]r  tener  parle  en  las  nuevas  elecciones,  para  las  quales 
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cuentan  con  las  intrigas  de  Lascano,  y  los  suyos.  Ya  en  estas 
circunst[ancijas  parece  cj[n]e  conviene  sugelarlas  á  una  suerte 
en  q[u]e  entren  25,  ó  3o  vez[inojs  principales,  ó  de  otro  modo. 
D[io]s  te  g[uard]e    tu  hcrm[an]o 

Ambrosio 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A"°  fiJlSI¡30. —  Original  manuscri- 
to; papel  con  jilitjrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  2/  /  ?  x  lo  //?  cm.:  letra  de 
Ambrosio  Funes,  interlineas  G  a  10  mm.;  conservación  buena:  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ]) 
se  halla  testado.] 

239. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Le  liare  saber  que 
mandó  con  Echavarria  a  Serapio  Funes  fíenlo  sesenta  y  cinco 
pesos  a  cuenta  de  lo  adeudado,  mientras  apura  la  recaudación 
del  saldo. — S-  aproxima  el  tiempo  en  que  Ambrosio  Funes 
debe  presentar  la  orden  para  que  se  envíen  al  Deán  los  auxilios 
mensuales;  a  este  fin  tratará  de  que  se  le  suministre  la  mesada 
desde  el  t"  de  julio  próximo.] 
[Córdoba, junio  18  de  1819] 

[f-  0  /Cord[ob]a  18.  de  Junio  de  1819 

Mi  amfaldo  S[eño]r:  liase  pocos  días  cjfu]e  mandé  con 
Echavarria  á  D[o]n  Serapio  1 65  j  [eso]s  6  r[eale]s  á  cuenta  de 
los  717  p|eso]s  q[u]e  sele  restaban  á  V.  hasta  la  ![ec]ha  de  mi 
ultima  Carta:  ahora  queda  el  debito  de  la  Claveria  á  su  favor 
en  55 1  p[esoJs  2  rfeale]s.  Se  apura  quanlo  es  posible  la  recau- 
dac[ió]n  délo  a  trazado;  y  haviendome  propuesto  no  hacer 
dormir  dinero  alguno  en  Claveria,  tendrá  V.  estos  cortos 
aucilios  como  se  baya  cobrando  hasta  q[u]e  se  complete 
aquella  cantidad. 

Se  acerca  ya  el  tiempo  en  q[u]e  D.  Ambrocio  deba  presen- 
tar, como  selo  diré,  la  orden  q[u]e  bino  p[ar]a  los  aucilios 
mensuales  de  V.  En  Junta  indicaré,  q[u]c  del  dinero  q[u]e  se 
fuere  recaudando  de  cuenta  del  año  q[u]e  cumple  en  "z!\.  del 
presente  y  pribali([m])(¿a)m[en]lc  de  la  parle  q[u]c  debiere 
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tocar  á  V.  y  al  ramo  de  Bacantes  may[ore]s,  sele  suministre 
desde  i°  de  Julio  la  mozada  señalada,  h[as]ta  q[il]e  \  [o]r 
Marzo,  ú  Abril  del  año  sig[uicn]tc  en  fj[u]e,  deben  benir  las 
rentas  de  Cuyo,  se  reintegre  á  d[ic]ho  ramo  de  Bacantes  la 
parte  q[u]e  basta  entonces  hubiere  contribuido  para  d[ic]bas 
mesadas,  y  á  V.  su  renta  excdcnle:  y  así  subsecibain[en]te  en 
los  de  mas  años. 

Deseaba  tocar  otros  puntos,  pero  el  estrecbo  termino  del 
Correo  no  me  dá  lugar.  Lo  liare  con  a]g[ú]n  particular. 
Entretanto  a  D[io]s.  De  V.  todo  suyo  su 

Tomas 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  /Vo  7.9o7¡íl. — Original  manuscri- 
to; papel  cun  filigrana  y  linea*  de  anua,  formato  de  la  hoja  20  í/2  x  15  cm.l  letra  de  Tornas 
Montano,  interlineas  6  y  8  rnm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ])  se  llalla 
testado;  lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.] 

2U0. — [Cristóbal  de  Aguirre  al  Deán  Funes. — Le  cobra  los 
alquileres  de  la  casa  que  habila.] 
[Buenos  Aires,  julio  15  de  18lí>| 

/Muy  S[eñ|or  mió:  El  dia  6  del  corriente  remili  á  V.  S.  la  [t  '] 
Cuenta  de  los  alquileres  de  la  Casa  en  que  habita  con  la 
resulta  de  quatro  cientos,  y  nueve  pesos  que  deve  hasta  aquel 
dia,  pidiéndole  que  se  sirviese  entregárselos  al  mismo  porta- 
dor tomando  de  el  á  su  continuación  recivo  de  lo  que  le 
entregase;  El  efecto  de  esta  solicitud  fue  decirme  que  V.S. 
le  babia  dicho  que  no  tenia  que  remitirme  á  Cuenta  de  su 
debito  cosa  alguna  ni  esperanza  por  haora- 

Esta  respuesta  no  la  esperaba  yo  de  V.  S.  que  vibe  en  la 
Casa  con  la  obligación  de  pagar  su  alquiler  mensualmente  y 
si  por  respectos  á  la  persona  de  V.  S.  ha  llegado  á  dever  esta 
cantidad  no  es  motivo  para  sufrir  mas  dilación  en  su  pago  y 
por  que  estos  alquileres  están  destinados  á  fines  que  ya  están 
cumplidos  y  en  la  mayor  parle  pagados  razón  por  que  me  es 
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precisso  volber  á  suplicar  á  V.S.  que  se  sirva  tomar  providen- 
cia para  pagar  esta  cantidad  con  la  urgencia  cpie  piden  sus 
circunstancias  sirviéndose  V.S.  avisarme  para  mi  govierno. 

Dios  guarde  á  \  .S.  muchos  años  como  desea  este  su  apa- 
cionado  y  Seg[u]ro  Serv[id]or  Q.S.M.B. 

Cristoval  de  Aguirre 

Casa  de  V.S.  ^ 
Julio  i5  de  i S 1 9 .  ( 

S[eñ]or  Dean  D[oct]or  D[o|n  Gregorio  Funes. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos.  —  Documento  Ar°  6.393. — Original  manuscrito; 
papel  con  lineas  (te  agua,  formato  de  la  hoja  ?/  f/2  x  lo  /.'?  cm.:  letr.t  inclinatla,  interlineas 
6  y  7  mm.;  conservación  buena.] 


241. — [José  Gregorio  Baigorri  al  Deán  Funes. — Influencia 
que  turo  en  la  elección  de  senadores  del  doctor  Portillo,  por 
el  claustro  universitario,  el  desistimiento  por  el  Deán  Funes  de 
su  donación  a  la  Universidad;  razón  que  movió  a  ese  claustro 
para  elegir  un  hombre  tan  descalificado  como  ese. — Resallado 
de  la  votación  practicada  por  el  Cabildo. — Resolución  del 
claustro  universitario  en  ese  asunto  de  la  donación  del  Deán; 
fundamentos  aducidos  por  el  doctor  Saráchaga.] 
[Córdoba,  julio  2i  de  1819] 

[f.  ij  /Reservada 

Cordfobla  Julio  i  \  de  1819. 

S[eñ]or  Dean  de  mi  mayor  aprecio:  ya  digc  á  Vd  en  mi 
antjerijor  la  fatal  covonlura  en  q[u]c  vino  á  esle  claustro  la 
provid[enci]a  sobre  su  donación  á  esta  Vniv[ersida]d,  y  el  es- 
trago afilie  ella  bavia  causado  á  mis  designios;  seguram[en]te 
ellos  huvicran  tenido  efecto,  con  mui  poca  divergencia  de 
votos,  si  no  es  la  tal  ocurrencia;  pero  á  pesar  de  ella  yo  no 
decisti  de  mi  propocílo;  incisti  en  el  p[o]r  lodos  los  medios 
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decorosos  q[u]e  estuvieron  á  mis  alcanses,  y  la  volasion  hu- 
biera sido  mia.  Si  no  fuera  aqui  tan  común  la  perfidia,  la 
infamia,  y  la  vagesa :  vnos  délos  cj[u]c  mas  se  me  havian 
prometido  no  asistieron  ganados  á  este  efecto  p[o]r  el  partido 
contrario,  y  siete  se  pasaron  en  un  abrir  y  serrar  de  ojos  á  la 
volasion  de  Portillo;  p[o]r  cj[uie]n  ha  resultado  la  pluralidad: 
escuso  nombrar  á  Vd  personas,  p[o]r  no  darle  a  Vd  parle  en 
disgustos  q[u]c  'me  mortifican.  Yo  me  abochorno  de  hallarme  [f.  i  vta.] 
de  precidente  de  un  claustro  q[u]e  ha  creido  honor  suyo  elegir 
un  hombre  loco,  frivolo  y  tan  despreciable  q[u]e  es  el  objeto 
de  la  burla  en  toda  concurrencia.  Sé  donde  se  formó  el  complot 
piarla  su  elecsion,  y  el  objeto  q[u]e  se  han  propuesto  los 
actores  q[u]c  lian  traba(y*a)do  en  este  negocio:  montoneros 
declarados;  enemigos  irreconciliables  de  esa  Capital,  lo  son 
también  de  la  Constitución  q[u]c  han  creido  poner  en  desprecio 
llenando  sus  primeras  plasas  de  hombres  despreciables  y 
desatinados,  como  lo  esta  Portillo;  he  aqui  el  espíritu  privado 
q[u]e  ha  dirigido  n[uest]ro  claustro  en  la  pres[cn]le  elecsion. 
Vd  á  mas  de  haverse  hecbo  desagradable  |>[o]r  el  resultado  de 
su.  donasion,  lo  estaba  de  ante  mano  p[o]r  el  manifiesto  de  la 
Conslitusion,  como  se  lo  dige  en  Caita  Anl[er¡Jor.  Se  ha 
hecho  también  la  volasion  p[o]r  el  Cav[il]do  Ecl[esiásli]co : 
/en  esta  no  sufragué  p[o]r  vd  p[o]r  q["]e  lenia  fijada  mi  If-2] 
votasion  de  antemano,  y  no  me  era  desente  faltar;  y  también 
[)[o]r  q[u]e  de  mi  le  diré  q[u]e  soi  voló  de  reata  p[o]r  Vd- 

Por  mí  lian  resultado  0  votos;  p[o]r  Gom[e]s  5.  y  p[o]r  el 
Cura  Agüero  otros  Sinco;  p[ojr  vd  3.  y  p[o]r  Iriarte  4  :  yo  no 
entiendo  el  Cap[ítul]o  de  la  Constitución  q[u]e  bahía  de  estas 
cosas;  Pero  sea  qual  sea,  su  inteligencia,  suplico  á  vd  me 
indemnise  ¡x  toda  costa.  No  puedo  ir  á  ésa:  mi  ]VI[adr]e  esta 
mui  vieja:  mi  casa  del  todo  desamparada;  y  yo  enfermo  de 
una  suma  frialdad  de  medio  cuerpo  abajo  q[u]e  conlrage  p[o]r 
las  humedades  de  ese  pais  en  el  largo  tiempo  de  mi  recidencia 
en  el,  y  de  la  q|  u]e  los  médicos  nada  me  mejoran.  Por  lo  q[u]e 
si  llegara  á  resultar  en  mi,  q|u]e  no  lo  espero,  presisam[en]te 
renunciaría,  pues  no  puedo  humanam[en]te  trasladarme  /de      [f.  2\ta.] 
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aquí,  la  Constitución  no  provee  p[ar]a  los  casos  de  renuncia 
p[o]r  justas  causas;  q[u]e  debió  preveer;  en  fin  confio  cj[n]e 
vd  liara  p[o]r  mi  p[ar]a  indemnizarme  como  se  lo  suplico. 

El  voto  del  D[octoJr  Sarachaga  luso  acuerdo  en  el  negocio 
déla  donasion ;  escomo  sigue:  que  la  Vniv[crsida]d  deja  su 
d[e]r[ech]o  á  salvo  p[ar]a  reclamar  como  y  q[uan]do  a  su 
d[e]r[ech]o  convenga,  y  q[u]e  le  conteste  su  recivo  al  S[eñ]or 
Gov[ernad]or  sin  manifestar  conformidad—  Se  sostiene  qfuje 
la  provid[enci]a  es  de  aquellas  q[u]e  no  puede  prescrivir  p[o]r 
notoriam[en]te  injusta;  q[u]e  el  Dirccl[o]r  no  ha  tenido  au- 
thoridad  p[o]r  ser  este  negocio  de  jusl[ici]i  cuyo  conoci  - 
m[ien]to  le  estaba  coartado  y  en  fin  q[u]e  las  vnivercidades 
tienen  privileg[io]s  de  menores  p[ar]a  q[u]c  no  (se)  prescriva 
contra  sus  d[e]r[ecb]os  &a 

Por  lo  q[u]e  respecta  á  Portillo,  creo  q[u]f!  poco  debe  durar 
en  esa:  estoi  persuadido  q[u]e  lo  hande  quitar  luego;  así  debe 
haserlo  este  congreso,  ó  el  gov[icr]no  ó  el  mismo  Senado  si 
Lf-31  quieren  no  hasersc  /despreciables  con  bom[brc]s  de  esta 
naturaleza. 

Lascano  ha  escrito  á  Millan  q[u]e  Y.  ha  empeñadosc  mucho 
en  el  Congreso  p[ar]a  quitarles  el  voto;  de  estas  resultas 
ning[un]o  ha  querido  asistir  á  claustro,  p[o]r  no  verse  presi- 
sados  á  dar  voto  p[o]r  vd.  Podia  escrivir  vna  resma  de  papel 
sobre  las  asquerocidades  de  n[uesl]ro  pueblo;  pero  basta. 

A  D[io]s  Señor  Dean  :  Su  affccjlo  Q  S  M  B. 

[Hay  una  l  úbrica  de  José  Gregorio  Baigorri.j 

Por  el  pres[en]le  corr[e]o  comunico  al  So\[era]no  congreso 
ff.  3vu  ]  |a  ac|a  jg  clccs¡on.  \jC  acompa  ño  (a  vd)  la  arenga  Original 
q[u]c  des[)iies  de  leerla  me  la  presentó  en  claustro  el  Senador 
p[ar|a  qfuje  la  mandase  dar  á  la  prensa;  posleriorui[cn]tc  me 
há  mandado  otra  copia  p[ar]a  q[u]c  remita  al  So\[era]no 
Congreso,  y  p[o]r  q[u]o  me  he  denegado  á  este  paso,  lira 
íuerlctn[cn]le  contra  (nú).  ([Pe])  (D)e  lodos  modos  ella  prueva 
el  eslado  infelis  de  esle  hombre;  pues  no  hallara  Vd  dijeren- 
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cija  alg[un]a  á  los  (papeles)  de  Fr.  Josc  ([y])  ó  de  d[o]n 
Anl|oni|o  Arredondo. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  N°  7 .0'i7 . — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  2/  f/2  X  lo  cm.;  letra  de  José  Gre- 
gorio Baigorri,  interlineas  7  a  11  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  ]) 
se  halla  testado,  lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.] 


242. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Hoja  suelta,  agrega- 
da seguramente  como  posdata,  a  una  de  las  cartas  dirigidas 
por  el  primero  al  segundo,  donde  analiza  la  conducta  ruin  y 
falsa  del  Dr.  José  Eugenio  del  Portillo;  equivocada  interpre- 
tación dada  por  un  magistrado  a  las  inmunidades  parlamenta- 
rias invocadas  por  Portillo  al  ser  demandado  por 
Ambrosio  Funes.] 
[Córdoba,  agosto  de  1819] 

/Sobre  Portillo  [f.  i] 

Yo  he  sido  Albacea  de  la  Madre  de  este  Bribón,  la  cuidé 
como  si  hubiera  sido  mia,  y  la  honrre  quanto  pude  en  su 
muerte.  Ella  le  escribió  ponderándole  mis  servicios,  y  encar- 
gándole el  agradecimiento. 

Portillo  me  lo  significó  muchas  veces,  asi  por  su  asistencia, 
como  por  haberle  servido  de  Apoderadlo]  5,  ó  6.  años,  en  los 
quales  cuide  de  sus  criados,  haciendo  enseñar  oficios  á  2.  de 
ellos,  sustentándolos,  y  auxiliándolos  en  sus  enfermedades. 
El  uno  de  estos  fue  muy  picaro,  y  me  dió  que  hacer  mas  que 
los  5,  ó  6.  Corri  en  todo  ese  t[iem]po  con  los  alquileres  de  su 
casa,  y  se  la  mexoré  con  edificios  nuevos.  Se  le  adjudicaron 
i5.  mil,  y  tantos  pesos,  y  Yo  le  recaude  cerca  de  i3.  mil. 

A  cuenta  de  ese  haber  me  pidió  tantos  dineros,  muías  que 
si  se  le  hubiese  franqueado  todo  hoy  eslubiera  sin  casa,  y  me 
debería  mas  de  12.  ó  20.  mil  p[esojs.  Conociendo  su  despil- 
farro lo  traté  como  á  un  pupilo.  „ 


[Arch.  Deán  Funes.  —  Tomo  IIo 
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Vino  á  csla  Ciudad,  y  porque  no  lo  recibí  como  el  deseaba 
empezó  á  exasperarse:  lo  llamé  á  cuentas,  y  lo  resistió  con 
mil  pretextos,  ofreciéndole  Yo  las  mias  quando  gustase.  Por 
mas  que  Yo  instaba  me  huia  el  vulto;  y  con  lodo,  esse  picaro 
dibulgó  la  voz  de  que  Yo  le  retenia  un  caudal.  ¿Y  no  era  un 
lindo  modo  de  persuadirlo  no  exigirlo,  y  estarse  callado  en  su 
indigencia  ? 

TNo  satisfecbo  de  su  locura  tubo  el  atrevimiento  de  escribir- 
me que  le  relcnia  en  mi  poder  mas  de  9,  ó  10.  mil  pesos, 
[f.  1  Tta-l       que  le  babia  perdido  mas  de  12.  mil,  y  que  le  pude  haber 
recaudado  mas  de  a5.  mil.  Ve  si  un  loco  podia  hablar  con 
mas  desatino. 

Por  muchos  motivos  no  me  quise  meter  en  pleito  con  él; 
mas  refleccionando  que  tal  vez  no  volverá  a  esta  Ciudad,  si 
se  fuese  á  esa  de  Senador  le  escribi  proponiéndole  aun  Deudo 
suyo  p[ar]a  que  con  él  ajustásemos  de  cuentas:  no  quiso  con- 
testarme. 

Incomodado  de  tanta  picardía  me  presente  ante  un  Juzgado 
Ordinario,  diciendo  que  tenia  Cuentas  pcnd[ien]les  con  el, 
y  pedí  que  para  verificarlas  reconociese  d[ic]ba  carta.  Se  ex- 
cepciono  con  el  Articulo  26.  de  la  Nueva  Constitución  en  q[u]e 
se  exime  álos  Representantes  de  los  pueblos  ser  procesados, 
y  detenidos.  El  Juzgado  fundándose  en  él  decretó  que  Yo 
ocurriese  donde  convenía. 

Ese  Articulo  parece  que  solo  babla  de  las  causas  crimina- 
les, y  aunque  Yo  en  un  escrito  anuncio  intentar  mis  acciones 
civiles  ó  criminales ;  pero  mi  animo  es  intentar  la  de  calumnia 
civilmente,  y  me  reservé  pedir  la  fianza  de  ella;  pues  va  ves 
quan  picara  es  esa  imputación  publica,  y  mas  debiéndome 
mas  de  1000,  ó  i5oo  p[cso]s 

Por  otra  parte  no  concibo,  que  ningún  Representante  tenga 
pribilegio  para  impedir  que  nos  rindamos  cuentas,  ni  para 
eximirse  de  unas  contestaciones  que  se  pueden  seguir  por  sus 
Apoderados.  Yo  pedi  que  se  le  embarazase  su  viage;  poro 
también  protesté  que  no  era  mi  animo  oponerme  al  pribilegio 
que  gozase;  como  poniéndolo  en  duda. 
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Dimc  lo  que  me  convenga  hacer  en  este  caso;  porque  estoy 
en  animo  de  escarmentar  á  ese  ingrato:  y  usa  de  mi  poder  al 
mismo  fin  en  quanto  puedas.  Todo  estaría  remediado  con 
despojarlo  de  la  Senaduría,  que  le  ha  conferido  la  maldad 
con  escándalo,  y  en  tu  publico  desprecio. 

Va  le 


[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A'"  OtíS. — Original  manuscrito ;  pa- 
pel con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  110  //2  x  20  I ¡2  coi.;  letra  de  Ambrosio 
Funes,  interlineas  ti  a  9  mm.;  conservación  buena  ;  lo  indicado  en  bastardilla  está  subrayado  en 
el  original.] 


243. — [Tomás  Montano  <il  Deán  Funes. — Le  agradece  sus 
palabras  de  consuelo  y  aliento.  —  Esperanza  que  cifra  en  volver 
a  su  cargo  ¡le  tesorero  de  las  cajas  principales  tle  La  Paz,  si 
se  recuperan  las  provincias  de  Charcas:  una  insinuación  del 
Dedn  a  las  Di  redares,  bastaría  para  conseguir  ese 
nombramiento.] 
[Córdoba,  agosto  11  de  1819) 

/Gord[ob]a  1 1  de  Ag[os]to  de  1810  [f-  'J 

Mi  amado  S[eño]r:  en  la[s]  cuitas  de  un  homb[r]e  pobre, 
y  rodeado  de  necesidad[e]s,  un  consuelo  de  una  Alma  grande  y 
generosa,  debe  en  mi  consoplo  considerarse  como  la  mejor 
prueba  déla  amistad  y  del  afecto.  La  carta  de  Y.  de  3.  de 
Julio  ultimo  medió,  puedo  decir,  la'  vida.  Mi  gratitud  pues 
acia  V.  sera  como  el  q[u]e  debe  tener  el  hijo  mas  agradecido 
al  Padre  mas  amoroso.  Sí  la  Divina  Providencia  quiere  q[u]e 
ocupemos  nuebam[en]te  las  Provinc[ia]s  de  Charcas,  yo  seré 
restituido  á  mi  Plasa  de  Tesorero  délas  Caxas  pr[incip]ales 
déla  Paz  p[o]r  pura  bondad  y  obra  de  V[uestra]  m[erced].  El 
docum[en]lo  de  esta  restitución  ó  sea  una  rectificac[ió]n  de 
mi  primer  nomb[ramien]to  ya  párese  q[u]e  es  tiempo  de  exi- 
girlo. Se  q[u]e  se  acaban  de  dar  los  Arzedianatos  déla  Plata 
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y  S[an]la  Cruz  (q[u]e  es  lo  mismo  q[u]e  contar  con  la  próxima 
apertura  del  Perú)  y  por  este  estilo  es  regular  q[u]e  ya  se  están 
confiriendo  otros  empleos.  Biene  pues  mui  oportunam[en]le 
introducir  yá  mi  pretencion  como  me  lo  indicó  V.  en  su 
[f.  i  vta.]  sitada.  Yo  tengo  enten  dido  q[u]e  una  incinuacion  de  V.  á  los 
S[eñore]s  Director  y  Secrel[ari]o  con  manifestación  délos  do- 
cum[en]tos  originales q[u]e  felism[en]tehcconcervado  y  acom- 
paño, con  suplica  de  su  debolucion,  bastará  para  la  expedición 
del  nuebo  Titulo:  pero  si  ademas  se  exigiere,  q[u]e  no  lo 
espero,  una  representac[iójn  de  mi  parte,  llame  V.  á  Bernardo, 
([a])  áq[uie]n  le  remito  poder,  y  prebengale  lo  q[u]e  deba 
hacer  ami  nombre 

Esta  es  obra  en  el  todo  ([a])  (de)  V.  de  q[uie]n  es  todo 
suyo  su 

Tomas 

S[cño]r  Dean  D.  D.  Greg[oriJo  Funes. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  Xa  7.9571 18. — Original  manuscri- 
to\  papel  con  filigrana  y  líneas  de  agua,  formato  (le  la  hoja  '20  f/2  x  15  cm.;  letra  de  Tomás 
Montano,  interlineas  6  a  8  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  ([  j)  se  halla 
testado;  lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado."] 


IkU. —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Participación  de 
éste  en  la  distribución  de  diezmos  <le  1849.  \ 
[Córdoba,  agosto  lt  de  1819¡ 

[f.  i]  /Cord[ob]a  i  i  de  Ag[os]to  de  1819. 

Mi  amado  S[eiío]r:  en  el  reparto  q[u]e  se  biso  el  !\.  del 
presfenjle  de  los  Diezmos  de  Cordova  del  año  cunt[pli]do  en 
•ií\  de  Junio  ultimo,  lian  tocado  á  V.  hkh  p[eso]s.  Ya  dije  á 
V.  en  mi  anterior  q[u]e  luego  q[u]c  se  formase  el  Quad[ran]tc 
gf ene] ral,  le  mandaría  una  razón  de  su  haver  p[o]r  lo  respec- 
tibo  á  d[ic]ho  año. 
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Mi  asunto  de  aum[cn]lo  de  Sueldo  terminó  acá,  con  la 
gratil[icació]n  de  dosientos  p[eso]s  anuales  q[u]e  desde  Junio 
de  818.  me  há  hecho  la  Junta  p[o]r  mis  servicios  al  Hamo. 
De  todos  modos  y  con  qualq[uierja  cosa  quedo  agradesido. 

De  V.  su  mas  af[ec]i[ísimJo 

Tomas 

S[cño]r  Dean  D.  D.  Greg[ori]o  Funes. 

IBibUoteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  /Vo  7.957119. — Original  manuscri- 
to; papel  con  filigrana  y  lineas  tle  agua,  fórmalo  de  la  hoja  ?0  //2  x  15  cm.;  letra  de  Tomás 
Montano,  interlineas  6  y  7  mm.;  conservación  buena.] 


245. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Nneoo  reparto  de 
diezmos. — Utilidad  moral  que  le  reportará  el  titulo  que  espera, 
reconociéndole  el  cargo  que  desempeñara  en  las  cajas  princi- 
pales de  La  Paz;  numerosos  empleos  civiles  y  eclesiásticos  que 
correspondería  proveer  en  las  intendencias  de  Santa  Cruz  y 
Oruro,  creadas  por  los  enemigos.  —Referencia  a  la  ingratitud 
demostrada  por  el  Coro  hacia  el  Deán  Funes.] 
[Córdoba,  agosto  16  de  1819] 

Cord[ob]a  16  de  Agosto  de  1819.  [f-  '] 

Mi  amado  S[eño]r:  el  12  del  pres[en]te  sehisootro  pequeño 
reparto  de  D[iez]mos  atrasados;  en  el  cupo  a  V.  32  p[eso]s 
!\  r[eale]s  q[u]e  tamb[ié]n  se  entregaron  al  Juana  [sic]  q[u]e 
ocurrió  p[o]r  D.  Serapio.  Descontados  estos  p[eso]s  délos  607. 
con  2  r[eale]s  q[u]e  en  carta  de  29  de  Julio  dixe  á  V.  sele 
restaban  de  años  anteriores,  quedan  aun  á  su  favor  en  los 
Diezmos  p[o]r  cobrarse  de  años([anterior.])  (atrasad[o]s)  basta 
el  de  818,  57/4  p[eso]s  6  r|eale]s. 

Aunq[u]e  paresca  majadero  tocaré  aquí  algo  en  orden  á  mi 
solicitud. 
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El  Titulo  nuebo  q[u]e  en  breve  me  prometo  délos  exfuerzos 
de  V,  me  servirá  p[o]r  ahora  para  el  gose  al  menos  del  fuero; 
y  sea  esto  siquiera  el  lenitivo  del  abatim[ien]lo  en  q[u|c  nos 
trae  la  pobresa.  Si  cabe  en  este  punto  alguna  exprecion  q[u]e 
indique  mi  antigüedad  desde  Abril  de  1S11,  no  deje  V.  de 
suplicarlo  al  S[eño]r  Secretario  para  su  referencia  en  el  Titulo: 
esto  es  si  á  V.  no  le  párese  impertinente  esta  solicitud. 

Con  la  creación  p[o]r  el  enemigo  délas  Inlend[encia]s  de 
S[an]la  Cruz,  y  Oruro,  se  han  multiplicado  tanto  los  empleos 
de  concideracion  q[u]e  hay  que  proveer,  q[u]e  tal  vez  no  se 
encuentren  sugetos  á  proposito  p[ar]a  todos.  Cuente  V.  con 
[f.  i  vta.]  una  /Procidencia,  sinco  Inlend[encia]s,  dos  Coviernos  de 
Miciones,  una  Cámara,  una  Casa  de  Moneda  con  63.  em- 
pleadas, multitud  de  Subdelegaciones.  y  otras  tantas  plasas 
de  Hacienda  y  Administraciones,  quando  hade  ser  forsoso 
renovar  á  todos.  Lo  mismo  digo  p[o]r  lo  Eclec[iásti]co :  tres 
Coros  con  cosa  de  f\o  Canónigos,  y  sobre  Trescientos  Curas. 
Combendria  q[u]e  el  Sup[re]mo  Covfierjno  destinase  en  cada 
Pro\[inci]a  comicionados  mui  reservados  y  de  toda  providad 
q[u]e  examinasen  la  aptitud,  crédito  y  patriotismo  délos  pocos 
q[u]e  de  esta  clase  hade  ha\er  dejado  el  enemigo:  y  q[uje  este 
mismo  Comicionado  los  propuciese  p[ar]a  los  deslinos  q[u]e 
los  conciderase  suficientes.  Délo  contrario,  el  servicio  pu- 
b[li]colo  padese.  bacila  el  crédito  del  Gov[ier]no,  y  se  promue- 
be  la  desconfianza  gf ene]  ral,  deq[u]e  tenemos  mil  exemplares 
([se])  en  n[uesl]ra  rebolucion. 

De  puro  impasiente  no  he  querido  tocar  á  V.  en  mis  an- 
teriores déla  ingratitud  con  q[u]e  lo  há  tratado  este  Coro.  La 
rebolucion  trae  acontesim[ien]tos  q[uje  no  están  prebislos. 
De  donde  sabemos  si  á  quien  no  lo  han  querido  como  á  su 
Senador,  tengan  qf.uje  resibirlo  como  á  su  Prelado.  Dejemos 
[f.  ai        q[u]e  corra  el  tiempo  y  se  aproximen  los  dias  /de  nuestra 
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perfecta  estabiJidfald  política.  En  lodos  es  s[iém]pre  de  V. 
todo  suyo  su 

Tomas 

Sfeñolr  Dean  D.  D.  Greg[ori]o  Funes. 


\  tlihliuteca  Nacional. — -Sección  Manuscritos. —  Documento  N"  7 .957 ¡20. —  Original  manuscri- 
to; papel  con  filigrana  y  lineas  tle  agua,  formato  de  la  hoja  20  I ¡2  x  15  cm.;  letra  de  Tomás 
Montano;  interlineas  tí  a  8  mm.\  conservación  buena  J  lo  indicarlo  entre  paréntesis  ([  ])  se  /¡alia 
testado;  lo  entre  paréntesis  ()  y  bastardilla  está  intercalado.] 


246. — [  Imbrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Recomendándole  un 
asunto  del  señar  (¡aspar  de  Villafañe,  que  depende  del 
Ministerio  de  Hacienda.] 
[Córdoba,  setiembre  14  de  1819| 

/Córdoba  y  Sepl[iembr]e       de  1819.  [f.  1] 

Estim[a|do  Hermano:  El  crédito  de  tu  beneficencia  es- 
timula á  varios  Sugetos  á  solicitar  tu  valimiento  por  medio 
del  mió  para  contigo.  El  S[eñ]or  D[o]n  Gaspar  de  Villafañe 
es  uno  de  ellos,  y  por  el  me  intereso,  áfin  de  que  consiga  el 
mexor  éxito  en  un  asunto  en  que  está  de  su  parte  la  justicia 
según  me  informa,  y  que  depende  de  la  intervención  del  S. 
Ministro  de  Hacienda.  Confiamos  que  sus  resultas  correspon- 
dan á  la  justificación  de  ese  Señor,  y  a  las  esperanzas  del 
Pretendientes  [sic\. 

Dios  /te  gu[ard]e  m[ucho]s  a[ño]s.  Tu  berm[aJno  [f-  1  vta.J 

Ambrosio  Funes 


I  Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  IVo  3.804. — Original  manuscrito, 
papel  con  filigrana  y  lineas  de  ar/ua,  formato  de  la  hoja  21  x  15  cm.;  letra  de  Ambrosio  Funes, 
interlineas  7  a  10  mm.:  conservación  buena.] 
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247 '. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Recuerda  cuánto 
debe  a  este  por  su  nombramiento  en  las  Cajas  Principales  de 
La  Paz  y  su  actual  revalidación. — Descontento  producido  entre 
los  miembros  del  Coro  por  el  aumento  de  rentas  a  los  Preben- 
dados.— Rumor  circulante  en  Córboba  de  la  actitud  antipatrió- 
tica de  Giiemes,  al  desconocer  al  Director  de  las 
Provincias  Unidas.] 
[Córdoba,  setiembre  18  de  1819] 

[f- 1]  /Cord[ob]a  18.  de  Sct[iembr]e  de  1819. 

Mi  amado  S[eño]r:  con  la  de  V.  de  3.  del  presente  recivo 
el  aviso  precursor  déla  próxima  benida  de  mis  Despachos. 
Yo  conosco  q[u]e  en  todas  circunstancias  nada  há  importado 
tanto  como  una  respetable  incinuacion  oportuna,  para  esta 
clase  de  concecuciones;  y  tengo  el  plaser  de  contar  q[u]e  solo 
á  V.  debo  mi  primer  nombramiento,  y  su  rectificación. 
Cuente  V.  q[u]e  há  practicado  estos  servicios  con  q[uie]n  sabe 
pesarlos  y  reconocerlos. 

Hasta  Enero  no  podremos  tener  reparto  de  alg[un]a  conci- 
deracion ;  en  su  intermedio  podran  efectuarse  dos,  q[u]e  cada 
uno  valga  cosa  de  100  p[eso]s  p[ar]a  V:  á  cuyo  fin  ayer 
mismo  se  han  expedido  providencias  contra  algunos  deudores. 

La  q[n]e  há  heñido  de  aumento  de  rentas  á  los  Prebendados 
les  há  asentado  mui  mal  á  los  demás  del  Coro.  Anoche  me 
han  leido  la  reclamación  q[u]e  elehan  al  S[eño]r  Director;  y 
Baygorri  me  dice  q[u]c  manda  copia  de  ella  á  Araujo  con 
orden  de  q[u]e  la  pase  immcdiatam[en]te  á  V.  Lo  cierto  es 
ff.  1  rta-1  /q[u]e  si  cada  uno  délos  Medios  Racioneros  hade  tirar  goo 
p[eso]s,  como  seles  há  concedido,  debia,  arreglado  á  Erec- 
c[ió]n  percibir  V.  3ooo  p[eso]s;  y  p[o]r  un  ligero  tanteo  qfu]c 
hé  practicado  délo  q[u]e  correspondería  á  V.  en  un  año  común 
del  próximo  quinqueño  anterior,  supuestas  existentes  las 
quatro  Raciones  con  las  dotacion[e]s  q[u]e  les  han  heñido, 
escasam[en]le  aciende  á  2100  p[cso]s.  Quienes  se  aproximan 
á  estar  en  caxa  con  la  Erccc[ió]n  son  los  Racioneros,  porq[uje 


—  313  — 


estos  deben  percibir  una  quarla  parle  menos  q[u]c  los  Canóni- 
gos. Pondré  á  continuación  las  designaciones  q[u]e  prescribe 
dfíclha  Erección  p[ar]a  mejor  inslrucc[ió]n  de  \. 

Corre  aqui  mui  reservada  la  noticia  de  baversc  negado 
G nemes  á  reconoser  al  act[ua]l  S[eño]r  Director:  procedi- 
m[icn]to  anti  patrióla  y  barvaro  de  primer  orden,  si  es  así,  y 
q[u]e  ocacionará  mil  entorpecimientos  á  la  causa  en  ¿>[ene]ral. 
Sirvase  V.  decirme  sí  hay  algo  de  esto. 

Su 

Tomas 


/Designaciones  q[u]e  hace  la  Erecc[ió]n  del  Ob[is]p[a]do        [f.  2] 
de  Cordova  pfo]r  via  de  proporción  en  la  resta  délos  individuos 
del  Coro. 

Pesos 

Al  Deanato   200. 

A  cada  una  délas  Dignid[ade]s. .  .  220 
A  cada  una  délas  Canong[ía]s. .  .  .  200 

A  cada  Racionero   i5o 

A  cada  Mecl[i]o  Racionero   75. 


[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A'*u  7.957  ?/. — Original  manuscri' 
to :  papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  ta  hoja  2/  x  15  cm.\  letra  de  Tomás 
Montano,  interlineas  6  a  9  m.¡  conservación  buena.] 
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248. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Cobranza  de  un 
crédito  de  éste.  —  Su  solicitud  de  moratoria. — Licencia  a  la 
mujer  del  oidor  Reyes  para  pasar  a  Charcas. — Negocio  de 
jume. — Aspiraciones  de  uno  de  los  Ocampo  al  gobierno. — 
Contribución  impuesta  a  los  europeos. — Alusión  al  senador 
Dr.  Portillo. — Proyecto  para  instalar  una  fábrica 
de  sombreros. \ 
[Córdoba,  octubre  2  de  181 9J 

[f  i]  /Córdoba  y  Octub[r]e  2.  de  1S19. 

Estimado  Hermano:  Por  lu  carta  de  18.  del  mes  p[róximo] 
p[asa]do  me  impongo  que  D[oñ]a  Fran[cis]ca  Sarralea  no  te 
há  admitido  mi  libranza  de  ioo.  p[eso]s,  la  misma  que  me 
lias  devuelto.  Te  bá  ofrecido  escribir  á  Lozano  para  que  me 
pague:  si  es  al  compañero  D[o]n  Narciso,  basta  ahora  no  lo 
bá  becbo:  si  es  ásu  berm[a]no  D.  Cayetano  (que  era  el  que 
antes  me  pagaba  por  ella)  recien  habrá  llegado  á  esa  Ciudad. 
Te  hade  ver  precisamente  por  el  asumió  de  n[ues]tras  Teresas: 
si  te  parece  hazle  alguna  insinuación  oportuna  en  el  particular. 

Ya  no  podrás  cubrir  la  libranza  del  Jauna.  Por  nuestras 
cuentas  del  jumen  le  restaré  5o,  ó  Go.  p[eso]s.  Verificada  que 
hubiera  sido  d[icjha  libranza  me  los  deberías  ámi.  Pero  si  le 
deshicieres  del  mulato  Manuel,  se[a]  p[o]r  qualquier  precio, 
todavía  se  podría  cubrir.  Aunque  tiene  buenas  prendas,  tam- 
bién tiene  muchas  lachas:  mexor  sería  cambiarlo,  para  hacerle 
[f.  i  \ta]  de  algún  seruicio:  tener  al  /vuestro  á  Manuel  le  expones  á 
muchos  petardos,  y  malos  ratos.  Con  lu  abiso  me  entenderé 
aqui  con  el  Jauna. 

Ya  tendrás  alia  mi  pedim[enjto  sobre  la  moratoria:  con- 
seguida prontamente  me  vendrá  en  las  circunstancias  mas 
oportunas.  Estoy  pensando  que  el  malvado  del  Monigote  por 
baxo  de  cuerda  no  dexará  de  enrredarla,  v  abisar  aqui  la 
repulsa,  ó  su  consecución. 

Leba  venido  á  la  mugerdel  Oidor  Heves  licencia  para  pasar 
á  Charcas  donde  está  su  marido:  á  esc  fin  te  la  recomendé; 
mas  nada  me  has  dicho  de  eslo. 
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Si  los  8.  p[cso]s  que  se  ofrecen  es  por  el  quintal  de  jumen 
hace  alguna  cuenta;  si  es  por  la  fanega  solo  ofrece  perdidas. 
Oy  dia,  por  las  frcquenles  invasiones  de  los  Indios  esta  cara 
esta  zenisa,  y  la  venden  en  la  plaza  hasta  f\  l:>  p[cso]s  la  fanega; 
y  una  carreta  no  lleba  mas  que  12  \4  fan[e]g[a]s. 

Olvidaremos  al  D[octo]r  Campana,  si  esta  fundido;  pero  no 
álos  papeles  de  sus  cuentas  estando  en  tu  poder,  ó  del  S.  Cuyar. 
como  lo  de  Rtvero. 

Aun  no  ha  llegado  el  D[octo]r  Miguel  Araos  con  el  Rolando. 
Me  hace  á  mi  intento:  también  quisiera  la  Odisea.  [f-  2] 

En  el  asumió  de  las  Teresas  que  corra  Lozano  con  el  asumto. 
Aunq[u]e  se  que  es  inútil  la  adjunta  prevención  del  D[oclo]r 
Irlarte  por  complacer  al  comp[añe]io  le  la  mando. 

lió  trascendido  que  las  recomendaciones  para  los  negocios 
de  los  Rioxanos  han  á  los  fines  de  los  Ocampos,  no  las  atiendas, 
y  calíalo.  El  uno  de  ellos  aspira  á  este  Gobierno:  el  es  un 
indigno,  pero  peores  el  actual.  La  desolación  de  esta  campaña 
la  están  encubriendo,  sin  atajar  los  estragos  de  los  Indios,  y 
los  robos  de  sus  adulones. 

El  Mulato  impuso  álos  Europeos  mas  de  17.  mil  p[esoJs  de 
contribución;  pero  esta  haciendo  tales  rebaxas  por  tanto 
empeño  que  dificulto  den  la  mitad.  Se  sospecha  que  essa 
gracias  entran  en  negociación  de  él,  y  de  muchos. 

El  Monigote  dicen  que  hace  mil  esfuerzos  por  cuajar  de 
Racionero  asu  herm[a]no  cura  que  es  un  sote.  Si  tienes  rela- 
ción con  el  D|octo]r  Zegada  (aq[uie]n  parece  que  han  hecho 
Arzedíano  de  Charcas)  que  le  cuente  una  fuerte  abentura  que 
le  paso  al  Monigote  con  el  delante  del  mismo  Director. 
Aspira  /al  Probisoralo  ásu  regreso.  [f.  2vta.] 

Me  anuncias  resultas  faborables  sobre  las  elecciones  de  pura 
picardía  que  se  han  hecho  de  Senadores,  y  no  acabas  de  co- 
municarlas. Jamas  dexaré  de  decirle  que  harás  muy  mal  en 
dexar  ultraxar  tu  mérito,  y  mas  en  competencia  de  un  publico 
pedante,  ridiculo,  venal,  y  alocado.  Yo  también  espero  su 
exclusiva  para  caer  sobre  el  por  lo  que  te  he  escrito  q[u]e  me 
debe.  Luego  que  lo  hizieron  Senador  empezó  á  preparar  su 
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viage,  vendiendo  parte  de  su  casa,  y  comprando  piala  labrada, 
y  dulces;  pero  observamos  que  lian  cesado  las  prevenciones. 
La  Municipalidad  le  niega  el  viatico,  diciendo  que  la  Vniver- 
sidad  debe  costearlo.  Frustradas  las  miras  de  su  engrandeci- 
m[ien]to,  no  hay  mas  q[u]e  alarlo. 

Murió  Arredondo:  se  me  fue  con  200.  pfesojs,  que  no  los 
cobro;  porq[u]e  allá  Puyrredon  liara  lo  q[u]c  quiera,  sin 
embargo  de  q[u]e  no  debió  mandarse  alia  su  recurso  prohibido 
en  lo  q[u]e  hacia  al  Tribunal  de  Concordia. 

Parece  que  S[an]ta  Fe  vuelve  á  alborotarse:  baxo  aqui  la 
verva,  y  repenlinam[en]te  volvió  á  subir. 

Mem[oria]s  toda  la  casa.  D[io]s  te  gu[ard]c  m[ucbo]s  a[ño]s. 
Tu  hcrmfajno 

Ambrosio 

[f.  :í]  /Proyecto 

Casualmente  be  dado  con  un  joben  Ingles  Norte  Americano, 
casado  en  una  buena  familia  del  Tucuman  excelente  fabricante 
de  sombreros.  Me  bá  mostrado  el  que  usa:  es  fino,  pero  los  hace 
mexores.  Tiene  también  cinco  docenas,  que  trac  sin  armar,  y 
unos  pocos  de  efectos  para  vender. 

Me  bá  propuesto  que  lo  abilitc,  ofreciendo  dar  muchas 
utilidades.  Yo  desde  luego  le  dige  que  de  pronto  no  podría 
entrar  en  este  negocio.  Con  todo  le  propuse  que  te  daría  parle 
de  el,  con  animo  de  que  tal  vez  te  ocurriese  algún  arbitrio 
que  contribuya  á  este  fin.  Fl  desea  mucho  tratar  conmigo,  y 
hace  muebo  concepto  de  li,  y  de  mi.  Le  agrada  mi  resolución, 
y  me  bá  prometido  no  admitir  propuesta  de  nadie  hasta  que 
tu  nos  con  lestes. 

Se  determina  poner  aqui  la  fabrica  porque  tiene  esle  Pueblo 
ff.  3  vía]  todas  las  benla  jas  que  desea.  Pide  mil  pesos  para  empezar,  y 
otros  mil  pesos  no  tan  prontos  para  proseguir. 

En  caso  que  lo  podamos  abi litar  dice  que  irá  á  esa  Capital 
á  comprar  algunas  cosas  pertenecientes  á  la  fabrica,  y  á 
formalizar  los  planes  de  ella.  Allá  parece  que  tiene  algunos 
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conocimientos,  y  se  te  dará  ú  conocer.  Con  los  sugelos  de  su 
correspondencia  te  puedes  informar,  y  Yo  entre  tanto  haré  lo 
mismo  por  acá. 

En  el  primer  año  dice  que  se  ganarán  2000.  p[cso]s;  pero 
que  en  los  siguientes  serán  grandes  las  utilidades,  y  mucho 
mas  si  se  abriese  el  Perú. 

Quiza  se  encuentre  la  suerte  donde  menos  se  piensa.  Piensa 
el  proyecto  y  abisame  sus  resultas,  las  guales  esperamos  para 
el  dia  1 G.  de  este. 

1  'dle 

[Biblioteca  Nacional.—  Sección  Manuscritos. — Documentos  ¡\"3.S0S  y  3.S09.  —  Originales 
manuscritos ;  popel  enn  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  21  x  l'l  //2  cm.;  letra  de  Ambrosio 
Funes,  interlineas  7  a  10  mm.\  conservación  buena.] 


249. — [Tomás  Montano  al  Deán  Funes. — Le  agradece  el  lítalo 
que  le  ha  obtenido  y  se  refiere  a  la  renta  de  diezmos  corres- 
pondientes al  año  (jue  terminó  en  junio  anterior.] 
[Córdoba,  octubre  10  de  1819) 

/Cord[ob]a  10  de  Oct[ubr]e  de  1819.  [í.  i] 

Mi  am[a]do  S[eño]r:  contesto  á  la  estimable  de  V.  de  18. 
de  Sct[icmbr]e,  en  q[u]e  me  participa  bailarse  en  poder  de  Ber- 
nardo mi  Titulo.  Este  aviso  es  la  consumación  de  su  obra. 
El  tiempo  manifestará  á  V,  q[u]e  mi  gratitud  p[o]r  este  servicio 
será  eterno,  aun  q[u]e  se  frustre  enlcramfenjle  la  pocecion  de 
aquella  gracia. 

Incluyo  la  razón  del  monto  desu  renta  pfojr  lo  respectibo 
al  año  q[u]e  terminó  en  Junio  ultimo,  q[u]e  desde  luego  está 
adelantada  como  anuncié  á  V.  anteriorm[en]te.  Siempre  q[u]e 
á  cuenta  de  ella  se  haga  algún  pago  pfojr  Claveria,  tendrá  V. 
el  cuidado  de  datarlo  á  la  buelta  á  continuac[ióTa  del  primer 
abono  q[n]e  ya  está  sentado:  de  este  modo  la  misma  razón,  y 
sus  abonos  le  dirán  á  V.  el  resto  conq[u]e  debe  contar  en 
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Claveria,  siempre  q[u]c  p[o]r  alguna  circunstancia  no  se  en- 
torpesca  la  remicion  délos  Diezmos  de  Cuyo. 

Su  amanticimo 

Tomas 

[f.  i  vta.y2]  /Al  S[eño]r  D.  D.  Gregorio  Funes  Dean  déla  S[an]ta  Yg[lesi]a 
Cated[raJI  de  Gord[ob]a  y  Dip[ula]do  en  el  Sob[cra]no 
Congreso. 

B[ueno]s  Ayres. 

[Biblioteca  XacitHtal. —  Sección  Manuscritos.  —  Documento  A°  7.957/22. — Original  manuscri- 
to; papel  con  Jiliijrana  y  lineas  de  ui/ua,  formulo  de  lu  hoja  'JO  /;2  x  lo  Cffl.;  letra  de  Tomás 
Montano,  interlineas  7  a  9  mm.;  conservación  huenu.] 


2.00. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  —  Noticiándole  que 
sus  dos  carias  de  3  y  4  del  corriente  recién  las  recibió  el  día 
anterior  porque  el  chasque  dió  vuelta  por  el  Sauce  o  Rio  Cuarto 
huyendo  de  los  santafesinos.  — Posible  cobro  de  dinero.  —  Em- 
bargos y  prisiones  por  el  empréstito  forzoso. —Indignación 
por  la  prisión  <¡c  Francisco  Recalde. — /.(  dice  que  pudiendo 
cobrar  sus  rentas  no  tendrá  necesidad  de  pedir  dinero  anticipado 
paro  el  negocio  déjame.] 
[Córdoba,  octubre  17  de  1819] 

'f-  'J        /Córdoba  y  Oct[übr]e  17.  de  1819. 

Eslim[a]do  lierm[a]no:  Tus  dos  carias  de  3,  y  4-  del 
corr[ien]lc  llegaron  aquí  el  de  antes  de  ayer:  parece  que  el 
diasque  dio  vuelta  por  el  sauce,  ó  Rio  \.  huyendo  de  los 
Santafecinos,  de  quienes  ya  sabrás  los  saqueos,  y  prisioneros 
que  han  hecho.  Entre  estos  me  dicen  que  entra  el  Caballero 
Araos  Conductor  del  deseado  Holando,  el  furioso  que  tanto 
necesitaba.  Si  no  escopase  buscaremos  medio  de  hacernos  de  el. 
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Si  se  verificase  el  reparto  de  diezmos  de  que  te  dá  abiso 
Monlaño  los  recibiré  para  pasárselos  al  .launa  el  qual  se  aviene 
á  recibirlos  aqui.  En  recibiéndolos  recogeré  la  libranza  que  ledi. 

Parece  que  me  manifiestas  alguna  esperanza  deque  D[oñ]a 
Franícislca  /Sarratea  entregue  esos  100.  p[eso]s  que  le  libre,  |f- 1  vta.] 
pero  tendrás  presente  que  tu  me  devolviste  la  libranza.  Todo 
se  remediará  con  tu  recibo.  D[o]n  Cayetano  pudo  babee  en- 
leegado  aqui  esc  dinero.  No  be  querido  reconvenirlo  p[o]r  no 
quebrar.  Los  conosco  á  todos:  cada  qual  bá  ásu  negocio. 

Quiera  Dfiols  que  se  conceda  la  moratoria,  y  que  no  se 
pierda  en  el  camino.  En  tal  caso  lo  suplirá  un  certificado, 
aunque  llegará  mas  tarde. 

Aunque  el  asumió  de  los  molinos  esté  concluido,  supuesta 
la  oposición  del  Claustro,  mientras  no  se  tenga  constancia  de 
q[u]e  el  Supremo  confirme  su  sentencia,  imponiendo  perpetuo 
silencio,  estamos  al  aire.  No  tenemos  aqui  ningún  resguardo. 

El  asumto  de  la  azequia  de  los  Galanes  lo  embarazará  la 
Ciudad,  ó  Mariano  pfo]r  su  quietud,  y  probecbo,  pues   sera         [f.  2] 
ocasión  de  eternas  discordias. 

Las  MM.  Teresas  te  agradecen  tus  oficios  por  sus  causas. 
Sus  Agentes  que  corran  con  dar  los  pasos  que  tu  no  puedes  dar. 

Celebramos  la  elección  que  le  lias  merecido  á  esa  generosa 
Ciudad.  Es  pueblo  Principal,  donde  precisamfenjte  se  verán 
cosas  muy  raras:  tal  será  ver  al  loca  so  de  Portillo  dictando 
Leyes  de  regeneración. 

No  babras  recibido  la  consulla  que  le  bice  sobre  la  demanda 
que  puse  aqui  contra  él,  pues  nada  me  dices  sobre  ella. 

Con  el  P[adr|e  D[oclo]r  F.  Plielipc  Serrano  q[u]c  tiró 
p[o]r  el  Uio  r\.  te  remito  la  música  q[u]e  te  ofreci  para  el 
S.  Costa,  y  la  q[u]e  lu  me  pediste  de  Hayden.  Yoqueria  copia 
de  esta,  p[e]ro  temeroso  de  q[u]e  me  la  robasen  no  la  di  á 
copiar. 

La  negociación  de  Chile  no  está  perdida:  se  tiene  p[o]r 
asegurada.  Voy  á  mandar  q[uiejn  corra  con  ella,  por  la  poca 
/actividad  del  que  la  tiene.  [f.  2vta.J 
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Aqui  se  repiten  los  embargos,  y  prisiones  p[o]r  el  emprés- 
tito forsoso.  Se  ha  preso  a  D[o]n  Fran[cis]co  Recalde,  y 
embargado  en  600.  p[eso]s,  siendo  asi  que  el  Gob[ernado]r 
Castro  le  está  debiendo  4oo.  que  le  prestó  p[o]r  fabor.  ¿Se 
pueden  (dar)  acciones  mas  viles  y  picaras?  ¡  Indecente  Go- 
b[ier]no!  Asi  lo  acabaña  pasquines:  su  impunidad  escandaliza. 

Mem[oria]s  toda  la  casa.  D[io]s  te  g[uard]e  m[ucho]s  a[ño]s. 
Tu  he rm [a]  110 

Ambrosio 

Reservada 

Pudiendo  Yo  aqui  recibir  tus  rentas  no  habrá  necesidad  de 
pedir  dineros  anticipados  p[o]r  la  nueva  propuesta  del  jumen. 

No  precediendo  esa  anticipación  no  hay  paraque  dar  se- 
guridades de  ese  negocio;  y  en  caso  de  darlas  deben  ser 
reciprocas:  y  yo  no  exijo,  sino  reciproca  honrrades. 

vale. 


[  fíiblioleca  Nacional. — Sección  Manuscritos.-  --Documento  A'u  3.805. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana  y  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  ?/  x  15  cm,;  letra  de  Ambrosio  Funes  ¡ 
interlineas  7  a  10  mm.;  conservación  buena  ;  lo  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado.] 


^Jjftí.  ^  ^       y***3ír  ^ 


[REPRODUCCION  FAi -SIMILAR  de  t.a  (ARTA  df.i,  ciudadano  norteamericano 
J.  R.  POIN8ETT  AL  DEAN  FUNES.  —  VÉASE  COPIA  EN  PAGINA  322.] 


[Arch.  Deín  Funes.  — 


Tomo  11° 
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251. — [J.  fí.  Poinsclt  al  Deán  Funes. — Presentándole  al  Ca- 
pitán .Morris,  que  al  mando  de  una  escuadra  debe  visitar  el 
Río  de  la  Plata,  con  propósitos  amistosos  y  cordiales;  compla- 
cencia con  (pie  ha  leído  su  historia  de  las  Provincias  L  uidas.] 
[Washington,  octubre  26  de  1819] 

Tf-  i]  /Washington 

Ocl[ubrc]  26,, th  1819 

Muy  S[eñ]or  mió  y  de  todo  mi  aprecio:  El  Capitán  Morris 
tendrá  el  gusto  (de)  entregar  a  V[ste]d  este  testimonio  de  mi 
respeto.  Dará  a  Yjstejd  noticias  de  Venezuela  y  de  la  Nueva 
Granada  muy  favorables  a  la  causa  de  la  libertad.  En  dando 
a  este  Señor  el  mando  de  la  esquadra  que  debe  visitar  el  rio 
de  la  Plata,  nuestro  Gobierno  da  una  prueba  de  su  buena 
voluntad  hacia  las  provincias  unidas.  Esta  muy  adicto  a  la 
causa  sagrada  de  la  America  del  Sur,  y  tendrá  siempre  un 
gusto  en  servirla. 

He  leido  con  suma  complacencia  la  historia  de  las  provin- 
cias del  rio  de  la  Plata,  y  tendré  un  singolar  placer  en  sabiendo 
[f.  1  \ta  j      q[u]e  V[ste]d  piensa  /continuarla  hasta  el  dia. 

Soy  de  V[ste]d  el  mas  afecto  amigo  y  S[egu]ro  Serv[id]or 

J.  fí.  Poinsclt 

Al  S[eñ]or  Dean  D[oclojr  Funes 

(  f Biblioteca   Xactonal. — Sección  Manuscritos. — Documento  ,V°  620. —  Oriainal  manuscrito, 

pnpcl  con  Jitigrana,  formato  tic  ta  hoja  25  I  2  x  /f  /  ?  cm.:  letra  de  J.  /?.  Poinsett,  interlineas 
II  a  15  mm.;  conservación  buena;  lo  indicado  entre  paréntesis  (  )  y  bastardilla  está  intercalado. 

1 
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252. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Le  anuncia  el  envió 
con  el  P.  Felipe  Serrano  de  la  música  que  le  encargó  para  el 
Señor  Costa,  si  bien  por  inconvenientes  del  camino,  aquél  se 
halla  detenido  en  Rio  Cuarto. — Necesidad  que  tiene  de  recibir 
la  moratoria  que  supone  le  ha  sido  otorgada. — Acto  escolástico 
presidido  por  el  doctor  Solano  Cabrera  en  homenaje  al  Deán 
Funes;  envidias  provocadas  en  Córdoba  por  esta  distinción. — 
Deseo  de  ver  libres  a  los  prisioneros  tomados  por  los  santa- 
fesinos;  anuncio  del  arribo  de  San  Martín,  con  ánimo  de  librar 
esa  provincia  de  los  forajidos  que  allí  se  guarecen;  rumor  de 
la  designación  de  un  nuevo  gobernador  para  Córdoba,  en  susti- 
tución del  actual  que  cada  día  se  hace  más  despreciable 
con  su  pandilla.] 
[Córdoba,  noviembre  2  de  1819] 

Córdoba  y  Nov[iembr]e  2.  de  1819.  ['•*] 

Estimado  Herm[a]no.  Con  el  P[adr]e  F.  Phelipe  Serrano 
te  remití  la  música  que  me  pedistes,  y  que  te  ofrecí  para  el 
S.  Costa,  pero  por  los  embarazos  del  camino  liemos  sabido 
que  se  baila  demorado  en  el  Rio  4-°  Si  se  compusieren  las 
cosas  seguirá  su  viage,  de  no  tendrá  que  volverse. 

Mucha  falta  me  hace  la  moratoria,  que  supongo  está  con- 
seguida en  virtud  de  los  antecedentes  que  me  has  dado.  No 
obstante,  no  la  expongas;  y  quando  la  expusieses  es  preciso 
que  venga  por  duplicado  quedándote  con  el  original,  ó  con  un 
testimonio. 

l\o  se  si  te  escribirá  el  D[octo]r  Solano  Cabrera.  II á  hecho 
contigo  una  noble  acción.  Acaba  de  precidir  /un  acto  escolas-  [f.  1  vta. 
tico  que  ha  desempeñado  un  Discípulo  suyo,  y  se  há  dedicado 
a  ti.  La  dedicatoria  te  es  muy  lizongera;  pero  por  lo  mismo 
la  envidia  que  no  nos  puede  ver  ha  causado  un  alboroto. 
Irritada  con  tus  elogios  ha  hecho  mil  esfuerzos  por  deprimirlos. 
Solano  no  tubo  la  precaución  de  ocultarla  hasta  el  momento 
en  que  se  digese  en  publico;  y  esto  ha  dado  motivo  á  que  se 
solicitase  substraerle,  ó  quitarle  algunas  expresiones.  Baygorri 
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como  Redor  puso  la  mano  en  ella,  y  ya  sabes  que  esle  ridiculo 
continuamente  borra  con  una  lo  que  hace  con  la  otra  :  bor[r]ó 
en  efecto  ciertas  palabras.  El  D[octo]r  Sarachaga  que  [es]  un 
picaro  que  fomenta  toda  facción  que  se  arma  contra  Nosotros 
se  presume  que  há  tenido  mucha  parte  en  esas  baxezas,  que 
es  para  lo  que  tiene  grande  habilidad.  Le  hede  decir  á  Solano 
[f.  2]  que  te  divierta  /con  esa  historia,  que  aunque  le  há  causado 
malos  ralos,  peores  los  há  recibido  la  malignidad  de  la  negra 
envidia  pues  te  ha  dado  ese  publico  testimonio  de  honor  en 
las  circunstancias  cnq[u]e  aquí  se  pretenden  obscurecer  tus 
méritos. 

A  mi  me  convidaron  á  la  función;  p[er]o  no  puede  [sic]  ir 
por  que  hace  mucbo[s]  dias  á  que  ando  indispuesto.  Por  suplir 
esta  falta  escribí  una  carta  de  parabién  al  Sustentante,  en  que 
á  tu  nombre  le  felicito  su  desempeño,  y  le  manifiesto  n[ues|lro 
agradccim[ien]to  por  su  dedicatoria.  Se  la  puse  en  tales  tér- 
minos, que  es  imposible  que  no  la  publiquen,  y  que  no 
rechinen  los  dientes  de  rabia  esos  indecentes  partidarios. 

Deseamos  ver  libres  a  los  prisioneros  de  Sfanjla  Fé:  enton- 
ces escapará  mi  Rolando. 

S[an]  Martin  parece  que  \¡ene  muy  dispuesto  á  desarraigar 
[f. arta.]  esa  guarida  de  foragidos.  Kilos  hacen  lo  que  /quieren  en  los 
caminos,  y  Nosotros  con  tantas  tropas  estamos  de  espectadores. 
Trabaxo  habrá  si  llegase  la  expedición  ultramarina  en  este 
tfiemlpo,  en  que  la  miseria  es  el  peor  enemigo. 

Corre  que  aquí  viene  de  Gob[ernad]or  á  un  sugeto  á  quien 
se  le  tiene  mucho  miedo:  el  actual  cada  dia  se  hace  mas 
despreciable  con  mi  pandilla. 

No  le  olvides  de  nfuesjlro  ahijado  el  I)[octo|r  D.  Manuel 
Ortiz  p[ar]a  esta  fiscalía  de  Hacienda.  Te  puede  seruir  el 
S[cñ]or  Cosío. 


—  325  — 


Encasa  buenos:  ni|nclia]s  mcmforiajs.  D[io]s  le  gu[ard]c 
mfuchojs  a[ño]s    tü  heniijajno 

Ambrosio 

|  fíililioleca  Nacional, — Sección  Manuscritos.  —  Documento  A*u  3.77S. —  Original  manuscrito; 
papel  con  lincas  de  agua,  formato  de  la  hoja  2/  f/2  x  15  crn.;  lelia  (le  Arnhrosio  Funes,  ¡li- 
terlineus  7  a  10  mm.;  conservación  buena.] 


253. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Enterándolo  de  que 
no  dió  respuesta  decisiva  a  las  propuestas  del  señor  Miró  porque 
el  mal  estado  de  los  caminos  hace  impracticable  las  remesas  de 
sal  que  le  pide;  acepta  el  arbitrio  de  recibir  en  pago  un  tercio 
o  la  mitad  en  mercaderías  que  tengan  salida  en  Córdoba.] 
[Córdoba,  noviembre  2  de  1810] 

/Córdoba  y  Nov[iembr]e  2.  de  1819.  [f.  1] 

Estimado  Hermano:  Las  ultimas  cartas  que  recibi  tuyas 
fueron  de  3,  y  l\.  de  Octubre.  En  esla  ultima  me  incluiste  la 
del  S.  Miro.  El  17.  las  contesté,  y  temo  que  las  bullas  de  este 
l[iem]po  hayan  causado  su  extravio.  Creí  salir  de  ese  cuidado 
al  arribo  del  ultimo  correo  que  con  f[ec]has  atrasadas  llegó 
ahora  [\.  dias;  pero  no  he  tenido  carta  luya  en  él.  Escapó  por 
haber  tomado  los  rumbos  intério[resj  de  las  fronteras  del  Sud. 

No  di  respuesta  decisiva  á  las  propuestas  del  S.  Miro  por- 
que la  interceptación  de  los  caminos  hace  impracticable  las 
remesas  de  la  sal  que  se  me  pide,  y  tal  vez  permaneciendo 
estos  embarazos  ya  no  la  quiera  ese  Señor;  y  si  la  trabaxo, 
yo  la  pierda.  Removidos  estos  impedimentos  podria  remitir  [f.  1  vta.] 
prontam[en]le  una,  ó  dos  carretadas:  mientras  subsistan  la 
suspensión  es  necesaria. 

Por  lo  que  hace  á  las  propuestas  no  dexaremos  de  conve- 
nirnos siempre  que  haya  arbitrio  de  conseguir  de  tus  rentas 
los  dineros  precisos,  y  de  que  alia  se  te  suministren  oportu- 
namente. Sin  esta  seguridad  no  es  regular  que  Yo  use  de  ellos. 
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Quisiera  que  ese  Señor  me  tomase  i5oo  a  al  precio  que 
propone  para  recibirle  la  tercia  parte  en  efectos:  p[e]ro  si  no 
le  acomoda  esta  propuesta  lomaré  la  mitad,  comoaqui  rindan 
alguna  corta  utilidad.  No  Cuera  malo  tener  alguna  noticia  de 
ellos  para  ver  si  son  aparentes  á  esta  plaza.  Entrando  en  ajuste 
Yo  mandaré  de  aqui  una  minuta  de  los  que  tenga  expendio. 
[f-  81  Emprender  la  fabrica  en  cortas  /cantidades  ofrece  una[s]  utili- 
dades muy  menguadas. 

Pásalo  bien,  y  manda  á  tu  af[ecJto  Hcrm[a]no 

Ambrosio 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A°  .7.777. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana  y  lineas  (le  agua,  formato  de  la  hoja  20/2  x  15  cm.;  tetra  de  Ambrosio 
Funes,  interlineas  7  a  9  mm.i  conservación  buena.] 


254.— [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Dificultad  que  tiene 
de  hacer  uso  de  la  moratoria,  por  ¡a  fianza  que  se  le  exige. — 
Demora  del  P.  Serrano  en  Río  Cuarto  por  no  hallarse  expe- 
ditos los  caminos. — Paralización  en  la  fabricación  de  jume. — 
El  asunto  de  las  monjas  Teresas. — Cobranza  a  Francisca 
Sarratea  de  los  alquileres  que  adeuda. — Reparto  de  diezmos. — 
Movimientos  sospechosos  de  los  portugueses  en  Montevideo.  — 
Gastos  y  dificultades  que  ocasionan  las  numerosas  tropas 
que  se  hallan  en  Córdoba.] 
[Córdoba,  noviembre  14  de  1819] 

|f.  i]        /Córdoba  y  Nov[iembr]e  i/J.  de  1819. 

Estimado  berm[a]no:  Al  cabo  de  tanto  lfiem]po  be  recibido 
caria  tuya  con  íTecjha  de  3.  del  presente,  que  me  llegó  abora 
l\.  dias  por  los  embarazos  del  l[iem]po  présenle.  Dificulto  bacer 
uso  de  la  moratoria  con  la  traba  de  la  fianza  :  aunque  es  de  ley 
la  crey  dispensable. 

El  P[adr]e  Serrano  esta  demorado  en  el  Rio  [\.  esperando 
que  los  caminos  queden  expedilos. 
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Me  es  de  suma  complacencia  que  el  Amigo  Aranjo,  y  el  S. 
Costas  hayan  escapado  de  sus  graves  enfermedades:  hazles 
una  visita  en  mi  nombre  felicitándoles  su  mexoria. 

Con  el  jumen  estoy  parado  esperando  el  transito  libre  de 
los  caminos,  y  con  el  recelo  de  que  el  Interesado  no  lo  quiera 
si  estos  embarazos  duran  mas  l[iem|po  del  q[u]c  se  piensa. 
Verificados  nfucsjlros  deseos  le  mandaré  una  lista  de  los  efectos 
que  hayan  de  entregárseme. 

Estamos  en  la  espectativa  del  éxito  sobre  el  asunto  de  nfues]- 
tras  Teresas,  /celebrando  que  la  demora  no  penda  de  ti.  lf  >  »ta.i 

Quando  te  veas  con  D.  Cayetano  Lozano  dile  de  mi  parle 
que  me  haga  el  fabor  de  decirle  a  d[oñ]a  Fran[cis]ca  Sana  tea  que 
de  disposición  para  que  se  me  entregue  lo  que  me  debe  del 
alquiler  de  la  casa  que  no  há  pagado  en  mas  de  año  y  medio. 
A  mas  de  esto  ella  cor[r]e  todavía  con  la  casa,  y  los  últimos 
alquileres  están  indecisos.  Te  acordarás  que  ofreció  dar  orden 
pfarja  que  aqui  se  vendiese  un  criado  áfin  de  que  se  me  pagase : 
pues  no  lo  ha'hecho  hasta  ahora;  y  es  una  imprudencia,  que 
terminará  en  un  disgusto. 

En  estos  dias  se  hizo  un  reparto  de  diezmos:  te  tocaron  o5. 
pesos,  y  con  ellos  pague  al  Jauna  parle  de  la  libranza  que  le 
di  contra  ti,  en  virtud  de  tu  carta  anterior.  Si  te  reconviniesen 
con  ella,  di  que  ya  no  tiene  lugar. 

En  el  mes  próximo  venidero  se  hará  otro  reparto  :  lo  que  te 
toque  te  lo  remitirá  Mariano,  si  pudiese;  ó  si  hu/hubiese  Lf- 2] 
proporción  lo  libraras  aqui.  Montano  ha  formado  unos  libros 
sobre  un  bello  método  para  entenderse  con  lodos  los  Interesa- 
dos en  los  diezmos.  En  un  momento  sabrá  cada  uno  lo  que 
tiene  que  haber,  y  lo  que  ha  recibido.  En  el  próximo  año 
tendrás  un  considerable  ingreso,  si  S.  Martin  no  se  hedíase 
sobre  los  de  Cuyo. 

Hasta  ahora  sabemos  que  será  de  los  prisioneros  de  S[an]la 
Fee,  y  si  me  juntaré  con  mi  Rolando. 

Como  sean  ciertas  las  noticias  que  me  comunicas  de  la 
Expedición  de  España  tendremos  esos  menos  cuidados.  Vn 
sugeto  de  Montevideo  escribió  al  Jauna  que  los  Portugueces 
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estaban  sacando  de  allí  muchos  pellrechos  de  guerra  condu- 
cidos hasta  en  tres  barcos:  ignoramos  lo  que  signifique  ese 
paso  tan  enigmático. 

Tanta  multitud  de  tropas  como  entraran  en  esta  jurisdic- 
Tf.  2  vta  ]  c¡on  |a  pondrán  en  conflicto:  las  que  hay  /actualmente  sobre 
hacer  numerosos  gastos  cada  día  claman  p[o]r  socorros,  y 
aun  se  protestan  á  este  Gobierno  impotente. 

En  casa  todos  buenos:  memorias.  D[io]s  te  gu[ard]e  |m[u- 
chojs  a[ño]s  tu  herm[a]no 

Ambrosio 


[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos.-  -Documento  A°  3.806. — Original  manuscrito; 
papel  con  Jilii/rana  y  lineas  de  agua,  formato  de  la  hoja  ?0  x  l'l  f/2  cm.\  letra  de  Ambrosio 
Funes,  interlineas  5  y  6  lm,¡  conservación  ¿Hína.] 


255. — [Juan  Marcelo  \~aldioieso  a  Ambrosio  Funes. — De 
acuerdo  a  sus  instrucciones  ha  enviado  los  objetos  que  guardaba, 
de  propiedad  de  éste,  <i  nombre  de  Manuel  Barges,  y  en  su 
ausencia,  de  Juan  Babaza,  en  Barcelona,  para  su  remisión 
oportunamente  a  Buenos  lires. — La  restauración  de  ln  Compa- 
ñía de  Jesús,  por  Fernando  VII. — Nómina  al  pie  de  ¡a  carta 
de  los  objetos  n  que  se  hace  referencia  en  ella.] 
[Roma,  diciembre  i  i  de  .1819] 

[f.  i]  /Roma  y  Diz[iembr]e  1/1  de  1819. 

S[eño]r  D.  Ambrosio  Funes 

Mui  Sfeñojr  mió  de  mi  maior  aprecio :  la  gran  contrariedad 
de  sucesos,  q[u]e  probamos  años  haze  ha  interrumpido  n[ues]- 
tra  correspondencia  con  gran  disgusto  mió,  y  no  oslante  que 
continua  la  misma  contrariedad,  y  aun  mucho  masq[u]e  antes, 
escribo  esta  por  medio  de  un  paisano  chileno,  el  Rcv.  S[eño]r 
I).  Solano  García,  el  qual  ha  venido  á  viajar  ;i  Europa,  )  se 
halla  aquí  en  Roma,  de  donde  se  dirige  á  Francia,  y  de  allí 
piensa  tornarse  á  B[ueno]s  Ayres,  en  donde  me  dice,  se  halla 
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el  hermíanlo  de  V[uestra]  m  [creed]  el  S[eño]r  Canónigo 
D.  Gregorio,  v  coa  este  motivo  la  ombio  baxo  su  cubierta. 
Las  guerras  de  laníos  años  <||n]e  lia  tenido  la  Esp[añ]a,  ya 
con  los  Inglezes,  ya  con  la  Francia,  y  al  presente,  la  peor  de 
todas,  con  sus  Americas.  no  han  permitido  embiar  á  Barce- 
lona las  cosas  de  V[uestraJ  m[erced],  sin  peligro  de  perderse, 
y  aunq[u  |e  al  presente  no  podran  ir  a  Buenos  Ayres,  lie  resuello 
embiarlas  á  Barcelona  al  sugeto,  q[u]e  Vluestra]  m[erced]  me 
indico  años  pasados,  porq[u]e  yo  me  hallo  ya  mui  enfermo, 
y  en  la  avanzada  edad  de  78  años,  y  porq[u]e,  en  caso  de  mi 
muerte.  q[u]e  veo  pocodistante,  no  tengo  aqui  un  sugelo,  q[u]e 
se  encargue  de  esto. 

El  '2~  Ocl[ubr]e  prosimo  pasado  despache  de  aqui  un  gran 
cajón,  q[u]c  contiene  todas  las  cosas  notadas  en  la  adjunta 
nota,  dirigida  á  D.  Manuel  Barges,  y  en  su  ausencia,  á  D.  Juan 
Babaza,  como  v[ueslra]m[erccd]  me  tenia  prevenido,  como 
asi  mesmo  q[u]e  pagase  yo  el  trasporte  hasta  Barcelona,  como 
lo  he  practicado,  p[ar]i  q[u]e  la  d[ic]ha  caja  llegue  libre  de 
todo  costo  á  manos  de  d|  icjho  Barges.  el  qual  pensará  después 
á  Jembiarla  a  \  [uestra]ni[erce([d])  (y)  no  sabemos  quando 
tendrá  proporción  p[ar]a  ello,  atendido  el  estado,  en  q[u]e  se 
halla  B[ueno]s  Ayres,  y  el  resto  de  toda  la  America.  Todo  el 
mundo  esta  provando  los  efectos  de  la  falta  de  la  Comp[añí]a. 
y  particularm[en]te  la  Esp[añ]a,  y  este  n[ues]tro  buen  Bey 
Ferdinando  está  pagando  la  pena  del  pecado,  q[u]e  no  ha  co- 
metido, sino  el  de  su  abuelo,  q[u]e  se  dejó  engañar  de  los 
E reges  de  Madrid,  y  el  de  su  Padre  Carlos  IV,  q[u]e  continuo 
en  el  mesmo  Systema,  bien  q[u]e  ahora  Ferdinando  lo  ha 
remediado  con  su  Decreto  tan  honorífico  (q[u]e  supongo  ha  - 
hrá  visto  \ [ueslra]m[erced])  con  el  qual  no  solo  repuso  la 
Comp[añí]a  en  todos  sus  Dominios,  sino  q[u]e  también  declara 
su  ynocensia,  el  qual  formará  eternam[en]le  una  época  glo- 
riosa de  su  memoria  en  los  Anales  de  la  Compañía. 

Luego  q[u]c  se  repuso  la  Comp[añí]a,  q[u]e  fue  el  7  de 
v\gosto  octava  de  S.  Ignacio,  tuve  la  dicha  de  bolver  á  vestir 
mi  sotana,  q[u]e  desde  el  punto  de  la  total  abolición  le  pedi 
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continuam[en]te  al  S[eño]r  me  concediese  esla  gracia,  y  se  ha 
[f.  i  vta  ]  digna/do  concederme,  y  el  dia  de  n[ues]tro  S.  P[adr]e  Ignacio 
hize  mi  Profesión  de  !\  volo[s]  en  esta  Casa  profesa  de  del  Jesús 
en  donde  mi  [sic]  conservare  hasta  acabar  mis  dias. 

Esta  la  dirijo  por  mano  del  d[ic]ho  arriba  D.  Solano  Garzia, 
por  medio  del  qual.  q[n]e  dcxa  aqui  entabladas  relaciones, 
podrá  ^  [ueslra]  m[erced]  dirigir  la  respuesta  a  esla  mia,  que 
para  escribirla  me  ha  sido  necesario  lebantarme  de  la  cama 
después  de  3  sangrias  en  el  termino  de  1 2  dias,  p[ar]a  aquietar 
el  grande  afán  de  pecho,  q[u]e  me  atormenta,  y  ahora  me 
buelvo  á  la  cama,  q[u]e  es  donde  siento  alibio;  y  a  mas  de 
esto  he  perdido  casi  del  lodo  la  vista. 

Por  este  motivo  no  soi  mas  largo  en  tantas  otras  cosas  q[u]e 
podia  decir.  Vfuestra]  m[erced]  se  conserve  en  comp[añí]a  de 
toda  la  familia,  y  mande á  su  mas  aflfeclísinijo  siervo  Q.  B.S.M. 
y  vivirá  ya  poco,  Juan  Marcelo  \  aldivieso  de  la  Comp[añí]a 
de  Jh[csu]s 

P.  S.  Estimare,  qfule  la  inclusa  la  dirija  Víuestra]  in[erced] 
a  Mendoza. 

[f.  2  en  blanco] 

Tf.  2  vta.j         /Al  S[cño]r  Canónigo  D.  Gregorio  Funes     B[ueno]s  Ayres 

En  su  ausensia  á  D[o]n  Ambrosio  Funes 

Cordova 
Buenos  Ayres 

[f.  3J  /Nota  de  las  cosas,  q[u]e  van  en  un  gran  Cajón  con  dos 

Chapas,  tornado  de  enserado  con  esta  marca  VE  ,  y  son  las 
siguientes 

1.  Un  Rollo  con  5.  Quadros;  dos  del  Corazón  de  Jesus; 
uno  déla  Virgen  de  Dolores;  uno  déla  muerte  de  S. 
Joseph;  y  el  otro  déla  muerte  de  S.  Tercza. 

2.  Vcintinuebe  Prospectivas  déla  Ciudad  de  Roma. 

3.  Veintcvseis  mas  pequeñas  coloridas. 

!\.  Cicntocinquenla  Estampas  déla  Virgen  Refugium  Pec- 
ca  toru  m. 
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5.  Ciento  Estampas  de  la  Virgen  Sania  Spei. 

6.  Dos  Estampas  de  Judit,  y  Erodios  con  marcos,  y 
cristales . 

7.  Dos  Laminas  de  S.  Lniz,  y  S.  Eslanislas  con  marcos, 
y  cristal. 

8.  Tres  pinturas  de  S.  Gerónimo,  Santa  Lucia,  y  S.  Miguel. 

9.  Dos  Laminitas  de  Santiago,  S.  Juan,  y  S.  Francisco 
de  marfil. 

10.  Dos  qnadrilos  pequeños  déla  Virgen. 

11.  Un  quadrito  del  SSfanlísijmo  Nombre  de  Jesús,  con 
marco  dorado,  y  color  de  Lapislasuli. 

12.  Tres  quadritos  déla  Virgen  sin  marcos. 

13.  Qualro  quadritos  en  pintura  de  S.  Juan  de  Dios,  S. 
Magd[alejna,  S.  Venanzio,  S.  Josep,  y  Virgen  de  Gua- 
dalupe. 

i/¡.  Una  lamina  déla  Virgen  con  el  Niño  que  duerme. 

15.  Dos  laminas  déla  Virgen,  y  S.  Joseph  con  marcos,  y 
cristal. 

16.  Estampa  de  S.  Luiz  con  marco  de  Ebano  morado,  y 
cristal. 

17.  Prospectivas  del  Gampidoglio. 

18.  Retratos  de  los  Generales  déla  Compañía. 

19.  Pintura  déla  Asunción  cíela  Virgen  sin  marco. 

20.  Estampa  del  Corazón  de  Jesús  del  Pintor  Batoni  con 
marco,  y  cristal. 

21.  Ciento  copias  de  S.  Javier  en  compendio  con  laminas. 

22.  Ciento  copias  déla  vida  de  D[oñ]a  Josefa  Bustos,  Madre 
de  D.  Ambrosio  Funes. 

23.  Anafe  de  latón  para  tener  agua  caliente. 
Espejo  para  hazerse  la  barba. 

25.  Dos  Cajas  de  Cartón  con  dos  Cuerpos  de  SS.  Mártires 
y  sus  autenticas. 

/26.  Dos  Cajonsilos  con  las  muestras  de  toda  especie  de      ff.  3  vta.j 
Marmoles. 
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27.  7-  Eslampas  de  S.  Josep  la  una  Trasfiguracion  del  Se- 
ñor, Retrato  del  Papa,  S.  María  Magdalena,  de  la  Virgen 
llamada  de  la  Carega,  S.  Antonio,  Virgen  déla  Luz. 

28.  Cruciíixos  de  metal. 

29.  Vazera. 

30.  Ocho  Cagctas,  las  7.  de  Agata,  y  una  de  granito  verde. 

31.  Dos  Cristos  de  plata  en  Cruces  de  Jerusalen  con  In- 
dulgencia. 

32.  Dos  laminitas  de  plata  con  pinturas  de  S.  Gerónimo, 
y  la  Virgen,  que  van  con  los  Christos. 

33.  Un  Rollo  de  Estampas  ordinarias. 

[BibliúleCÚ  Nacional. — Sección  Manuscrito*.  —  Documento  .Vo  (i.  'lSl ¡3 1 .  —  Original  manuscri- 
to, papel  con  filigrana,  formato  de  la  hoja  'Jü  I  "20  cm.:  letra  inclinada,  interlineas  6  y  7  mm.; 
conservación  regular :  tiene  los  bordes  rotos  ;  lo  indicado  entre  paréntesis  (  )  asi  se  halla  en  el 
original.] 
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256. — [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes. — Expresándole  la 
satisfacción  que  lia  producido  a  la  familia  sus  tres  carias  que 
disipan  el  temor  en  que  estaban  por  el  rumor  circuíanle  de 
haberse  impuesto  la  pena  de  destierro  a  los  vocales  del  Con- 
greso.— Para  remediar  sus  apuros  de  dinero  le  dice  que  se  ha 
dirigido  a  su  corresponsal  en  Chile  a  fin  de  que  le  envié  al 
Deán  una  libranza  por  200  ó  250  pesos. — Le  hace  presente 
que  tiene  a  su  disposición  210  pesos  provenientes  de  dos  repar- 
tas de  diezmos,  pero  que  no  se  los  envía  por  falta  de  seguridades, 
en  razón  de  las  luchas  civiles. — Referencias  a  la  llegada  de  un 
corren  de  Mendoza  con  libranzas  del  General  San  Martín  en 
favor  de  la  Mesa  de  Diezmos  y  sos  interesados  contra  las  Cajas 
de  Buenos  Aires,  dudando  los  canónigos  acerca  del  camino  a 
seguir,  por  ignorar  la  actitud  que  sobre  el  particular  asumirá 
el  gobierno. — Contribución  impuesta  para  mantener  las 
tropas  de  Bustos.] 
[Córdoba,  marzo  10  de  1820] 

/Córdoba  y  Marzo  16.  de  1820.  If- 1] 

Estimado  IIerm[a]no :  Damos  gracias  al  S[acratísi  |mo  Cora- 
zón de  Jesús  de  que  nos  haya  sacado  del  cuidado  en  que 
estábamos  de  tu  suerte  con  ocasión  de  estas  diabólicas  discor- 
dias. Se  decia  que  participabas  de  la  que  se  anunció  contra 
los  Vocales  del  Congreso,  es  decir  el  destierro.  Tus  tres  cartas 
que  nos  llegaro[n]  ahora  3.  dias  de  26  de  Enero,  de  18,  y 
2^-  de  Febrero  nos  sacaron  del  conflicto;  pues  á  mas  de 
serciorarnos  de  tu  existencia  nos  dices  que  no  has  recibido 
bexamen  alguno. 

Bien  te  considero  en  grandes  urgencias,  como  me  lo  co- 
municas. Movido  de  ellas,  y  no  hallando  arbitrio  de  corres- 
pondemos escribí  á  mi  corresponsal  de  Chile  que  viese  forma 
de  librarte  á  esa  Capital  200,  ó  25o  p[eso]s  fuese  por  la 
carrera  de  tierra,  ó  de  mar  si  se  pro  porcionaba.  Hasta  ahora  [f-  '  ^  J 
no  corresponde  respuesta.  El  Sugeto  áqui[e]n  encargo  esta 
diligencia  es  D[o]n  Joseph  Antonio  de  Arriaga  con  quien  he 
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conlra[ta]do  el  espendio  de  aquel  desgraciado  negocio  de 
becerros  que  tengo  en  Chile.  Merece  toda  confianza,  y  no 
dudo  que  aceptará  mi  solicitud. 

Ya  te  escribí  que  aqui  tenemos  210  p[eso]s  de  dos  repartos 
que  se  han  hecho;  p[e]ro  nos  hallamos  en  la  incertidumbre 
de  librártelos;  porque  con  la  nueva  revolución  en  que  se  dice 
que  esa  Capital  ha  variado  de  Gefes  y  Autoridades  tal  vez 
opuestas  á  S[an]ta  Fee,  suponemos  que  se  habrán  vuelto  á 
interceptar  las  correspondencias.  Esto  se  hace  mas  verosimil 
si  es  verdadad  [sic]  que  la  caida  de  Soler,  y  Sarralea  dio  mo- 
tivo para  que  hayan  regresado  las  tropas  de  S[an]ta  Fee  á  las 
inmediaciones  de  esa  Ciudad. 

Estos  mismos  riesgos  nos  han  puesto  en  otro  embarazo  de 
auxiliarle.  Sabias  que  antes  de  ayer  vino  correo  de  Mendoza, 
después  de  habernos  fallado  tres  de  esa  carrera,  ó  de  Chile. 
lf-  2]  En  él  han  llegado  libranzas  del  Gen[era]l  San  Martin  en  fabor 

de  esta  Mesa  de  diezmos,  y  sus  Interesados  contra  las  Caxas  de 
esa  Capital.  Los  canónigos  no  saben  que  hacer;  porque  si  las 
aceptan,  v  no  se  cubren  en  esa  sera  un  enredo.  ¿Quien  sabe 
si  el  anterior  Goh[iern]o  dio  facultad  á  S  Martin  para  hechar 
mano  de  esos  fondos?  ¿Y  quien  sabe  si  ese  Gobierno  quiera 
entregarlos  en  el  estado  actual  de  disgustos  con  esta  Ciudad? 
Por  estos  motivos  mas  bien  hemos  resuelto  con  Mariano  no 
tomar  resolución  alguna  sin  que  tu  no  nos  abras  el  camino 
para  no  abenlurar  tus  intereses,  comunicándonos  la  resolución 
que  te  parezca.  Ya  ves  los  riesgos  que  se  presentan  ya  sea  en 
aceptar  las  libranzas,  ya  en  remitirlas.  Por  las  razones  ante- 
riores que  te  ha  dado  Montano  debes  saber  lo  que  te  corres- 
ponde. 

Para  mantener  las  tropasde  Bustos  no  ha  habidoolro  recurso 
rf.ávta.j  q[u]e  hechar  contribuciones  al  pueblo,  á  los  Monasterios, 
Rentados,  y  al  Clero.  De  tus  rentas  Montaña  cargo  cosa  de 
4o.  p[eso]s  p[o]r  sola  una  vez.  No  sabemos  si  parará  en  eslo. 
Las  tropas  de  Bustos  pasan  de  2000.  Cada  mes  necesitan  de- 
soló buenas  cuentas,  y  rancho  mas  de  doce  mil  pesos  men- 
suales. Si  no  se  vendiesen  unos  azogues  que  pide  de  Chile 
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Sarratea,  y  otra  partida  que  este  Gob[ier]no  manda  allá,  es 
imposible  que  subsistan  estas  tropas,  paralizadas  con  los  suc- 
cesos  del  dia. 

Aunque  Dfoñla  Fran[cis]ca  Sarratea  no  ha  dado  providencia 
de  satisfacerme  los  alquileres  que  me  debe,  ahora  le  escribo 
la  adjunta,  y  en  ella  le  formo  la  cuenta.  Ba  abierta,  para  que 
la  veas.  Entrégala  como  te  paresca.  Para  estimularla  a  pagar 
le  hago  presente  tus  urgencias.  Si  no  lo  hace  tendremos  que 
sufrirla,  nada  se  pierde  con  hacer  esta  diligencia. 

D[io]s  te  g[uard]e  m[uclio]s  a[ño]s  todos  m[cmoria¡s  tu 
herm[a]no  Ambrosio 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  N"  3.8 10. — Original  manuscrito; 
papel  con  filigrana,  formato  de  la  hoja  *¿0  x  l'l  1  ¡2  cm.;  letra  de  Ambrosio  Funes,  interlineas 
6  a  8  mm.;  conservación  buena.l 


257. — [Tomás  Mtmtaño  al  Deán  Funes. — -Se  refiere  a  su  nece- 
"sidad  de  permanecer  en  la  Secretaría  del  Gobernador  Bustos 
y  celebra  que  el  Deán  Funes  haya  sido  libertado  del  arresto 
injusto  que  sufría,  confiando  que  el  Gobernador  Sarratea  le 
guardará  lodo  el  respeto  y  consideración  que  merece. — 
Perdida  de  los  diezmos  de  Cuyo  y  La  Rioja.] 
¡Córdoba,  marzo  28  de  1820] 

<Cord[ob]a  28.  de  Marzo  de  1820  \t- 1] 

Mi  amado  Sfeñojr:  seré  p[o]r  ahora  mui  corlo,  p[o]r  qfu]e, 
metido  como  lo  estoy  en  la  Secretaria  del  Sfeñojr  Gov[ernado]r 
Bustos,  mas  p[o]r  nececid[a]d  q[u]e  p[o]r  aptitud,  no  tengo  en 
el  día  mas  tiempo  q[u]e  para  decir  á  V,  q[u]c  me  hé  alegrado 
en  mi  corazón  de  q[u]e  lo  hayan  libertado  del  arresto  en  q[u]c 
cayo  p[o]r  la  precipitación  délas  medidas  de  un  pueblo  q[u|e 
mas  obra  p[o]r  el  capriebo,  q[u]e  p[o]r  la  razón.  Yo  tengo  la 
satisf[acció]n  de  q[u]e  el  S[eño]r  Go\[ernado|r  Sarratea  conose 
á  V,  y  su  mérito,  y  de  q[u]e  le  guardara  todo  el  respeto  y 
conciderac[ió]n  de  qfuje  p[o]r  tantos  títulos  es  acrehedor. 
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El  S[eño]r  D.  Amb[rosi]o  hade  havcr  instruido  á  V.  en  el 
Correo  anterior  déla  perdida  total  délos  Diezmos  de  Cuyo, 
[f.  i  vta.]  correspond[ienle]s  al  año  (j[u]e  espiró  en  /de  Junio  de 
1819.  Los  déla  Rioxa  entiendo  correrán  la  misma  suerte,  con 
la  desmembrac[ió]n  q[u]e  lian  hecho  los  Ocampos  de  aquel 
Distrito.  Ello  es  q[u]e  todo  anda  dado  al  Diablo.  Dislocación 
mas  completa  no  pudo  haver  obrado  el  hombre  mas  loco.  Ya 
se  han  provado  todas  las  formas  de  Gov[ier]no  que  está  en  el 
conosim[ien]lo  de  estos  literatos  sin  mundo,  y  sin  mas  Ame- 
rica q[u]e  Cordova.  Aseguro  á  V.  q[u]e  si  S[a]n  Martin  pone 
los  piez  en  Arequipa,  como  párese  es  su  plan,  soy  el  primero 
q[uje  me  traslado  alli  p[o]r  Chile. 

En  mi  sig[uicn]le  diré  á  V[uestra]m[erced]  lo  q[u]c  tengo 
dado  de  su  Cuenta  desde  mi  ultima  carta  hasta  la  f[ec]ha,  y 
el  estado  del  pago  délos  Diezmos  de  esta  jurisd[icció]n  con 
q(u]e  unicam[cn]le  debemos  contar  p|o]r  ahora.  Entre  tanto 
reciva  V.  lodo  el  af[cc]lo  de  su  imbariable 

Tomas 

[ Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  .\u  7.957/24. — Original  manuscri- 
to: papel  can  /itif/rana  y  lineas  de  atjua,  formato  de  la  hoja  "20  l¡"2  x  15  crn.;  letra  de  Tomas 
Montano,  interlineas  7  a  10  m:n.:  conservación  buena. J 


258.  —  [  imbrosio  Funes  al  Deán  ¡•'unes.    Curta  trunca  en  la 
que  le  manifiesta  que  ha  contestado  loilas  las  suyas:  le  da 
cuenta  de  sus  intereses  y  percepción  de  diezmos  y  de  los 
conflictos  con  la  I  niversidad.] 
[Córdoba,  abril  28  de  1820) 

lf  'J        /Córdoba  y  Abril  28.  de  i8uo. 

Eslim[a]do  Herm[a]no;  En  tu  ultima  carta  de  18.  del  co- 
rr[ien]te  te  quexas  de  q[u]e  no  le  baya  escrito  en  dos  correos. 
Ninguno  he  omitido  «le  escribirte  á  no  ser  que  ha  salido  alguno 
sin  mi  noticia,  pues  una  [de]  las  cosas  que  observamos  es  que 
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en  este  l[¡cm]po  casi  ninguno  sale  con  el  orden  que  anterior- 
mente. He  contestado  á  todas  las  cartas  que  he  recibido  tuyas  : 
las  quales  son  de  18.  de  Marzo,  y  tres  del  corrfienjte.  A»  la 
una  en  aS.  del  mismo  en  que  te  incluí  la  libranza  de  ioop[cso]s 
deD[o]n  Juan  Baptista  Echeverría  contra  D[oñ]a  Henrriqueta 
Linicrs.  Ya  te  he  dicho  que  esta  te  fue  baxo  de  cubierta  del 
Señor  Costa,  de  que  debes  estar  serciorado  /en  virtud  de  que  [f.  i  vta.] 
en  la  postdata  de  la  de  18.  del  corr[ien]le  confiesas  que  acabas 
de  recibir  la  ultima  mia,  aunque  no  expresas  la  f'[cc]ha,  como 
lo  sueles  hacer.  Estos  roo.  p[eso|s  de  Henrriqueta  están  pron- 
tos por  contestación  reiterada  de  ella  misma :  y  ahora  le  repite 
que  te  los  entregue  paresca  ó  no  paresca  la  libranza  cuya 
f[ec]ha  fue  de  28.  de  Marzo  citado. 

De  D[o]ña  Fran[cis]ca  Sarratea  no  se  que  respuesta  le  haya 
dado  últimamente:  la  necesito  decisiva  para  tomar  mi  ultima 
resolución  sobre  su  deuda.  Esta  se  aumenta  cada  dia ;  y  Yo 
estoy  empeñado  en  poner  limites  á  ese  petardo. 

Dices  que  te  tengo  agarrada  tu  libranza  de  los  diezmos  de 
Mendoza  sobre  2o5o  p[eso]s.  No  se  como  puedas  pensar  tal 
desatino:  será  porque  te  mande  copia  de  ella.  Montaño  me 
franqueo  el  original  que  se  ha  conservado  hasta  ahora  en 
poder  de  los  /Jueces  Hacedores.  Yo  no  quise  que  Mariano  la  ff-  21 
tomase,  ni  que  te  fuese  en  los  dias  pasados  en  que  no  se  oian 
sino  locuras,  y  desastres  en  las  tropas  de  los  Competidores,  y 
Ribales  de  esa  Ciudad,  y  su  jurisdicción.  Por  esto  le  consulté 
si  querias  que  la  expusiese;  ahora  recien  la  exiges.  Te  la 
incluyo,  dexando  aqui  un  tanto  autorizado  por  si  acaso  se 
pierde.  A  no  haberla  pedido  tu  no  la  hubiésemos  sacado 
ahora  de  los  Jueces  Hacedores.  No  hay  que  estrañar  el  silencio 
de  Mariano  en  el  particular,  ni  en  el  de  los  diezmos  repartidos 
en  esta;  porq[u]e  no  habia  necesidad  de  que  te  repitiese  lo 
que  Yo  me  hacia  cargo  de  escribirte. 

Te  incluyo  )a  Libranza  de  Mendoza,  dexando  aqui  un  tes- 
timonio autentico  por  si  se  perdiese  esa  original. 


[Arch.  Deán  Funes.  —  Tomo  11° 


22] 
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También  te  incluyo  ese  conocim[ien]lo  otorgado  p[o]r  D[o]n 
[f.  2  vta.J  Nicolás  García  Pose  /Conductor  de  los  3oo  p[eso]s  que  te 
llcba.  Se  estaban  por  hacer  los  conicimienlos  [sic\  q[uan]do 
recibi  tu  referida  carta  de  18.  del  corr[ien]te. 

Mariano  continua  lidiando  con  la  azcqnia  de  los  Molinos, 
y  con  los  Ribales  que  pretenden  destruirlos  formando  otra  en 
♦  la  banda  opuesta.  Esta  la  emprebesa  de  Galán  fomentada  por 
el  finado  Gobern[ado]r  Carrera  á  fuerza  de  alropellamicntos. 
Galán  iva  ya  á  hechar  el  agua,  y  asi  fue  preciso  presentarnos 
á  Bustos.  Supongo  que  liará  justicia.  Es  regular  que  baya 
otro  pleito  con  la  Vniversidad,  como  lo  puedes  inferir  de  lo 
que  te  tenemos  escrito  anteriorm[en]le.  Mariano  es  el  yunque 
sobre  [quien]  caen  esos  golpes.  Decir  que  tus  Sobrinos  obran 
q[uan]do  tienen  que  esperar  del  Tio  no  se  en  que  lo  fundes. 
Habla  en  singular  y  nada  tendrá  de  eslraño  la  proposición. 
Joscph  Phelipc  me  parece  que  no  te  

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos .  —  Documento  .Vo  6,'hSl  '.Vi. — Original  manuscri- 
to trunco;  papel  con  filigrana,  formato  de  la  hoja  ?/  x  lo  cm.;  letra  ele  Amhrosio  Funes, 
interlíneas  S  y  0  mm.;  conservación  liuena.j 

259. — [Juan  \  ásquez  Feyjoo  al  Deán  Funes. —  ipoya  el  pe- 
dido que  unas  personas  f  ormulan  a  éste¡\ 
[Fortaleza,  setiembre  IV  de  18201 

|f.  ij         'S[eñ]or  Dean  D[oclo]r  D[o]n  Grcg[ori]o  Funes- 

Mu\  Sfeñlor  mió:  estos  i m felices  ansian  el  resultado  de  la 
protección  de  \  .  ^  yo  también  les  acompaño  en  sus  aspiracio- 
[ne]s  lenga  V.  la  Vondad  de  decirnos  algo  sobre  el  Parli[cula]r 
y  de  mandar  como  guste  a  quien  con  esta  (oca)sipn  se  ofrese 
el  mas  afec[tísi]mo  Scr[vido]r  de  V. 

Q  S  M  B. 

Juan  Va$tj\üe\l  Feyjoo 

Forl[alez]a  Set[iembr]e  i'i 

1820. 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  N"  7.998.  —  Original  manuscrito; 
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Wísquez  FeyjoQy  interlineas  7  y  8  mm.\  conservación  recular:  e*tá  deteriorado  por  la  polilla  y 
tiene  manchas  de  humedad,  en  la  parte  inferior  está  roto;  lo  indicado  entre  paréntesis  (  )  y  bas- 
tardilla está  intercalado. J 


56*0. — [Francisco  Ramón  de  Udaeta  al  Deán  Funes. — Como 
apoderado  de  Francisco  Intonio  de  Letamendi,  le  cobra  una 
rúenla  que  encontró  entre  los  créditos  que  éste  le  confió;  al  pie 
de  esto  carta  se  lee  una  nota  del  Deán  manifestando  que 
nada  debía.  \ 
[Buenos  Aires,  octubre  20  de  i820j 

/Muy  S[eño]i'  mió  de  lodo  mi  respeto.  Hallándome  en-  |f.  ij 
cargado  de  cobrar  y  chancelar  todos  los  créditos  que  ásu 
propartida  p[arja  Europa  dejó  pendientes  d[o]n  Fran[cis]co 
Anl[oni]o  de  Letamendi  de  quien  soy  apoderado  encuentro 
entre  oíros  muchos  una  cuenta  relativa  a  VS  por  la  que 
resultan  ásu  fab[o]r  p[eso]s  2o5.3  \  (:  r[eale]s  la  misma  que  ten- 
go el  honor  de  acompañarle,  esperando  que  con  vista  de  ella 
se  sirva  VS.  disponer  su  reintegro  lo  mas  pronto  posible,  por 
que  las  ordenes  con  que  me  hallo  son  executivas,  y  necesito 
de  fondos  p[ar]a  darles  cumplimiento. 

Soy  de  VS.  contoda  consideración  su  muy  atento  scg[ur]o 
serv[id]or  Q  S.  MB. 

Fr[ancis]co  Ramón  de  Udaeta 

Respondí  que  nada  devia 
Ocl[ubr]e  26  de  1820. 

S[eño]r  Dean  de  Córdoba  D[octo]r  d[o]n  Grcg[ori]o  Funes  «'mum»/ 

/Al  S[eño]r  D[octo]r  d[o]n  Gregorio  Funes  |f-  2 ■»"».] 

Bl  M 
FRU 

[Biblioteca  Nacional. — Sección  Manuscritos. — Documento  A'°  621. — Original  manuscrito  ;  pa- 
pel común ,  formato  de  la  hoja  24  x  19  1  ¡2  cm.\  letra  de  Francisco  ft.  de  Udaeta,  interlineas 
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[ii.         correspondescia  particular,  cautas 

y  borradores] 

( Continuación ) 

110.  —  [Joaquín  Juan  de  Flores  al  Deán  Funes.  -  Acu- 
sa recibo  de  carias  anteriores  de  éste  y  le  manifiesta  que 
hará  valer  su  donativo  de  un  mil  duros  para  costear  el 
órgano  de  la  iglesia,  si  bien  no  le  asigna  mayor  impor- 
tancia a  ese  hecho,  a  los  fines  de  las  gestiones  que  le  ha 
encomendado.  -  Observa  de  la  lectura  de  la  carta  del 
Deán,  de  fecha  10  de  noviembre  del  año  anterior,  que  no 
ha  quedado  satisfecho  de  la  consulta  que  le  hizo  para  el 
obispado  de  Córdoba;  considera  que  influyen  en  su  juicio 
equivocado  la  distancia  y  la  falta  de  conocimimiento  de 
las  circunstancias  del  caso,  prometiéndole  redoblar  su 
empeño  para  conseguirle  el  obispado  de  Salta,  cuando 
lleguen  las  bulas  de  su  erección,  sin  que  sea  necesario 
el  envío  de  nueva  remesa  de  dinero.  -  Remitirá  a  destino 
la  carta  que  le  dirige  al  Obispo  Orellana.  -  Se  refiere  a 
otras  dos  carias  del  Deán  que  acaba  de  recibir  de  fecha 
13  de  diciembre  de  1805  y  15  de  febrero  de  1806,  ha- 
biéndole causado  mucho  disgusto  esta  última  por  la 
disconformidad  que  le  manifiesta  sobre  la  consulta  para 
el  obispado  del  Paraguay  :  a  este  respecto  le  expresa  que 
para  seguir  ejerciendo  su  representación,  exige  que  se 
dejen  a  su  arbitrio  la  elección  de  los  medios  conducentes, 
que  serán  los  lícitos  y  correctos.  -  Desaprueba  el  empeño 
del  Deán  para  llevar  adelante  el  asunto  de  la  Sacristía, 
por  tratarse  de  un  sobrino  suyo  y  ahondar  con  ello  la 
enemistad  con  el  Virrey.  -  Responsabilidad  del  Cabildo 
ante  la  viuda  de  Nicolás  Fernández  de  Rivera.  -  Discon- 
formidad con  envío  de  dinero  en  condiciones  demasiado 
onerosas.]  -  [Madrid,  agosto  6  de  1806]  

111.  —  [Borrador  de  carta  al  Obispo  Orellana.  -  Con- 
gratulándose por  su  resolución  de  confiar  el  gobierno  de 
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la  diócesis  al  Deán  y  Cabildo.  -  Se  refiere  también  a  la 
representación  conferida  en  Madrid  a  Nicolás  Fernández 
de  Rivera  para  obtener  de  S.  M.  se  entregue  al  clero 
secular  el  gobierno  de  la  Universidad,  en  oposición  a  las 
gestiones  realizadas  por  los  frailes  franciscanos  para 


mantenerse  en  esa  Gasa  de  Estudios.]  -  [Córdoba,  1807]  G 

112.  —  [Pedro  Ignacio  de  \rze  al  Deán  Funes.  -  Con- 
tinúa la  conducta  escandalosa  del  Cura  Aguilar,  quien, 
además,  lo  hace  objeto  de  torpes  injurias  y  calumnias, 
por  lo  que  prefiere  retirarse  del  cargo  de  vicario  que 
desempeña,  si  no  se  toman  medidas  contra  ese  mal  sacer- 
dote.] -  [Catamarca,  enero  5  de  1807]   8 


113.  ■—  [Pedro  Ignacio  de  Arze  al  Deán  Funes.  -  Le 
hace  notar  la  conveniencia  de  desechar  su  antigua 
enemistad  con  el  Obispo  del  Paraguay,  Nicolás  Yidela, 
recientemente  promovido  al  Obispado  de  Salta,  y  de  ese 
modo  hacerle  ver  el  comportamiento  escandaloso  del 


doctor  Aguilar.  -  Intrigas  y  dobleces  de  éste.  -  Escaso 
interés  por  las  haciendas  de  Arze.]  -  [Catamarca,  marzo 
5  de  1807]    12 

114.  —  [Joaquín  Juan  de  Flores  al  Deán  Funes.  -  Dic  e 
que, no  toma  en  cuenta  las  expresiones  vertidas  por  el 


agente  Lastra  en  su  contra  y  el  misino  desprecio  le 
merece  lo  que  escribe  Severo  Isastnendi  acerca  del  Obispo 
Urellana.]  -  [Madrid,  abril  8  de  1807]   14 

lio.  —  [Mariano  Moreno  al  Dean  Lunes.  -  Elogios 
que  le  merecen  sus  obras.  -  Defensa  que  hizo  de  la  causa 
que  le  confió  Funes,  ante  la  Real  Audiencia,  lamentando 
que  el  éxito  no  le  haya  sido  favorable.]  -  [Buenos  Aires, 
abril  26  de  1807]   19 

110.  —  [El  Deán  Funes  a  Mariano  Moreno.  -  Agrade- 
ciéndole sus  conceptos  y  su  defensa.]  -  [Córdoba,  mayo 
10  de  1807]   •.   20 

117  —  [El  Deán  Funes  al  Obispo  de  Córdoba,  Rodrigo 
Antoniode  ((rellana.  -  Relatándole  las  incidencias  ocurri- 
das en  el  conflicto  con  el  Cabildo,  porel  gobierno  interino 
de  la  Diócesis.  -  Referencias  a  la  nueva  amenaza  de  in- 


vasión  de  Buenos  Aires  por  los  ingleses,  la  destitución 
de  Sobre  Monte  y  el  nombramiento  de  Liniers  como  jefe 

de  las  tropas.]  -  [Córdoba,  mayo  17  de  181)7]  

1 18.  -  [Fl  Deán  Funes  a  Mariano  Nabamuel.  -  Comenta 
los  sucesos  de  Buenos  Aires,  hace  reflexiones  sobre  po- 
lítica, censura  a  la  Audiencia  y  considera  que  si  los 
ingleses  reciben  refuerzos  y  toman  la  Capital,  debe  ele- 
girse a  Córdoba  como  núcleo  de  la  resistencia.]  -  [Córdo- 
ba, junio  2  de  1807]    

111).  —  [Joaquín  Juan  de  Flores  al  Deán  Funes.  - 
Anunciándole  haber  escrito  al  Obispo  Q rellana  sobre  el 
asunto  de  la  nueva  competencia.  -  Que  en  las  gestiones 
de  Francisco  Muñoz  y  Severo  Isasmendi  procurará  salir 
al  encuentro  para  impedir  toda  sorpresa.  -  Sin  novedad 
en  el  asunto  de  la  Sacristía.  -  Desea  que  salde  la  cuenta 
de  la  viuda  de  Rivera.]  -  [Madrid,  junio  1Ü  de  1807]  .  .  . 

120.  —  [Pedro  Ignacio  de  Arze  al  Deán  Funes.  -  Apre- 
ciaciones sobre  la  conducta  censurable  del  cura  Aguilar; 
expediente  formado  contra  el  clérigo  Latus  y  el  cura 
Medina.]  -  [Catamarca,  junio  28  de  1807]  

121.  —  [Pedro  Ignacio  de  Arze  al  Deán  Funes.  -  Le 
da  cuenta  de  los  escándalos  y  atropellos  cometidos  por 
el  cura  Aguilar  que  por  concepto  alguno  debe  volver  a 
Catamarca.  -  Se  refiere  también  a  las  noticias  que  llegan 
de  Buenos  Aires  sobre  éxitos  ingleses.  -  Incidencias  pro- 
vocadas por  el  remate  de  los  diezmos.]  -  [Catamarca, 
iulio  5  de  1807]   

122.  —  [Pedro  Ignacio  de  Arze  al  Deán  Funes.  -  Finía- 
le un  libramiento  por  los  500  pesos  fuertes  que  le  ha 
pedido.  -  Se  interesa  también  por  el  cura  Blanes,  que  se 
halla  sin  recursos,  por  encontrarse  en  litigio  la  Capella- 
nía y  también  le  da  cuenta  de  la  ausencia  del  doctor 
Gardel  que,  por  lo  prolongada,  requiere  que  se  convierta 
en  propiedad  la  Vicaría  interina.]  -  [1808?]  

123.  —  [Francisco  Antonio  de  Letamendi  [?]  a  Joaquín 
Juan  de  Flores.  -  Gestiones  para  conseguir  el  Obispado 
de  Córdoba  al  Deán  Funes  y  en  la  que  alude  al  informe 
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favorable  de  Liniers  y  al  dinero  disponible  a  ese  fin.]  - 
[Buenos  Aires,  marzo  10  de  1808]   3G 

124.  —  [Francisco  Antonio  de  Letamendi  [?]  a  Joaquín 
Juan  de  Flores.  -  Noticiándole  que  el  Cabildo  secular 
pasa  al  Rey  un  informe  que  debe  causar  la  promoción 
del  Obispo  don  Benito  Lué  y  Riega,  quien  prefiere  cual- 
quier colocación  en  la  Península  a  permanecer  en  Buenos 
Aires;  esto  hace  suponer  factible  el  nombramiento  del 
Deán  Funes  para  su  sucesor,  a  cuyo  efecto  lo  autoriza  a 
buscar  el  dinero  necesario.]  -  [Buenos  Aires,  17  de  marzo 

de  1808]   38 

125.  —  [Santiago  Liniers  al  Deán  Funes.  -  Congratu- 
lándose de  la  oportunidad  que  se  le  presenta  para  cono- 
cerle personalmente.]  -  [Buenos  Aires,  abril  16  de  1808]  41 

126.  —  [Aulo  del  Arzobispo  Benito  María,  de  Charcas 
(acompañado  a  la  carta  siguiente),  declarando  que  el 
Deán  Funes  es  el  verdadero,  único  y  legítimo  apoderado 
del  Obispo  electo  don  Rodrigo  Antonio  de  Orellana,  con 
lo  que  se  pone  fin  al  conflicto  de  poderes  existente  entre 

el  Deán  y  el  Cabildo.]  -  [Plata,  julio  10  de  1808]   42 

127.  —  [El  Deán  Funes  al  Obispo  Orellana.  -  Le  ex- 
presa su  satisfacción  por  la  declaración  de  éste  a  su 
favor,  en  el  conflicto  de  poderes  con  el  Cabildo,  acerca 
del  gobierno  del  Obispado  y  le  sintetiza  las  incidencias 
de  ese  pleito,  adjuntándole  copia  del  auto  del  Arzobispo 
de  Charcas  que  se  pronuncia  en  forma  coincidenle  con 
aquélla.  -  Da  cuenta  también  el  Deán  de  las  gestiones 
que  está  realizando  en  Buenos  Aires  en  favor  de  la  dota- 
ción de  cátedras  y  plan  de  estudios  de  la  Universidad  y 
Colegio  de  Monsei  rat,  después  de  la  azarosa  lucha  sos- 
tenida para  que  se  diera  cumplimiento  a  las  Reales 
Cédulas,  que  eliminaban  de  la  dirección  de  esos  esta- 
blecimientos a  los  frailes  franciscanos.  -  Se  refiere  a  su 
elección  de  Rector  y  a  sus  actos  generosos  en  favor  de 
dicha  Universidad  y  Colegio.  -  Alude  también  al  conflicto 
que  le  provocó  el  Obispo  del  Paraguay,  Nicolás  Videla 
por  haber  consagrado  unos  cálices  y  patenas.  -  Promo- 
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ción  del  referido  Obispo  al  Obispado  de  Salla ;  Deslinde  de 
su  jurisdicción.  -  Las  reñías  del  Obispado  de  Córdoba.]  - 
[Buenos  Aires,  julio  18  de  1808]   43 

128.  —  [Francisco  de  Paula  Moscosoal  Deán  Funes.  - 
Le  da  sus  plácemes  por  la  feliz  terminación  de  su  pleito 
con  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Córdoba,  sobre  gobierno 
provisorio  de  la  diócesis,  y  le  envía  la  liquidación  y 
comprobantes  de  los  gastos  efectuados,  excusándose  por 
su  parte  de  cobrarle  honorarios  por  su  patrocinio  letra- 
do.] -  [Plata,  agosto  26  de  1808]    51 

129.  —  [Santiago  Liniers  al  Deán  Funes.  -  Se  refiere 
a  las  noticias  recibidas  de  España  sobre  los  triunfos  de 
las  armas  nacionales.  -  La  educación  de  los  niños  Cal- 
derón.] -  [Buenos  Aires,  noviembre  28  de  1808]   59 

130.  —  [Pedro  Regalado  Ignacio  Benítez  al  Deán  Fu- 
nes. -  Proponiendo  a  Mariano  José  Norberto  Martínez 
Várela  para  la  beca  instituida  por  el  ascendiente  de 
Benílez  en  el  Colegio  Real  Convictorio,  de  Córdoba. 
(Carta  mencionada  en  el  documento  número  de  orden 
132.)]  -  [Asunción,  abril  5  de  1809]   60 

131  —  [Santiago  Liniers  al  Deán  Funes.  -  Le  solicita 
se  olorgue  la  beca  instituida  por  el  Deán  Garay,  en  el 
Colegio  de  Monserrat,  a  don  José  Gabriel  Ocampo,  so- 
brino del  Comandante  de  Arribeños  Francisco  Antonio 
Ortiz  de  Ocampo,  con  quien  le  liga  una  gran  amistad  y 
cariño.]  -  [Buenos  Aires,  junio  26  de  1809]    62 

132.  —  [Juan  Antonio  Martínez  Várela  al  Deán  Fu- 
nes. -  Se  interesa  por  la  adjudicación  a  su  hijo  Mariano 
José  Norberto  de  la  beca  en  el  Colegio  Monserrat,  como 
se  lo  pide,  en  la  carta  que  le  adjunta,  don  Pedro  Rega- 
lado Ignacio  Benítez,  patrón  de  la  misma.]  -  [Asunción, 
octubre  5  de  1809]    63 

133.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  El  día  Io  de 
enero,  a  pesar  del  recelo  con  que  el  Gobierno  lo  aguar- 
daba, fué  muy  pacífico,  mandando  el  Cabildo  a  las  seis  de 
la  mañana  sus  elecciones  al  Virrey  para  que  las  confir- 
mara: -  Se  refiere  al  mal  estado  de  sus  negocios  de 


cascarilla.  -  Los  comerciantes  ingleses  resístense  a  la 
orden  dada  por  el  Virrey  para  que  cuanto  antes  se  retiren 
del  país.  -  Noticias  alarmantes  sobre  la  situación  en 
España.]  -  [Buenos  Aires,  enero  10  de  181 U]  

134.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  habla  del 
negocio  de  la  cascarilla  y  le  formula  consideraciones 
sobre  intercambio  comercial  con  ingleses  y  norteameri- 
canos. -  Letamendi  le  remitirá  la  semilla  de  lino.  -  Ges- 
tiones para  conseguir  la  obra  de  Benito  Bails.  -  Sale 
para  Mendoza,  rumbo  a  Lima.]  -  [Buenos  Aires,  enero  10 
de  1810]  

13o.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Apreciaciones 
sobre  el  porvenir  del  negocio  de  la  cascarilla.  -  Piensa 
comprar  algunos  libros  en  Lima  para  vendérselos  a  la 
Universidad  de  Córdoba.  -  Envío  por  Lozano  de  semilla 
de  lino.  -  Alegría  con  que  ha  recibido  la  noticia  de  la 
elección  del  Deán  como  Diputado  para  España;  consi- 
dera perdida  a  esta  nación  y  cifra  sus  esperanzas  en  la 
amistad  del  Deán  Funes  con  la  Princesa  Carlota.  -  Estuvo 
próximo  a  hacer  un  negocio  con  los  ingleses  para  ter- 
minar con  la  cascarilla,  pero  felizmente  se  le  frustro, 
dándole  así  ocasión  de  adquirir  géneros  en  Chile  o  Perú 
a  más  bajo  precio  que  en  Buenos  Aires.]  -  [Mendoza, 
lebrero  0  de  1810]  

130.  —  [Pedro  Ignacio  de  Arze  al  Deán  Funes.  -  Se 
muestra  afectado  por  la  contestación  de  éste  a  su  caria: 
le  pide  le  remita  500  pesos  que  le  presto  o  los  entregue 
en  Córdoba  a  Felipe  González.]  -  [Buenos  Aires,  marzo  9 
de  1810]  

137.  —  [Ambrosio  Fuaes  a  Margarita  Meló,  viuda  de 
Sara  vi.  -  Acusa  recibo  de  las  encomiendas  de  papel  \ 
dulces  que  manda  para  su  bi.jo  Bartolo,  que  ha  regresado 
de  vacaciones;  juicio  elogioso  sobre  este,  que  cursa 
como  becado  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Monsei  rat.]  - 
[Córdoba,  marzo  20  de  1810]  

a).  —  [Ambrosio  Funes  a  Margarita  Meló,  viuda  de 
Saravi.  -  Le  da  noticias  de  su  hijo  Bartolo,  becado  en 
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el  Colegio  de  Monserral ;  adelantos  en  sus  estudios.  -  Alu- 
sión en  tono  dé  broma  a  la  expedición  enviada  a  Córdoba 
por  la  Junta  de  Mayo.]  -  [Córdoba,  julio  17  de  1810]  .  .  74 

b)  .  —  [Liquidación  de  los  gastos  efectuados  por  Ambro- 
sio Funes  a  favor  del  alumno  del  Colegio  de  Monserral, 
Bailólo  Saravi,  de  orden  de  la  madre  de  éste,  Margarita 
Meló  de  Saravi.]  -  [Córdoba,  febrero  28  de  1811]   7.r5 

c)  .  —  [Expediente  relacionado  con  los  precedentes 
documentos  número  de  orden  137  que  se  refiere  a  la 
denuncia  presentada  por  Faustino  Ortiz,  segundo  marido 
de  Margarita  Meló,  viuda  de  Saravi,  sobre  supuesto  in- 
cumplimiento por  las  autoridades  del  Colegio  de  Mon- 
serrat,  de  los  términos  en  que  se  acordó  al  hijo  de  dicha 
señora,  una  de  las  becas  instituidas  por  el  arzobispo  de 
La  Piala  en  favor  de  hijos  de  defensores  de  Buenos  Aires 
contra  los  ingleses.]  -  [Buenos  Aires,  abril  28  de  1812]  77 

138.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  anuncia  su 
llegada  a  Lima  y  el  desastre  de  sus  negocios  y  su  ruina, 
culpando  de  ello  a  Bulnes,  Montano  y  Usandivaras.  -  Da 
algunas  noticias  de  la  guerra  en  Europa,  adversas  para 
los  franceses;  obstáculo  para  la  diputación  del  Deán 
Funes;  esperanza  de  que  la  paz  de  Rusia  con  Inglaterra 
favorezca  su  negocio  de  cascarilla.  -  Oposición  del  Virrey 
del  Perú  a  la  entrada  de  géneros  ingleses,  permitidos  en 
Buenos  Aires.  -  Cree  muy  conveniente  establecer  una 
fábrica  de  jabones  para  negociarlos  en  Lima.  -  Le  anuncia 
que  por  el  compendio  de  Bails  le  piden  dos  onzas  de 
oro.]  -  [Lima,  abril  G  de  1810]   82 

139.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Pidiéndole  una 
beca  para  el  hijo  de  una  prima,  Pepa  Usandivaras,  que 
se  encuentra  en  mala  situación  financiera.]  -  [Lima,  abril 

26  de  1810]   87 

140.  -  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Se  refiere  al  ne- 
gocio de  la  cascarilla,  que  la  paz  de  Rusia  con  Inglaterra 
favorecerá.  -  Siniestras  perspectivas  de  un  gobierno  pre- 
sidido por  Rodríguez  y  con  Sobre  Monte  en  la  Junta 
Central.]  -  [Lima,  abril  20  de  1810]   88 
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141.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Contesta  una  car- 
ta de  éste  de  15  de  marzo;  se  lamenta  de  la  mala  situación 
de  sus  negocios;  manda  $  5.000  a  su  padre  y  $  1.000  a 
Serapio  para  los  diezmos  de  Ignacia ;  le  suplica  que  se 
interese  por  la  suerte  de  su  hermano  Felipe.  -  Considera 
imposible  que  España  se  salve.  -  Algunas  cotizaciones 
comerciales  en  Lima.]  -  [Lima,  mayo  10  de  1810]  ....  90 

142.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Opiniones  sobre 
España.  -  Negocio  de  la  cascarilla.  -  Se  lamenta  de  su 
cuñado  Bulnes,  al  que  considera  un  malvado.  -  Le  habla 
de  sus  proyectos  y  buenas  perspectivas.  -  El  transporte 
de  muías  al  Perú.  -  Insiste  en  su  pedido  para  que  su 
hermano  Felipe  no  vuelva  a  Chuquisaca.  -  El  comercio 
en  Lima;  arribo  de  un  barco  de  China  y  otro  de  Lon- 
dres.] -  [Lima,  mayo  23  de  1810]   03 

143.  —  [Nicolás  Gutiérrez  al  Deán  Funes.  -  Sobre  una 
gestión  encomendada  a  éste,  para  cobrar  un  crédito  a 
Matías  Usandi varas.]  -  [Lima,  junio  20  de  181 0J   97 

144.  —  [Sixto  Punes  al  Deán  Funes.  -  Contestándole 
a  tres  cartas,  de  3  y  13  de  mayo  y  5  de  junio.  -  Impresión 
causada  en  Lima  por  la  revolución  de  Buenos  Aires;  se 
congratula  de  la  exposición  del  Deán  en  la  Junta  consulti- 
va de  Concha,  Allende,  Moreno,  etc.;  alusiones  al  bando 
que  publicó  el  Virrey  con  motivo  de  las  noticias  de  Con- 
cha. -  Negocio  sobre  hacienda.  -  Apreciaciones  sobre 
Bulnes  y  Gutiérrez;  dificultad  para  remitir  dinero,  por 

los  asaltos  y  robos,  j  -  [Lima,  julio  2G  de  1810]   99 

143.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Contestándole 
una  de  18  de  junio;  está  deseando  llegar  a  Buenos  Aires 
para  poder  ser  útil  a  su  Patria.]  -  [Lima,  agosto  7  de  1810]  102 

146.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Congratulándose 
de  la  buena  disposición  de  sus  paisanos  para  defender  los 
derechos  de  la  patria.  -  Le  hace  saber  que  ha  distribuido 
los  papeles  que  le  envió,  los  que  han  tenido  muy  buena 
acogida  entre  los  patriotas  peruanos.  -  Alusión  despec- 
tiva a  Concha,  Allende,  Moreno  y  Rodríguez.  -  Reconoci- 
miento en  Lima  de  la  nueva  regencia  de  España.  -  Prisión 
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y  deportación  del  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  de 
( '.m  acas  ;  pronunciamiento  de  Potosí  en  favor  de  la  Junta 
de  Buenos  Aires.]  -  [Lima,  agosto  10  de  1810]   103 

147.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Lo  supone  en 
viaje  a  Buenos  Aires  donde  será  el  oráculo  de  los  porte- 
nos.  -  Le  envía  noticias  de  esa  parle  del  continente, 
relativas  a  la  prisión  del  Presidente  de  Chile  y  estable- 
cimiento de  Juntas  análogas  a  la  de  Buenos  Aires  en 
Chile,  Bogotá  y  Cartagena,  como  también  a  los  esfuerzos 
de  los  españoles  para  impedir  la  rebelión  que  se  extien- 
de. -  Anhela  que  Córdoba  se  libere  de  Concha,  Allende 
y  Rodríguez.  -  Interés  que  despiertan  en  el  Perú  las 
actividades  subversivas  de  Liniers  en  cuya  buena  fe  nadie 
cree.  -  Letargo  en  que  yace  Lima.  -  Expectación  por  la 
actitud  atribuida  a  Inglaterra  y  anhelo  de  que  en  Buenos 
Aires  se  constituya  una  Junta  General  que  llene  las  as- 
piraciones de  los  pueblos.]  -  [Lima,  agosto  26  de  1810]  105 

148.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Trata  de  las  di- 
ferencias de  dinero  con  los  Bulnes  y  sus  proyectos  sobre 
compra  de  haciendas  y  estancias.  -  Creencia  imperante 
en  Lima  de  que  los  porteños  no  encontrarán  tropiezos 

hasta  llegar  a  Potosí.  -  Considera  que  la  mejor  forma  de  ^ 
doblegar  al  Perú  seria  la  unión  de  Buenos  Aires  con  Chile, 
suprimiendo  la  exportación  de  trigo  a  Lima.]  -  [Lima, 
setiembre  10  de  1810]   107 

149.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  refiere  que 
se  vió  precisado  a  huir  de  Lima,  por  el  solo  motivo  de 
ser  su  sobrino;  próximo  viaje  a  Buenos  Aires.]  -  [Chile, 
octubre  13  de  1810]   110 

150.  —  [Mariano  Moreno  al  Deán  Funes.  -  Se  ha  acep- 
tado la  renuncia  del  Vice  Rector  del  Colegio  de  Córdoba, 
y  nombrádose  Rector  interino  al  doctor  Felipe  Funes, 
propuesto  por  el  Deán.  -  Esperanza  de  las  gentes  de  que 
el  Deán  Funes  consiga  sacar  «La  Gaceta»  de  su  estado 
de  languidez;  a  tal  efecto  le  pide  que  escriba  sobre  la 
importancia  del  puerto  de  la  Ensenada  y  abogue  por  una 
acción  gubernativa  de  protección  y  estímulo  de  esta 
obra.]  -  [Buenos  Aires,  octubre  27  de  1810]   111 
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151.  —  [El  Deán  Funes  a  Mañano  Moreno.  -  Agradece 
los  conceptos  relativos  a  sus  aptitudes  para  mejorar  ><  La 
Gaceta»,  pero  cree  que  está  equivocado,  pues  nadie 
■como  el  propio  Moreno  podría  dirigirla  con  más  sabiduría 
y  dignidad;  sin  embargo,  acepta  escribir  el  discurso  que 
le  pide  sobre  el  puerto  de  la  Ensenada,  aunque  ello  le 
costará  muchos  ratos  de  humillación.]  -  [Buenos  Aires, 
octubre  27  de  1810]    112 

152.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Se  refiere  a  su 
fuga  de  Lima.  -  Instalación  en  Chile  de  una  Junta,  que 
habrá  producido  satisfacción  a  la  de  Buenos  Aires,  y 
sorpresa  y  cuidado  al  virrey  Abascal,  que  ha  reforzado 
el  cuerpo  de  artillería  para  sostenerse  en  el  poder;  ello 
no  obstante,  si  los  porteños  se  allegan  a  los  limeños, 
éstos  formarán  su  junta  sin  derramamiento  de  sangre.  - 
Necesidad  que  se  percibe  en  Chile  de  prensa,  como  en 
Buenos  Aires,  para  instruir  al  pueblo.  -  Gestiones  de 
Sixto  Funes  en  Chile  para  que  se  auxilie  con  una  fuerza 
armada  a  Buenos  Aires.  -  Recomendación  al  Deán  para 
que  no  se  deshaga  de  los  molinos.  -  Atribuye  al  inten- 
dente de  Potosí,  Francisco  de  Paula  Sauz,  que  se  le 
calificara  de  traidor,  en  Lima,  y  se  le  persiguiese.]  - 
[Chile,  octubre  29  de  1810]   lli 

153.  —  Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Espera  la  lle- 
gada de  su  sobrino  Tejerina  de  Lima,  para  emprender 
viaje  a  Buenos  Aires.  -  La  expedición  enviada  a  Potosí, 
tiene  en  expectativa  a  Chile.  -  Considera  que  debe  man- 

/  tenerse  en  Buenos  Aires  una  fuerza  capaz  de  imponer 
respeto  a  los  ingleses,  que  pueden  aprovecharse  de  la 
situación  para  tomar  la  ciudad.  -  Buena  disposición  en 
Chile  para  enviar  mil  o  más  hombres.]  -  [Chile  noviem- 
bre de  1810]   117 

154.  —  [Felipe  Antonio  González  al  Deán  Funes.  -  El 
estado  de  cuentas  entre  ambos.  -  Celebra  que  viva  tran- 
quilo, aunque  más  lo  estaría  en  Córdoba,  cuya  repre- 
sentación podría  confiarse  a  otra  persona,  pues  mientras 
unos  aplauden  su  obra  oíros  la  censuran.]  -  [Córdoba, 
noviembre  16  de  1810]   118 
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155.  [Sixto  Funes  ;il  Deán  Funes.  -  Le  anuncia  la 
[legada  a  Chile  de  su  primo  Pedro  Funes  y  su  sobrino 
Tejerina.  -  Impresión  que  causará  a  Abascal  la  instala- 
ción de  la  Junta  y  la  muerte  de  Liniers  y  demás  compa- 
ñeros. -  Aplaude  el  provéelo  del  Dean  sobre  navegación 

del  Río  Tercero.]  -  [Chile,  noviembre  28  de  1810]   119 

156.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes. -Infranqueabilidad 
de  la  Cordillera;  espera,  sin  embargo,  que  el  15  del 
mismo  mes  conseguirá  emprender  viaje  de  regreso.  - 
Sorpresa  producida  en  Sanl iago  por  la  prisión  del  Cabildo 
de  Buenos  Aires;  falta  de  noticias  ciertas  sobre  la  expe- 
dición a  Potosí.  -  Actitud  irreductible  de  Abascal ;  liber- 
tad de  los  porteños  que  éste  puso  en  prisión;  acompaña 
copia  del  auto  respectivo.]  -  [Chile,  diciembre  7  de  1M0]  121 

157.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  refiere  el 
motivo  de  su  persecución  como  traidor  en  Lima,  debido 
a  la  comunicación  de  Concha  y  Liniers  a  Paula  Sanz  de 
haber  sido  vendidos  y  entrega  los  por  el  Deán  Funes  a 
los  porteños.  -  Piensa  que  Abascal  no  depondrá  el  mando 
mientras  Chile  no  cierre  sus  puertos  a  Lima  olas  tropas 
de  Dueños  Aires  no  lleguen  a  esa  ciudad.  -  En  cuanto  a 
sus  intereses  particulares,  los  considera  asegurados  en 
manos  del  apoderado  que  dejó  en  ese  pueblo.  -  Temor 


de  enfrentar  a  sus  acreedores  en  Córdoba.]  -  [Mendoza, 
diciembre  31  de  1810]   122 

158.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Referencias 
a  la  acción  de  Castclli  y  Pueyrredón  en  el  Norte  y  Rivero 

en  Cochabamba.]  -  [1811]   125' 

159.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Espera  que 
contiámlosele  la  provisión  de  salitre  y  azufre  pueda  re- 
sarcirse de  sus  quebrantos;  le  envía  muestras  de  salitre 
refinado  por  distintos  procedimientos.  -  Lamenta  la  pér- 
dida de  la  influencia  de  Mariano  Moreno.]  -  [Córdoba, 
enero  29  de  1811]   125 

160.  -  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  presenta 
y  recomienda  al  portador,  José  Arroyo,  en  cuya  empresa 

se  interesa.]  -  [Córdoba,  enero  29  de  1811]   127 
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161.  —  [Miguel  del  Corroa  Julián  de  Gregorio  Espino- 
sa. -  Desea  le  comunique  al  Deán  Funes  que  los  asuntos 
de  la  Universidad  siguen  bastante  complicados  a  causa 
de  no  tener  aún  su  nuevo  plan  aprobado.]  -  [Córdoba, 
febrero  19  de  1811]   128 

162.  —  [Felipe  Antonio  González  al  Deán  Funes.  -  Sobre 
anónimos  llegados  de  Buenos  Aires  atacando  a  éste.  - 
Muerte  de  Martín  y  gastos  ocasionados.  -  Le  reclama  algún 
dinero  para  sus  urgencias.]  -  [Córdoba,  marzo  4  de  1811]  129 

163.  —  [Ventura  Manuel  Marcó  del  Pont  al  Deán  Funes. 
-  Informaciones  sobre  embarque  de  la  cascarilla.]  -  [Bue- 
nos Aires,  marzo  8  de  1811]   131 

164.  —  [Ventura  Manuel  Marcó  del  Pont  a  Francisco 
Bustamantey  Guerra.  -  Envío  de  20. 700  libras  de  cascarilla 
por  cuenta  y  riesgo  de  don  Felipe  González ;  instrucciones 

para  su  venta.]  -  [Buenos  Aires,  marzo  14  de  1811]  .  . .  132 

163.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Extravío 
malicioso  de  la  correspondencia  que  le  envía:  resumen 
de  lo  tratado  en  ella.  -  Explotación  de  una  fábrica  de  pólvo- 
ra. -  Intrigas  con  que  se  ha  constituido  la  Junta  de  Cór- 
doba; opina  sobre  la  forma  en  que  deben  elegirse  sus 
vocales  y  duración  de  sus  mándalos ;  considera  que  en  la 
nueva  junta  perdura  el  espíritu  délos  realistas  ejecutados 
en  Cabeza  del  Tigre:  Victorino  Rodríguez  y  Santiago  Alejo 
de  Allende.  -  Aplaude  la  supresión  de  los  estancos  y 
considera  que  ello  sólo  habría  evitado  la  expedición  al 
Paraguay.  -  Lo  pone  en  guardia  sobre  algunas  personas 
que  tal  vez  actúen  en  la  Administración;  sindica  espe- 
cialmente a  Castro,  ex  ministro  de  la  Beal  Hacienda  en 
San  Juan  y  miembro  de  la  antigua  camarilla  de  los 
Concha,  Rodríguez,  Sobre  Monte,  etc.]  -  [Córdoba,  marzo 
16  de  1811]  :   133 

166.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Conceptos 
elogiosos  sobre  el  doctor  José  Norberto  de  Allende  por 
su  desempeño  en  la  Junta.  -  Intrigas  políticas  en  contra 

de  Ambrosio  Funes.]  -  [Córdoba,  marzo  30  de  1811]  . .  138 

167.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Previnién- 
dole para  que  se  resguarde  de  las  intrigas.  -  Se  refiere  a 
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la  revolución  del  •">  de  abril.  -  Reflexiones  sobro  el  estado 
del  Peni  donde  sería  conveniente  sostener  al  caballero 
Rivero.  -  Teme  por  la  seguridad  del  Deán.  -  Aboga  en 
favor  de  algunos  desterrados  del  Peni,  entre  ellos  un 
Canónigo  de  Cbarcas  y  don  Manuel  Delgado;  retiro  de 
Ambrosio  Funes  de  los  asuntos  de  gobierno.]  -  [Córdoba, 
abril  19  de  1811]    139 

Í68.  —  [Francisco  Górdova  al  Deán  Funes.  -  Dificul- 
tades  para  el  cobro  de  sus  créditos  por  la  conducta 
reprensible  de  los  deudores  y  la  ineficacia  de  los  jueces 
de  la  Campaña.]  -  [Córdoba,  mayo  4  de  1811]   141 

lf)9.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Desea  que 
triunfen  la  religión  y  el  patriotismo  en  la  Capital,  Chile, 
Perú,  México  y  en  lodo  el  continente.]  -  [Córdoba,  mayo 
5  de  1811]    142 

170.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Dice  que 
Dios  lo  ha  librado  de  grandes  peligros;  la  envidia  y  la 
injusticia  siempre  están  en  acción.  -  Se  congratula  por 
el  envío  de  las  dos  fragatas  inglesas  para  contener  a 
Elío.  -  Disgustos  por  intrigas  políticas;  aspiraciones  de 
Diego  José  de  Pueyrredón  al  Gobierno;  por  su  parte, 
apoya  al  doctor  José  Norberlo  de  Allende.  -  José  Antonio 
Ortiz  del  Valle  nombrado  Asesor  por  la  Junta;  opiniones 
sobre  éste  y  Mariano  Boecio.]  -  [Córdoba,  mayo  5  de  1811  j  143 

171.  —  [Juan  José  Castelli  al  Deán  Funes.  -  Lamen- 
tándose del  suceso  del  5  de  abril,  en  la  Capital ;  malestar  / 
que  ha  provocado  en  el  ejército  y  provincias  del  norte;  /\ 
temores  que  abriga  por  el  porvenir  de  la  Patria.]  -  [La 

Paz,  mayo  11  de  1811]   146 

172.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Discordia 
entre  los  patriotas  de  Córdoba ;  síntomas  de  irreligiosidad 
después  de  la  última  revolución.  -  Comenta  el  discurso 
del  Deán  sobre  libertad  de  imprenta.  -  Estado  social  y 
político  de  Córdoba;  cuidado  que  debe  tenerse  en  quien 
baya  de  gobernar  la  provincia  e  indica  la  conveniencia 
de  eliminar  a  José  Javier  Díaz  y  José  Antonio  Cabrera, 


[Arch.  Deín  Funes.  —  Tomo  IIo 
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en  caso  de  renovarse  vocales  de  la  Junta  local;  candida- 
tura de  José  Norberlo  de  Allende  para  Presidente  de  la 
Junta.  -  Proyecto  de  José  Arroyo  de  instalar  una  fábrica 
de  pólvora.  -  Le  señala  los  sucesos  de  Potosí  para  deducir 
que  debe  ponerse  al  frente  de  ios  pueblos  hombres  justos 
y  preparados;  los  ejércitos  de  Lima  y  Buenos  Aires  en 
las  cercanías  de  La  Paz.]  [Córdoba,  mayo  10  de  1811]  147 

173.  — [  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo  al  Deán  Funes.  - 
Relatando  los  sufrimientos  padecidos  juntamente  con 
Juan  José  Ortiz  de  Rozas  por  el  destierro  a  que  los  con- 
denó el  representante  de  la  Junta  de  Buenos  Aires  y  agra- 
deciendo al  Deán  la  prolección  que  les  dispensa;  le  solicita 
ser  juzgados  por  un  juez  imparcial  y  que  no  los  abandone 
en  tan  duro  trance.  -  Posdata  de  Ortiz  de  Rosas  adhirién- 
dose al  texto  de  la  carta.]  -  [Plata,  mayo  2.">  de  1811].  .  150 

174.  —  [Vicente  Antonio  de  Bedoya  al  Deán  Funes.  - 
l.i'  explica  los  motivos  por  (pié  no  se  ha  hecho  el  reparto 
(Ir  rentas  diézmales  pertenecientes  a  la  Punta  de  San 
Luis.]  -  [Córdoba,  julio  31  de  181 1]   154 

175.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Celebra 
que  saliera  ileso  del  bombardeo.  -  Venta  con  pérdida  del 
azufre  y  salitre  que  posee,  para  ayudar  al  gobierno  en 
sus  gestiones  de  acopio  de  pólvora.]  -  [Córdoba,  agosto 

20  de  1811]  '.,  155 

17(i  —  [Gregorio  Ignacio  Perdriel  a  un  amigo  de  Bue- 
nos Aiics.  -  Se  refiere  al  estado  de  opinión  creado  en 
Córdoba  por  la  instalación  del  nuevo  gobierno  en  la  Ca- 
pital: expresa  que  los  hombres  honrados  y  verdaderos 
patriólas,  que  son  los  menos,  están  con  el;  pero  los 
picaros,  que  son  los  más,  tratan  de  oponerse  a  su  Reco- 
nocimiento, impugnando  su  legil  i  iniciad  ;  atribuye  a  los 
partidarios  del  Deán  Funes  y  a  la  natural  antipatía  por 
los  porteños,  esa  resistencia  al  gobierno  de  Buenos 
Aires.  -  Kn  carta  del  Perú  a  Ambrosio  Funes  se  dice  que 
Rivero  y  (joyeneche  han  sitio  ejecutados  en  Cochabam- 
ba.-Paso  por  Córdoba  de  Juan  Antonio  Pereira,  quien 
hablando  con  Perdriel  le  aseguro  que  conducía  unos 
pliegos  de  (ioyeneche  para  la  Jimia  de  Buenos  Aires  y 
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unos  impresos  para  el  Cabildo,  remitidos  por  el  de  Co- 
chabamba;  supone  que  no  haría  entrega  de  esos  do- 
cumentos por  haberlos  revisado  Saavedra,  Molina  y 
Rodríguez.]  -  [Córdoba,  octubre  <\  de  1811]   137 

177.  —  [Lorenzo  de  Recalde  y  Cano  al  Deán  Funes.  - 
Pidiéndole  el  pago  de  una  suma  de  dinero  que  prestó  a 
don  Sinforiano  Antonio  Iglesias  por  recomendación  del 
Deán.]  -  [Córdoba,  octubre  H  de  1811]   160 

178.  —  [Francisca  Antonia  Cobos  al  Deán  Funes.  -  Le 
cobra  una  suma  de  dinero  que  adeuda  ésle,  como  fiador 
de  Sinforiano  Antonio  Iglesias.]  -  [Córdoba,  octubre  15 

de  1811]   161 

179.  —  [Ambrosio  Funes  a  Mauricio  Luna  y  Cárde- 
nas. -  Le  incluye  las  proposiciones  que  ha  mandado  a 
José  Vicente  RAvero  para  arreglar  el  pago  de  lo  que  este 
adeuda,  y  le  pide  se  entreviste  con  el  mismo  para  solu- 
cionar este  asunto,  de  acuerdo  a  las  instrucciones  que 
expresa.]  -  [Córdoba,  noviembre  10  de  1811]   162 

a)  .  —  [Lases  propuestas  por  Ambrosio  Funes  a  José 
Vicente  Rivero  para  el  pago  de  lo  que  éste  le  adeuda,  a 
los  que  se  refiere  el  documento  anterior.]  -  [Córdoba, 
noviembre  16  de  1811]   104 

b)  .  —  [Ambrosio  Funes  a  Mauricio  Luna  y  Cárdenas.  - 
Indicaciones  para  solucionar  el  asunto  de  la  deuda  de 
Rivero,  a  que  se  refieren  los  dos  documentos  anteriores.] 

-  [Córdoba,  diciembre  10  de  1811]   100 

c)  .  —  [Ambrosio  Funes  a  Miguel  Cuyar.  -  Instruccio- 
nes para  cobrar  a  José  Vicente  Rivero  el  dinero  que  éste 
le  adeuda  y  para  proceder  judicialmente  en  caso  de  fra- 
casare! arreglo  privado  que  propone.]  -  [Córdoba,  febrero 

16  de  1812]   167 

d)  .  —  [Copia  legalizada  por  Ambrosio  Funes,  de  una 
carta  dirigida  por  José  Vicente  Rivero  referente  a  los 
motivos  que  le  indujeron  a  salir  del  país  y  prometiéndole 
el  pago  de  lo  que  adeuda.]  -  [Rueños  Aires,  octubre  24 

de  1811]    169 
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e).  —  [Detalle  de  la  cuenta  de  José  Vicente  Rivero  con 
Ambrosio  Funes  y  carta  de  éste  al  primero,  que  remite 
para  su  agregación  al  pleito  que  ante  el  tribunal  de  al- 
zada, se  sigue  a  aquél.]   170 

180.  —  [José  Vicente  Rivero  al  Deán  Funes.  -  Sobre 
el  precio  de  la  quina  que  vendió  a  Sixto  Funes.]  -  [Bue- 
nos Aires,  1812]   172 

181 .  —  [Bernardino  Millán  a  Julián  de  Gregorio  Espino- 
sa. -  Le  da  cuenta  de  su  feliz  arribo  a  Córdoba  y  de  la  Cam- 
paña insidiosa  de  los  enemigos,  y  se  refiere  a  su  informe 
al  gobierno  sobre  las  disposiciones  de  ese  pueblo.  -  Alude 
al  oficio  que  recibió  en  el  camino  y  que  le  servirá  a  Es- 
pinosa de  instrucción.  -  Presunto  fracaso  de  la  candida- 
tura de  Crespo  al  rectorado  y  noticia  sobre  la  muerte 
repentina  de  Romualdo  J  i  gen  a.]  -  [Córdoba,  febrero  16 

de  1812]   173 

182.  —  [Juan  Bautista  de  Fchavarria  a  Julián  de  Gre- 
gorio Espinosa.  -  Sóbrelas  gestiones  para  la  recolección 
de  los  diezmos  atrasados,  en  San  Luis,  Mendoza  y  San 
Juan,  pertenecientes  al  Deán  Funes.]  -  [Córdoba,  febrero 

18  de  1812]   175 

183.  —  [Benito  Lascano  a  Julián  de  Gregorio  Espino- 
sa. -  Demuestra  su  agradecimiento  al  Deán  Funes  y 
desea  que  el  gobierno  concluya  favorablemente  la  causa 

de  éste.]  -  [Córdoba,  febrero  19  de  1812]    17(1 

I8i.  —  [José  de  Isasa  a  Julián  de  I  tregorio  Espinosa.  - 
Referencias  al  intenso  trabajo  que  ha  tenido  para  rendir 
cuentas  a  culera  satisfacción,  de  su  actuación  en  la 
Administración  de  la  Real  Hacienda.  -  Se  lamenta  de 
ta  actitud  del  gobierno  para  con  él  y  otros  beneméritos 
patricios  y  le  comunica  las  noticias  que  ha  tenido  sobre 
la  acción  de  Suipacha  y  la  retirada  de  tlumahuaca,  como 
consecuencia  del  refuerzo  de  tropas  enviadas  por  el  ge- 
neral Tristán  a  Picoaga,  lo  que  torna  peligrosa  la  causa 
patriótica.  -  Fe  recomienda  la  atención  del  Deán  Funes, 
al  que  apoya  lo  más  selecto  de  Córdoba.]  -  [Córdoba, 
febrero  lü  de  1812]   177 
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l(S.'i.  —  [Francisco  Antonio  de  Letamendi  al  Deán 
Funes.  -  Acerca  de  las  prelensiones  de  Ií lías  Leguina  a 
un  pre;  puntualiza  cómo  fue  contratado  éste  por  el  Deán 
y  para  qué  servicios.  -  Formula  votos  por  su  pronta  liber- 
tad y  vindicación.]  -  [Buenos  Aires,  febrero  27  de  1812]  170 

186.  —  [Bernardino  Celestino  Millán  a  Julián  de  Gre- 
gorio Espinosa.  -  Plan  de  estudios  de  la  Universidad.]  - 
[Córdoba,  marzo  2  de  1812]    181 

187.  —  [Juan  Pablo  Pérez  de  Bulnes  a  Julián  de  Gre- 
gorio Espinosa.  -  Gestiones  ante  el  Cabildo  sobre  las 
dietas  acordadas  al  Deán  Funes;  satisfacción  por  el  giro 
favorable  del  proceso  instruido  a  éste,  después  de  la 
vista  fiscal. 1  -  [Córdoba,  marzo  2  de  1812]    182 

188.  —  [María  Ignacia  de  Allende  de  Funes  a  Julián 
de  Gregorio  Espinosa.  -  Interesándose  por  la  salud  del 
Deán  y  agradeciéndole  las  atenciones  dispensadas  a 
éste.]  -  [Córdoba,  marzo  2  de  1812]    LS.'l 

18ü.  —  [Elias  Pedro  de  Leguina  a  Julián  de  Gregorio 
Espinosa.  -  Solicita  respuesta  al  pedido  de  sueldo  que 
el  Deán  Funes  debía  satisfacerle  por  sus  servicios.]  - 
[Buenos  Aires,  marzo  .">  de  1812]    184 

190.  —  [Bernardino  Celestino  Millán  a  Julián  de  Gre- 
gorio Espinosa.  -  Le  dice  que  ha  celebrado  con  los 
amigos  que  baya  provocado  risa  en  el  Deán  su  ejercitada 
hipocresía.  -  Le  expresa  que  el  oficio  remitido,  desde  el 
camino,  fué  llevado  por  un  amigo  y  es  un  tanto  del 
original  dirigido  al  Cabildo,  consistiendo  la  respuesta  en 
el  envío  de  los  documentos  originales  que  vindican  al 
Deán.  -  A  este  respecto  le  expresa  que  nada  se  ha  des- 
cubierto en  su  contra  a  pesar  de  las  diligencias  practi- 
cadas.] -  [Córdoba,  marzo  10  de  1812]   1 8o 

191.  —  [Bernardino  Celestino  Millán  a  Julián  de  Gre- 
gorio Espinosa.  -  Empeños  por  conseguir  el  plan  de 
estudios  que  se  llevó  Planes.  -  Fué  depuesto  de  sus 
oficios  y  beneficios  con  suspensión  in  sacris,  por  no 
haber  ido  a  la  Catedral  en  el  instante  que  lo  llamaron; 
medida  que  luego  se  dejó  sin  efecto.]  -  [Córdoba,  marzo 

30  de  1812]   180 
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192.  —  [Benito  Lascano  a  Julián  de  Gregorio  Espino- 
sa. -  Le  ruega  que  visite  al  Deán  Funes  en  su  nombre  y  le 
diga  que  en  cuanto  termine  su  causa  todos  le  suplican 
regrese  a  Córdoba,  donde  por  sus  cualidades  personales 
siempre  ocupará  un  lugar  preferente.]  -  [Córdoba,  abril 

20  de  1812]    189 

193.  —  [Miguel  de  Corro  a  Julián  de  Gregorio  Espino- 
sa.-Sobre  suspensión  de  la  cátedra  de  Matemáticas. -Pedi- 
do de  informe  al  claustro  universitario  para  la  designación 
de  rector  del  Colegio.  -  Se  congratula  de  la  buena  salud 

del  Deán  Funes.]  -  [Córdoba,  abril  20  de  1812.]   190 

194.  —  [Sixto  Funes  al  Deán  Funes.  -  Ajuste  de 
cuentas.]  -  [Córdoba,  octubre  16  de  1812]   192 

L95.  —  [Ambrosio  Funes  a  Juan  Marcelo  Fernández 
Valdivieso.  -  Consideraciones  sobre  la  supresión  y  res- 
tauración de  la  Compañía  de  Jesús;  empeño  en  que  se 
halla  juntamente  con  su  hermano  el  Deán,  para  resta- 
blecer esta  benemérita  orden  en  América:  esperan/as 
cifradas  en  el  Breve  expedido  por  el  Papa  Pió  VII; 
alegato  del  Deán  Funes  a  favor  de  los  jesuítas,  en  la 
obra  histórica  que  está  preparando.  -  Estado  político  y 
social  de  América.  -  Le  solicita  el  envío  de  objetos  que 
estaban  en  poder  del  Padre  Gaspar  Juárez.  -  Humor  de 
guerra  de  Norte  América  con  Inglaterra:  caída  de  .Napo- 
león; intervención  decisiva  de  Rusia.]  -  [Córdoba,  enero 


24  de  1815]   19  4 

a)  .  —  [Inventario  de  los  objetos  aludidos  en  el  docu- 
mento anterior,  que  Ambrosio  Funes  le  pide  al  padre 
jesuíta  Juan  Marcelo  Fernández  de  Valdivieso,  se  sirva 
enviarle.]  -  [Córdoba,  marzo  1."  de  1815]   199 

b)  .  —  [Repetición  del  inventario  de  fecha  marzo  l.°de 
1815,  que  Ambrosio  Funes  le  envió  al  Dean  Funes,  con- 
teniendo los  muebles  y  objetos  que  remitirá  el  padre 
jesuíta  Juan  Fernández  de  Valdivieso.)   200 

190.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Por  servir 
al  gobernador  amigo,  José  Javier  Día/,  ha  consentido  en 
dejar  su  retiro  de  Macha.  -  Celebra  que  el  Dean  Funes 
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hava  salvado  las  dificultades  que  le  crearon  los  gobiernos 
Uránicos.  -  Piensa  que  la  propia  conservación  exige  la 
extensión  del  gobierno  basta  los  ríos  Guayaquil  y  Ama- 
zonas, comprendiendo  Chile,  Banda  Oriental  y  Paraguay, 
teniendo  en  cuenta  la  despoblación  de  América  y  la  mut  ua 
dependencia  polítipa  y  comercial  de  eslas  provincias.]  - 
[Córdoba,  mayo  9  de  181 5]   201 

197.  —  [El  Deán  Funes  a  José  Javier  Díaz.  -  Excusa 
el  retardo  en  contestarle  y  se  congratula  de  su  elevación 
al  gobierno  de  Córdoba,  en  circunstancias  tan  difíciles 
para  esa  provincia.  -  Le  agradece  el  bonor  que  le  hace 
invitándole  a  dirigir  sus  pasos  en  el  gobierno,  pero  no 
puede  acompañarlo  por  los  achaques  de  su  edad  y  la  ne- 
cesidad que  tiene  de  permanecer  en  Buenos  Aires  para 
terminar  su  «  Ensayo  Histórico ».  -  Se  refiere  a  la  noticia 
de  la  expedición  española  al  Bío  de  la  Plata,  que  de  ha- 
cerse efectiva,  lo  decidiría  a  trasladarse  a  Córdoba.]  - 
[Buenos  Aires,  mayo  18  de  1815]   203 

198.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Ha  leído 
con  sumo  agrado  la  caria  de  éste,,  de  18  del  mismo,  pol- 
los sanos  consejos  que  contiene  y  el  profundo  conocimien- 
to de  los  hombres,  que  revela.  -  Le  alarma  los  fermentos 
de  disolución  que  percibe  en  el  ejército  del  interior,  por 
lo  que  ha  sido  preciso  deslinar  a  Martín  Bodríguez  a  la 
presidencia  de  Charcas.  -  Entendimiento  del  gobierno 
de  Córdoba  con  el  de  la  Banda  Oriental,  coincidiendo  con 
el  pensamiento  del  Deán  Funes  ]  -  [Córdoba,  mayo  31 

de  1815]   206 

199.  -  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Se  refiere 
a  una  libranza  que  le  envía  para  adquirir  libros.  -  Salida 
de  dos  divisiones  de  las  tropas  de  Bondeau  en  persecu- 
ción de  Pezuela,  al  que  sólo  se  le  suponen  dos  mil  hombres 
reunidos  en  Oruro;  esperanza  de  conseguir  la  libertad 
de  aquellas  provincias  del  norte.]  -  [Córdoba,  junio  17 

de  1815]   207 

200.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  expresa 
las  dificultades  para  cobrar  lo  que  se  le  adeuda  y  le  su- 
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giere  la  conveniencia  de  que  encontrándose  el  Deán  en 
la  misma  situación,  regrese  a  su  casa  donde  con  poco 
puede  vivir.  -  Le  habla  de  su  alejamiento  de  los  asuntos 
públicos,  pero  que  ello  no  obstante,  ha  oído  decir  de 
desinteligencias  entre  el  Cabildo  y  el  Gobierno.  -  Lo 
previene  contra  José  Antonio  Cabrera.  -  Le  anuncia  que 
van  a  Buenos  Aires  algunos  parientes,  entre  ellos  Pedro 
Funes,  del  que  le  formula  amargas  quejas.  -  La  situación 
apurada  del  General  Pezuela.  -  Anhelo  de  que  el  Deán 
Funes  lleve  una  imprenta  a  Córdoba.]  -  [Córdoba,  julio 
18  de  1815]    208 

201.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  reprocha 
su  descuido  por  la  suscripción  al  «  Ensayo  Histórico  »  en 
Potosí  y  Ghuquisaca,  y.  al  par  que  censura  al  gobierno 
y  su  camarilla,  le  da  cuenta  del  poco  éxito  de  aquella 
en  Córdoba.  -  Le  expresa  su  conformidad  con  el  propó- 
sito de  no  aceptar  la  diputación  (pie  se  le  ofrece  junto 
con  personas  indeseables.  -  Incidencia  con  el  concurso 
de  la  madre  de  los  Bulnes.  -  Considera  que  el  Deán  ha 
hecho  un  buen  negocio  con  la  obra  del  Barón  de  Húm- 
boldt.  -  Se  enorgullece  por  el  estado  en  que  tiene  su 
biblioteca.]  -  [Córdoba,  noviembre  18  de  1815]   210 

202.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  expresa 
su  opinión  favorable  a  (pie  acepte  su  diputación  al  Con- 
greso de  Tucumán  bajo  condiciones;  considera  que  si 
éste  se  reuniera  en  Córdoba  sería  más  ventajoso  para 
los  diputados  y  de  mayor  pro\eeho  para  su  situación 
económica.  -  Provéelos  para  la  curtiembre  de  cueros; 
su  invento  para  combatir  la  polilla  en  lanas  y  cueros.]  - 
[Córdoba,  diciembre  de  1815?]   214 

203.  —  [Ambrosio  Lunes  al  Deán  Funes.  -  Anticipo 
de  renta  a  los  diputados  electos  para  el  Congreso  de 
Tucumán.  -  Confabulación  de  Bulnes  y  Arroyo  para 
perjudicarlo  en  sus  intereses.  -  .Menciones  usadas  con 
Ambrosio  Punes  por  Puej  rredón  j  Medrano.  -  Malas  noti- 
cias del  Perú;  dificultad  de  que  funcione  el  Congreso  de 
Tucumán,  en  ese  ambiente.  -  Rumor  de  ipie  los  diputa- 
dos por  Buenos  Aires  auspiciarán  la  adopción  de  las  insl  i- 
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Iliciones  inglesas:  apoyo  del  diputado  electo  por  Córdoba 
José  Antonio  Cabrera  a  la  implantación  de  una  república 
democrática;  un  amigo  de  los  Funes,  partidario  de  la 
monarquía.  -  Critica  al  general  Hondean  y  considera 
inoportuna  la  celebración  del  Congreso  en  Tucuinán, 
por  la  proximidad  del  enemigo.]  -  [Córdoba,  diciembre 
de  1813?]   219 

204.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  expresa 
su  satisfacción  por  bailarse  en  prensa  su  «  Ensavo  His- 
tórico»; le  da  cuenta  del  resultado  de  las  subscripciones 
y  de  la  oposición  de  los  gobiernos  al  reparto  de  los 
diezmos.  -  También  alude  a  los  quebrantos  sufridos  en 
el  patrimonio  del  Deán  y  a  la  manera  de  solucionar  las 
dificultades  emergentes  del  gravamen  existente  sobre 
los  molinos.  -  Duda  del  éxito  del  Congreso  de  Tucumán.  - 
Referencias  a  antepasados  de  la  familia.  -  Por  separado 
adjunta  la  lista  de  los  suscriptores  a  que  se  refiere  la 
carta;  deseo  de  los  suscriptores  de  figurar  como  tales  al 
principio  o  al  final  de  la  obra.]  -  [Córdoba,  diciembre 
Io  de  1815]    222 

203.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Comenta 
los  términos  y  conceptos  de  la  tercera  renuncia  de  éste, 
a  la  diputación  por  Córdoba  al  Congreso  de  Tucuinán; 
pitanzas  de  que  disfruta  el  diputado  electo  José  Isasa; 
renuncia  del  otro  electo,  doctor  Laguna.  -  El  general 
Ftondeau  en  Suipacba,  donde  no  tardará  en  ser  balido 
por  Pezuela.]  -  [Córdoba,  1810]   225 

206.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Referencias 
sobre  la  grave  enfermedad  de  su  bija  Teresa.  -  Se  des- 
cubre la  tramoya  urdida  contra  él.  -  Dificultades  econó- 
micas. -  Elección  de  Corro  para  Rector  de  la  Universidad. 
-  Muerte  del  pardo  Hipólito,  violinista.  -  Le  recomienda 
que  no  salga  de  la  Capital ;  rumores  de  que  Pezuela  vendrá 
con  más  de  doce  mil  bombres  y  de  que  Chile  amenaza 
atacar.]  -  [Córdoba,  enero  -4  de  1810]   228 

207.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Gravedad 
de  Teresa.  -  El  trabajo  en  la  fábrica  de  becerros,  (pie 
cuenta  con  un  artífice  excelente.  -  Le  dice  que  no  espere 
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nada  del  Perú,  por  la  pérdida  de  la  expedición  de  Rondeau. 
-  Estímulo  para  el  descubrimiento  de  productos  contra 
la  polilla  en  lanas  y  cueros.  -  La  renuncia  del  doctor 
Laguna  y  la  del  Deán  Funes  a  la  diputación  ante  el  Con- 
greso de  Tucumán.  -  Papeles  de  un  jesuíta,  conteniendo 
un  capítulo  de  la  «Gaceta  de  Irlanda»,  de  Dublín,  en 
que  se  elogia  el  decreto  de  Fernando  VII  sobre  restaura- 
ción de  la  Compañía  de  Jesús  en  España.  -  Controversia 
sobre  usura  y  censo  personal;  distinción  entre  manos 
muertas  y  comerciantes. -Injusticia  de  la  prisión  deque  fué 
víctima  Ambrosio  Funes.]  -  [Córdoba,  enero  10  de  1816]  230 

208.  —  [Ambrosio  Funes  al  De.'.n  Funes.  -  Disgusto 
provocado  entre  los  hombres  del  gobierno  por  la  renun- 
cia de  éste  a  la  diputación  al  Congreso  de  Tucumán; 
nombramiento  de  José  Dámaso  Gigena  para  el  cargo  de 
alcalde  ordinario,  a  pesar  de  ser  enemigo  público  de  la 
causa  patriótica:  supresión  de  la  diputación  confiada  a 
Manuel  Bernabé  ürihuela;  versiones  pesimistas  sobre  el 
Congreso  de  Tucumán,  debido  a  los  descalabros  de  Ron- 
deau, la  amenaza  (pie  se  cierne  desde  Chile,  la  lucha 
aislada  de  Artigas  con  los  portugueses,  la  situación  del 
Paraguay  y  la  escase/  de  dinero.  -  Golpe  político  de 
España  al  restaurar  la  Compañía  de  Jesús.  -  Malas  pers- 
pectivas de  los  trabajos  en  los  molinos  del  Deán  Funes 
y  buenas  en  lo  relativo  a  la  fábrica  de  curtidos  de  cueros 
de  becerro;  cotización  de,  eslos:  la  venta  del  azufre.  - 
Libros  para  el  Deán  Funes;  la  suscripción  a  la  obra  his- 
tórica <lc  éste.  -  Los  apuntes  de  Ambrosio  Funes  sobre 

los  jesuítas.]  -  [Córdoba,  febrero  l!t  de  1810]   -2'M 

209.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Envíale  un 
diccionario  español  y  le  da  noticias  de  los  perjuicios  oca- 
sionados por  la  abundancia  de  agua  en  los  trigales  y  los 
benetícios  (pie  a  su  vez  lia  producido  para  la  cosecha  de 
maíz  y  plantaciones  de  duraznos.  -  También  se  refiere 
a  la  fabricación  de  cerveza  y  al  negocio  de  la  prepara- 
ción de  cueros,  que  ofrece  las  mejores  perspectivas.  - 
Paralización  en  los  molinos  que  están  atestados  de  trigo, 
habiendo  estado  la  harina  a  !)  reales  la  arroba.]  -  [Cór- 
doba, marzo  0  de  1 8 1 0]   237 
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210.  -  [Francisco  Antonio  Pinto  al  Deán  Funes.  - 
I. ámenla  la  falla  de  una  imprenta  para  publicar  los  deba- 
tes de  las  sesiones  del  Congreso  de  Tucumán,  el  que 
podrá  unirá  los  pueblos  si  los  disidentes  proceden  de  bue- 
na fe.  -  Las  diferencias  entre  (jüenies  y  el  GeneraJ  Uondeau 
lian  terminado  amistosamente.  -  Pezuela  detenido  en  su 
avance.  -  La  revolución  en  el  Perú  va  lomando  carácter 
de  insurrección  en  masa.  -  Le  anuncia  que  tendrá  que 
estacionarse  algunos  días  en  Tucumán  con  su  batallón.] 

-  [Tucumán,  abril  11  de  1810]   239 

211.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Referen- 
cias a  su  reciente  enfermedad  y  al  restablecimiento  de 
Teresa  con  el  tratamiento  de  berros.  -  Le  dice  que  cum- 
plimentó al  chileno  amigo  del  Deán,  Coronel  doctor 
Francisco  Antonio  Pinto,  y  ie  pide  respuesta  sobre  lo 
que  le  ofreció  de  los  jesuítas,  últimamente  restituidos  a 
toda  la  Europa  cristiana.  -  Promete  comunicarle  cuándo 
empezó  la  enseñanza  de  la  Instituía,  implantada  por 
Sobre  Monte,  para  ayudar  a  su  abijado  Rodríguez;  for- 
mula los  más  severos  juicios  sobre  ese  Virrey.  -  Detalles 
interesantes  sobre  negocio  de  curtido  de  cueros  y  de  las 
curtiembres  existentes  en  Córdoba.  -  Le  encarga  datos 
sobre  precio  de  cueros  y  de  un  alambique;  le  pide  un 
tratado  de  tenería  en  castellano  o  francés,  y  que  le  mande 
a  Milton  para  estudiar  un  punió  de  que  le  hablará  des- 
pués.] -  [Córdoba,  abril  10  de  1810]   240 

212.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Falleci- 
miento de  su  compañero  Mendiolaza ;  herederos  y  bienes 
que  deja.  -  Se  refiere  a  su  negocio  de  curtiembre  y 
perspectivas  que  ofrece  el  comercio  de  cueros,  aludiendo 
de  paso  a  la  rivalidad  de  los  Fragueiro,  con  fábrica  del 
mismo  producto.  -  Le  encarga  un  oficial  de  cuchilla, 
con  preferencia  criollo.  -  Le  pide  las  obras  de  Milton 

y  Taso.]  -  [Córdoba,  abril  24  de  1810]    244 

213.  —  [El  Deán  Funes  a  Juan  Martín  de  Pueyrredón.  - 
Lo  felicita  por  su  exaltación  al  cargo  de  Director  Su- 
premo.] -  [Buenos  Aires,  mayo  18  de  1810]   240 
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214.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Contestando 
al  pedido  de  éste,  relativo  a  la  población  de  la  provincia 
de  Córdoba,  le  manifiesta  que  no  encuentra  copia  del 
censo,  que  sirvió  de  base  para  la  elección  de  diputados 
al  Congreso,  pero  que  registrando  la  correspondencia  del 
gobierno,  se  halló  con  un  oficio  de  fecha  14  de  diciembre 
de  1813,  n"  77,  donde  se  adjuntaba  el  original  de  aquél, 
faltando  el  de  La  Ri<»ja,  que  le  remitirá.]  -  [Córdoba, 
mayo  20  de  1816]   247 

215.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Comuni- 
cándole que  entre  los  libros  de  éste  ha  aparecido  un 
tomo  de  los  sabios  de  Lipsia  y  otros  de  la  Historia  del 
Pueblo  de  Dios  que  se  estiman  prohibidos.  -  Le  dice  que 
empiezan  a  entregar  dinero  de  los  diezmos  y  le  da  cuenta 
de  la  marcha  y  operaciones  de  la  curtiembre.  -  Reflexio- 
nes sobre  la  independencia  de  las  Provincias  y  juicio 
pesimista  que  le  merece  el  estado  de  nuestros  ejércitos 
y  las  maniobras  de  Pezuela;  posibilidad  de  derrotar  a 
éste  con  el  esfuerzo  combinado  del  Uruguay,  Paraguay 
y  la  Capital.  -  Las  empresas  de  Guillermo  Brown.  -  Apre- 
ciaciones sobre  la  designación  de  obispos  afectos  a  los 
españoles.  -  Abusos  cometidos  por  Arroyo  con  el  agua.]  - 
[Córdoba,  julio  2  de  1816]    249 

216.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Carla  in- 
completa, donde  se  refiere  al  envío  a  Buenos  Aires  de 
dus  canelas  con  azufre  y  alrededor  de  1 10  cueros  de  po- 
tro, curtidos;  le  pide  se  consiga  un  oficial  de  buena 
cuchilla  y  que  le  envié  precio  de  un  alambique.  -  Las 
picardías  de  Arroyo.  -  Omisiones  en  la  organización 
institucional  de  Córdoba.  -  Exigencias  de  los  subscrip- 
tores al  «Ensayo  Histórico».  -  Fl  expediente  relativo 

al  Levantamiento  de  los  ingleses.]  -  [Julio?  1816]   -2.">l 

217.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Punes.  -  Maniobras 
en  el  reparto  de  diezmos.  -  Referencias  sobre  negocios 
de  cuero.  -  Las  empresas  de  Guillermo  Brown.  -  Le 
anuncia  que  San  .Martín  está  en  Córdoba  y  Pueyrredón 
por  llegar;  celebración  de  la  independencia  nacional. J  - 
[Córdoba,  julio  14  de  181  (i]    254 


218.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Dándole 
poder  para  cobrar  doscientos  sesenta  pesos  de  su  esclavo 
Norberto,  que  huyó  y  que  el  Estado  lo  tomó  como  solda- 
do.] -  [Córdoba,  setiembre  2  de  1810]    255 

219.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Celebra 
la  designación  de  éste  para  mediador  en  Santa  Fe.  - 
Envió  a  José  Joaquín  de  Araujo,  de  azufre  y  cueros  cur- 
tidos para  venderse  en  Buenos  Aires;  cueros  de  cabrito 
sin  pelo,  para  los  pergaminos  y  pastas  de  los  impresos 
del  Deán.  -  Consulta  de  enciclopedias  con  íines  indus- 
triales. -  Se  lamenta  que  el  Estado  no  estimule  la  inicia- 
tiva individual,  en  este  sentido.]  -  [Córdoba,  setiembre  16 

de  1816]    256 

220.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Orden  de 
Belgrano  a  Ambrosio  Funes  de  que  le  remita  bajo  custodia 
a  Juan  Pablo  Bulnes  y  sus  cómplices ;  diversas  peticiones 
que  le  llegan  de  purgar  a  Córdoba  de  sus  malos  ciudada- 
nos. -  Anuncio  de  Pacbeco,  desde  Tucumán,  déla  desig- 
nación de  Ambrosio  Funes  para  gobernadoren  propiedad, 
de  Córdoba  y  ofrecimiento  del  Director  Supremo  a  éste, 
de  tropas  y  armas,  que  acepta  para  la  lucha  contra  los 
indios  y  ladrones  que  infestan  la  campaña.]  -  [Córdoba, 
noviembre  23  de  1816]   258 

221.  —  [Domingo  Orliz  de  Ocampo  al  Deán  Funes.  - 
Le  solicita  su  influencia  para  quedar  a  cubierto  de  la 
responsabilidad  derivada  de  su  actuación  cu  la  causa  de 
Bulnes.]  -  [Córdoba,  enero  28  de  1817]   260 

222.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Le  envía 
la  certificación  de  la  deuda  de  Cuyo  y  La  Rioja,  relativa 
a  diezmos,  y  le  refiere  las  gestiones  oficiales  realizadas 
para  obtener  su  pago.]  -  [Córdoba,  noviembre  24  de  1817]  261 

223.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Dificultades 
para  la  percepción  de  diezmos,  en  razón  de  la  escasez  de 
numerario  ;  los  deudores  ofrecen  en  pago  bienes  y  frutos, 
cuyo  ingreso  acarrearía  mayores  inconvenientes  en  su 
administración  y  expendio.  -  Se  queja  de  la  actitud  in- 
amistosa de  los  jueces  de  diezmos,  Gutiérrez,  y  Millán, 
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que  tomaron  las  llaves  de  ia  clavería.  -  Pretensión  del 
canónigo  Lascano,  Millán,  Gutiérrez  y  Guzmán,  para 
que  se  les  pagase  la  totalidad  de  sus  sueldos  con  los 
diezmos  de  Córdoba:  proceder  arbitrario  de  Cerda;  pro- 
yecto de  la  Junta  de  diezmos  de  Córdoba,  de  confiar  a 
Tomás  Montano  la  recaudación  en  Mendoza  y  San  Juan.]  - 
[Córdoba,  febrero  17  de  1818]    262 

224.  —  [Matías  de  León  a  Ignacio  Peiteado  instándolo 
para  que  vea  al  Deán  Funes  y  apure  un  cobro  de  s  500.]  - 
[Cabeza  del  Tigre,  marzo  6  de  1818]    268 

225.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Gestiones 
para  el  cobro  de  diezmos  correspondientes  a  Cuyo  y  La 
Rioja;  obstáculos  que  se  le  ponen  en  Mendoza  y  viaje 
de  llamón  Castro,  hermano  del  gobernador  de  Córdoba, 
para  efectuar  ese  cobro ;  cálculo  de  la  parte  que  le  corres- 
ponderá al  Deán  Funes  en  la  liquidación  de  ese  rubro.]  - 
[Córdoba,  mayo  2  de  1818]    266 

226.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Ingreso  de 
los  diezmos  de  Mendoza,  San  Juan  y  La  Rioja;  liquida- 
ción de  la  parle  correspondiente  al  Deán.]  -  [Córdoba, 
mayo  25  ds  1818]    268 

227.  —  (Ambrosio  Punes  al  Deán  Funes.  -  Frustrado 
negocio  de  tasajo;  lo  considera  accesible  sin  embargo, 
combinándolo  con  la  fabricación  de  jabón.  -  Imprescin- 
dible transferencia  de  los  molinos  por  los  apremios  de 
los  acreedores.  -  Actitud  censura  ble  del  claustro  univer- 
sitario.   Arribo  de  Lozano  con  noticias  satisfactorias  de 

la  salud  del  Dean.]  -  [Córdoba,  junio  10  de  1818]  ....  271 

228.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Nombra- 
miento de  Provisor  del  doctor  Paz.  -  Intrigas  de  Lascano.  - 
Censura  la  conduela  de  un  diputado  al  cual  denomina 
Monigote.  -  Destierro  de  Francisco  Sayós  j  posterior 
reconciliación  con  el  gobernador.]  -  [Córdoba,  junio  24 

de  1818]   273 

229.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Le  anuncia 
que  tiene  prontos  los  quinientos  pesos  fuertes  que  le 
prometió  a  cuenta  de  sus  rentas;  próximo  envío  de  un 


estado  de  lo  que  resta  percibir  de  los  deudores  de  diez- 
mos y  del  Estado;  preparación  de  un  nuevo  cuadrante 
de  diezmos  en  sustitución  dél  correspondiente  a  1817.  - 
Anotaciones  puestas  por  el  Deán  Funes  sobre  las  rentas 
de  los  años  1815  y  tSIG.]  -  [Córdoba,  julio  2  de  1818]  275 

a).  —  [Liquidación  de  rentas  diézmales  del  Deán  Fu- 
nes, rubricada  por  Ambrosio  Funes,  y  que  figura  incluida 
en  el  documento  anterior]    277 

230.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Dificultades 
para  formar  los  cuadrantes  que  permitirían  establecer  el 
monto  de  las  rentas  de  diezmos,  correspondientes  a  los 
años  1815  y  1810.  -  Le  promete  auxiliarlo  con  quinientos 
pesos  en  cada  cuatrimestre.]  -  [Córdoba,  junio  3  de  1818]  278 

231.  —  [Manual  Álvarez  al  Deán  Funes.  -  La  última 
proposición  de  Inzúa.  -  Citación  de  Braulio  Costa  a 
primera  audiencia,  sóbrela  transacción  que  quería  bacer 
con  arreglo  a  sus  anteriores  propuestas.]  -  [Setiembre  3 

de  1818]    280 

232.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Dificultades 
para  la  recolección  de  diezmos,  pensándose  en  enviar 
quien  los  recoja  en  Cuyo  y  La  Mioja.  -  Se  congratula 
por  la  vindicación  de  Cornelio  Saavedra  y  le  pregunta  si 
siempre  lo  vincula  con  él  la  misma  amistad  de  los  años 
1810  y  1811.]  -  [Córdoba,  noviembre  10  de  1818]   281 

233.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Le  envía 
una  cuenta  general,  reformada,  de  las  rentas  diézmales 
de  éste  por  los  años  1813  a  1817.]  -  [Córdoba,  noviembre 

27  de  1818]    282 

234.  —  [Gregorio  José  Gómez  al  Deán  Funes.  -  Lo 
felicita  por  su  designación  de  diputado  por  Tucumán,  al 
Congreso.]  -  [Córdoba,  diciembre  29  de  1818]    288 

23o.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Le  expresa 
su  temor  por  el  paradero  de  un  señor  Iporri,  de  Potosí, 
con  quien  le  envió  una  carta  en  noviembre  último.  -  Se 
congratula  por  su  elección  de  diputado  por  Tucumán, 
aunque  lamenta  no  lo  sea  por  Córdoba,  como  corres- 
pondería. -  Deseo  de  Montano  de  ir  a  Buenos  Aires  a 
pasar  un  mes  de  descanso.  -  Quejas  contra  el  nuevo  Juez 
de  Diezmos,  doctor  Crespo.]  -  [Córdoba,  enero  9  de  1819]  289 
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236.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Aclaración 
de  cuentas  de  éste  con  la  Ctavería;  espérase  el  regreso 
de  Ramón  Castro  con  los  diezmos  de  San  Juan,  Men- 
doza y  San  Luis  y  de  Enrique  Deheza  con  los  de  La 
Rioja.  -  Proceder  arbitrario  de  Crespo  y  sus  actitudes 
descomedidas  con  Tomás  Montano,  quien  en  hoja  aparte 
y  con  carácter  reservado,  se  refiere  al  modo  como  obtuvo 
las  llaves  de  la  Clavería  y  a  las  disposiciones  de  las 
Ordenanzas  de  Intendencias  de  los  virreinatos  del  Río 
de  la  Plata  y  México  sobre  la  designación  de  jueces 
hacedores.]  -  [Córdoba,  lebrero  16  de  1819]   291 

a).  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Liquidación 
de  las  rentas  diézmales  de  éste,  por  el  año  LSLS,  acom- 
pañada ¡al  documento  anterior.]  -  [Córdoba,  febrero  16 
de  1819]   296 

237.  —  [Tomás  Montaño  al  Deán  Funes.  -  Entrega 
para  éste  de  parle  de  sus  rentas  diézmales  por  el  año 
1818;  hablará  con  Ambrosio  sobre  la  asistencia  al  Deán 
con  ciento  cincuenta  pesos  mensuales.]    [Córdoba,  abril 

16  de  1819]   297 

238.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  tunes.  -  Fábrica  y 
venta  de  sal  de  sosa:  extraña  que  no  haya  inicies  por 
el  jabón  blanco,  cuando  de  Córdoba  se  remiten  partidas 
considerables:  espera  carretas  para  el  envío  de  sal.  - 
Recolección  de  diezmos  en  La  Rioja;  conveniencia  de 
que  el  Deán  se  valga  de  la  mesada  concedida  por  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires.  -  Desea  que  se  libre  de  la  donación 
de  los  molinos.  -  La  venta  al  estado  de  un  esclavo  de  la 
testamentaría  de  doña  Estefanía  Villamonte;  fuga  de  un 
esclavo  de  Ambrosio  Funes.  -  Fago  de  rentas  del  Deán. 
-  Intrigas  políticas  de  Lascano  v  los  suyos.]  -  Córdoba, 
junio  16  de  1819]   298 

239.  —  [Tomás  Montaño  al  Deán  Funes.  -  Le  hace 
saber  que  mandó  con  Echavarría  a  Serapio  Funes  ciento 
sesenta  y  cinco  pesos  a  cuenta  de  lo  adeudado,  mientras 
apura  la  recaudación  del  saldo.  -  Se  aproxima  el  tiempo 
en  que  Ambrosio  Funes  debe  presentar  la  orden  para  que 
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se  envíen  al  Deán  los  auxilios  mensuales;  a  esle  (in  tra- 
tará de  que  se  le  suministre  la  mesada  desde  el  1"  de 
julio  próximo.]  -  [Córdoba,  junio  l<S  de  1810]   300 

240.  —  [Cristóbal  de  Aguirre  al  Deán  Funes.  -  Le  cobra 
los  alquileres  de  la  casa  que  habita.]  -  [Buenos  Aires, 
julio  15  de  1819]    301 

241.  —  [José  Gregorio  Baigorri  al  Deán  Funes.  -  In- 
fluencia que  tuvo  en  la  elección  de  senadores  del  doctor 
Portillo,  por  el  claustro  universitario,  el  desistimiento 
por  el  Deán  Funes  de  su  donación  a  la  Universidad;  razón 
que  movió  a  ese  claustro  para  elegir  un  hombre  tan  des- 
calificado como  ése.  -  Resultado  de  la  votación  practicada 
por  el  Cabildo.  -  Resolución  del  claustro  universitario  en 
ese  asunto  de  la  donación  del  Deán;  fundamentos  adu- 
cidos por  el  doctor  Saráchaga.]  -  [Córdoba,  julio  24  de 
1819]   302 

2-42.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Hoja  suelta, 
agregada  seguramente  como  posdata,  auna  de  lascarlas 
dirigidas  por  el  primero  al  segundo,  donde  analiza  la 
conducta  ruin  y  falsa  del  Dr.  José  Fugenio  del  Portillo; 
equivocada  interpretación  dada  por  un  magistrado  a  las 
inmunidades  parlamentarias  invocadas  por  Portillo  al  ser 
demandado  por  Ambrosio  Funes.]  -  [Córdoba,  agosto 
de  1819]   305 

243.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Le  agradece 
sus  palabras  de  consuelo  y  aliento.  -  Esperanza  que  cifra 
en  volver  a  su  cargo  de  tesorero  de  las  cajas  principales 
de  La  Paz,  si  se  recuperan  las  provincias  de  Charcas ; 
una  insinuación  del  Deán  a  los  Directores,  bastaría  para 
conseguir  ese  nombramiento.]  -  [Córdoba,  agosto  11  de 
1819]    307 

244.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Participa- 
ción de  éste  en  la  distribución  de  diezmos  de  1819.]  - 
[Córdoba,  agosto  11  de  1819]   308 

245.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Nuevo  re- 
parto de  diezmos.  -  Utilidad  moral  que  le  reportará  el 
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tílulo  que  espera,  reconociéndole  el  cargo  que  desempe- 
ñara en  las  cajas  principales  de  La  Paz:  numerosos 
empleos  civiles  yeclesiáslicos  que  correspondería  proveer 
en  las  intendencias  de  Santa  Cruz  y  Oruro,  creadas  pol- 
los enemigos.  -  Referencia  a  la  ingratitud  demostrada 
por  el  Coro  hacia  el  Deán  Funes.]  -  [Córdoba,  agosto 
16  de  1819]   309 

2'i6.  —  ¡  Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Recomen- 
dándole un  asunto  del  señor  (¡aspar  de  Yillafañe.  que 
depende  del  Ministerio  de  Hacienda.]  [Córdoba,  setiem- 
bre 14  de  1819]   311 

247.  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Recuerda 
cuánto  debe  a  éste  por  su  nombramiento  en  las  Cajas 
Principales  de  La  Paz  y  su  actual  revalidación.  -  Des- 
contento producido  entre  los  miembros  del  Coro  por  el 
aumento  de  rentas  a  los  Preben  lados.  -  Humor  circulante 
en  Córdoba  de  la  actitud  antipatriótica  de  Güemes,  al 
desconocer  al  Director  de  las  Provincias  Luidas.]  -  [Cór- 
doba, setiembre  18  de  1819]    312 

-2\H.  —  [Ambrosio  Funes  al  Dean  Funes.  -  Cobranza 
de  un  crédito  de  éste.  -  Su  solicitud  de  moratoria.  -  Li- 
cencia a  la  mujer  del  oidor  Reyes  para  pasar  a  Charcas.  - 
Negocio  de  jume.  -  Aspiraciones  de  uno  de  los  Oeampo 
al  gobierno.  -  Contribución  impuesta  a  los  europeos.  - 
Alusión  al  senador  Dr.  Portillo.  -  Proyecto  para  instalar 
una  fábrica  de  sombreros.]  [Córdoba,  octubre  2  de  181!)]    31  i 

249.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Le  agradece 
el  título  que  le  ha  obtenido  y  se  refiere  a  la  renta  de 
diezmos  correspondientes  al  año  que  terminó  en  junio 
anterior.]  -  [Córdoba,  octubre  10  de  1819]    317 

2.'>0.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Noticián- 
dole que  sus  dos  cartas  de  3  y  i  del  corriente  recién  las 
recibió  el  día  anterior  porque  el  chasque  dio  vuelta  por 
el  Sauce  o  Rio  Cuarto  huyendo  de  los  santafesinos.  - 
Posible  cobro  de  dinero.  -  Embargos  y  prisiones  por  el  em- 
préstito forzoso.  -  Indignación  por  la  prisión  de  Francisco 
Recaído.  -  Le  dice  que  pudiendo  cobrar  sus  rentas  no 
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tendrá  necesidad  de  pedir  dinero  anticipado  para  el 
negocio  de  jume.]  -  [Córdoba,  octubre  17  de  1819]   318 

251.  —  [J.  R.  Poinsett  al  Deán  Funes.  -  Presentándole 
al  Capitán  Morris,  que  al  mando  de  una  escuadra  debe 
visitar  el  Río  de  la  Plata,  con  propósitos  amistosos  y 
cordiales;  complacencia  con  que  ha  leído  su  historia  de  las 
Provincias  Unidas.]  -  [Washington,  octubre  26  de  1819]  322 

2.V2.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Le  anuncia 
el  envío  con  el  P.  Felipe  Serrano  de  la  música  que  le 
encargó  para  el  señor  Costa,  si  bien  por  inconvenientes 
del  camino,  aquél  se  halla  detenido  en  Río  Cuarto.  - 
Necesidad  que  tiene  de  recibir  la  moratoria  que  supone 
le  ha  sido  otorgada.  -  Acto  escolástico  presidido  por  el 
doctor  Solano  Cabrera  en  homenaje  al  Deán  Funes;  en- 
vidias provocadas  en  Córdoba  por  esta  distinción.  -  Deseo 
de  ver  libres  a  los  prisioneros  tomados  por  los  santaíe- 
sinos;  anuncio  del  arribo  de  San  Martín,  con  ánimo  de 
librar  esa  provincia  de  los  foragidos  que  allí  se  guarecen; 
rumor  de  la  designación  de  un  nuevo  gobernador  para 
Córdoba,  en  sustitución  del  actual  que  cada  día  se  hace 
más  despreciable  con  su  pandilla.]  -  [Córdoba,  noviem- 
bre 2  de  1819]    323 

253.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Enterán- 
dolo de  que  no  dió  respuesta  decisiva  a  las  propuestas 
del  señor  Miró  porque  el  mal  estado  de  los  caminos  hace 
impracticable  las  remesas  de  sal  que  le  pide;  acepta  el 
arbitrio  de  recibir  en  pago  un  tercio  o  la  mitad  en  mer- 
caderías que  tengan  salida  en  Córdoba.]  -  [Córdoba, 
noviembre  2  de  1819]    32o 

254  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Dificultad 
que  tiene  de  hacer  uso  de  la  moratoria,  por  la  fianza  que 
se  le  exige.  -  Demora  del  P.  Serrano  en  Río  Cuarto  poí- 
no hallarse  expeditos  los  caminos.  -  Paralización  en  la 
fabricación  de  jume.  -  El  asunto  de  las  monjas  Teresas.  - 
Cobranza  a  Francisca  Sarratea  de  los  alquileres  que 
adeuda.  -  Reparto  de  diezmos.  -  Movimientos  sospechosos 
de  los  portugueses  en  Montevideo.  -  Gastos  y  dificultades 
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•lúe  ocasionan  las  numerosas  tropas  que  se  hallan  en 
Córdoba.]  -  [Córdoba,  noviembre  l  i  de  1819]   320 

255.  —  [Juan  Marcelo  Valdivieso  a  Ambrosio  Funes.  - 
De  acuerdo  a  sus  instrucciones  ha  enviado  los  objetos 
que  guardaba,  de  propiedad  de  éste,  a  nombre  de  Manuel 
Barges,  y  en  su  ausencia,  de  Juan  Rabaza,  en  Barcelona, 
para  su  remisión  oportunamente  a  Buenos  Aires.  -  La 
restauración  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  Fernando  VII.  - 
Nómina  al  pie  de  la  carta  de  los  objetos  a  que  se  hace 
referencia  en  ella.]  -  [Roma,  diciembre  1  i  de  1819J   328 

250.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Expresán- 
dole la  satisfacción  que  ha  producido  a  la  familia  sus 
tres  cartas  que  disipan  el  temor  en  que  estaban  por  el 
rumor  circulante  de  haberse  impuesto  la  pena  de  des- 
tierro a  los  vocales  del  Congreso.  -  Para  remediar  sus 
apuros  de  dinero  le  dice  que  se  ha  dirigido  a  su  corres- 
ponsal en  Chile  a  fin  de  que  le  envíe  al  Deán  una  libranza 
por  200  ó  250  pesos.  -  Le  hace  presente  que  tiene  a  su 
disposición  210  pesos  provenientes  de  dos  repartos  de 
diezmos,  pero  que  no  se  los  envía  por  falta  de  seguridades, 
en  razón  de  las  luchas  civiles.  -  Referencias  a  la  llegada 
de  un  correo  de  Mendoza  con  libranzas  del  General  San 
Martín  en  favor  de  la  Mesa  de  Diezmos  y  sus  interesados 
contra  las  Cajas  de  Buenos  Aires,  dudando  los  canónigos 
acerca  del  camino  a  seguir,  por  ignorar  la  actitud  que 
sobre  el  particular  asumirá  el  gobierno.  -  Contribución 
impuesta  para  mantener  las  tropas  de  Bustos.]  -  [Córdo- 
ba, marzo  10  de  1820]    333 

257.  —  [Tomás  Montano  al  Deán  Funes.  -  Se  refiere 
a  su  necesidad  de  permanecer  en  la  Secretaría  del  fio- 
bernador  líuslos  \  celebra  que  el  Deán  Funes  haya  sido 
libertado  del  arresto  injusto  «pie  sufría,  confiando  que  el 
Gobernador  Sarratea  le  guardará  lodo  el  respeto  y  con- 
sideración que  merece.  -  Pérdida  de  los  diezmos  de  Cuyo 

y  La  Bioja.]  -  [Córdoba,  marzo  28  de  1820]   335 

258.  —  [Ambrosio  Funes  al  Deán  Funes.  -  Carla  trunca 
en  la  que  le  manifiesta  (pie  ha  contestado  todas  las 
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suyas;  le  da  cuenta  de  sus  intereses  y  percepción  de 
diezmos  y  de  los  conflictos  con  la  Universidad.]  -  [Cór- 
doba, abril  28  de  1820]   336 

259.  —  [Juan  Vásquez  Feyjoo  al  Deán  Funes.  -  Apoya 
el  pedido  que  unas  personas  formulan  a  este.]  -  [Forta- 
leza, setiembre  lí  de  1820]    338 

200.  —  [Francisco  Hamón  de  Udaela  al  Deán  Funes.  - 
Gomo  apoderado  de  Francisco  Antonio  de  Letamendi,  le 
cobra  una  cuenta  que  encontró  entre  los  créditos  que  ésle 
le  confió;  al  pie  de  esta  carta  se  lee  una  nota  del  Deán 
manifestando  que  nada  debía.]  -  [Buenos  Aires,  octubre 
26  de  1820]    339 


II.  —  ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  NOMBRES 


Abascal  (véase:  Abascal,  José  Fernando  de). 
Abaseal,  José  Fernando  de:  114,  115,  119-123. 
Ácevedo :  232. 

Aeuña  (véase:  Acuña,  Francisco). 

Acuna  (véase:  Acuna,  Joaquín). 

Acuña,  Francisco:  II,  32,  33. 

Acuña,  Jacobo:  29. 

Acuña,  Joaquín  :  1 33. 

Agrelo  (véase:  Agrelo,  Pedro  José). 

Agrelo,  Pedro  José:  49. 

Agüero  (véase:  Agüero,  Julián  Segundo  de). 

Agüero,  Eufrasio :  1  10. 

Agüero,  Julián  Segundo  de:  90,  303. 

Aguilar  (véase:  Aguilar,  Bernabé). 

Aguilar,  Bernabé:  36,  8,  10-13,  28-31. 

Aguirre,  Agustín  Casimiro:  99. 

Aguirre,  Cristóbal  de:  301,  302. 

Aguirre,  Juan  Luis  (véase:  Aguirre  y  Tejeda  Juan 

Luis  de). 
Aguirre,  los:  84,  176. 

Aguirre,  Lucho  (véase:  Aguirre  y  Tejeda,  Juan  Luis). 
Aguirre,  presbítero:  79. 
Aguirre,  Tomás:  190. 
Aguirre  y  Tejeda,  Andrés  de:  36. 
Aguirre  y  Tejeda,  Juan  Luis  de :  36,  40,  95,  134,  138, 
1 39. 

A  Iba  res  ( véase  :  Alvarez). 

NOTA.  —  Los  números  en  bastardilla  corresponden  a  los 
nombres  de  personas  citados  en  el  prólogo  y  al  de  láminas,  los  en 
redonda  a  los  nombres  mencionados  en  la  documentación. 
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Albares,  José  Ramón  (véase:  Álvarez,  José  Ramón). 

Albarracín,  José  Justo:  154. 

Albarracín  y  Pereyra,  Juan:  11. 

Albarrazin,  José  Justo  (véase:  Albarracín,  José  Justo) 

Alberdj  (véase:  Albercli,  Juan  Bautista). 

Alberdi,  Juan  Bautista:  9. 

Alberti  (véase:  Alberti,  Manuel  M.). 

Alberti,  Manuel  M. :  19. 

Alejandro:  130. 

Alexandro  (véase:  Alejandro). 

Alfaro  (véase:  Al  faro,  José  Benjamín). 

Alfaro,  José  Benjamín:  136,  255. 

Almeyra,  Hipólita  de:  86. 

Almeyra,  Hipólito  de:  86. 

Alsaga,  Martín  de  (véase:  Alzaga,  Martín  de). 

Altamira,  Luis  Roberto:  55,  61,  92,  104,  111. 

Altieri  (véase:  Altieri,  A.  F.  Laurencio). 

Altieri,  A.  F.  Laurencio:  74,  76,  80. 

Altolaguirre  (véase:  Altolaguirre,  León  Pedro  José  de) 

Altolaguirre,  León  Pedro  José  de:  67,  69. 

Alva,  Juliana  de:  86. 

Alvarez  :  I  1 5. 

Álvarez:  207. 

Álvarez,  Francisco  Javier:  $9. 

Alvarez,  José  Ramón:  221. 

Alvarez,  Manuel:  280. 

Álvarez  de  Jonte,  Antonio:  81. 

Alvarez  Thoraas  (véase:  Álvarez  Thomas,  Ignacio). 

Alvarez  Thomas,  Ignacio:  78. 

Á Izaga,  Martín  de:  18,  20-32,  25,  53,  67,  68. 

Allende  (véase:  Allende,  Dalmacio  de). 

Allende  (véase:  Allende,  José  Norberto). 

Allende  (véase:  Allende,  Santiago  Alejo  de). 
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Allende,  Dalmacio  de:  36,  54. 

Allende,  doctor  (véase:  Allende,  José  Norberto  de). 

Allende,  Faustino:  59,  60,  68,  95. 

Allende,  .losé  Antonio  de:  36. 

Allende,  José  Norberto  de:  68,  95,  126,  135,  138, 

143,  144,  147.-149,  130. 
Allende,  .losé  Saturnino:  92. 

Allende,  .Ipli  Saturnino  (véase  :  Allende,  José  Saturnino). 
Allende.  María  ígnacia  de  (véase:  Allende  de  Funes, 

María  Ignacia  de). 
Allende,  Norberto  de  (véase;  Allende,  José  Norberto  de). 
Allende,  Pedro  Lúeas  de:  36. 

Allende,  Santiago  Alejo  de:  36,  37,  39,  41,  42,  45, 
51,  58,  59,  68,  69,  99,  103-106,  133,  136. 

Allende,  Tomás  de:  36,  68,  73,  102,  103. 

Allende  de  Funes,  María  Ignacia  de:  183,  213,  229, 
244,  245,  286. 

Anchoris  (véase:  Anchoris,  Ramón  Eduardo). 

Anchoris,  Ramón  Eduardo:  120. 

Angelita:  101,  104. 

Ansotegui :  22. 

Antesana:  90. 

Aráoz,  Miguel:  315,  318. 

Aráoz  de  la  Madrid,  Gregorio:  47,  9L2,  96. 

Araujo,  José  Joaquín:  256,  257,  312,  327. 

Arguello,  José:  209. 

Artigas  (véase:  Artigas,  José  Gervasio). 

Artigas,  José  Gervasio:  74-78,  83,  91,  96,  233,  234. 

Arze,  Pedro  Ignacio  de:  8,  i  1-14,  28,  30,  31,  33-35, 
71,  72. 

Arredondo  (véase:  Arredondo,  Antonio). 

Arredondo,  Antonio:  36,  39,  54,  89,  90,  149,  305,  316. 

Arriaga,  José  Antonio  de:  333. 
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Arroyo:  219,  227,  249,  250-252. 
Arroyo  (véase:  Arroyo,  José). 
Arroyo,  Alonso  Martín  del:  10. 

Arroyo,  José:  67,  f 25-127,  134,  135,  137,  140,  143, 

145,  147,  149,  156. 
Arroyo,  Jph  (véase:  Arroyo,  José). 
Asúnsulo  y  Urrutia,  Manuel:  36. 
Auchmuty,  Samuel:  //. 
Ayende  (véase:  Allende,  Santiago  Alejo  de  . 
Azcuénaga  (véase:  Azeuénaga,  José  Miguel). 
Azeuénaga,  José  Miguel:  71. 
Azebedo  (véase:  Acevedo). 

Baeza  e  Ibañez,  Antonio  de:  56,  58. 

Baigorri  (véase:  Baigorri,  José  Gregorio). 

Baigorri,  José  Gregorio:  72,  90,  95,  98,  137,  144, 

267,  272,  273,  284,  286,  287,  290,  292,  302, 

30í,  305,  312,  323. 
Bails,  Benito:  66,  67,  69,  82,  86. 
Balcarce  (véase:  González  Balcarce,  Antonio). 
Baldibieso  (véase:  Valdivieso). 
Baquijano  (véase:  Baquíjano  y  ('.anillo,  José  . 
Baquíjano  y  Canillo,  José:  109. 
Bargas,  Miguel:  57. 
Barges,  Manuel:  328,  329. 
Baró  (véase:  Bar  ó,  Tomás). 
Baró,  Tomás :  .)  ¡.  li  /,  I  (i  I . 
Batoni,  pintor  :  '.V.)  I  . 

Baygorri  (véase:  Baigorri,  José  Gregorio). 

Bayls  (véase:  Bails,  Benito). 

Bazquez  (véase :  Vázquez). 

Bedoya  (véase:  Bedoya,  Kraneiseo  . 

Bedoya,  Elias:  98. 


Bedoya,  Francisco:  80,  8$,  84,  87. 

Bedoya,  Vicente  Antonio  de:  154,  155,  17o,  284. 

Bedoya,  Vizente  (véase:  Bedoya,  Vicente  Antonio  de). 

Belgrano  (véase:  Belgrano,  Manuel). 

Belgrano,  Manuel:  19,  W,  $3,  Ti,  31,  43,  51,  80,  81, 

83-87,  93,  259. 
Belgrano  y  Peri,  Domingo:  86. 
Benedicto  XIV:  48. 

Benítez,  Pedro  Regalado  Ignacio:  60,  63. 
Benito  María,  arzobispo  (véase:  Moxó  y  Francolí,  Benito 
María  de). 

Benito  Marín  (véase:  Moxó  y  Francolí,  Benito  María  de). 

Bernardo  (véase:  Millán,  Bernardino  Celestino). 

Billnar  (véase:  Billuart,  Carlos  Renato). 

Billuart,  Carlos  Renato:  80. 

Biscarra  (véase:  Vizcarra). 

Blanes  (véase:  Blanes,  Cosme  Damián). 

Blanes,  Cosme  Damián:  34. 

Boedo  (véase:  Boedo,  Mariano). 

Boedo,  Mariano:  66,  143,  145. 

Bolívar  (véase:  Bolívar,  Simón). 

Bolívar,  Simón:  109. 

Bombelli:  143. 

Bouquet:  130. 

Bonquet  Arias,  Esteban:  30. 

Britos,  doctor:  56. 

Brown,  Guillermo :  249,  250,  254,  255. 
Bulnes  (véase:  Pérez  Bulnes,  Eduardo). 
Buines  (véase:  Pérez  de  Bulnes,  Francisco  Antonio). 
Bulnes  (véase:  Pérez  de  Bulnes,  Juan  Pablo). 
Bulnes,  Eduardo  (véase:  Pérez  Bulnes,  Eduardo). 
Bulnes,  Francisco  Antonio  de  (véase:  Pérez  de  Bulnes, 
Francisco  Antonio  de). 
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Bulnos,  Juan  Pablo  (véase :  Pérez  de  Bulnes,  Juan  Pablo). 

Bulnes,  los  (véase:  Pérez  de  Bulnes,  los). 

Bulnes,  viuda  de  (véase :' Pavón  de  Pérez  de  Bulnes, 

María  de  los  Dolores). 
Buonaparte  (véase:  Napoleón  I). 
Burgos,  Juan  D. :  //. 

Bustamante  (véase:  Sánchez  de  Bustamante,  Teodoro). 
Bustamante,  Bernardo:  187. 
Bustamante  y  Guerra,  Francisco:  131,  132. 
Bustos:  96. 

Bustos,  Baptista  (véase:  Bustos,  Juan  Bautista). 
Bustos,  José  Esteban:  66. 

Bustos,  Josefa  (véase:  Bustos  de  Funes,  Josefa). 
Bustos,  Juan  Bautista:  90,  92,  93,  95-98,  108,  I  14, 

333-335,  338. 
Bustos,  Los:  10. 

Bustos  de  Albornoz,  Pedro  de:  10. 
Bustos  de  Funes,  Josefa :  33 1 . 
Bustos  y  Cabanillas,  María  Josefa:  199. 
Bustos  y  Cavanillas,  María  Josepha  (véase:  Bustos  y 
Cabanillas,  María  Josefa). 

C.  (véase:  Díaz,  José  Javier). 
Cabanillas  y  Ampuero,  Antonio:  10. 
Cabezón,  José:  I28. 
Cabrera  :  ü.'i. 

Cablera  (véase:  Cabrera,  José  Antonio). 
Cabrera  (véase:  Cabrera,  Pablo). 
Cabrera,  Jerónimo  Luis  de:  10. 

Cabrera,  José  Antonio:  68,  70,  78,  89,  1 34,  I36- 
138,  l  ii,  145,  147,  149,  200,  208,  209,  211- 
213,  219,  220,  221,  220,  227. 

Cabrera,  Pablo:  //,  38,  39,  56,  57. 
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Cabrera,  Pedro:  52,  54,  55. 

Cabrera,  Solano:  251,  253,  323. 

Cabrerita  (véase:  Cabrera,  .losó  Antonio). 

Caillet-Bois,  Riendo  H. :  17,  50,  118. 

Calderón,  niños:  59. 

Campana,  doctor:  3I5. 

Campana,  Joaquín:  15. 

Canas  y  Riobio,  Angel:  36,  39. 

Cañete  (véase:  Cañete,  Pedro  Vicente). 

Cañete,  Pedro  Vicente:  I7,  19,  25!. 

Carballo:  I00,  105. 

Cárcano  (véase:  Cárcano,  Ramón  J.). 

Cárcano,  Ramón  J.:  7,  8,  43,  51,  54,  57,  69,  70. 

Cardoso,  doctor  (véase:  Cardoso,  Juan  Manuel). 

Caldoso,  Juan  Manuel:  135. 

Careaga,  doctor  (véase:  Castro  Caringa,  Juan  Francis- 
co de). 

Cariaga  (véase:  Castro  Cariaga,  Juan  Francisco  de). 
Carlos  III:  232,  251. 
Carlos  IV:  77,  329. 
Carlos  V:  10. 

Carlota,  princesa:  W,  43,  08,  70,  92,  100. 
Carranza  (véase:  Carranza,  Amhrosio). 
Carranza,  Ambrosio:  209. 
Carrasco:  49. 
Carrera:  242. 

Carrera  (véase:  Carrera,  José  Miguel). 

Carrera  (véase:  Carrera,  Santiago). 

Carrera,  José  Miguel:  95,  96. 

Carrera,  Santiago:  60,  73,  74,  248,  338. 

Casero,  Inés:  86. 

Caspe  y  Rodríguez,  Antonio:  15. 

Casteli  (véase:  Castelli,  Juan  José). 


Castelli  (véase:  Castelli,  Juan  José). 
Castelli,  Ángel:  86. 

Castelli,  Gregoria  Mónica  Josefa:  52,  85,  86. 

Castelli,  Juan  José:  19,  23,  $5,  27,  31,  33,  43,  52, 
85,  86,  125,  146,  1 47,  153. 

Castelli,  Mónica  (véase:  Castelli,  Gregoria  Mónica  Jo- 
seta). 

Castro:  133,  136,  137. 

Castro  (véase:  Castro,  Manuel  Antonio). 

Castro,  Gabriel  Antonio:  17. 

Castro,  Manuel  Antonio:  80,  82,  85-87,  89-91,  259. 
292,  320. 

Castro.  Ramón:  206-268,  284,  290-292. 

Castro  Caringa,  Juan  Francisco  ele:  213,  224,  226.  287. 

Catalina  (véase:  Funes,  Catalina). 

Catan':  14. 

Cayetano  (véase:  Lozano,  Cayetano). 

Celesia  (véase:  Celesia,  Ernesto  ll.). 

Celesia,  Ernesto  H.:  76-78,  82,  88. 

Cerda  (véase:  Cerda,  José  Bruno  de  la). 

Cerda,  José  Bruno  de  la:  100,  2II,  22  í.  2tií. 

Cires  (véasfi:  Gires.  Pahlo  de). 

Gires,  Pablo  de:  36,  5f,  61. 

Cisiieros  (véase:  Cisiieros,  Baltasar  Hidalgo  de). 

Cisneros,  Baltasar  Hidalgo  de:  20,  23.  2 i,  30,  41, 

41-46,  52,  54. 
Cobos,  Francisca  Antonia  i  I6I,  l(¡2. 
Concha  (véase:  Gutiérrez  de  la  Concha,  Juan  . 
Constant  (véase:  Constant,  Benjamín). 
Constant,  Benjamín:  106. 
Córdova,  Francisco:  líl,  I \1.  I78. 
(".orno,  Gaspar  (véase:  Gorro,  Gaspar  del). 
Coronel  (véase.  Allende,  Santiago  Alejo  de). 
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Cortés  Funes,  Antonia:  86. 

Cortés  Funes,  Jerónimo:  13. 

Corro  (véase:  Corro,  Miguel  Calixto  del). 

Corro,  Gaspar  del:  60,  68. 

Coito,  Javier:  92. 

Coito,  Miguel  Calixto  del:  68,  78,  89,  120,  128,  144, 
190,  191,  220.  222,  227-229,  287,  295,  296. 
Corro,  Miguel  del  (véase:  Coito,  Miguel  Calixto  del). 
Cosió  (véase:  García  de  Cossio,  .losé  Simón). 
Costa  (véase:  Costa,  Braulio). 
Costa,  Braulio:  280,  319,  323,  327,  337. 
Crespo:  173,  174,  190,  289-293,  295. 
Crespo  de  Cortés  Funes,  Clemencia:  13,  83. 
Cuyar  (véase:  Cuyar,  Miguel  del). 
Cuyar,  Miguel  del:  163,  100,  107,  315. 

Chapinan,  David:  132. 

Chavarría,  el  J auna  (véase:  Echevarría,  Juan  Bautista). 
Chaves,  Julio  César:  22,  "23. 
Chichina  (véase:  Chiclana,  Feliciano  Antonio). 
Chichina,  Feliciano  Antonio:  27,  31,  64,  66,  68,  14. 
Chileno,  Fl  (véase:  Pinto,  Francisco  Antonio). 

Damiana :  80. 

Daunou  (véase:  Daunou,  Pedro  Claudio  Francisco)* 

Daunou,  Pedro  Claudio  Francisco:  106. 

Deheza,  Domingo:  36. 

Deheza,  Enrique:  291,  292. 

Delgado,  Manuel-  139,  1 40. 

Derqui,  Manuel :  36. 

Días  (véase:  Díaz,  José  Javier). 

Díaz,  Francisco  Antonio:  36. 

Díaz,  José  (véase:  Díaz,  José  Javier). 
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Día/,  José  Javier:  36,  59,  68,  69,  72,  75-78,  80,  88, 
91,  92,  I06,  I3G,  137,  144,  I 45,  147,  149,  201, 
203,  204,  219,  225,  232,  235,  252,  254,  273. 

Diego  (véase:  Funes,  Diego  de). 

Dolores:  180. 

Dolores  (véase:  Pavón  de  Pérez  de  Bulnes,  María  de  los 

Dolores. 
Domingo,  fray:  69. 
Donado,  Agustín:  19,  71. 
D uartc  y  Quirós,  Ignacio:  9. 

Echa  barría,  Juan  Baptista  de  véase:  Echa  v  arría,  Juan 

Bautista  de). 
Echagüe  (véase:  Echagüe,  Francisco  Javier  de). 
Echagüe,  Francisco  Javier  de:  I09. 
Echavarría  (véase:  Echavarría,  Juan  Bautista). 
Echavarría,  Juan  Bap.la  de  (véase:  Echavarría,  Juan 

Bautista  de). 

Echavarría,  Juan  Bautista  de:  07,  83,  85,  I0l,  134, 
149,  175,  275,  284,  300,  314,  319,  327,  337. 

Echenique:  94,  109. 

Echevarría,  Vicente  Anastasio:  53. 

Echevarría,  Juan  Bautista  (  véase:  Echavarría,  Juan  Bau- 
tista de). 

EgllilllZ  (véase:  EguilllZ,  José  María  de). 

Eguiluz,  José  María  de:  54. 

Elío  (véase:  Elío,  Francisco  Javier  de  . 

Elío,  Francisco  Javier  de:  18,  30,  53,  63,  143,  1  14. 

Escobar  (véase:  Escobar,  Luis  de). 

Escobar,  Luis  de:  228. 

Escobedo:  2. 

Espinosa  (véase:  Gregorio  Espinosa,  Julián  de). 
Espinoza  (véase:  Gregorio  Espinosa,  Julián  de  . 


Estrada  (véase:  Estrada,  José  Manuel). 
Estrada,  familia  :  46. 
Estrada,  José  Manuel:  19,  48,  60-64. 
Eugenia:  75. 

Febrero:  2152 . 

Felipe  (véase:  Funes,  José  Felipe). 

Fernándes  de  Ribera,  Nicolás  (véase:  Fernández  de  Ri- 
vera, Nicolás). 

Fernández  de  Lugo,  Alonso  Luis:  10. 

Fernández  de  Lugo,  Pedro:  10. 

Fernández  de  Patino,  José:  95. 

Fernández  de  Rivera,  Nicolás:  2,  0-8. 

Fernández  de  Valdivieso,  Juan  (véase:  Fernández  de 
Valdivieso,  Juan  Marcelo). 

Fernández  de  Valdivieso,  Juan  Marcelo:  1 9 i ,  199,  200, 
328,  330. 

Fernando  (véase:  Fernando  VII). 

Fernando  VII:  13,  50,  77,  230,  231,  328,  329. 

Ferrari s:  232. 

Ferreira,  Vicente:  36. 

Ferreyra,  Segunda:  80. 

Figueroa,  Fructuoso:  104. 

Figueroa,  Jacinta:  86. 

Figueroa,  Pastora:  86. 

Flores,  Joaquín  Juan  de:  I,  6,  I  í,  15,  27,  28,  36-38. 

Foción  .110. 

Fragueiro:  235,  243. 

Fragueiros,  Los:  113,  217,  238. 

Fragueyro  (véase:  Fragueiro). 

Fragueyros,  Los  (véase:  Fragueiros,  Los). 

Franklin  (véase:  Franklin,  Renjamín). 
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Franklin,  Benjamín:  63,  61. 

Freites,  Julián :  SO. 

Fimos,  Ambrosio:  Passim. 

Fimos,  Catalina:  230. 

Fimos,  Cristóbal  de:  //. 

Fimos,  Deán  (véase:  Fimos,  Gregorio). 

Funes,  Diego  de:  10,  11,  223. 

Fuños.  Felipe  (véase:  Funes,  José  Felipe). 

Funes,  Gregorio:  Passim. 

Funes,  José  Felipe:  35,  37,  61,  103,  109,  113. 

53,  58,  84,  89,  90.  91,  93,  90,  III,  13  4,  I  iO, 

153,  192,  218,  338. 
Funes,  Luisa :  230. 

Funes,  Mariano  Serapio:  95,  II  í.  //->.  89.  9(1.  <»5,  90. 

110,  110,  141,  154-150,  192,  193,  212.  21í. 

217,  222,  227,  230,  235,  238,  244,  251.  254, 

203,  208.  270,  275,  270,  284,  285,  299,  300, 

309.  319,  327,  334,  337,  338. 
Fimos,  Pedro:  94,  115.  119.  121,  208,  200. 
Funes,  Sixto:  53,  04.  00-08,  71,  75.  82,  8G-89,  90, 

92,  93,  97,  99,  102,  103,  105,  107,  110,  III, 

I  I  4,  I  10-122.  12  4,  120,  13  4,  I  i5,  164,  105,  171, 

172,  192,  193,  210. 
Funes  do  Barcena,  Teresa:  228,  230,  230,  238,  240. 
Funes  do  Pérez  de  Bulnos,  Ignacia:  90,  94,  95. 
Funes  y  Ludueña,  Cristóbal:  10. 
Funes  y  Ludueña,  Francisca  de:  //. 
Funes  \  Ludueña,  Jerónimo  do:  //. 
Funes  y  Ludueña,  Juan  de:  //. 
Furlong  (véase:  Furlong  Cardiff,  Guillermo  . 
Furlong  Cardiff,  Guillermo:  99. 
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Gaché  (véase:  Gaché,  Francisco  [nocente  . 
Gaché,  Francisco  Inocencio  (véase:  Gaché,  Francisco 
Inocente 

(lache,  Francisco  Inocente:  36,  54,  64. 

(¡aete,  Juana  :  10. 

Galán:  338. 

I  ráh  ez.  .losé  de  :  /  /. 

Gambón,  \  Ícenle :  33. 

Garai,  deán  (véase:  Garay,  deán). 

Gara] ,  deán :  (j  I ,  02,  95 . 

García  (véase:  García,  Manuel  José  . 

García,  Manuel  José  :  8  I  . 

García,  Solano :  1528,  330. 

García  de  Cossio,  José  Simón:  71,  324. 

García  de  la  Piedra,  José:  36,  ¡5,  50,  54,  59,  64. 

García  de  Zúñiga  :  181. 

García  Gilledo,  .Nicolás:  241. 

García  Piedra,  José  (véase:  García  de  la  Piedra,  José  . 
García  Pizarro,  Ramón :  43. 
García  Posse,  Hipólito:  36,  228. 
García  Posse,  Nicolás,  338. 
Gardel:  34. 

Garzón,  Ignacio:  39,  40,  45,  50,  51,  65,  71,  75,  8¿, 

91,  117. 
Garravide,  Manuel:  170. 
Garro,  Juan  M. :  38,  91. 
Gascón  (véase:  Gazcón,  José). 
Gascón  (véase:  Gazcón,  Estehan  Agustín). 
Gazcón.  Esteban  Agustín :  20I,  207,  278,  279,  293. 
Gazcón,  José :  223. 
Gegena  (véase:  Jigena,  José  Dámaso). 
Gigena,  José  Dámaso  (véase:  Jigena,  José  Dámaso). 
Gil:  102. 
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Gil,  Domingo:  231,  236. 

Godoy  Alvarez  de  Faría,  Manuel:  15,  17. 

Gómez  (véase:  Gómez,  Gregorio  José). 

Gómez,  Gregorio  José:  90,  263,  264,  267,  275,  286 

289,  303. 
Gonzales  (véase:  González  . 
González:  96. 
González,  doctor:  1 90. 

González,  Felipe  (véase:  González,  Felipe  Antonio). 
González,  Felipe  Antonio:  71,  72,  H8,  H9,  I29-132 

I82,  284. 
González,  Francisco  Antonio:  36. 
González,  gobernador  (véase:  González,  José  . 
González,  José:  101,  253. 
González.  N.a:  10,  223. 
González,  Pedro  Juan:  60. 
González  Balcarce,  Antonio:  64,  66. 
González  e  Islas.  Gregoria:  86. 
González  e  Islas,  Juan  Manuel:  86. 
González  Jaimes,  Inés  (véase:  Jaimes,  Inés). 
González  j  Aragón,  Juan  Guillermo:  86. 
González  \  Casero,  María  Josefa:  86. 
Gorordo,  Simón  de :  36. 
Goyeneche  véase:  Goyeneche,  José  Manuel). 
Goyeneche,  José  Manuel:  33,  1 57-1 59. 
Gregorio  Espinosa,  Julián  de:   128,  173,  175-177 

181-186.  180-191,  197,  210.  2 '<  í. 
Groussac  (véase:  Groussac,  Paul). 
Groussac,  Paul:  7.  19,  22,  W,  15-48,  5:1  55,  61,  65 
Guardado  (véase  :  Guardado,  José  Antonio). 
Guardado,  José  Antonio:  54,  6  i. 
Güemes,  Martín:  239,  312,  313. 
Guerrero,  ( ¡lemente  :  36. 
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(luido,  Tomás :  19. 

Guilledo  (véase:  García  Gilledo,  Nicolás). 

Gutierres  (véase:  Gutiérrez,  Nicolás). 

Gutiérrez,  canónigo:  262-264.] 

Gutiérrez,  Francisco:  I34. 

Gutiérrez,  Manuel  Isidoro:  36. 

Gutiérrez,  Nicolás:  91,  95-99,  101,  123. 

Gutiérrez  de  la  Concha,  Juan:  40-42,  44-46,  48,  50, 

51,  53-55,  58,  59,  69,  80,  99,  103,  10o,  106, 

109,  122,  123,  133,  136. 
Guzmán,  canónigo:  262,  263. 

Hayden  (véase:  Haydn,  Francisco  José). 

Haydn,  Francisco  José:  319. 

Heredia  (véase:  Heredia,  Felipe). 

Heredia,  Alejandro:  90. 

Heredia,  Felipe :  91 . 

Higueras  (véase:  Higueras,  Melchor). 

Higueras,  Melchor.  43,  52,  57,  58. 

Hijeras,  Melchor  (véase:  Higueras,  Melchor). 

Hipólito,  violinista:  228,  229. 

Huniholdt  (véase:  Humboldt,  Alejandro). 

Humboldt,  Alejandro:  2I0,  2I3,  223. 

Ibarbals  (véase:  Ibarvalz,  José  Gregorio  de). 
Ibarvalz  (véase:  Ibarvalz,  José  Gregorio  de). 
Ibarvalz,  José  Gregorio  de:  54,  136. 
Ibarra  (véase:  Ibarra,  Felipe). 
Ibarra  (véase:  Ibarra,  Francisco  Javier). 
Ibarra,  Felipe :  91 . 
Ibarra,  Francisco  Javier:  21  I,  22 í. 
Iglesias,  Sinforiano  (véase:  Iglesias,   Sinforiano  An- 
tonio). 
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Iglesias,  Sinforiano  Antonio:  141,  160,  161. 

Ignacia  (véase:  Funes  de  Pérez  de  Bulnes,  Ignacia). 

Ingenieros  (véase:  Ingenieros,  José). 

Ingenieros,  José:  32,  33. 

Iporri,  N. :  289. 

Iriarte,  doctor:  303,  315. 

Irigo>¡en,  Mariano:  51. 

Isaguirre:  120. 

Isasa  (véase:  Isasa,  .losé  de). 

Isasa,  José  de:  60,  68,  85,  87,  17,  19,  89,  95,  106 
137.  177,  179,  211.  213.  214.  219,  220.  223 
225,  226,  251,  254. 

Isasa,  Pepe  (véase:  Isasa,  José  de  . 

Isasmendi,  Severo:  1  i,  15.  27. 

Islas,  José:  86. 

Islas  y  Aira,  Lucía  de:  86. 

J.  P.:  118. 

Jaimes,  Bartolo   véase:  Jaimes,  Bartolomé). 

Jaimes,  Bartolomé:  10,  II.  223. 

Jaimes,  Inés:  10,  11,  223. 

Jauna  (véase:  Echavarría,  Juan  Bautista  de  . 

Jigena,  José  Dámaso:  36.  89.  233,  23  í. 

Jigena,  Bomualdo:  36,  IT3.  I7í. 

.1."  Andrés  (véase:  Pucyrredón,  Juan  Andrés  . 

Jonte,  de  (véase:  Alvarez  de  Jonte,  Antonio). 

José,  fray:  305. 

José:  95. 

José  Felipe  (véase:  Funes,  José  Felipe  . 

José  II  de  Alemania :  104. 

Josef  Phelipe  (véase:  Funes,  José  Felipe  . 

Josepli  (véase:  Díaz.,  José  Javier  . 

Jpli  Segundo  véase:  José  II  de  Alemania  . 
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Juan  Justo  (véase:  Rodríguez,  Juan  Justo). 
Juan  Pablo  (véase:  Pérez  de  Bulnes,  Juan  Pablo), 
Juana  (yéase:  Echavarría,  Juan  Bautista  de). 
Juares,  (Iaspar  (véase:  Juárez,  Gaspar). 
Juárez,  (¡aspar:  194,  197,  200. 

La  Madrid  (véase:  Aráoz  de  la  Madrid,  Gregorio). 

Labaye,  Merceditas  (véase:  Lavalle,  Mercedes). 

Laguna  (véase:  Laguna,  Nicolás). 

Laguna,  Nicolás:  2 1  2,  2 )  (i.  22 1 ,  225,  220,  230,  231. 

Lamadrid  (véase:  Aráoz  de  la  Madrid,  Gregorio). 

Larrea  (véase:  Larrea,  Juan). 

Larrea,  Juan :  71,  73. 

Las  lleras  (véase:  Las  lleras,  Juan  Gregorio  de). 

L;is  lleras,  Juan  Gregorio  de:  73,  98. 

Las  lleras  Caneco,.  Antonio  de  (véase:  Las  lleras  Can- 
seco,  Antonio  de). 

Las  lleras  Canseco,  Antonio  de:  39. 

Lascano  (véase:  Lascano.  Benito). 

Lascano,  Benito:  68,  89,  176,  177,  189,  211,  224, 
220,  236,  237,  241,  262-261,  273,  275,  281, 
282,  286,  287,  290,  292-294,  300,  304. 

Lascano,  José:  247. 

Lastra:  14. 

Latus,  clérigo:  28,  30. 
La  Valle:  295. 
Lavalle,  .Mercedes:  70. 
Lavardén,  Manuel  de:  15. 
Lavin,  Melchor:  46. 

Lazcano  Golodrero,  Arturo  G.  de:  8,  9,  11. 
Leguina,  Elias  (véase:  Leguina,  Elias  Pedro  de). 
Leguina,  Elias  Pedro  de:  179,  180,  184. 
Leiva  (véase:  Leiva,  Julián  dex. 


—  392  — 


Leiva,  Julián  de:  99,  96. 

Le  Moine  (véase:  Lemoine,  José  Joaquín  de). 

Lemoine,  José  Joaquín  de:  211. 

León,  Matías  de:  265. 

Lesea  no :  1  14. 

Letamendi  (véase:  Letamendi,  Francisco  Antonio  de). 
Letamendi,  Francisco  Antonio  de:  41,  49,  51,  63,  3, 

5,  36,  38,  66,  67,  1 50,  164,  167,  168,  170, 

179,  180,  339. 
Levene,  Ricardo:  26,  98. 
Leyva,  padre:  3. 

Lezica  (véase:  Lezica,  Manuel  de). 
Lezica,  Manuel  de :  8 1 . 
Linier  (véase:  Liméis.  Santiago). 
Liniers  (véase:  Liniers,  Santiago). 
Liniers,  Enriqueta:  337. 
Liniers,  Luis:  53,  63. 

Liniers,  Santiago:  7,  18,  20-23,  97,  37,  38,40-  12,  15- 
48,  51-55,  58,  59,  61-63,  65,  69, 21,  25,  36,  37, 
40,  41,  45,  46,  59,  61,  62,  75,  78,  105,  106, 
119,  120,  122,  123. 

Loaisa,  José  Ramón :  2 1  1 . 

López:  227. 

López  (véase:  López,  Estanislao). 
López  (véase:  López,  Vicente  Fidel). 
López,  Estanislao:  94,  95. 
López,  Gregorio:  36. 
López,  José  Manuel :  36. 
López,  Juan  Manuel:  254. 
López,  Miguel :  37. 

López,  Vicente  (véase:  López  \  Planes,  Vicente  . 
López.  Vicente  Fidel:  19,  20,  25,  26,  88,  116. 

López  y  Flanea.  \  ¡eenle:  20,  27,  64,  88. 
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Losano  (véase:  Lozano,  Narciso). 
Loza,  Catalina :  10. 
Lozano :  3 1  í. 
Lo/ano :  3 1  •'). 

Lozano  (véase:  Lozano,  Mariano). 
Lozano,  Cayetano:  314,  319,  327. 
Lozano,  José  Ignacio:  74. 
Lozano,  Mariano:  68,  09,  271.  272. 
Lozano,  Narciso:  5,  314. 

Lucho  (véase:  Aguirre  y  Tejeda,  Juan  Luis  de). 
Ludueña,  Juan  de:  //. 
Ludueña,  Pedro  de:  10. 
Ludueña  y  de  la  Vega,  Isabel  de:  //. 
Lué,  obispo  (véase:  Lué  y  Riega,  Benito). 
Lué  y  Riega,  Benito:  2$,  25,  53,  37,  38. 
Luisa  (véase:  Funes,  Luisa). 
Luna  (véase:  Luna  y  Cárdenas,  Mauricio). 
Luna,  Mauricio  (véase:  Luna  y  Cárdenas,  Mauricio). 
Luna  y  Cárdenas,  Mauricio:  134,  1 62,  165-168,  171. 
Luque  Colombres,  Carlos  A.:  10,  11,  35,  36,  39,  46, 
61,  109. 

Luzena  (véase:  Pereyra  de  Luzena,  José). 

Llanos,  canónigo:  286. 

Llórente  (véase:  Llórente,  Juan  Antonio). 

Llórente,  Juan  Antonio:  104. 

M.  (véase:  Montano,  Tomás). 

Mabli  (véase:  Mably,  Gabriel  Bonnot  de). 

Mably,  Gabriel  Bonnot  de:  21 3,  236,  238. 

Maldonado  (véase:  Maldonado,  Baltasar  Santos). 

Maldonado,  Baltasar  Santos:  o. 

Manuel,  mulato:  299,  314. 


Manuel,  pintor :  1 35. 

Marcó  (véase:  Marcó  del  Pont,  Francisco  Casimiro). 
Marcó  del  Pont,  Bentura  M.1.  (véase:  Marcó  del  Poní, 

\  entin  a  Manuel ). 
Marcó  del  Pont,  Francisco  Casimiro:  85,  87. 
Marcó  del  Pont,  Ventura  Manuel:  131-133. 
Margarita  (véase:  Meló,  Margarita). 
María  Iguaria  (véase:  Allende  de  Funes,  María  Igna- 

cia  de). 

Mariano  (véase:  Funes,  Mariano  Serapio  . 
Mariatcgui:  196. 
Marín,  Adelina:  86. 

Marín,  Benito  (véase:  Mo\ó  y  Francolí,  Benito  María  de), 
Marín,  Miguel  :  30. 
Mármol,  Carinen  :  1 2  í . 

Marmontel  (véase:  Marmontel,  Juan  Francisco). 

Marmontel,  Juan  Francisco:  126. 

Marqués  de  la  Romana:  88,  92. 

Marqués  de  Sonora  (véase:  Gálvez,  José  de). 

Martín:  I2<>. 

Martínez,  Julián :  36,  108. 
Martínez  Paz  véase:  Martínez  Paz,  Enrique  . 
Martínez  Paz,  Enrique:  11.  ¡1.  //>'.  .;7,  59,  63,  75, 
77,  81,  94,  118. 

Martínez  Várela,  Juan  Antonio:  63.  (ií. 
Martínez  \  arela.  Mariano  José  Norberto:  60,  (¡;¡. 
Masa:  149. 
Maseda  :  (¡  í . 

Mala  Linares,  Benito  de  la:  1 .) . 

Mavans  (véase:  Mayans  y  Sisear,  Gregorio). 

Mavans  y  Sisear,  Gregorio:  101.  213. 

Maza,  Lorenzo  Antonio:  36. 

Medina,  cura:  28,  3(1. 
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Mediano  (véase:  Medra  no,  Pedro). 
Mediano,  Pedro:  27,  79,  88,  211),  220. 
Meló,  Margarita  :  7;i-7.i,  77. 

Mendiolasa  (véase:  Mendiolaza,  Francisco  Javier  En- 
sebio de). 

Mendioloza,  canónigo  (véase:  Mendiolaza,  Francisco  Ja- 
vier Eusebio  de). 

Mendiolaza,  Francisco  Javier  Fusebio  de:  35,  44,  244, 
254.  280,  287. 

Milton  (véase:  Mil  ton,  Juan). 

Millón,  Juan:  240,  244,  245. 

Milíán  (véase:  Millán,  Bernardino  Celestino). 

Millán,  Bernardino  Celestino:  128,  173,  174,  181, 
185,  186,  188,  209,  211-213,  222,  245,  253, 
254,  262,  203,  287,  290,  294,  304,  308,  317. 

Miró:  325. 

Mitre  (véase:  Mitre,  Bartolomé). 
Mitre,  Ambrosio:  20. 

Mitre,  Bartolomé:  19-21,  23,  25,  27,  29,  81,  83, 
116,  117. 

Mojica  (véase:  Mojica,  Miguel). 

Mojica.  Miguel:  95,  97. 

Molina:  71,  157-159. 

Molinari,  Diego  Luis:  2?. 

Monigote:  272-274,  31  í,  315. 

Montano  (véase:  Montano,  Tomás). 

Montano,  Tomás:  68,  82,  83,  88,  90,  91,  97,  98,  100, 
123,  201,  202,  200-209,  211,  247,  248,  201, 
202,  205-270,  275-279,  281-283,  285,  289, 
291,  294,  290,  297,  300,  301,  307-309,  311 
313,  317-319,  327,  334-337. 

Monteagudo  (véase:  Monteagudo,  Bernardo). 

Monteagudo,  Bernardo:  43. 
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Montero  (véase:  Montero,  Juan  Manuel). 

Montero,  Juan  Manuel:  52,  53,  55. 

Moreno  (véase:  Moreno,  Mariano). 

Moreno  (véase:  Moreno  y  Zaldarriaga,  Joaquín). 

Moreno,  Joaquín  (véase:  Moreno  y  Zaldarriaga,  Joaquín). 

Moreno,  Manuel:  i 9 -Sí,  63. 

Moreno,  Mariano:  19-22,  25-29,  31,  32,  63,  64,  93, 
18-21,  1H,  1  12,  125,  126. 
/  Moreno  y  Zaldarriaga,  Joaquín:  36,  38,  42,  45,  51, 
58,  59,  99. 
Morris,  capitán:  321,  322. 

Moscoso  (véase  :  Moscoso  Pérez  y  Oblitas,  Angel  Ma- 
riano). 

Moscoso,  Francisco  de  Paula:  51-53,  58. 
Moscoso,  José:  7. 

Moscoso,  Josef  (véase:  Moscoso,  José). 

Moscoso,  Juan  Manuel  (véase:  Moscoso  y  Peralta,  Juan 

Manuel). 
Moscoso,  Miguel:  45. 

Moscoso  Pérez  y  Oblitas,  Angel  Mariano:  48,  84. 
Moscoso  y  Peralta,  Juan  Manuel:  8. 
Mostajo,  Juan  Bautista:  52,  54-56,  59. 
Moxó  y  Francoli  (véase  :  Moxó  y  Francolí,  Benito  Ma- 
ría de). 

Moxó  y  Francolí.  Benito  María  de:  103,  42,  43. 

Moyano  (véase:  Moyano,  Narciso). 

Moyano  (véase:  Moyano,  Vicente  Celestino). 

Moyano,  José :  60. 

Moyano,  Lorenzo:  77. 

Moyano,  Narciso:  68,  73,  85,  87,  226,  254,  263, 

264,  266,  281,  282,  284. 
Moyano,  Vicente  Celestino:  97,  ICO. 
Muñoz,  Francisco:  27. 


.Muñoz  de  La  Torre:  2. 
Muray,  .losé:  86. 


Nabamuel,  Mariano:  2o,  20. 
Napoleón  I:  84,  Í59,  194,  198. 
Narciso  (véase:  Moyano,  Narciso). 
Neyra  y  Arellano,  Francisco  de:  79. 
Norberto,  esclavo:  255,  250. 
Nuñez,  Ignacio:  15. 

Obejero:  91. 

Obispo,  Fl  (véase:  Orellana,  Rodrigo  Antonio  de). 
Ocampo:  314,  315. 

Ocampo  (véase :  Ortiz  de  Ocani|)o,  Francisco  Antonio). 

Ocampo,  Andrés:  243,  280,  287. 

Ocampo,  doctor  :  29. 

Ocampo,  José  Gabriel:  61,  02. 

Ocampo,  oficial:  85,  87. 

Ocampo,  Los :  330. 

Ocboteco:  08. 

Oliveros  José  de:  54-56. 

Olmedo,  Carlos:  86. 

Olmedo,  Carmen:  86. 

Olmedo,  familia  de:  85,  86. 

Olmedo,  Félix:  86. 

Olmedo,  Félix  María  :  86. 

Olmedo,  Francisco:  86. 

Olmedo,  José  María:  86. 

Olmedo,  Manuela  :  86. 

Olmedo,  Margarita:  86. 

Olmedo,  María:  86. 

Olmedo,  María  F. :  86. 

Olmedo,  Osvaldo:  86. 
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Olmedo,  Ramón:  86. 

Olmedo  Cortés,  Héctor:  5. 

Olmos  de  Aguilera,  José  Diego:  224. 

Olsei:  66. 

Orellana  (véase:  Orellana,  Rodrigo  Antonio  de). 
Orellana,  Rodrigo  Antonio  de:  45,  51,  58,  1,  3,  5,  6, 

1  i,  lo,  21,  27,  42,  43,  51,  54,  250. 
Oreñana  (véase:  Orellana,  Rodrigo  Antonio  de). 
Orihuela  (véase:  Oriluiela,  Manuel  Bernabé). 
Orihuela,  Manuel  Bernabé:  227,  233,  234. 
Ortiz  (véase:  Ortiz,  Faustino). 
Ortiz,  Faustino:  74,  77,  81. 
Ortiz,  Manuel:  32 í. 

Ortiz  de  Oeampo  (véase:  Ortiz  de  Oeampo,  Francisco 

Antonio). 
Ortiz  de  Oeampo,  Domingo  :  2<>o. 
Ortiz  de  Oeampo,  Franeisco  Antonio:  59,  67,  62,  64, 

73-75,  77,  01,  62,  134,  144. 
Ortiz  de  Rozas,  Juan  |  véase:  Ortiz  de  Rozas.  Juan  José  . 
Ortiz  de  Rozas,  Juan  José:  33,  150,  152.  153. 
Ortiz  del  Valle  (véase:  Ortiz  del  Valle,  José  Antonio  . 
Ortiz  del  Valle,  José  Antonio:  35,   f5,  51.  54,  90, 

143,  145. 
Otero  (véase:  Otero.  Miguel). 
Otero,  Miguel:  43. 

Pablo,  San:  112. 

Pacheco:  258,  2  >!>. 

Padilla  (véase:  Padilla,  Aniceto). 

Padilla,  Aniceto :  85,  87 . 

Palacios,  Juan  Prudencio  de:  36. 

Paso  (véase:  Paso.  Juan  José). 

Paso,  Juan  José:  15,  19,  95-27,  71. 
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Passo  (véase:  Paso,  Juan  José). 

Patino  (véase:  Fernández  de  Patino,  José). 

Patino:  22  í. 

Pavón  de  Pérez  do  Bulnes,  María  de  los  Dolores:  85, 

107,  108,  210,  212. 
Pax  (véase :  Paz,  José  de). 
Paz,  canónigo:  27:5,  27 i,  200,  205. 

Paz,  general  (Arase:  Paz,  Jos''  María). 

Paz,  José  de:  36,  137. 

Paz,  José  María:  33,  92,  93. 

Pedro  (véase:  Funes,  Pedro). 

Peiteado  (véase:  Peiteado,  Ignacio). 

Peiteado,  Ignacio:  101,  265. 

Pena  (véase:  Rodríguez  Peña,  Nicolás). 

Peña,  Juan  de  la  :  181. 

Perdriel,  Gregorio  Ignacio:  157,  159. 

Pereira,  Juan  Antonio :  157,  159. 

Pereira  de  Luzena,  José:  81. 

Pérez  (véase:  Pérez,  José  Julián). 

Pérez,  José  Julián:  158,  236. 

Pérez  Bulnes,  Eduardo:  78,  79,  89,  98,  101,  108, 

21  1-213,  219,  225,  225. 
Pérez  Bulnes,  Fl  cojo:  108. 

Pérez  de  Bulnes,  Francisco  Antonio  de:  36,  108. 
Pérez  de  Bulnes,  Juan  Pablo:  77,  78,  80-83,  86,  116, 

117,  82,  83,  88,  90,  91,  95-95,  99,  108,  123, 

182,  202,  258-200. 
Pérez  de  Bulnes,  Los:  107,  108. 
Pérez  de  Saravia,  Mariano:  83,  101,  109. 
Pérez  del  Viso  (véase:  Pérez  del  Viso,  Nicolás). 
Pérez  dél  Viso,  Nicolás:  36. 
Pérez  Mier  (véase:  Pérez  Mier,  Francisco). 
Pérez  Mier,  Francisco:  54,  64. 


—  400  — 


Petra,  cardenal:  48. 

Pezuela  (véase:  Pezuela,  Joaquín  de  la) 

Pezuela,  Joaquín  de  la:  207,  208,  210,  225,  227- 

229,  239,  249,  250. 
Piedra  (véase:  García  de  la  Piedra,  José¡. 
Pinto,  Francisco  Antonio :  239,  241. 
Pinero  (véase:  Pinero.  Pedro  Pablo). 
Pinero,  Pedro  Pablo:  10?,  256,  257. 
Pío  VI:  198. 
Pío  VII:  194,  198. 

Pizarro  (véase:  García  Pizarro,  Ramón). 

Planes  (véase:  Planes,  Francisco). 

Planes,  Francisco:  W,  181,  186. 

Pleitiado,  Ignacio  (véase:  Peiteado,  Ignacio). 

Poinsctt,  J.  R. :  321,  322. 

Portillo  (véase:  Portillo,  José  Eugenio  del). 

Portillo,  José  Eugenio  del:  43,  90,  134,  145,  149, 

302-305,  314,  319. 
Portugal  y  Navarra,  Pedro  de:  10. 
Posadas,  Gervasio  Antonio  de:  W,  30,  73,  7 /• 
Pose  (véase:  García  Posse,  Hipólito). 
Pos  ti  lio  (véase:  Portillo,  José  Eugenio  del). 
Prado,  Juan  del :  36. 
Prat:  102. 

Príncipe  de  la  Paz  (véase:  Godoy  Alvarez  de  Faría, 
Manuel). 

Pueyrredón  (véase:  Pueyrredón,  Juan  .Martín  de). 
Pueyrredón,  Diego  .losé  de:  66,  68-10,  143,  I  í  í. 
Pueyrredón,  Juan  Andrés  de:  68,  8-J.  8¡.  86,  SI. 
Pueyrredón,  Juan  Martín  de:  lo,  19,  L27.  65,  66,  79, 

86,  88,  89,  I25,  2 19,  220,  226,  231,  242,  246, 

252,  254,  255,  259. 
Pui r red ón  (véase:  Pueyrredón,  Juan  Martín  de). 
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Puirredón,  Juan  Martín  (véase:  Pueyrredón,  Juan  Mar 
tín  de). 

Puyrredon  (véase:  Pueyrredón,  Diego  José  de). 

Quintana  (véase:  Quintana,  Ignacio  de  la). 
Quintana  (véase:  Quintana,  Manuel). 
Quintana,  Ignacio  de  la:  104. 
Quintana,  Manuel:  82,  83. 
Quintana,  Raúl:  12. 
Quiroga,  Juan  Facundo:  56. 

Babaza,  Juan:  328,  329.  - 
Ramallo,  Isabel :  86. 

Rainires  (véase:  Ramírez  y  Orozco,  Juan). 
Ramírez  (véase:  Ramírez,  Francisco). 
Ramírez  (véase:  Ramírez  y  Orosco,  Juan). 
Ramírez,  Francisco:  91,  95,  96. 
Ramírez  y  Orosco,  Juan:  104,  109. 
Ravignani,  Emilio:  14,  15,  21,  25. 
Recalde,  Francisco  de:  36,  318,  320. 
Recalde  y  Cano,  Lorenzo  de:  160. 
Resabal  (véase:  Rezábal,  Ignacio  de). 
Reyes,  señora  de:  314. 
Rezábal,  Ignacio  de:  67. 

Ribera  (véase:  Fernández  de  Rivera,  Nicolás). 

Ribera  (véase:  Rivera,  Pedro  Ignacio  de). 

Ribera,  viuda  de  (véase:  Ruano  Calvo  de  Fernánde 

de  Rivera,  Josefa). 
Ribero  (véase:  Rivero). 
Ribero  (véase:  Rivero,  José  Vicente). 
Riglos  (véase:  Riglos,  Francisco  Javier). 
Riglos,  Francisco  Javier:  81. 
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Rivadavia  (véase:  Rivadavia,  Bernardino). 

Rivadavia.  Bernardino:  9,  21,  28,  96. 

Rivadavia,  Santiago:  60. 

Rivera,  Redro  Ignacio  de:  82,  85,  87,  223. 

Rivera,  viuda  de  (véase:  Ruano  Calvo  de  Fernández 

de  Rivera,  Josefa. 
Rivero  i  véase:  Rivero,  Francisco  del). 
Rivero,  Francisco* del:  I25,  139,  I40,  I57,  I58. 
Rivero,  José  Vicente:  00,  88,  90.  IG2-I0Í,  10G-I72, 

2lü,  315. 

Robespiérre   véase:  Robespiérre,  Maximiliano). 
Robespiérre,  Maximiliano:  31. 
Rodrigues:  32. 

Rodrigues  ívéase:  Rodríguez,  Victorino). 
Rodríguez  (véase:  Rodríguez,  Martín). 
Rodríguez  (véase:  Rodríguez.  Victorino  . 
Rodríguez,  chantre    véase:  Rodríguez,  Juan  Justo  . 
Rodríguez,  José  Antonio:  36,  39,  •  >/. 
Rodríguez.  Juan  Justo:  35,  18,  254,  280,  287. 
Rodríguez,  Los:  68,  106,  136. 

Rodríguez.  Martín:  19,  22,  23,  26,  27,  97,  98,  157, 

159,  200. 
Rodríguez.  Pedro  :  96. 

Rodríguez,  Victorino:  35,  36,  38-42,  Í5,  16,  48,  51, 
58,  59,  61,  00,  88,  91,  103,  103,  133,  240, 
24t,  233. 

Rodríguez  de  Olmedo,  Mariano:  33,  150,  133. 

Rodríguez  Navarro,  Juan:  10. 

Rodríguez  Peña,  Nicolás:  19,  71,  I26. 

Rondeau  (véase:  Rondeau,  José). 

Hondean,  José:  77.  207,  2I9.  220.  223,  227,  230,  23 1, 

233,  23  í.  230. 
Rondó  j  véase:  Rondeau,  José). 
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Rosales,  Blas  de:  10. 

Rospigliosi,  Ramón  :  I  07. 

Rouseau  véase:  Rousseau,  Juan  Jacobo). 

Rousseau,  Juan  Jacobo:  32,  H>2. 

Ko/as  (véase:  Ortiz  de  Hozas,  Juan  José). 

Rozier,  áltate  (véase:  Rozier,  Francisco). 

Rozier,  Francisco:  Í08,  257. 

Ruano  Calvo  de  Fernández  de  Rivera,  Josefa:  5,  27,  28. 
Rubio:  I7U. 

Rueda,  Benito  de:  36,  39. 
Rufina:  299. 
Ruso:  196. 

Saavedra  (véase:  Saavedra,  Cornelio  . 

Saavedra,  Cornelio:  18-20,  22-25,  27,31,51-53,  71, 

I57-J59,  281,  282. 
Saenz Batiente,  Anselmo  (V. :  Sáenz\  aliente.  Anselmo). 
Sáenz  Valiente,  Anselmo:  30. 
Saguí,  Francisco:  19. 
Sainz  Bravo,  Gaspar:  3(>. 
Salguero  :  95. 

Salguero  (V. :  Salguero  de  Cabrera  v  ( labrera,  Jerónimo). 

Salguero,  Jerónimo  (véase:  Salguero  de  Cabrera  v  Ca- 
brera, Jerónimo  . 

Salguero  de  Cabrera  \  Cabrera,  Jerónimo:  78,  89,  226, 
227. 

Salgueros,  Los :  83. 

Sampelayo,  Manuel  de:  39. 

San  Alberto,  José  Antonio  de:  14. 

San  Martín  (véase:  San  Martín,  José  de). 

San  Martín,  José  de:  28,  96.  23  í,  233.  270.  324,  327. 

333,  334,  336. 
Sanches  (véase:  Sánchez). 
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Sánchez:  242,  245. 
Sánchez,  chapetón:  245. 
Sánchez  de  Buslamante,  Teodoro:  43. 
Sánchez  de  Loria,  Sabina:  10. 
Sans  (véase:  Sanz,  Francisco  de  Paula). 
Sanz,  Francisco  de  Paula:  48,  ll  4,  116,  122, 
Sanz,  Paula  (véase:  Sanz,  Francico  de  Paula). 
Sarahia  (véase:  Pérez  de  Sarahia,  Mariano). 
Sarachaga  (véase:  Saráchaga,  .luán  Antonio). 
Saráchaga,  Juan  Antonio:  134,  302,  304,  32  í. 
Saravi,  Bartolo  (véase:  Saravi,  Bartolomé). 
Saraví,  Bartolomé:  73-75,  77. 
Saravi,  Ramón:  77. 

Saraví,  viuda  de  (véase:  Meló,  Margarita). 

Saravia  (véase:  Pérez  de  Saravja,  Mariano), 

Sarmiento  (véase:  Sarmiento,  Domingo  F.). 

Sarmiento,  Domingo  F.  :  9,  44,  56,  63. 

Sarratea  (véase:  Sarratea,  Manuel  de  . 

Sarratea  (véase:  Sarratea,  Martín  de  . 

Sarratea,  Francisca:  314,  319,  320,  327,  335, 

Sarratea,  Juan  José:  289. 

Sarratea,  Manuel  de:  95,  179,  334,  335. 

Sarratea,  Martín  de:  37,  $1 . 

Sa\  id,  Antonio  :  36. 

Savid,  José  Hoque:  7li. 

Savid,  Pcdni  Antonio  :  36. 

Sayos  (véase:  Sa\ós,  Francisco). 

Sayos,  Francisco:  80,  82,  84,  87,  273,  27 \. 

Serapio  (véase:  Funes,  Mariano  Serapio). 

Serda  (véase:  Cerda,  José  Bruno). 

Serna,  Juan  M .  de  la  :  86. 

Serrano.  Felipe:  319,  323. 

Siena  Pico,  Fermín  de  la:  36. 
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Signo  (véase:  Signo  y  Echenique,  Norberto  J.). 
Signo,  ( '-arlos  :  23  \ . 

Signo  \  Echenique,  Norberto  J. :  103,  257. 

Silva.  Malías  de:  60. 

Sinforiano  (véase:  Iglesias,  Sinforiano). 

Sixto  (véase:  Funes,  Sixto). 

Sobre  .Monte  (véase:  Sobre  Monte,  Rafael  de). 

Sobre  Monte,  Rafael  de:  12,  14-41,  34-39,80,  117, 

21,  22,  24,  88,  104,  133,  22  í  ,  240,  241. 
Solá  (véase :  Soloaga). 
Solano  (véase:  Cabrera,  Solano). 
Soler  (véase:  Soler,  Miguel  Estanislao). 
Soler,  Miguel  Estanislao:  334. 
Soloaga:  231,  236. 
Soto:  138. 
Strahane,  Lord:  63. 
Subiaur:  295. 

Sulivan,  Pedro  (véase:  Sullivan,  Pedro). 

Sullivan,  Pedro:  37. 

Suñiga  (véase:  García  de  Zúñiga). 

T.  M.  (véase:  Montano,  Tomás). 

Tagle,  Gregorio:  90. 

Taso  (véase:  Taso,  Torcuato). 

Taso,  Torcuato:  245. 

Tedeschi,  Ped  ro :  111 . 

Tejada,  Manuel  Féliv  de:  70. 

Tejerina:  l  17,  119,  121. 

Teresa  (véase:  Funes  de  Barcena,  Teresa). 

Teresa  de  Jesús,  Santa:  142. 

Teresa,  Santa  (véase:  Teresa  de  Jesús,  Santa). 

Teresas,  monjas:  314,  315,  319,  32G,  327. 

Terna sas:  251 . 


—  406  — 


Tocornal  (véase:  Tocornal,  Fermín). 

Tocornal,  Fermín :  SI. 

Tomás  (véase:  Monta  ño,  Tomás). 

Torre  de  la  (véase:  Tone,  .losé  Joaquín  de  la  . 

Torre,  José  Joaquín  de  la:  SL2. 

Torre  Revello  (véase:  Torre  Revello.  José). 

Torre  Revello.  José:  13-16,  35,  37,  39. 

Torres:  83,  94. 

Torres,  cura :  230. 

Torres,  Domingo:  70. 

Torres.  Sera  lina  :  86. 

Trejo  y  Sanabria,  Fray  Fernando:  9. 

Tristán  (yéase:  Tristán,  Pío). 

Tristán.  Pío:  l  17,  I77.  I78. 

Tula,  clérigo:  10. 

Tupac  Amaru  :  14,  2  i2. 

Udaeta,  Francisco  Ramón  de:  339. 

Udaondo  véase:  Udaondo,  Enrique). 

Udaondo,  Enrique:  51,  117.  1 18. 

Ugarte,  Francisco  Ignacio:  65,  67,  69,  83,  88,  89, 

101,  131. 
üreta:  230. 

Urízar,  José  Ignacio  de:  36. 

Urtubey  (véase:  l  rtubey,  Agustín  . 

Urtubey,  Agustín:  82,  85,  87. 

I  sandivaras  (véase:  l  sandi varas,  Matías  . 

I  ísandivaras,  Josefa  :  87. 

I  sandivaras,  Mariano :  36. 

üsandivaras,  Matías:  82,  83,  91,  95,  97,  08.  100. 
Usandivaras,  Pepa  (véase:  üsandivaras,  Josefa  . 
I  sandivaras,  Tránsito :  83. 
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Valdivieso:  96. 

Valdivieso,  jesuíta  (véase:  Fernández  de  Valdivieso, 

Juan  Marcelo). 
Valmont  de  Bomare:  102,  257. 
Valla:  273. 

Vásquez  Feijóo,  Juan:  ISDK,  '.)'.>*■). 
Vázquez:  27!{. 
Vedia,  Nicolás  de:  19,  26. 
Vega,  Blas  de:  10. 
\  ega,  Francisca  de  la  :  //. 
Vélez,  José  Manuel :  73. 
Vértiz,  Juan  José  de:  13,  49. 
Vgarte  (véase:  Ugarte,  Francisco  Ignacio). 
Vgarte,  Fran.'"  Ignacio  (véase:  Ugarte,  Francisco  Ig- 
nacio). 

\  iana  (véase:  \  ¡ana,  Francisco  Javier  de). 

Viana,  Francisco  Javier  de:  73,  74,  248. 

Victorino  (véase:  Rodríguez,  Victorino). 

Videla  (véase:  Videla  del  Pino,  Nicolás). 

Videla,  Nicolás  (véase:  Videla  del  Pino,  Nicolás). 

Videla  del  Pino.  Nicolás:  12,  43,  48,  210,  250. 

\  ieyra,  Pedro  Isidro :  2!í(i. 

Vieytes  (véase :  Vieytes,  Hipólito). 

Vieytes,  Hipólito:  19,  Ti,  60,  6$,  64,  71,  135. 

Villafañe,  Diego  León  de:  33. 

Villalanc,  Gaspar  de:  \]\  I. 

Villamonte,  Estefanía:  298,  299. 

Villarino:  1 49. 

Villarino  y  Barela,  Fernando:  86. 
Villarino  y  González,  María  Josefa:  86. 
Villegas,  Alejo:  74,  89. 
\  ¡Ilota  (véase:  Vi  Ilota,  Manuel  Genaro  de). 
Villota,  Manuel  Genaro  de:  25,  "26. 
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Vives  (véase:  Vives,  Juan  Luis). 

Vives,  Juan  Luis:  Í02,  213,  223,  226,  235,  236,  241, 
249. 

\i\es,  Luis  (véase:  Vives,  Juan  Luis). 
Vivez  (véase:  Vives,  Juan  Luis). 
Vizcarra:  196. 

Vmbol  (véase:  Humboldt,  Alejandro). 

Voltaire  (véase:  Voltaire,  Francisco  M.  A.  de). 

Voltaire,  Francisco  M.  A.  de:  102. 

Vreta  (véase :  Ureta). 

Vsandibaras  (véase:  Usandivaras,  Matías). 

Vsandivaras  (véase:  Usandivaras,  Matías). 

Vulnes  (véase:  l'érez  Bulnes,  Eduardo). 

Vulnes,  Eduardo  (véase:  Pérez  Bulnes,  Eduardo). 

"Washington,  Jorge:  198. 

Wasinton  (véase:  Washington,  Jorge!. 

Wrun  (véase:  Brown,  Guillermo). 

Xigena,  Romualdo  (véase:  Jigena,  Romualdo). 

Yofre,  José:  36. 

Ypólito"  (véase :  Hipólito,  violinista). 

Zaldarriaga,  Alejandro:  86. 
Zaldarriaga,  Carlos:  86. 
Zaldarriaga,  Eduardo:  86. 
Zaldarriaga,  Guido:  86. 
Zaldarriaga,  [guacia  Josefa:  51. 
Zaldarriaga,  Joaquina  de:  86. 
Zaldarriaga,  Luis  José  de:  52,  85,  86. 
Zaldarriaga,  .Martín  José  de:  86. 
Zaldarriaga,  Ninfa :  86. 
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Zaldarriaga,  Ricardo:  86. 

Zaldarriaga,  Tiburcio:  86. 

Zamalloa,  Miguel  de:  4f,  45. 

Zavaleta  (véase:  Zavaleta,  Diego  Estanislao). 

Zavaleta,  Diego  Estanislao:  97. 

Zegada:  315. 

Zerda  (véase:  Cerda,  José  Bruno  de  la). 
Zevallos  y  Quevedo,  María:  10. 
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13       10  servirá 

39       16  Caneco 

43         7  abrir  el  camino  a  las 

posteriores 

43         9  1809 

96         4  1822 

96        11  Termina  el  año 


léase : 

sirva 
Ganseco 

seguir  el  camino  de 

las  anteriores 
1808 
1821 

Termina  el  año  1822 
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